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TRATADO I. 

SOBRE EL DIA DEL SESOR 

llamado comunmente Domingo. 
CAPITULO I. 

-> Dml Sabado Judaico. 

P 

X or un precepto general 'de Religîon, que e? la prî- 
mera, y la mayor de* todas las virnules morales, y por 
una Ley que el Autor de Ia natufaleza imprimiö en el 
conzon del hombre, están tôdos obliçados á guardar una 
fiesta semanal, dedicandola al serviao Divino, y cm- 
pleandola en exercicios de piedad y religion; El sagrado 
é indîspensablè precépto de esta' festividâd ha sidoton- 
íirmado por la Ley posittva Divina," fepctido dd modo 
mas solemne en la Patriarcal ó Natural antesde Moyses, 
en la Dispensacion Mosayca, ó Ley E‘Krif'J, j en la Ley 
deí Evangeíio, ó deGracia. Desde el pr'mcìpio dcl mun- 
do hubo dia particular f determinado por •DioS' para |u 
culto, aunque se dignd mudarle cn difcrentes Dispcnsa- 
ciones de su Ley. Posith'a^ ’! )(•; 

E1 antiguo Sabado fué en su origen tin dia como 
-'segregado por Dios de los demás, para Fiesta semanal 
cn memoria de halvr descattsado en él el Scfior de !a 
graiule ü!)ra de 1j Crcaciun del Mundo. Habiendp criadb 
'_ de la nada los. Cíelös y la ^f^erjra, con todo lo que cn 
ellos se contiene en el espacio de seis dias „Descansò cfi 
cl sepiinto de toda la Gbra que havia hecho. T bend'No 
el dia «eptimo, y le saniitìco por que havia descansa o 

Tomo XIII. A 
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. » ; Tratado I. 

en él de todas las obras que habia 'criado.,, (i) Pudo 
inui bien haber perfeccjonado el Universo de una vezj 
pero se dignò, prodùcirld 1 por uná Oeacion progresiva, 
para que cada parte fuese manifestaiidose distinta y se- 
paradamente, y recibienda çl mundo por grados su per- 
feccìbn. En esto quîsò mánifestar‘ tafaibíen, que no obra- 
ba por neaesidad, úl poe un moyimíenco diego é impe- 
tuoso de su voluntad, sino segun que le agradaba, con 
perfeda libertad, corl íablduría, bandad, y entendimiento: 
dueno absoluto de su accion y de su Obra, sin otra re- 
gla que su propia voLuntad,, quc es esencialmente su 
misma soberana Santidad, Bondad, y Sabiduría. Algtmos 
^ínterpretes entienden e$ta -Oreaciop ,de -modp^ que çada 
dia fuese sacada dç U nada çada ,una de. las< Partes dcl 
Univcrso. Ottos suponen haver sido- criado de upa, vçz 
_todo el Caos de la Materia, y que en el discurso 4f? Ips 
distintos dias ço havia heçhp otra ,cosa que ir corpp jfe- 
(Semvolviendoi cadji una de sqs ,pprîçs, sácapdolas de ^a 
.çonfusion, ijeöiptOC?» Jf5 çplocapdojas separadamente cp su 
«debido lugír*. La Ç&a -çada ; c|ia fpéj insuntanea, *y 
( efeítuada por.un mçro mandafo, y ,un aäo singulár de 
la vçJuntad.íOpinippterte de P;os: por que en Uios yl 
querer con upa; volùDtad • eÇçaz es -hacer, ö prpdtucir 
jguaatp qui<ie TCpfi (Çplp ^úerep (fi) 

•L i! •*"' ''i 1 l - 3 - ’ J /! 1..?., •' r í " > ' « . L t . > 

(i) Gen. II. 2. y. Hebr. ÎV. 4- ’ 

c ""O r*' r- :? f ; - • 

(») Ciertos (5ricg05'm f o(Jçnios> cspecialmente entre los CaIvinîstHf 
,f)an intyptado probaf, ,quc el Sabado oiiginario, ó Patriarcal f np cf* 
f çX dia scpẃno de l^jsçmana^ sino el prirpero; por consiguicnce el 
mismò aia\aeìa ‘íestivKlad sëmanal cbrîstiana f que llamâmos Domingb. 
fel Dr. Halrpes publicó eti el àno de Í/S73 un Ensayö para este in- 
terito, pròcurandẁ den1©nvtrat, ‘qpe*el tíómingo, o primer dia de iz 
semana cri la Fiesta Scmanal que guardaba el Pueblo de Dios, y qne 
uobscrY^ban. los, Geoti^ aotes que los Israçlitas salieseipi deEgipto» y 

' .i . P° r - 
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DEL DIA DEt SlfîOlt. 3 

Havicndo Dios acabado sti Obra dcscanso cn cl dia 
, scptimo de toda dla. Esta expresion dc las sagradas Le- 
tras no debemos entenderla como si dcnotase estar can- 
sado ò exhausto de tuerras el Supremo Hacedur de lo 

Ç or muchas nacíoncs Pagnnas despoei de aquel ticmpo. E 1 Ohi«po 
atricio en su Comentario sc retìerc i un Discurso de Mr. Mcde 
en quc se asegnra esto mismo. Igual aserrion se intenta probar í 
costa de diHcuîtades por e! Autor dç un hbro, imprcso en cl afio 
de 1683 por Ricardo Chîsw'el, eon cste tittilo: „Doíírina de la 
îglesia de lnglaterra en quanto al d« del Stfior (6 Dominpo) vin- 
dicada de los errores vulgarcs, y establecida segttn la Praòtica Pa- 
triarcal „ Estos y otros Autores ftindaron sti confeTun en U dife- 
rente institucion del Sabado PatriarCal y cl Jncbico. El Primero que 
fué senalado en la Creac'tfm, (Gen. it. v. 3.) cèîehrado por los Pa- 
triarcas hasta la Ley Escrita de Moysès, y corrfirmado por boca de 
este Legislador en la primcra publicacion def Dec.dogo ( ExoJ. t6.) 
fué estaWccido por Dios en memoria, y enr hacîrrdento de gracias dc 
la Creacìon del mundo. E 1 Sabado Judaico fue scfialido por Dios 
en memoria de la Lìbertad que concedk 5 i su Pucrblo sacandolc de 
la Tierra de Egipto, j libertandofe de la porsccucion de Pharaon, 
(Deut. }.) Pero csta razon no parece la inas concruycntc/ n'or que 
puede entcndene iru\ bien cste ultimo por un itioiiro sccunclarh) pa- 
ra santitìcar aquel dia, y exforzar la Ley de dcseausar en e! con cier- 
tas obligadones impuc.'tas adicionalmente: de mayor peso son los ar- 
gumentos que en defensa de esta opinion deduce Mr. Juan Rcnneily 
de la Chronológia Sagrada, en so „Sistema completo de Cronológia 
Astronómica para intefigencia de las sagradat Escritura*.,, 

Los Israelit: s, dice e^te Autor p. 636, salieron dc Fgipto Artfí 0 
Mundi t<)T 2 y sicndo Moyses de 80 anos dc cdad, pues que irurió 
40 despues y ár su muerte tenia 120. Dios en esrc mismo afio mu- 
dó el principio del Eclesiastico desde el Equinoccio Autum.il en qt e 
cmpezaba a! Equinoccro Vcrno, contando su f rincipio en el Mcs Ah;b 
(llamado dc*pues de !a eaptividad Bahylonica Nisan) Exod. 12. v. 
2. Hubla Dios á Moyses para darle el prccepto del Cordero Pas- 
cual, y el Exo'do , & pasage de Egipto, en el Dia primcro de c<te 
Mcs, (quc era el septimo del Ano.) Este primcr dr.i dcl me* Nban 
©rincipiá aquel ano, dice Kennedy,‘ en la t-arde dc! primcr D ,a c 
L Scmana Patriarcal, quc nosorros llamanios Lunes y dcsJc ai )£ Ci 1 
* Ai 
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4 . .Ä T*4TMP9uíí j-rr 

fria4o; fpues a^j'.inoagiparjo <seíẃ, ^así^mi^t'rû tampoco 
que eu> aq&iel punta cesase ^e toda acpjon* s;no^ojapwnto 
do la Creativa del mundo aspeâable. Cuntniuj no obs* 
tante criando almas, formando ptodigiosps misterips en 

Epoca dehçmos datar t\ ano Edesüstico Judijco, como intenta pro« 
bar çste ( Autor por ^aríjs, çalpulaciopes A^trpnómic^s, (p. 647.) pl 
Çordero, fyscual debîa tomarse en el dia flttz dcl mcs que fué Mar^ 
tes, y mataíse en el catorcc que era Sabado por la tardç, en cuya 
hora principiò la Fiesta de los Arimos, que se continuó por aspacio 
de siete dias. En el dia auince salieron los Israelitas de Egipto: y 
con esta marcha en dia ae Domingo, el Sabado Patriarçal, que ert 
Dommgo, (ué como abêlido, dice Keooedy; ,y este dia quince que 
principió la tarde antes, al poper del Sol fné el primer dia de la 
Fiesta de los Azimos; el aotccadente, catorce del mes (en gue se 
coinip öl Cordcro por la tarde) fué Haìnado Dia de Pascua; y el 
dia septímo de los Azimos fué segun Keooedy, el primer Sabado Is- 
raeütico* Porque haviendo los Israelitas pasado el tnar Rojo por la 
tardc que sçgun el estilo Eclesiastiço, y coqforme al Patriarcal, y aça r 
so al civi 1 Judaico, que prrâcipia .la cpmpflttçion del dia dçsde Sp£ 
njcieuíc á ^ol puastOj ^recedio al ar del raeslj'lisan; el roesçquU 
níocial Vemo fdé el pumerp en. que los Israclîças gnar^arop sq $3* 
bjJo en alabanza y graçias. Pa^a, estoparçce que compuso Moyses 
ei hymno (Exod. 15.) que se cantaba en coros, y alternativament<; 
acaso por mas dc dos tnillones de personas de su Puebloi (Veasa 
cl Lcvit 13. v. j. 6. Exod, 12. y 13, Deut. 5. y 17.) Díos pucs, 
scgun parece seiíalò el nucto' Sabado poco despues de > baveç 
p.o iJo los Israelitas, el Mar Rojo, acaso en hfaran donde hicje«- 
ron alto. (E*od 15.) En cste caso pues fué instituido el Sabado pa- 
ra pcrpctua mcmoria de haversç libertado el Puebio de Dios del 
Excrcito de Pharaon. (Dcut. ij.) Dios cxforzó la obedicncia al 
nuovo Sabad) mui poco despues Je esto con el milagro del Manná, 
(,Exod. ió.) obrado en eLDesierto de Sio, antes de que el Pueblo 
toj 1, á los tres mese^ de so pçrcgrinacion arribase al Monte Synai* 
ÎS/> ob^tante de est<s dice Rçnnedy, Dios se digpó repe^ir la • me- 
iporia del Sabado Qrigìnal Je ia Creacion: para io que institnyj 
iim Conrocacion Reli^iosa y uua SolemniJad en el primer dia dc 
la Fiesta de los Azimos, quc en el ano primero ó Ano del Exodo, 
í,.vj cn el SabaJo Originario; pçro cada ano cn difcrcntc dia dela 
/ ' ' ' ‘ ' Se- 
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DEL DJk DEL SfííOR. 5 

çl orden U gracia, y obrando cn las causas y con 
las causas segundas „como quc en él nos muvemos 9 vivi- 
mos, y somos.,, ( 5 ) 

(í) A3. 17. v. 28. 

Serrnna, scgun el distinto curso de la Luna, (Exod. ia.). VoIvi<S 
tjmbien Dios á publicar el Sabado Original dc%dc el M* ntc Sj nai 
en el DcJaiogo. (Exod. ao.) aunque mandó asimi mo cl Sabado ls« 
raclitico cn mcmoria de la Rcdcmpcion tcmporal dc los JuJios f el 
quai dcbia obscrvarse con el mayor rigor, y con mas cx«ÍIuud quo 
el antiguo Sabado. (Deut. ç.) 

Mr. Renuedy en esta Obra y para establecer su nuevo systcma do 
CronoJógia Astrónomica Sagrada, prctendió hacer ver borrando mu- 
chas ojas de papcl con calculos cnrcdosos quc nucstras 1 ablas As- 
tronómicas, eran erroncas, y licnas dc crasos ycrros, espcciaimcntc las 
Tablas Anomalias de la Luna: con cuya emprcsa dcclatò la cuonra i 
todo el Cuerpo de Philosophos y Astronomos Ei ingcnioso f crpuson, 
bieu conocido cn cl munda Literario por su< lccturas A troDomica< f 
Tindicò aquellas Tabla*, convcnci6 i Mr. Kenncdy de muchos notorios 
crrores , y falsas hipótcsis, y arruinó tcdo el cdificio quc havia cii- 
gido sobre fundamcntos tan poco -solidos. Scria no obstantc dc descar 
que csta disputa se huviera agitado con menos acritud por ambjs par- 
tcs. Este Autor sin embargo de la sevcridad con que impugna lo dc- 
más dcl libro de Hcnncdy, aprueba y dogia mucho sus redciSoties 
sobrc el 5 .ibado Pjtriarca/, aúadicndo, quc en cfcâo ha dcmonstrudo 
scr este el prioier dia, no cl ultimo dc la Scmans, v por consiguicnte 
el tnismo qt.*c nuestro Domingo, y no cl Sabado dc los Judios. 
Por que cn cl Génesis parecc tixar c cl Sabado Patriarcal en cl ulti- 
mo dia de la Semana inmediatamente dcspucs dcl scxto d‘u del opi- 
tìcio del mundo tieue tod ivia sus defensores la opinion coinun de que 
cl Sabado Patriarcal coincidio con cl Judaico. Ademas de aqudla 
razon ticnen la dc que antes del Dccalogo, Ley dada cn cl Montc 
Sinay ya se haeia mcncion del Sabado Judatco: y dcspues Jd Dc- 
calogo hallamos todavia cn su fucrz» y vigor cl Sabado de Creacion, 
comoapirece de Iaexposicion mhma Jel SiMcma dc Hcnncdy. Ni pue- 
cfe creerse que Moyscs usasc de la misma paUbra Sabado cn un 
mismo Jibro para Dias difcrenres sin que huvkse hecho a 
cion mas Jeve de scmcjante mutacion, que uo podia incnos c 
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6 Tratado L 

Mantiene y conserva toda9 las còsas coû una cotìẁ 
nuacion constante de la accion misma con que las crio, 
(6) y si cesase un punto de hacerlo^en ei moménto que 9 

( 6 ) Suf. 11 . v. 26L 

áarse en los siglos sucesiros. Aquelia mudanza del principfo del anó 
ícleíasiiwO del Etjuinoccfo Autümai ai Vcrno, ó del mes Tisri af 
Nisan-(por queèa quanto á la computacionr civii pfensan algunor 
que no álteiaron cosa alguna los Judios) se halla cn el mismo Moy- 
aes, Las proebas que trae este Autor por sus Calculacioues astrono- 
micas no puedcn liegar al grado de demonstraciones, á menos que 
antes quedase çlarariienie establecîdo dé qué modo rcgulaban, 6 con- 
taban los Judios sus anos eri aqucl tiempo con respefto á los Dtas 
Embolismicos ó intercalares para llegar á formar ia equacion; tambien 
como disponian elios sus Meses Lunares t sr por al'gun Circulo, 6 
Metodo Arttíîcial, dpór 1 * observacfon de ia L«na nueva, y esto 
con qué gradd de exaâitud y certeza. Las pruebas pues con que quie- 
fen convenx:er que el Sabado Patriarcal coincide no con el Judaico r 
tino con el Domingo cn la Ley'Christiana, pareccn dcmasiado pre- 
carias para que puedan debilitar la Traídicion en favor dfe la opinîoa 
general de antiguos y modernos, Jndios y Christianos. EI íngentoso- 
y sabio Chaise en sus Comentaríos sobre el Exôdb manifiesta cla- 
ramentc, que Mr. Mede funde sn opinion en un conocidb yerro. Eir 
el dia quince del segundo Mes despues del pasage del mar Rojo, uir. 
mes despucs de esto sofovantó dr entre la turba un murmullò gran- 
de.. Los Thalmudistas dicen, que este dia quince era Sabado; (Vease 
ít Maimonides) Si esto fuécierto los Judios que caminaban en aquel 
dia no conocian todavia el precepto del Sabado: pero siempre es co- 
sa mui rncierta que este dia fuese ô na el ultimo 6 el prituero de Ja 
Semana, contando desdé la Creacion dfel mundo. Mede yerra' en- et 
jentido del Versiculo quinto entendiendo el Dia sexto desde que ca- 
yd la vez primera' eL Manná; siendo asi que debe entenderse por et 
sexto dia dc la Semana, 6 vispera del Sabado. E 1 Manná prfoctpid 
caer en eldta 16 de har segundomes despues deL Pasage: pero es-' 
te pudo haver sido Lunes, Martes, 6 Miercoles, Jueves, 6 Viernes# 
Sf !a primera vez que cayó el Manná fué Lunes, el primer Sabado 
despues de él *ería el dia 21: si en Viernes como supone Usher, 
tetia este Sabado cJ dia 17: por conríguiente de modo nirrguno pu- v 
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daría todö rcducido, à su primcr estado dc la nada. Adc- 
más dc esto Dios cstà eternamente empleado cn las opc- 
raciones iomanentes f ó internas, de su Divino Entendi- 
miento y VoIuntad con el conocimiento, amor, y gozo 
de sì mismo, y de su infinita pcrfeccion. Por esto pucs 
dcbemos restringir esta cxpresion de la Escritura Santa á 
la cesacion de produccion de nuevas especies de Criatu- 
ras. En esta obra como que saliò fuera de sì mismo y 
de su eterna quietud para hacerse visible con la crca- 
cion ad extra 9 ú externa del mundo, y de sus obras. 

► Quando cesó dc esto, como que volviò á entrar en sí 
mismo, y en su eterno reposo á la contemplacion de sus 
Di vinas perfecciones f en que es absolutamente invisible para 
nosotros. En memoria y en honor de aquel eterno descanso 
de que gozò f goza, y gozará siempre en la adorable pose- 
sion de su infinita felicidad, consagrò él mismo el sep- 

do ser Sabado el dia iç. Vease á M. Hallet ,,Estudio libre 6 rni- 
parcial de las Santas Escrituras, recomcndado.,, t. 3. p. 99. &c. Mr. 
Chaise observa sobre el cap. 5. v. 22. y 25. ib. y t. 1. sobre e! 
Gen. 2. v. 3. quc Dios mandó desde la creacion dcl mundo que sc 
santificasc el Sabado con obras de picdad, y eiercicios dc Religiou, 
pero sin el riguroso prccepto de abstencrse de toda obra ó trabaÿo 
servi/, /o q«a/ 00 se prncba qucse huyiese ob<e:vado por Abraham cn 
sus Viagcs, ni por los Hcbrcos en su Cautiverio Je Egipto. Estc 
preòepto riguroso dc no trabajar fud la vez primera impucsto en el 
cap. 16. del Exòdo: anadiendo como nuevo motivo el dar gracias 
y rendir alabanzas á Dios cn meraoria dc la libertad dcl poJer Jc 
Pharaon. Si ia institucion del Sabado huviera sido nucva cntcr.uncnte, 
nînguno huviera entendido las palabras de Moyscscn raandar cste 00 tra- 
-bajar ó estc descanso; ExoJ.i6. Y la justihcacion dc cste dia cstá eipresa- 
-da claratncnte en la Creacion, Gen. 2. v. 3. como esti demostrado por 
Mr. Chaise Com. t. 1. dc dondc infiere éste quc en ticmpos anti- 
. quisimos íiid santificado de todas las Nadones, como prueba Ji>sepho 
í. 2. contra Appion. Eu f cbio Prxp. Ev. 1 . 3. c. 1 2. Y por lo «ibmo 
Philon le Uaraa „ Fiesta de todas las Nacioncs:,, y en otra p artc 
f ,Dia Jcl naciinicato del mundo.,, 

i‘U Uj.it 
-?ts J 
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tirao dia de Ia semana à su Divino cufto, y lè sefialò pa- 
ra descanso tambièn dei hombre, debiendole gastar en sa- 
crificios de culto y de alabanîa. En él se nos manda 
emplear todos nuestros pensamientos eu Dios, libres de 
aque!los afanes y trabajos que disipan nuestro espiritu, 
meditar en sií Ley, y eri tos misteíios de su araor y 
misericordia, dárlegracias por sus beneficíos; en contená- 
plar a^uel descanso eterno à que somos tambien llaraa* 

• dos, y à que deben dirigirse todos nuestros pensamientos 
y deseos. ( 7 ) Por tanto pues la obligacion de sántificar 
èlseptimo dia fuè preceptiva en* la primitiva Ley Pa- 

"triarcal, impuesta en U Creäcîoh del Mundo, ’(£) ý cofla- 
firmada despues dé iin modo particúiar álos Jiídios ea 

(7) Heb. 4. v. 4. i®» 

* . ■ j 

(b ) Por cl Capîtulo segnndo del Genesis parecc harcr sido ins— 
- títuîdo et Sabado, 6 día dc dcscanso, en el prirxipio del mnndo: y 

• asi lo afirmaròn positivamente los antiguos judios (Pbil. de opificjo 
Mundi: y I. dc adv. Marcion: S: Aug. ep. adCasulan* S*. Thcopb. An- 
tioch. ad Autholycum. Laâanc. I. 7. c. 14®. Chrysost. Hom. 10. 

,in Genes. u Nyssen. Serm. de Resuis &c.) Algunos Padres, yra- 
'rios Críricos modemos piensan que este precepto del Sabado solo fué 

• impuesto por Dios àlos Judios quando les* diò la Leý en eL Desiec- 
'to de Sin, en el mes segundo de su salida de Egipto^ dia quince,del 
•Mes Ábib 6 Nisan, que es ouèstro Marzo cn el afio. del, mundo de 
2513, anres de la Era vulgar 149^ (Exod. 16^5. y 25.). J?eco 
*en ík]uel tiempo en que ya se cogia el Mannà, se daba por supues- 
to el Precepto dcl Sabado, 6 descansoL con que no puida ser enton- 
ces impiiesto nuevámeme. Y tjue se ot>servaset desde. cJ principio del 
niUíiJo. por todos ^los P^triarcas Jó oohvenceni Carndio á LapideýTcrf- 
'ueiio, y, ot«*os: y aun entre los mismòs Protestanles . Usher, «GaJe, 
•mŵio/'ŵ-c. de cuyuí awrciou puedeŵ: vcrse puestas , mui 1 las/ darás 
las’pruebas por Chembia de Joscph, Anpar^ BihL t. X. p^ aafS* 
Que los nombres Planetarios de ios dus de la semana. son antiqpisi- 

emre Griegos; y Ecyy-do% ies-cosa raanifiestaî por un intiguo Oirá- 
culo de Apolo de Delphos, citadp.,por EmsebioL.(de; Pr*parat. K* 5 %) 
por CJemcntc Aiexandrino ( 1 . 7. Strem.) &c, Entre los Romauos son 

cier-* 
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la dispensacîon Mosayca. (8) La palabra Hebrea Siib- 
bath significa descanso , y no debe confundirse con la voz 
Sabaothy ó por mejor decir Zabaoth , que significa Httes- 
te, ó Êxercito\ por la que es llamado el Senor, Deus 

(8) Exod. 16. v. 23. 30. y Cap. 13. v. 1 2. Dfut. v. 15. 

cìertamente mas anti2Uos quc cì Chrismnîsmo c«tos nomhres Plarcta- 
rios, aunque no seaverigaade cicrto su otigeo. El KaIenJarioRomino l!a- 
mado dc Julio Cesar no es ciertainente suyo, sino obra Jc algtin Chris- 
tiano, como demuestran Pctavio (Dotl. Temror. !. 6.) ScalÌ2*ro (Dc 
Emend. Tempor I. 4.) por varios tetminos barbafo*mbdernos quc cn 
él se usan. Los Romanos antiguos 'o'mputaban por lo cemnn Jos <!ias 
y los tiempos por las Calendas, Idus, y TSorias àc !os Mtses. Cice- 
ion tisa de la palabra Semana en una carta á iu Liberto Tiron (I. 
16. Ep. 9.) Nc in qtiartam Hcbdomam tnctjcres, pero en ella ha- 
bla de un tiempo critico en una intemperic. Fntre los Griegos y Oricn- 
tales era mas freqüente la distrlbracion def tienrpo de 'sicte cn sietc 
dias. Porphyrio en su Libío sobre los Jtìdios,- citado por EuîCbro 
(Prepar. Evang. 1. 1. c. 9 ) nos dice, quc los PHenicins coos.igTab.in 
un dia de siete como Santo en honor de Satnrno, prinçtpa! derdad 
de ellos. En el antiguo Scholiasta sotre Pin iaro Prolcg. ad Prthcta 9 
leemos, que en Delphos se cantaba á Apolo cada sietc dias on Hymno 
llamado Poran. Los Athenienscs hacian lo mismo cada dia sretc dc 
la Luna: por lo que dice Hesiodo, que el Dia siete era sagrado. Ho- 
mero y otros Escritores Paginos hacert mencîon much.is veces àc cier- 
ta veneracion que setenia à los Dias terceros y septim^s. Mr. Stukc!y 
encuentra prucbas de quc los antiguos Diuidas de !a Brct.ina tenian 
el dia septimo por santo, sin duda, segun crce aque! autor, por la 
Ley ócostumb e Patriarcal: (loc. cìt.) no obstante no quicren algu- 
iìos que se haga tanta confianza para esto de Homero, HesioJo, y 
otros Poctas, y piensan que sin doJa se bcndixo el dia septimo por 
el mismo Dios a! tìn dr la Crefaaon de! munJo, y que fué destint- 
do y declarado Santo en la Ley 'JudatcA; pero quc e! preccpto àc 
samificarle no se dió hastâ la Lcy dc MöyVeV, Erod. 23. v. 12. Por 
que este se se llama en el cap. 20 de Ezequiel una senal cn quc 
havian de distînguirsé !os JuJios de îas demàs Naciones. Pcro csto poc 
de enrendcrse mui bien en quanto a! modo y rito àc la olvervai* 
JuJiica, ó en ouanto âquc con cl tiempo la ldolatría hayia hecho ° 
Tomo XU1. B 
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Sabaoth t 6 ©i<» de los 1 Exercitos*. esto es de todas la* 
Lcgiones de çspiritus celestialcs, y de todas las Nacio- 
. nes de. la tierra. Esta fiesta del Sabado es en primer lu ' 
gar un Emblema 4 <d descanso interior y felicidad infi* 

vidar á los Paganos quanto$ preccptfos havian ob$crvado anygnan^ntc. 
Las palahras mismas de la Ley qü« se dió à los Judios, mani- 
fiestan que cran coatìrmacion de nn pcecepto anterior, por que 
nsa la Escritura de la voz ,,Acordaos„ Exod* 20. v. 8. Estas adver- 
tencias bastan para responder á los argumentos producidos por lof 
Criticos que niegan haver sido anterior á la Lcy Judaica el pre- 
cepto de goardar como saoto el Sabado; aunque estos confiesan quc 
' r los Pdtriarcas en la Ley natural e$taban obligados á tener por santo 
. cn dia, bien que indcterminado, de la semana. Yease à Gomar, /if- 
vestig«tio originis Sabbati, et Defensio inoestigationis sua contra 
Rivetum . Selden. de Jure naturee et gentium l. 3. c. 10. Spencer 
de LepibHsRjtual.íI/el>r*or. 1. 1. e. 4. Pererius %n Genesim L 
.1. pf /39. Cai/net# ,Çpmmetíté. in Genes* 2. Isaac Casaubon in Sue~ 
,toni Tiber çap. 32. Joan. Valle$ Tr+ de Sabbato t . 3: op. p. 341. 

1 j algunos Judios y rtriticos modernos cîtados iu Poli Sinops. Critic. 
in Qen. 2. v* 3. y^asc tambien á.Heylin Historia del Sabado, Parte 
X. c. 1. Los Jodios mas modernos llegaron 2 tanta delicadeza y es- 
crupulosidad insensata eo las observancias de sus mayores, que es- 
crupulizaban sacar un buey del hoyo en que havia caido en Sabado, 
donde le diçron de comer hasta que pasase ei dia, para sacarle del 
.precipicio; y Sixto Senense havia sido Judio aates de su conver- 
^sion, cuenta que haviendo caido un Judio en una letrina en Saba- 
do, y haviendole un Christiano ofrecido $u ayuda para sacarlc de 
la vascosidad, le respondid aquel que no ie era permitido salir ch Sa* 
bado, diciendo, Sabbata nostra colo t de stercore surgere nolo: y ha- 
yieodo despues pec^ido . al Christiano en Domingo el mismo socorro 
que en Sabado |e havia, ofrecido, éste para castigarle de su escru- 
. pulosida le rcspondiò,; SMata nostra quidem, Salomon, celebra- 
bis ibidcm. jUltimamente hayta Rabioos que creían quebrantarse el 
Sabado con que un Sastre se clavase en h manga una ahoja, y otras 
ridiculezes de esta especie. Vease á Lamy Apparat. Bibl . Synagoga 
Judaica f c. J. Codex Thabnudicut de Sabbato, latioe versus áScb. 

. Schmidio, t. 1. Moysçs Maimonides, Tr. Sabbat. in Jad Chasacb* 

1 . 3. c. i. Drusius de tribus Seftis Judeortim p. 94. y 109. Wot- 
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Bîta de qae Dios goza en sí misrao: y en segondo la- 
gar de aquel gtorioso reposo y eterna bienaveoturanza 
en que hemoe de entrar despaes de los conffiâos, y tra- 
bajos de esta vida mortal. En tercer lugar es una 
cesacion de los empleos y trabajos mundanos para con- 
sagrar las potencias de nuestra alma á los cxerci- 
cios- Santos de aqoel estado felíz, la ccmteroplacion 
celestial, amor,y alabanaa. Leobservabon tan rigurosa- 
snente los Judios, que les era prehibido aderezar comi- 
da, (9) caminar mas que una milla, (10) comprar ni 
vender- cosa algéna (11) &c; pero no repeler al ene- 
migo en defensa prapia (ia) ni formar en el Templo 
lodo lo concernieme á tos sacfificios, (13) ó en caso ne- 
cesaric sacar det hoyo al tíuey* (14) que es el caso 
de quc se hace menciòn en el capitolo 12 de San Ma- 
theo. Algunos Judios modernos en varios lugares Ueva- 
ron hasta tal extremo su escrnpolosidad en observar d 
-Sabado, que lleçó á setiuna supersticion mas ridrcula que 
la que tuvieron lo& Pbariseos qoando predicaba Christo 
cntre ellosr pero esteScâor les reprehendid mansamente 
haciendoles ver, que aouella ddicadeza ibo ti. rurada dc 
superstidon, de unst rcfinada soberbia, y de una conduo 
ta<inCMMeqiiente^ pues al mismo tiempo que escrupuli- 
zaban en aqaello fceman' el atrerimtento de censurar á 
-sos DiscipuUw el ijue cociesen unos panes paca satisía- 
cer so hambre' en òn Sabado, y le condenaban á él, y 
atrìbüíaa al demonio los milagros que obraba por que 

(9) Eaod* tá..K íj., ay... .(to) ,Calt*et. rtòn lat A 3 . 1. v. 12. 

(11 Eedr. ij. v. «i$. (13) 1. Machab, u. w.41,. (y) Math. 

12., ». 5,..(14) Math., ti v. 11. , . 

ton Oh«e v. îri Tra't. Thaln-utí. de Saftatto. Hansenmulîef Dîss. de 
operibu» Sabbatum depeUentibut ex tnente Hebr.eorum Jun* 170& 
IMsput. de Sabbut. Jitdaor. Sce. 2 cc. 

TomoX 1 I 1 . Ea 
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• en áqaei dér restttwi I* «aU rá Jot /tíŴTWH. E» Jt 
.dispensacion cf Ley Jadatca era mvcäo ma&riguroso el pre- 
-ceptodel Sabad» que Joeseidel Domingo.ea la Ley Chris> 
tiana,y aun muchomas severo que Io que esigía la Ley na- 
tural, por ser aquella una disciplina correspondiente á una 
Dispensacion que consistia masque la N«çva Ley cn ri- 
toseaternos; y mui conforrme à.un pueblo grosero adio 
to sumameate á las observancias esteriofcs; cuyas prac- 
ticas hacían tan extremadas los Judios hipocritas y car- 
nales que de6preciaban enteramente aquella yeneracion in- 
terior para que Dios havia instituido los Ritos cxterio- 
res. Estos Judios tambien ponian £alsamente la santidad 
en su observancia escrupulosa de algunas formas d ritos 
exteriores, que ni Dio$ oi ' sü Jglesia, havian establecjdoî 
y otros adherian de tal modo á lás establecidas que des- 
cuidaban enteramente en la reforma de sus corasorìes, y 
en la pureza y direccion desu interior, sin .cuya ciscuns- 
tancia no es posible agtadar ;.à> Dios. î&s. icelosa^ íepre,- 
Jiensiones y' censuras .de nuesüro Rodentor , manihestan 
que aquei extremo à que Uŵ'aban suihypocresía llos Pha- 
riseos en la que ellos llamabán exaäitud era unä escru- 
pulosidad vick>sa, y una supersticion contratia á la reáfa 
razon, y tanto al espiritu . como á:la.letra d& 4 a<Ley; 
ni en eiios era mas> qae :uná reânada soberbia^ y una 
cegùedad espiritaal crasa y afeâiadai:,Pör que aqucíla es>- 
crupulosidad eo puntòs que 'lisongeaiban su vanidad solo 
la teoian quando por complacer su amor propio, despre- 
ciaban à otros, al mismo tiempo que adoptaban y abriga- 
banen sus pecbos otros vicios enormes, y pecadoá capita- 
les. Pues esta odiosa y execrablè disposicion de lo» Pha- 
riseos es la que algunos Christianos tìenen, qaatldo bb- 
servadoyes puntuales dç los pçcados del proximo o quan- 
do escrupuiosos en algunas vagateläs propias, despre- 
cian las cosas grandes, y de mayor rnomento, y en su 
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pasíon dominanOe yiven tan ciegös «jue oi descubrcn el 
jde&âto # ni puedeo sufrir contradicdon. 

CAPITULO IL 

De la nrsrrnrcTotr del Dominoo , que algunos lla* 
mam Saeado • Cheistiano. 

* JL'odos los diez mandamientos de la Ley Antigua, gra- 
bados por el dedo de Dios en las Tablas, y dados por 
él á Moysés, y la Nacion toda de los Judios, escogido Puc- 
blo suyo, no son mas que una wpubiicacioo de otros 
tantos preceptos capitales de la Ley Natural; por cott- 
siguieúte son de todos tiempos, y ohligatorios igualmen- 
te en todas las Dispensaciones. Convienen pues todos 
Jps Theoiogos (1) en queporla Ley Natural se halia- 
ba estabiecido un Dia que ocurria freqüentemeate, esta 
es un dia entre siete poco mas o menos, que »ecc- 
sariamente debia consagratse al culto Divino, con una 
precisa interrupcion de todös los empleos y traba jos cor- 
porales. (2) £n esta suposicion la Ley del Sabado cn 
quanto denota un dia de U Semana que deba ser teni- 
do por Santo, fué precepto de ia Ley Naturalt ( a ) 00 
obstante de que como prescripta en la Léy MosayCa fuc 
ceremonial tanto en quantd'al séfialamiento de! Dia de 

(1) S. Thtm. 2. tde. Quest. 22. Art. 4. 6 ■*. ihid. (2) S. Thom. 2. 
ide. Q. 112. Art. 4. Y entre los Protes/antes Amssio: Clnrh 
Jephson, sobre eJ Sahfdo. &c. 

(a) Los Mahometanos hacen el Vicrnes sn dia de Ficsta, parte 
por antigua couumbre de los Sarraceoos Paganos aotes del Nacimienr 
to de Mahoraj, como proeba Seldeo (De Diis Syris 1 . a. ç. 4. p. 
28 ÿ.) y parte en honor de la fuga de su fàlso Propheta. (Vcase i 
Thomás Smith de Morüms Turcarum p. 28. Reland. Vìt. Jidahome- 

tis 
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la Semaná en que debian güardartft los Judîos, cohîo 
en quanto á las circunstancias relativas al modo pecẃ* 
liar de observarla. Despues de la Resurreccion de Chris- 
to, y despucs de la Vemda dcl Espiritu Santo en Pen- 

tis. Pococfc Spcctrnen ÍJistori'£ ArssBuin p* yi 7. Pcarson, de los A- 
postoles, p. 472.) Constantino el magno mandó que se observase*I 
Viernes como dia final vacante para todos los Tribunales de 
’Justida cn honor de la muerte de Christo. (Vease á Eusebîo de Vi- 
ta Censtant . 1 . 4. c. 18. Sozomen. p. 41 2. Ttllemom. Hist. cfcs Eru- 
per. p. 593. t. 4.) Y aun desde el tiempo de los Apostolcs parece 
rqoe el dia Viernes se tuvo siempre oomo Dia en cierto modo sa- 
grado. Vcâse á Jaÿme Godofredo iu CocL Theodos. t. 1. p. 13&. 
Assemani BibL Orient. Yatican. t. 1. p. 217. Tambien le <tuvicroti 
por Santo e$te dia los Czaremisas, pueblo Idolatra sujeto á los Mos- 
'coYÎtas sobre las riveras deî Volga, en los confines de Syberia, segutt 
ìios mforma Strahelemberg en ss relacien de la Europa Septentrionaly 
•y Asi«», <5 Siberia, (ep. 419.) Los primittvos Christianos guarchafean 
una Estacion, óayuno en Miçrcojes, con abstinencta y oracionpnblL 
ca. Ycase íjnan Martin Caladeo. Dis. de Statiooibus veterum Chris- 
.tian* Lipsifç $744. Bingbam Christ. Antiquit. L 22. c. 3. p. 266» 
JBon^ de Liturg. &c. 

Los Idolatras ácîa Ormuz y Goa soîemnizan el Lunes: fos dc 
'Gufne» d Martes: muchàs Tribus de los territorios del Mogol el Juç^ 
*ves: Los Japoneses no ttenen mas dia de fiesta que cl 15, j 28 dc 
cada Mes. Los principales; Tbeoiogos Protcsuntesçnsenaú con los Ot- 
jboliços, qee po$ ley Natural . estàn objigados todds Io$ liombres ý 
consagrar tin dia de siete poco mas o menos al culto de Dios: y con- 
vienen tambien en que el senalapiiento de tal dia es prccepto cere« 
snouial: pero algunos to han asegurado con tal extremo ya que de^ 
xan esta determinacion á las Igtesias particnlares,. y aun á las perso- 
nas privadas. Tindal tratd este dia con tal indiferenci* que en sa rcs- 

{ mesta á Thoinás Moro, dice, quç cada uno de nosotros es dueno de* 
bs Sabados, y que mûchos le müdan á su arbitrío al Lunes, b á otro 
dîa qualquìera: otros scnatan un d*ra de cada dier; y varios dos eò 
cada semana. Y Barclay dice de- Calvino, que en honor de la As- 
cension de Christo, determinò una vez transladar este dia al Jueves, 
como en senal de la Libcitad Christiaiuu 
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tecosfés $e mudò la fìesta del Sabado al dia de Do- 
mingo, esto es del ultimo dia de la Setnana al prime- 
ro. Cuya noticia la tenemos unicamente de la tradicion 
constante de la Iglesia. Hallamos en varias partes de los Es- 
critos Catholicos de Ios Apostoles hacerse mencion del Dia 
dcl Senor, o Dominica. San Juan estaba en Domingo en la 
Isla de Patmos, quando le fueron manifestadas anuellas 
revelaeiones de que él hace mencion relativas al Estado 
de las Iglesias del Asia en particular, y de la Iglcsia 
TJniversaI en los futuros tiempos. (3) Y San Lucas en 
las Aâas de los Apostoles (4) habla del primer dia de 
la Semana, en que se juntaban los Discipulos i partir 
el Pan, ò celebrar la Eucharistía, y en que San Pablo 
predicaba hasta la mcdia noche. Este mismo Apostol man- 
dd tambien que se recogiescn limosnas entre Jos Fieles en 
las asambleas rcligiosas en el primer dia de la Semana. 
(f) Pero estos pasagcs que solo hacen mencion indirec- 
tamente del Dia del Senor o Dominica, y del primer 
dia de la Semana, como consagrado al servicio Divioo 
en tiempo dc los Apostoles, de modo ninguno demues- 
tran, aue la obligacion del Sabado Judaico fuese trans- 
ferida a este Dia, ni de qué modo estamos obligados i 
guardarle, y sí como diá festivo, d no fèstiro. Todo es- 
to sí lo sabemos de la Tradicion Apostolica, en que con- 
vienen aun los Protestantes de todas especies. Un sabio 
Arzobispo de la Iglesia Anglicana escribc en estc punto 
del modo siguiente; M que los Apostoles no solamente 
,,fuéron Jueces v Magistrados en el estado civil, à quic- 
„nes estaba connada la execucion de las Leyes, y estable- 
„cimientos de nuestro Salvador, sino cjue tambien turie- 
„ron una asistencia tan constante, cierta, y aun infali- 
„ble del Espiritu Santo, que les guiaba á toda r uerdad 9 

(3) Afoc. s. v. 10. (4) A 3 . 2«. «. 7. (}) Cte. 16. *. 2. 
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,Joan, 16. v. 13. les enseüaba todas Iascosas t yìes träîa 
tt á la memoria quantas Chrîito les ha , via dìcho t cap. 14. 
,,v. 26.) de tal modo que les ponia -en un estado adon- 
,,de no podia alcanzar la posibilidad del error, á que es- 
„tán sujetos los Magistrados y Jueces mas sabios del 
,,mundo, no necesita de prueba (6) como tampoco es 
',,nec«ario probarse pdr la Escritura el que los Aposto- 
„les dispusieron que el dia de Fiesta y Santo de la Sé- 
M mana fuese el Domingo. Porque no pudiera haver str- 
w cedido el que todas y cada una^ de las Iglesias Aposto- 
„licas de todo el Universo huvieran tan prontö hecho 
! „al Domingoddiia festivode!a Semana, á no haver dirigi- 
„do este punto Ids mismos fundadores de ellas, los Santo» 
„Apostoles. (7),, E 1 Arzobispo Bramhall hace la misma 
reflexion, y afiade: „el que profesa el Christianismo, y 
'iio quiere satisfaCerse con la perpetua é indubitada tra- 
'dicion de la Iglesia universal de Christo, esto es, del 
mundo ehtero de creyentes, incluyendo à los Aposto- 
les mìsmos, es enteramente incapár de verdadera satisfac- 
cion y convencimiento, y edifica el Credo de su religion 
mas sobre su humor caprichoso, y privada phantasía que 
sobre juicio solido y verdadero.„ (8) E1 Obispo Taylpr 
que reduce la- autoridad del Dia Dominica ámera insti- 
tucion eclesiastica afirma „<^ue la obligacion de gnardar 
este di'af, a.lemás de otras razones sacadas de la natura- 
leza misma delacosa, por solo 'derivarsede los Aposto- 
tes dcbe permanecer para siempre, por que siendo la ra- 
zon desde luego suficiente, y permaneciendo siempre la 
’misma razon, 'sin que otra puedá ocupar su lugar, n'o 
■ puede haver ötra’mayor que ella.„ Hace ademâs de esto 
la reflexion de qúe lös Apostoles no solo fueron dirigidò» 
' (6) Synçe, ryioi’ir fiithirity of Church (rovernemfHt, f - 16. (7) yÿhi~ 
te, sobre el S.ibaJo, p. 191. (8) Bramhall, ŷ. 916, murié ÂrZQr 
Hsjh> dc Armjgh en ei ano dt 166}, 
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por el Espiritu Santo en puntos de culto ỳ rèligtón, sino 
que recibieron su autoridÂd inmediata en sus dctermina- 
ciones sobre aquellos puntos mismos, como se evidencia 
por el c. 15. de sus A&as, en que hablando los Apos- 
toles de su Decision en el asunto de la Circuncision, se 
explican diciendot esto parece bunto 7 totroenientt al Es- 
piritu Santo y á nosòtros. ' ' 

Los mas antiguos Padres, y los inmediatos Sucesores 
de los Apostolcs hacen roencion del. Domingo como subs- 
tituido en toda la Iglesia Christiana al Sabado Judaico. 
San Ignaclo Discipulo de San Peiro alude à csto cia- 
ramente, quando exhortando á los Christianos de Mag- 
nesia % no dexarse seducir del error acerca de la Ob- 
servancia de la Ley Cercmonial Judaica, les manda no 
guardar el Sabado Judaico, sino adoptar una vida con- 
fonne al Dia del Senor, en que nuestra vida fué rcsu- 
citada por él de cntre. las muertos, por mcdio de su 
muerte. (9) Creraentei AIexandrino ilustra sumamente 
este pasage quando explicando„ que et tencr una vida 
conforme al Dia del Sehor,, dice; aquel que guarJa el 
precepto del Evangelio hace su vida Dia dcl Scnor, pues 
que desecha todo mâl pensamicnto, y se hace un ver- 
dadíro Gnostico, estoes, adopta pensarnientos espiritua- 
ies y christianós dv sabiduría, y santidad, con que glo- 
lihca lá Resureccion de| Scíior. (ìo) JDtí- aqui se.dcmues- 
tra como los Christianos daban á la festividud Semanal 
el nombre de Dia del Senor Dominica, o Domingo; y 
que tener una vida conforme al Dia del'Sehor, èn me- 
mòria de la Resureccion de nuestro Salvador, era mui 
consigiiiente y conformc á un Misteriò con que fuimos 


{9) S. Ignat. ep. ad Magnes. p. 9. Cotttlier , Nol. iP. (*°) Cletit. 
A ex Strom. I. 7. p. 877. ed Oxon. 

Tomo XIII. C 
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Iibertados de la esclavitud del Pccado, y de lo 4 rfesgos 
c incentivos de Ia Carne, ò del hombre antiguo, para 
adoptar una vida uueva segun el espiritu de Christo, 
como nos repite tantas veces S. Pablo. (i i) Aunque da- 
ban á esta festividad Christiana semanal el nombre de 
Dia del Senor, sin embargo no escrupuliaaban de Ila- 
marle tambien Dia del Sol, quando hablaban con los Pa- 
ganos, porque aunque esta ultima apelacion tenia su 
origen en una supersticion Idolatra conque reverencia- 
ban á los Planetas, se havia hecho el nombre con que 
cra comunmente conocido aquel dia, de modo. que po- 
dia usarse mui bien como un termino apelatiro srn tc-? 
lacion alguna á la supersticion.» S. Justino Martyren sn 
Apologíu, dirigida á los Paganos, le llama tambien Dia 
del Sol. (12) Baxo la raisma apelacion habla de él Ter- 
tuliano à los Idolatras, (13) pero quando babla à Ios 
Christianos solamente preiiere el de Dia del j Senor. 04 ) 
E 1 Emperador Constantino el Magno, (15) Valcntinia- 
no I. (t6) y-Valentiniano II. (17) y Theodosio el Ma* 
yor y el Menor 'en las Leycs que establecieron, le lia- 
maron Dia del Sol; aunque á veces anadian Dominica. 
Esra ultima apelacion Ja usa S. Dyonisio de Corintho, 
(18) S. Ireneo, (19) S. Meliton de Sardis^ (20) Ori- 
genes, (21) S, Cypriano, y otros. (22) 

Se asignan yarios motivos para haver raudado ei 


(11) Col. y. 1. Rattt. 6. v. 4. 1. Cor. 15. v. 12.(9'c. (ti) Apol.~ 

. 2. nunc. ed. Ben.p. 99. (13) Apologeticìt. ij. (14 )De 

Corona, c. y. Qe Jçjun. c. 15. (ií) Cod. Theodos. ì. 2. c. 8. 
JDe Ferijs leg. 1. (16) ib. íeg. 2. (17) Cod. Theod. I. 8. 

de Executoribus, Leg. 1. et 3. et alibi Sepe. (18) Ap. Eus . 
hist. /. 4. c. 23.. (19) ib.c. 24. (îo) ib. I. 4. c. 16. (21) 

Hom. 7. tn Esetd. 1 j. T. 1*. p. %i. (12.) Thomasin. Tr. det 

Fêtes l. 2. c. i. 12. 164. . 
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âabádo Judaictt cn el Doroiogo: el priimro y pcircipal 
fué eíì honor del grao Misterio de la &cioreccioo de 
Ciiristo, y él de la Veoida del Espirfcu Saoto, obrados 
ambos en este dia. En el ultimo misterio fué promul* 
gada soleronemente la Ley de Gracia: y por la Resu - 
reccion de Christo t'ué completada su viâoria sobte el 
Pecado y el Infieruo, y eoucluida la obra graode de 
la > sa 4 vacion dei humbre. Al^bar á Dios por la Crea- 
cion del Mundo fué el motivo priroero de la determi* 
nacion de un dia íestivo á la semana, especialmcnte el 
llamado Sabado, ò Dia de descanso: cuya ley fué con- 
firmada por Dios de un modo mas particular á los Ju- 
dios en la promulgaçipn que de ella. ies hizo en lo Ley 
Mosaica, y en meníoria ae Ja libcrfad de Egipto. Pe- 
ro la Redencion del geneco humano, y Ja reparacion 
del Mundo por la Encarnacion, Muerte, y Resureccion 
dei Hijo de Dios fuesron unos Misterios mucho mayo- 
res, y una Misericordia mas grande y mas visible.* por 
tanto exige nuestrcs homenages con titulo mas podcro- 
so que la misma Çreacion del Mundo:. ni el haver li- 
bertado á su puebío del cautiverio de Egypto tiene ni 
dice propo rcion alguna con el inmenso beneflcio, el ele- 
rado exfuerzo, y el mayor exercicio que jamas tuvo la 
Omnipotencia, y la Bondad de Dios en favor de la ra- 
za vil y pecadora de Jas Criaturas. $. lgnacio Martyr, 
£23) Clemente AJcxandrino, (24) y otros Padres primi- 
tivos aseguran, quc el Domingo es la festividad sema- 
nal en que honran universalmente los Christianos la Rc- 
sureccion de Jesu Christo. 

,, EJ prrmer dia de la Semana, dîce S. Leon, fué 
consagrado con los mayores dones de Gracia, que en èl 

(23) S. Igiua. ep. ad Magnes. n. 9. (24) Cl. Alex. Strom. L 

7. jp. 877. S. Amàrot. Serm. 61. y otrot Mtcrttoret. 

Ca 
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nos fuerofì confêrîdos: por que : á este dîa dio'sir histre 
y su dignidad el misterio principal que Dios obròeO 
favor nuestro en las dispensaciones de su misericordia; 
En èl recibid su principio el Mundo: en él fue venci* 
da la muerte, y la vida principiò á reynar con la Re- 
sureccion de Christo: en èl descendio el Espiritu Santo 
isobre los Apostoles, dandonos una regla celestial f &c. f9 
(25) EI segundo motivo paramudar el Sabado en Do4 
mingo pudo ser, el que con la luz del Evangelio se des* 
vanecieron todas las sombras y figuras de la antigua Ley 
dexando su lugar à la nueva: y el que sus preceptos 
ceremoniales dexaron de obligar en virtud de la pro« 
Wulgacion de la Ley Evangçiica. (E) 

(2j) S. Leo Ep* ti. al. 8 . md Diosemm , Alex. Efìsc . 

(b) La Ley Judaica dcbia sepultarse con honor, como noti S. 
Agiistin. ,Quancio los Ritos y Cer^monias figurativas que represen- 
taban á Christo íjuturo fucron cumpiidas çon suMuerte y Resurec- 
cion, y con el establecîmîento de su lglesia, cesaron solo porque 
fueron cumplidas, y porqüe se perfeccicnó todó lo qot en ellas eta* 
Hnperícfto y iigurarivo, Math. j. v. 17. Desdo entonces perdieron 
su etîcacu los sacrificios Judaicos, y los Ritos ceremoniales dexa- 
tpn 4e. tener fuerza: en el raoraento mismo en quc fueron cumpli- 
dos principiafou á ser supersticiosos en aqudlos que hayiendo abra—, 
zidt> el Evange!io sostcnia.n ser todivia obligatorios en virtud de Ia 
Anrigua Lei: no obstanté sin cíte error supcrsticioso de la oecesidad 
de eilos, ni obligacion legal, se observaron todavia algun tiempo 
ocasionalmente por los ApostoJes y sus Discipulos, por no ofeoder 
à los Judios convertidos, ni darles motiro á que imaginasen que 
ellos condenaban como mala en sí misma la Dispensacipn Mosayca, 
como hadan algunos herçgcs,.que pretendian dinunar la Ley anti- 
gua de un mal prínapio, y ser malá dcsde su orîgcn. S. Pablo mis- 
mo aunque Apostol de las Gentes 'defendio poderosamente la lîber- 
tad del Evangçlio eontra aquello$ que pretendian quebrantarle man- 
tèniendo la heregia de que en é\ havia copulativa obiigacion de su-> 
jetarse á los Ritos Judaicos> Gal. 11. v. 5. No obstaate muchas ve- 

ces 
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CAPITULO III. 

De LOS MOTirOS DE GUAADAR EL DoMISOO. 

Ia a obligacîon primera, y Ia deuda mas indispensable 
d« toda Criatura dotada de razoo y libre albedrio, jr 

ces coodescendió con los Judios en muchas obserranciis lcgjles y t. 
Cor. 9. v. 20. Aâ. 16. v. 3. Por esto los Christianos Oricntalcs, en- 
tre <juienes los mas eran Judios Convertidos f áon guardiban f y guar- 
dan como especie de fiesta el Sab#do 9 en el qual se junu el puc- 
blo á las preces públicas. (Veanse las Consu Apostolic. I. 2. c. 59. 
L 5. c. 15. &c.) No obstanre $e dá sicraprela prcferencia pormo^ 
chos respeûos al Domingo, como fiesta principal de la Scmdna. I’a- 
ra contrarrestar à los Ebionitas, y otros Hereges Judaizantes, c]#C 
prctendìâO ser todavia obligatorias hs dhposicioncs 0 prcccptos ce-> 
rcmoniaics de la Ley antigua, los Pastorcs principdles dc la Iplcsie 
nsaron dcl mcdio de abatir qoanto pudieron la Icstivid.id Jcl SAu** 
do Judaieo* Las Constituciones Apostolicas mandaban ab t-ncr^e de 
obras serviles en Sabado y Dooiingo: pero los Fieles oraban en pie 
en Domingo solamente, y hacían otras distinciones i]uc car.itìcrisa* 
ban á este dia de principal. Y EI Coocilio dc Laodicca dthuiò cx- 
presamente ea el aôo dc 363 contra los Ebionitas y Nazarenos 
era nectsario que no juäaizasen hs Cbìsíianos, y que no se abs - 
tmriesen de sus Libores en el Sabado % sino que tr.1baj.1sen en est # 
dim y que frefiriendo el Dia del Serior áescansassn tn àl. (Can. 29«) 
Aun subsiste eacre los Griegos algun resto de esra dncipi*nt, por- 
que aun en la quaresma no ayunan Sabado alguno, á no ser la \ ís- 
pera de Pascoa, Dia en quc Jesu*Christo estuvo en cl Sepulcro: y ea 
todoa los dcmas Sabados se juntan los Fielcs á Misa. No es co*a 
aycriguada si al principio la Iglesia Occidental guardò tambten como 
de fiesra el Sabado. Albaspineo no duda que fucse asi (Obscrvau 
in S. Optar. i. 1. c. 13.) TertuHaeo á lo menbs nos ascgura, quc 
eo aquel tierapo ni Cathoiicos ni Montanistas ayunaban cn Sabad» cq 
eí Occidente, á no scr en la Vi$pcra dc Pascoa. (Tert. de Jcjun c. 
14. y 15.) Algunaa Iglesias Occidentales, como U de Milan, cxce^ 
tuó sierapre el Sabado del ayuoo, como dicc San Agustin (Ep. 8 
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por consiguiente capaz de conocer y de atnar £ Díos, y 
que no duda que quanto tiene y pòsee se lo debe á él, 
es tributarle un homenage racional como à Pios dein- 
finita Magestad, su Criador, su Senor Soberano, Bienhe- 
chor gractoso, y uitimo Fin. Aunque este homenage es 
quotidiano, y un debito continuo està no obstantc obli- 
gado el hombre á segregar ciertos dias, corao uno de 
siete, en que dexe d un lado todos los negocios tempo- 
• 

ad C isulanum) y otros. El ayuno de Estaciones del Miercoles y 
Viernes fué establecido en honor de la Pasion de Christo, pues la 

S rincipió en el primero y la acabó en el uhimo de estos dias. Ea 
k oma se anadio el ayuno del Sabado en memoria de haver estado 
el Senor en este dia en el Sepulcro: y poco despues el ayuno del 
Miercoles se transladó al Sabado, aunque en varias Iglesias se guar- 
daba en los tres dias dichos, como por Beda se sabe de la Iglesia 
Britanica. La de AIcxandría y todo el Egipto sc conformó á la Cos* 
tumbre Romana cn no guaraar el Sabado como fiesra, como testi- 
fica Socrates, (Hist. I. 5. c. 21.) Y S. Eoiphanio dice, que «l des- 
canso del Sabado no se volvió à guardar desde la muerte de Chris* 
to, que cs nuesiro descanso y nuestro Sabado, (Heres. 66.). Advief- 
te este Padre (Epitom. T. 1. p. 1107.) que donde se guardaba pop 
de fiesta, como cn las Iglcsias Òrientaíes, no sc hacía por Judaismo, 
sino cn revcrcnci 1 del Scnar de los Sabados, y cn honor de la Grea- 
cion, porque el Domingo le guardaban por sola la memoria de Ia 
Resureccion del Scnor. Esta misma reflexion hizo tambicn mui por 
extenso S. Athanasio. Marcion establcciò una obligacion de ayunar 
el Sabado sobre un prindpio hcretical, en que intentaba oponcrse al 
Dios de los Judios, quien pretendia fuese de mal principio, como di- 
ce S. Epiphanio, (Heres. 42. n. 3.). En odio á esta blasfemia man- 
dó por cntonces la Iglesia Cathoüca quc ninguno pudiese ayunar en 
Sabado, ni en Domingo, exceptuando soiamente Ja Vispera de Pas- 
cua. (Canon. Apoütol. 64. alias 66.) No obstante no es ilicito ayu- 
nar cn Sabado con tal que no se haga por algun motivo 6 princi- 
pio supersticioso: como tampoco incluir en el ayuno el Domingo 
cn aquellas personas que por verdadera virtud acostumbrasen ayu- 
nar todos los dias, aunquc lo contrario debe generalmente aconsejarso 
eu honor de la festiyidad. 
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raíes que le distraen en los deraás, y se ahstraiga cn 
qaanto lo perraita este estado mortal de los irapedimm* 
tos del Mundo, para prestar toda su atencion à aquc- 
J/a obligacion priraera. La excelencia supremj, y las in- 
finitas perfecciones de Dios exigen de justicia cste rcco- 
nocitnieuto de su soberanía en nuestros profundos bo* 
tnenages. Los particulares respetos, y relacioncs que á 
él decimos recomiendan y dan una fuerza suma á esta 
obligacion, ligandonos á ella por titulos innuraerablcs. Si 
debemos nuestra suraision á los Padres, nucsira' gratitud 
al bienhechor, nuestro vasallage al Rey, con quanto$ 
mas vinculos no estaréraos obligados à Dios, Padre Su- 
prerao, Criador, y Senor de todas las cosas? De quien 
cada raoraento recibimos nueva vida, á quien soraos dcu- 
dores de quanto poscemos en el Orden de la Naturale- 
za, y en el admirable de su gracia, y de quicn recibi- 
moç, y esperamos quaQto nos queda que recibir. Con* 
fesar que fuimos hechos por él, y que de él depcnde- 
mos continuamente, y pretender al mismo tiempo que 
no estemos obligados à tcstificar esta dependencia, y re* 
conocimiento de Soberanía en el correspondicnte bo- 
menage, sería una contradiccion maniâesta: como estàn 
obligados á confesar quantos coniiesen á Dios, aunque 
no crean Religion alguna revelada. Por que uua deuda 
tan solemne y grande no puede menos de ser en todoi 
tierapos concedida. £n segundo lugar es necesario que 
miremos tambieo por nuestras Almas, las procuremos los 
socorros dcbidos, y hagaraos provision de los remedios 
mas propios para todas nuestrás dolencias cspirituales, 
Nuestra SaWacion y Santificacion es el principal, el uni- 
co oegocio nuestro, y exîge nuestra mas exaifta aten- 
cion y cuidado, tanto por su itnportancia infinita, quan- 
to por precepto de Christo, y serel tìn de nuestra Crea- 
cion, de nuestra Rcdeucion, y de todos los Misterios 
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obrados por la Misericordia en favor nuestrò. Aunqutf 
se dcba dar su tiempo respedtivo á cada una de las func- 
ciones y negocios correspondientes à la vida de este Mun- 
do, y al descanso corporal justo de toJas sus fatigas, es 
no obstante lo primero la atencion à nuestra alma, y 
esta la primera que tiene justo derecho para reclamar 
aquel tiempo debido. Por esto por la Ley Natural, 
y por lo que á Dios debemos y á nosotros mismos, es- 
tamos obligados, segun demuestra Santo Thomàs (26) 
á consagrar un dia de siete al seryicio de Dios, y á 
exerdcius de Religion. Es verdad que cada dia desti- 
namos algun ticmpo para algunos exercicios religiosos, 
ó para dirigir à Dios cierto genero de homenage de 
nuestros afedos; pero para satisfacer esta gran deuda es 
ademas de aqudlo necesario dedicar á ella ciertas fes- 
tividadcs, en que separados y libres de los negocios mun- 
danos, podamos entregarnos enteraraente á aquel santo 
desempeno. Si Dios ha reservado para sí parte de nüès- 
tros estados, se los podrémos negar sin sacrilegio? Aquel 
Seíior tiene un derecho mui justo á todo nuestro tiem- 
po, á quanto somos, y à quanto tenemos: pero nos per-* 
mite que invirtamos en nuestros negocios scis dias dó 
la Semana, bien que considerando aun en ellos mismos 
su presencia, mirando por su honor, y teniendo siem- 
pre à la vista su Yoluntad: y solo reserva para sí el 
dia septimo. Pero ha llegado á debilitarse tanto en obras 
nuestra Fée, que parecemos enteramente olvidados de 
nuestro Dios, y de todos sus admirabies Misteriôs ■ y 
Misericordias. Lexos de hacerlas objeto tiniço dç sus pen- 
samientos y deseos en todo tiempo la generalidad de 
los Fieles, aun en medio de sus labores y tareas, como 
están obligados á hacer imitando á los Santos, apenas 

(26) Sto. Thorn. 2. 2df. quest. 22. art. 4. ... 
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conceden una parte mui corta de atencion á ello aun 
en ios dias particularmente destinados al culto y cxcr- 
cicios de rcligion, y á obras de santifìcacion y piedad. 
Tan liena tienen la mente de estas cosas temporales, de 
sus deleites^de sus diversiones 9 y de los medios de li* 
songear sus pasiones, que engreidos en las disipaciones 
en que viven aun enlas festividades de nuestra religion 
hacen dias de irreligion, de profanidad, y de pecados — 
aquellas mismas solemnidades, en que se les franquean 
los mayores tesorosdcl Cielo, se les ofrece miscricordia, 
y son tiempos senalados por Dios para que acudan las 
criaturas à tributarle sus debidos bomenages. Aque- 
ilos que abusao del tìempo mismo de Misericordia y 
Gracia, que destruyen lo» medios de su santificacioa 
que les está ofreciendo la religion misma, y hollan con 
sus pies los preceptos mas sagrados, están condeeados por 
aqueíla misma Religion que les havia de salvar. La ne- 
cesidad y ventajos esta Ley Santa, é instituc»>n del 
Sabado Christiano nace no soío de la deuda privada de 
Religion, sino de Ja obligacion pública del Culto Re* 
ligioso: y de aqui se deduce un tercer motivo de guar- 
dar el Dia Domingo, ó del Senor. 

El hombre tiene sobre sí varias obligacioncs tanto 
privadas, ó segutt que se considera persona particúlar, 
é indîvidua, como publîcas, y segun que es miembro 
de la repoblica del Universo. No es bastante alabar á 
Dios prtvadamente; estamos ademas de esto obligados à 
ofrecerle públicos homenäges de adoracion. Debemosle 
asì tanto por ser honorilico á su Divina Magestad, co- 
mo por la utijidad de nuestro proximo que se edìfica, se 
fortalece, y se excita à fervor y devocron; y como pro- 
vechoso para nosotros mismos, á qoienes trae aqueí cul- 
fo ptíblico los socorros mas abundantes de la Gracra..Aura 
los Deistas reconocen la obligacion de las preccs pdbli- 
Tomo XIII. D 
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cas. (c) Hs por tanto necesario que háya determinado 
ticmpo y lugar para este iatcnto, para que juntos los 
hombres en un corazon y en un espiritu glorifi- 
quen asi à Dios en tiempo y en lugar. Es pues 
una iey eterna é inmudable que à lo menos un dia 
de siete sea senalado para el arreglado desempeno de 
deuda tan grande; y por esto la Sabiduria Divina seli* 
giò en cada semana un dia para el Divino culto en to- 
das las edades del Mundo, Que se requieren para el cum- 
plimiento de esta obligacion repetidos y senalados tiem- 
pos es evidente en la Ley Natural: ( 'ìj ) y que la me- 
dida particular de este tiempo detertmnandole á tales 
dias se ha tomado de la Determinacion Divina de un 
dia á la semana, no necesita de mas prueba. Este mis- 
mo Precepto y esta Determinacion DÌvina nos ponen á la 
vista otras razones. Por que en quarto . lugar estamos 
obligados á guardar este Dia con mucha devocion por 
los particulares motivos que huvo para senalar primero 
ei septimo, y despues el dia primero de la semana pa- 
ra esta festividad. EI primero de estos es, dar gracias 
y alabar á Dios por la obra grande de la Creacion del 

(27) Piçffendorf % Leycs, 6 Derecho Hatural y de Gentes , lib.'i. c. 4. 

(r) „ La razon no solo difta el culto de Dios en secreto, si- 
„ no tambien y cspecialmante en público, y á la vista de los hom— 

„ bres: porque sin ella (que en honor es nus aceptable) procurar 
„ que otros le honren cs «n vano. „ Hobbes, Leviatham. c. 31. p. 

„ 192. 

„ En quanto i las materias relativas al culto Divino, es voz de 
„ la naturaleza, que Dios debe ser publicamente adorado, y que es- 
„ to lo harin los hombrcs dc un modo mui conducente senatando 
,, tiempo, lugar, personas, y todo lo demas concerniente í una es- 
„ pecial determinacion.,, Tmdal’s Chrutianity as old as the Crta - 
tion, p. 116. 
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Mundo, y por todas las dispensacioncs de su Providen- 
cia en ía continua conservacion del Universo. En el prin- 
cipio, antes de todo tiempo, y por toda la eternidad 
Dios esistia solo é inmudable en si mismo, y fuera de 
él nada havia. Infinitamente íeiiz dentro de sí mismo, 
y en la conteroplacion y goce de si, y de sus inmen- 
sas perfccciones no tenia necesidad aíguna absolut.men- 
te de Criaturas; ni de ellas recibió aumento alguno su 
bienaventuranza esencial. Pero como Omnipotente, y su- 
mamente Bueno, para manifestar su poder y sú libera- 
lidad, y distribuit entre las Criaturas participaciones de 
su felicidad y períèccion, prodúxo, y sacò de Ia nada 
todas las cosas que esisteo con solo el aẃo puro ad 
txtra de su Santa y Omnipotente voluntad. Criö Ia tna- 
teria en un Caos ö confusa fluidéz: despues coo su es- 
piritu la dió movimiento, y la páso en orden y con 
belleza suma, producieado en el dia primero la Iuz, la 
que por espacio de tantos millares de ano» no ha falta- 
do jamas en su sazon: en el dia segundo el Firmamen- 
to, ò Region del aire, y el espacio que divide et Emis- 
pherio Celeste del Terrestre: en el Tercero el anchuroso 
Oceano, que á pesar del furor de sus olas, y del conti- 
nuo batir de sus ondas en las desiguales píayas ha co- 
nocido siempre limites, y ha observadoel Oronipotente 
mandato de Dios: al mismo tiempo descubrió la Tier- 
ra, ?a Ilcnò de plantas y atboles que darán fruto y se- 
milla hasta la consumacion de los siglos; en el quarto 
Dia los admirables globos del Sol y de ia Luna, coo 
el bellisiroo tachonado de estrellas esparcidas por todo 
el Firmarocfito: en el dia quinto las aves que vuelan, y 
los peces que nadan: En el sexto las bestias y reptiles 
de Ia tierra, y ultimaînente al hombre á su imagen mis- 
ma, y propia semejanza. De este modo criò todas las 
cosas espirituales y corporales, visibíes é ínvisiüles. Dios 
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1 o mattdôy y á su ws salieron todas ìas cosçs de ìa na - 
da : lo quíso f y fueron criadas. (28) Quedando cada objeto 
en su lugar propio, los Argeles, la luz, y quantos En-* 
tcs existcn, con el hombre Senor de este Mundo subiií- 
nar, y los numerosos Exercitos de sus animados habi* 
tantes. Toda la Creacion deduçiendo lcjs entes de 1 a na- 
da, aun del atomo mas peque 5 o, es unexercicío, un aâo 
de su poder intìnito, que trasciende infinitamente sobre 
las facultades de (os Entes mas exâltados, pues estos nun- 
ca pueden exercitar su accion sin presupuesta materia. 

Solo el poder y voIuntad del Omnipotente era ca- 
paz de hacer util y fruûífera à la nada misma^ Y con 
qué mddo tan admirable no se desplegaron los rayos 
de la infinita Sabiduría, Bondad, y Poder de Dios, con 
todos sus demas atributos en los vastos Orbes que co- 
locd en los Cielos, en la regularidad de sus movimien- 
tos, en la hermosura, simetría, y administracion del Uni- 
verso todo, y de cada una de sus mas pequeiías parfes? 
A cada porcion de su obra, y despues de acabado el to- 
do de ella, miraba Dios, y veia que estaba buena, ò con- 
forme á los altos fines que en ella se havîa prupues- 
to, aprobandolo todo con sola su complacencia en ha- 
verlo así formado.,, Las nacientes Estrellas,, csto es, to- 
das las Legiones de brillantes Espiritus celestiaíes, en el 
momento celebraron su gloria con Jos ecos de sus ala- 
banzas y adoraciones, engrandeciendo al Senor tanro por 
su Grandeza misma como era en sí, quanto por la que 
manitestaba en sus exteriores obras, (29) tributo que no 
cesarán de ofrecer por toda la eternidad. E1 hombre fué 
llamado à tributar el mismo homenage, y nuestros pri- 
meros Padres le pagaron en raptos maravillosos de ala- 

(a8} Ps. 148. v. f. (29) Job. 38. v. 7. 
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t?anras, amor f y adoracion. (ä) Dios en mcmoria dc 
h misericordia y gloria grandc que havia esplayado 
en las obras de su Crcacion sc dignò santificar y con* 
sagrar el descanso del trabajo corporal,* y dedicar cl dia 
á su servicio al seprimo de su Obra, en que ceso el òc* 
fior en ella f y como quc voIviò à entrarse cn cl go- 
cc y complacencia de sí mismo. Por tanto en esta tcs- 
tiyidad semanai es obligacion nuestra (/) ofrecerlc en 

(d) Algaoos Rtbinos imaginaroo qae el Psalmo 92. ba*ia á- 
do compuesto por Adara para alabar á Dios por la Creacion. (He- 
br. 93.) Afirraase asi en una antigua ParaphrasU Cbaldea qoeTÌe- 
ne el oombre dc Jonatham sobre el Capitulo primero dcl Libro 
dc fos Caaùcos. Y esto misrao parece denotar el titulo que se da- 
ba antiguamente & cste Psaltnö 92. poes estaba prcfitado i él; n Can- 
to qne %dam recitó, sobre el dia septimo; 6 que Adam bizo para 
•1 Sabado.,, Es un Cantico de alabaosa sobre aqoeI ponto; pero es 
9ias probMe le compusiese Darid, 6 segaa picosa JBeda, los Judios 
al saiir dc Babylonia. 

(e) Todos los celosos Siçrros ; dc pipa ban bqcbo sterapre par«* 
te especial de sus devociones adorar y alabar continuamentc el Po- 
der infinito, ia Bondad, y Sabidurla de Dio% manifcstados en las 
Obras de su Pro?idcncta ,, Los Cielos manifiestan h Gloria dc Dios, 
y el Firmaraento declara la Obra de sus Manos.„Prfat. t8. &c. &c. 
Noesposible que uoa alma reügima eomâdere .en la pequefia 
parte dc las Obtas de Dios sin morçrse á a^orarle con raptoa de 
adtniracion, amor y gratuud. Estando septacU una Per<ona devota 
al pîe de u«a montana á la margen do una tucntc f qucdó tan ab- 
sorta y arrebauda de la contcmplacîon dc tauta bcrniosura f gloria, 
y graadeza como Dios havia derramado en los cielos, en «hjucIIos 
floridos prados, en las bestiat, en las aves, en las cristalinas àgnat 
que por aquetyos ruìdocos arroyuelot corrian, que deoiaró despues 
pp bavçrse ÿamis sentidose tan moyido 1 aUbtr à Dios como en 
aquella ocasion, ni en aoautos Scrmnnçs hayia oido, ni en qu»otas 
meditacioues bavia tenido cn su vida. Sobre las admirablcs Obras 
dè Dios en la Creacion puedcn leerse los Sermones dc BasUio* 
y S. Ambrosio, y mochos Auiorcs Sagrados, y profauos* 
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ouestras devociones un tributo de adoracion, atnor, y 
alabanza, hacimiento de gracias, y oblacion en reco- 
nocimiento de su Soberanía, Magestad, y Grandeza, y 
de su JJberalidad y Bondad para con nosotros y todas 
sus criaturas en la produccion de todos los Entes, y 
de todos ios efeâos de su santa Providencia en todas las 
edades, y en cada uno de los momentos de nuestra exis- 
tencia. Este reconocimiepto se debe hacer diariamente 
en nuestras oraciones matutinas, pero la festividad se- 
manal està senalada para hacerlo mas perfeâamente, jun- 
tandose todos los hombres con los Espiritus celestiales, 
y todas las demas Criaturas á celcbrar en acordes coros 
las Dirinas alabanzas. Sin embargo de lo grande y con- 
vincente que cs este motìvo, har otro mas esâltado, y 
de orden mucho superior, deducido de la Resureccion 
de Jesu Christo, que púso fin à sus trabajos y tormen- 
tos, y fué como el sello de quantas obras maravillosas 
havia forrtiado Dios, pues fué completar la Redencion del 
hombre, perfeccionando el Misterio de la Encarnacion 
del Hijo de Dios. E 1 homenage mas constante y mas 
sáblîme de que somos capaces no dice la mas pequena 
proporcion con atributo alguno ni perfeccion de la Ma- 
gestad Divina, ni es recompensa del mas pequeno de los 
innumerables beneficios que nos ha dispensado y dispen- 
sa continuamente. Pero la Encarnacion del Hijo de Dios 
para nuestra Redencion excede tanto à sus demas Obras 
y Misterîos, y á todos îos anteriores beneficios que pot 
nosotros ha obrado, que Ios Apostoles deterroinaron mu- 
dar ta fiesta semanal del Sabado en el Domingo, para 
hacernos presente que este Misterio debe ser el objeto 
principal de naestras alabanzâs y gfacias al Senor. Chris- 
to en su Resurecçion levantò al Mundo perdído por me- 
dio de la Reparacion del hombre, á quien transladó de 
la Muertç á la Yida, y quien preseuto á su Padre co* 
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mo trofifo de su yîdtorîa para que' le honrase, y ocupa- 
ae /as Stllas preparadas á los raortalcs en los Cielos. Ès- 
famos pues obligados á glorificar á Dios corao autor de 
ouestra v|da espiritual é iramortal, y como á Hacedor 
de un Mundo nuevo mejor, y mas giorioso, que sacd 
no yi de la nada, sino de uoa raasa reproba por el pe- 
cado: cuya admirable Obra prodüso con el poder de su 
brazo, y con un exfuerzo de su bondad miserlcordiosa. Loc 
Angeles le alaban à vista de este Misterio con nuevos 
himnos de adoracion y gracias. (30) 1 Pues quanto mas 
obligados estarèmos nosotros que somos el objeto de es* 
te misericordioso prodigio, à mayores reconocimientos, 
y homenages en honor de tan glorioso Auto'r? Esta es 
una obligacion continua; pero especial en el Dia del 
Senor. Mandö Dios á los judios santificar el Sabado no 
solo en memoria de haver descansado de su Creadon, 
(31) sino por el nuevo titulo de aquella especial mise- 
ricordia con que ks libertd del cautivcrio de Egipto, 
y de sus fatigas servíles, (32) figura que representaba la 
esclavitud del pecado. Impúsoles esta Ley para que que» 
dase impresa en el corazon del hombre la memoria de 
que él era su Senor, su Libertador, su Santificador, y 
su Supremo Rey. En la nueva Ley celebramos nosotros 
en ei Domingo, ademas de estos otros titulos, él de nues- 
tra liberacion de aquella terrible sentencia de condena- 
cion eterna, y el havernos librado de Ia tiranìa del De- 
monio y del Infierno; y commemoramos agradecidos la 
proínulgacion de la Ley de Gracia, hechaen el priraet 
dia de la Semana que fué el de Pentecostés: Ley á que 
somos deudores de las infinitas ventajas espirituales que 
por ia Divina Misericordia poséemos, y esperamos po- 

(jo) Hebr. 1. v. 6. bc- (31) Extd. 20. v% n. (3*) Dent. 
f. v. if. Exod.<ju v. 13. 
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scer: y Ley de que solo cra Una Bombra la Dispcns» 
cion Mosayca con todos sus privilcgios. El quarto mo» 
tivo de esta festividad se repite y encarga muchas ve» 
ces en el Vieio y Nuevo Testamento, y es, que asi co- 
mo se recuerda en ella el descanso que Dios tomö al 
acabar la, obra^dft la Croaçion del mundo» asi tambien 
es una íigura. p emblenaa del que todos los Bienaven- 
turados gòzan en la celestial Jerusalem. Por aquel des- 
canso como que se elevó Dios de nuevo sobre todas 
las Criaturas, y se separd de ellas en cierto sentido 
(pues nunca cesa de ; coinseçyarlas*j-egirlas, y £ävorecer- 
las) habitando, en si mismo desde la etemidad y para 
siempre, en la cpptemplacion de si mismo, y en ía eter* 
na complacencia de su Amor: y Christo en su huma- 
nidad no sujeta ya á pena, trabajo, ni tormento del es- 
tado mortal goza de una vida períc&amcnte celestial. 
Nosotros imitamos este santot.descanso de Dios y de 
Chrîsto en las festividade$ que debemos dedicac £ laco- 
municacion con Ios Cielos, Como se èzptica San Agustin. 
(33) descanso es asimismo como una imitacfon, un 
gusto anticipado del Sabado de los Bienaventurados en 
el Reyno de la gloria inmortaU De este dice S. Pablo 
„que Dios en cierta lugar habla deeste modo delsep- 
timo Dia: y Dios en el dia septimo descansó de todas 
sus obras:,, y en otra partè:,, Si entraran ellos en mi 
descanso. (34) Hai pues en ella (la Gloria) un Sabado, 
6 descanso para el pueblo de Dios., r (35) 

La vida de los Santos. en el Cielo es inalterable é 
inmortal,. como es la de Dios; y su descanso es mara- 
villoso;, no un descanso de pereea è inaccion, sino de 
perLâa fruicion^ accion súblime,y fctvor incesante. Sienda 

( 33 ) Aug. Ep. 5 5 ad Januar. (34) Heè. 4. 4. y 5» 

(35) Heb. 4. v. 9. 
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este nuestro estado inmortal, y la vida presente una pre- 
paracion para él, se han establecido las fiestas particu- 
Jares como una especie N de noviciado y anticipacion de 
sus fruiciones, y para que aspiremos con tervor ì aquc- 
Ua felicidad. Los motivos hasta aqui expresados pcrte- 
neccn en parte à urt celo jtisto por el honor dc Dios, 
que deben valer para nosotros mucho mas que otros al- 
gunos, si es que tenemos nuestros cornzones tinrnrados 
con algun amor verdadero à nuesrro Dios, cl qual nos 
ensena á preferirle á todas las cosas. No obstante nucs- 
tras obligaciones i Dîos, y Ia cariJad con nosotros mis- 
mos nos obligan tambien á ser sensibles al interés esen- 
tial de nüestras Almas. Por lo que las ventajas espiti- 
tuales que sacamos de una devota celebracion dcl Do- 
mingo nos ofrece el quinro motivo para santiíîcarlc. 

En primer lugar esta obscrvaricia religiosa es un 
medio poderoSo y necesario para conservar cicrta me- 
moria dtf Dios, ý de la Religion en nucstras almas. Si 
queremos pararnos á reflex!onar sobre el Mundo adver- 
tirémos, que la suma insensibilidad del gcnero humano 
ën general en sus intereses espirituales noÇfcjce deotra 
cosa que del apego al munJo mismo, con c 1 que pa- 
rccen los hombres- como sepultados en él, y que solo 
piensan en sus cuiJados y negocios, en sus placeres y 
diversiones. Por consiguiente el remedio de estc mal será 
sin duJa la atencion a los exercicios espirituales de Re- 
^ligion, y la continua meditacion en la vida futura. A ésto 
contribuyi la santificaciort de las fiestas, aun en aqueIIos 
que estan mas abismaJos ert el mundo mismo. La fée mc- 
famentc por sí sola en Ias verJaJes del Evangdio no ha- 
ce á los hombres verdaderamcnte Religiosos, ni refor- 
ma los vicios: y solamente puede hacer que sea viva aque- 
Ila creencia en Dios nna devota reflexîon sobre la rc- 
«omnensa 6 castigo futuro. Por esta razon aun los Intie- 
Tomo XIII. £ 
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les mismos creyeron de absoluta necesidad el senalamiento 
de fiostas públicas por ía salud comun de !asReptíblicas.(3Ó) 
En segundo lugar la instruccion pùblica es mui conducente 
para la pública tranquilidad, pues se cnsena á cada uno su 
re$pecriva obligacion á Dios, á su proximo, y á sí mismo, 

. y se guarda con estocierto espiritu religioso en el comun 
ae Ias gentes. (37) Sobre cuyo punto un Estadista emi- 
nente, y escritor de Politica civil observa , (38) que 
„ aunque el guardar como Santo el septimo dia iucse uni- 
,, camcnte de institucion humana sería sin duda el me- 
„ todo mas precioso que podia haverse imaginado para 
„ pulir y cultivar al Genero humano.,, En tercer lugar 
no hay exercicio de vida interior, ni de virtud alguna, 
no hay medio de asegurar la salvacion de nuestras al- 
mas para <jue no ofrezca oportunidad el dia de Fiesta, 
por que da tiempo para emplear en ellos la atencion, 
y para hacer un retiro religioso despues del oficio ptí- 
blico del Dia, para esaminar en él su corazon, y reâi- 
ficar sus operaciones: dá lugar para contemplar Ia infi- 
nita bondad de Dios, el amor de nuestro Rêdentor Di- 
vino, y otr» misterios celestiales; exercicio el mas pode- 
roso para reformar los afeftos de nuestros corazones; y 
tan dulce y suave que no pueden compararsele todos Io$ 
plaçeres del sentido. EI mas aceptable ademas de esto, 
y el mas honorifico para Dios, siendo el mas poderoso 
para obtener su misericordia y gracia el de juntar nues- 
tros sacriücios y homenages, el hacimiento de gracias, 
amor, y a!abaoza, las preces’ fervorosas, las limosnas y % 
todas las buenas obras de sus siervos en la tierra, y dé 
la Iglesia Militante unida con la Triunfante en &u san- 
to fervor, por medio del qual la tierra en este- dia se 

(36) Hobbes's Leviathatt, cap. 12. (37) Pr:Jeaux Conexion,vel. 2. 

p. <j(n.aa an, ante Chnstum 444. (38) Adi*son t Speäator,N.m 
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convierte en cierto modo en Cielo, y $e une con ci e$- 
trecham.-nte. Pero para qué buscar el origcn de estos mo- 
tivos quando hay un mandamiento de £hos, que nos pre- 
viene observar esta Fiesta en. Ios termmos mas cxpresrvos 
de su suma importancia, la que ex(ùerza al mismo riem- 
po con ias amenazas y castigos mas severos? ^AcuerJare, 
„ guarda como santo el Dia dei Sabado,, dice ei mismo 
Dios. (39) No contento con dexarlo en simpie imposr- 
cion de precepto como en ios demas mandamientos „no 
adorarás falsos Dioses: no matarás, &c.„ como qtre iia- 
ma en este nuestra atencion anadiendo aqueila expre- 
sion de acordaos de este precepto Sto. que cotno es perte- 
neciente al honor de Dios. 1 Quando nos haliemos pnes 
tentados á negligencia en çsta festivídad d por hs sedn- 
ciones ocasionadas de kw amrgos, d con el cxemplo del 
mundo, ia codicia, la pereza, o el amor al deleitf, trai- 
gamos á ia memoria aquella enfatica expresron de „Ácuer- 
„date. Seis Dias, dice nuestro DivinoLegtslador, traba- 
„ jarás, y harás en ellos toda ra iabor.,, Es crerto qtte 
como que todos los tiempos y momentos son santoc 
y corresponden à Dros, tambfen les debemos consagrar 
á él todos. „El hizo el día y la noche, la Iuz y las 
„ tinieblas, ios tiempos y las estaciones.,, (40) Por esto 
mando que todos fos dias se hicicsen dos sacrihcio» el 
Matutino y el Noâurno. (41) Y todos nuestros momen- 
tos y acciones adethas de esto debemos santificarlas aun 
en nuestros empleos ordinarios del mundo, y hacerias 
un sacrificio perfeôo con la pura y fervorosa intencion 
de haccr en ello ia volunrad de Dios, y acompanando 
aquellos esercicios con los de la humildad, paciencia, 
mansedumbre, devocion, amor á Dios y al proximo, y 
todas ias demas virtudes segun que se ofrezcatv las oca- 

(39) Exod. 10 . 8» (4 b)PsaU 73. v. t6. (41)- 

Ea 
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sioncs. Todos los Dias son buenos, y à todos Ios ben- 
dixo el Senor, como lo hizo con todas sus obras} pero 
con una bendicion particular diö una espeçial consagra* 
cion al Dia septimo, con que le hjzo ma$ santo y roas 
sagrado que todos los.dcmás: y que confirmò con su 
descanso, y mandando à su Pueblo que descansase en él 
con exercicios devotos de sus corazones en honor de su 
eterno y santo reposo, en el goce de sus adprables per- 
fecciones. Menospreciar la santifìcacion de este dia. es 
como hollar ei precepto raas solemne del Senor, que ha 
sido inviolabIe en todos los siglos} es como reusar va- 
lerse del medio mas necesario y oportuno de santificar 
nuestras almas, y despreçiar el honor mas qsenqial que 
á Dios debeipos. Toda nuestra vida. debe scr un home- 
nage no interrumpido de alabanza de Dios, .y una imi- 
tacion, noTÌciado d preparacion para la vida bicpaveo- 
turada del Cielo: j pues que inexcusables no serán nuestras 
acciones si reusamos dár á Dios esta septima partc de 
nuestro tiempo, que yJ.Jaju.rçseryado co/i tanta justjcia 
para sí? Y de que cs infinitamen/e çcJo$o, como quepeç- 
tenecc y toca á su honor en el punto mas delicado. De 
todo lo qual tenemos las pruebas mas convincentes en las 
terribles amenazas de su venganza, y en la sentencia ri- 
gurosa que pronunciö coutra el que quebrantasc el Sa- 
bado. 

Poco despues çle promulgada esta Ley por Moyses, 
estando todavia Israel en cl Desierto de paso para la tierra 
de promision, fuè encontrado un pobre hombre cogien- 
do unas varas en Sabado. LlevaronIe à la presencia de 
Moyses, y aquel gran Legislador del Pueblo de Dios no 
se atrevio í sentenciarle por aquel crimen, sino que se- 
gun el carader dç Propheta en compania de su herma- 
no Aaron Sumo Sacerdote, consultd à Dios sobre el caso. 
£1 Dios Omnipotentc raando que apedrease de muerte 
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al delinqücnte toJo el pueblo junto; y en con*eqikncia 
de esta sentencia fué co. ducido al campo al ipismo sitio 
en que hàvia siJo cogido cortando las varas, y toda la 
muititud hizo punto de honor en manifcstar su celo por la 
honra de Dios, y la santiJad de esta festividad ò dia 
santo de descanso. (42) Un gran monton de piedras ba* 
xo cuya funesta tumba fué sepultado su cádavcr, quedö 
para perpetuo monumento de la justa ira de Dio> con- 
tra su pecado, y como un aviso visible para otros para 
que no osasen profanar tan santa fcstiviJaJ. En esta Ley 
dixo Dios al pronunciarla: ,,QuaIquiera que la quebran> 
te muera por ello.,, Y en otra parte: »»(43) Muera ique! 
hombre. Apedreele toda la multitud en los campos. EI 
ha sido rebelde contra el Scnor: ha menospreciado, y ha 
dexado vano su precepto.,, O! y quanto esta amenaza, 
y aquel exempfo nos debe hacer temblar, y penetrarnos 
de un respeto profundo á la santidad de este dia! Si 
este pobre hombrc que quebrantö el precepto en mate- 
ria tan leve, en que parecian extcnuar su delito muclras 
circunstancias, fué castigado con tantò rigor, qué trati- 
miento deberémos nosotros pfometernos, si«aquel exem- 
plo, y mucha mayor luz yf experiencia no nos liberta 
de una profanacion de este dia, igual, ö acaso mjs i n- 
pia que la del infcliz Hcbreo ? Quahdo traemos á ía 
memoria la rigurosa sentencìa què pronuncití el Seúdr 
contra el primero que osò qqebrantar el Sabado, no po- 
demos maravillarnòs de queNehemias manifestase tanto 
celo por- reformar los abusos en esta materia, y que 
mandase cerrar los Sabados las puertas de Jcrusalem pa- 
ra impedir, que ios Judios, y especialmente los Paganos 
.Týrios traxesen à çlla vino, higos, y Qtros vivercs y 
'vendiescû peces, y otras mercaderlas en dia semcjantc: 

(41) Excd. 31 v. 14* (43) Num. .15. v. ií* 
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(44) dicìcndo á su Pueblo: „que es esto que estats ha- 
ciendo, profanando ei dia del Sabado? No hicieron es- 
tas cosas vuestros Padres: y nuestro Dios cargará sobre 
nosotros, y sobre nuestros pueblos este mal ? V vosotros 
traeis sobre Israel mayor ira con la vioiacion del Sabado.,, 
Entre los Christianos ban sido algtinos castigados con 
juicios Yisiblês dei Sefior por ignal crimen: de cu- 
yos escarmientoS se traen varios exempláres por Con- 
cilios, é Hîstorias autenticas. (45) Los Padres dcl sexto 
Concilio de París, celebrado en el ano de $29, despues 
de haver declarado que todo trabajo campestre, y todo 
contrato y comercio estaba prohibido en los Domrngos, y 
qué aquel deÜto obscurecía lä bririantéz del christiä- 
nismo, y era ocasìon de escandalo para los que blas- 
femaban el nombre de Christo, dicen: ,,Muchos de no- 
,, sotros hemos vìsto, otros han oido de personas muer- 
„tas al rigor de un rayo estando engolfados en sus tra- 
„ ficos y negocîos en dia semejante: algunos otros han 
„ sido castigados con una contraccion repentina de ner- 
„ vios, y otros han sido visiblemente muertos con un 
„ fuego derorador, que ha reducido á cenîzas en un mo- 
„ mento hasta sus huesos: y muchos otros castigos han 
„sido impuestos, y aun se imponen todavia por Dios 
„ por este crimen.,, Pero el castigo mas ordinario que dá 
Dios á semejantes pecadores es abandonarles á su cegue- 
dad espiritual, y dureza de corazon, y entregarlés ente- 
ramente á un abandono reprobo de los desarreglados pa- 
sos de una vida crîminal. 

Algunas Iglesias databan antîguamente el principîo del 
precepto de guardar los Domingos y Dias dé Ficsta des- 
die la tarde antes de ella, yalgunas desde Ias primeras 

(44) BtJr. 13, v. 1 j.y 22. (45). S.Greg. de Tmrs % L 10» Hitt» 
Frttnc. c. 30. y Li.de Glor. M*rt.c. 16. I. 2, ib. c. 1 u 


Digitized by <^.ooQle 



DeL DIA DEl StfiüR. 59 

TÌsperas: contînuandola unos hasta el Domingo o fìesta 
por /a tarde, y otros hasta la manana del Lunes. E 1 
Concilio de Compiena celebrado en cl ano de 833 baxo 
Gregorio IV. declara: „ Decretamos que todos los Do- 
,, mingos sean cclebradòs con la veneracion mas religiosa 
„ desde la tarde antes hasta la del dia misrno, y que se 
„ omita en este tiempo toda obra servil.„ (46) E1 Papa 
Alexandro III. (47) manda, que se guarden en orden à 
esto las costumbres de cada lugar. Por lo que, segun 
nota Gonzalez, (48) en toda Europa principia y acaba 
la obligacion del Domingo y de todo dia de Fiesta des- 
de media noche à media noche: cuya regla se sigue tam- 
bien en los dias de ayuno. (J "). 

Los Antiguos Saxoncs guardaban la festividad del 
Domingo desde la tarde antcs hasta la hora de acostarse 
Jj noche de aquel, co/no se vc por una Constitucion del 
Rey Wildredo de Bretana, y por el Conciliode Berg- 
hamsted. (49) E 1 Rey Edgardo, Anglo-Saxon, extendio 
aquella festividad en el ano de 967 desde las trcs de la 
tarde del Sa&ado hasta el amaneccr dcl Lunes. Cuya 

(46) Thomassin. De Fesrís. /. 3. c. 5. (47) A!ex. III. Can. 2. De 

Fesris, /. 3. c. 5. (48) Gomale: m caj>. Omncs. Littera, (De 

ferüs) (49) Conc. Angl. T. 1. p. 195. 

(f) Los Romanos antcs del Christianîsmo, como se por sut 
Jeyes civiles principiaban y acababan sus Ferias , ó Fcstividadcs á 
incdia nochc (F. De Feriis 1 2. tit. 12. c. 8. More) cuya cos- 
tumbre siguió tambien el Imperio Griego. Vease el Basilicon I. 7, 
tit. 17. de Diebus Feriatis , leg. 8. Los Francos ettendian la fies- 
ta del Domingo dcsde la tarde antcs, como fud dcclarado en ticm- 
po de Carlomagno en el ano de 794. Capitul.tr. 19. &c. Los Ju- 
oios contaban sus Dias de Admiracion (Levit. 23. v. 31.) sus Saba- 
ào s, y otras festividades de ellos dc tardc á tarde: llamando por es- 
te nombre el primer brillar de las cstrcHas. ( Veasc á Seldeno de 
fure Naturç & Gcntiura, 1 . 3. c. 11. p. 343«) 
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determinacion repitio en sus Leyes Canuto; la renovtf 
Eduárdo, y la confîrmó el Conquistador: en cuyos tiem- 
pos ningun cbristiano podia ser molcsrado yendo á Ia 
Iglesia, d voIviendo de ella, ó bien viajando para Ia de- 
dicacíon de algun Ternplo d Capilla. Despues de la en- 
tíada de los Nftr'mandos en Inglaterra quedd tambien 
aquella Igtesia en eí numero de las que contaban sus Do- 
ftingos y fiestas desde rnedia noche á media noche. 

CAPITULO IV. 

Í)'el MODO CON QUE SE NOS MANDA GUARDAR EL Do - 
- • MINGOỳ ABSTENIENDOSE DE TODA OBRA SERVIL. 

Precepto de guardar el Domingo es en parte afìr- 
matwOy pucs que manda hacer cieftas Obras; y en partfi 
negativo t pbr que prohibe hacer otras. 

Prohibe toda obra servil, o aquellas en que de or» 
dinario se emplean los Siervos, y los Artesanos. Por obras 
scrviles reconocen los Concilios en primer lugar todas 
las de grangería, comercio y tráfico. (i) Ni en estas ma- 
teria> vale cl que se hagan por recreacion, o entreteni- 
miento, por que la intencion no muda la naturale2a de 
la obra. Los Oficios, d Empleos liberales y d que perte- 
tltcén á JLiberales Artes, que sdn aquellas que por Io co- 
fntin se reservan á las Personas nobles, d de fina edu- 
cacíon no se comprendert en esta prohibicion; como leer, 
esçribir, estudiar, consultar Letrados, dár parcceres,'tocaç 
insrrumentos, &c. De igual clase son aquellos Empleos 
ComuneSy que igualmenre perteneceh á personas de ge- 
rarquía que á las de la comun plebe, como el pescar 

(i) 5 . Thom. in 3. Disí. 37 . qu. 1. Nat. Alex. Theol.Doem. p. 500. 
iuarez de Relig. I. 2. c. 19. /. to8. &ç. 
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sin redeSỳ tomar un paseo modesado, ò yiajar sin car- 
gas &c. $. Antonino, Natal Alexandro, y Colltt no 
piensan sea permitido sin causa especial hacer jornadas 
Jargas en los Domingos,á no ser por necesidad,ö causa pia: 
y generalmente todos los Thcologos condcnan por fal- 
ta del precepto el caminar con bestias cargaJjs, coches, 
y carros á menos quc lo dispense Ja necesídad, como si 
dc detenerse un dia en el camino se sigan gravcs incon- 
yenientes, d perdidas, ò por aJgunas otras causas en que 
dispense la costumbre de los lugares, autorizada clara- 
mente por Jos Obispos- El cazar en dias de Fiesta está 
tambien probibldo por *los Concilios de Méaux en el 
ano de 845. y de Tours en el de 1673. Y crertamerite 
00 debe permitirse á no serun poco de tiemj>o como por 
las tardes despues cfe concloidos Jos oíìcios Divinos del 
dia, cerca de casa, y sin el estrepito y fatiga de perros, 
iazo$, acompanamieoto, y qualquiera otro pcligro dc es- 
candalo. Extender Planos ò Distöes e» permitido cn Do- 
mingo, peto no pintar porqoe la pintura annque cs ar- 
le liberal, se eraplea en su exercicio en la produccion ex- 
terior de una cosa en lo material servil. Mucho mcnos 
debe conccderse el trabajo de formar Jctras ni de orde- 
narJas en eJ arte de Iinprenta, asi como todas las dcmas 
fatigas de estc cxerckio- Todo texido, y todo trabajo 
de aguja es rambien servil, cotno esta difinido por lo$ 
Concilios de Mcaux en 845 y de Aix*la-Chapelte, &c 
Quatro especies de Exerckios mixtos de comunes 
y liberales estan particularmente prohibidos en tos Dias 
de Fiesta por Leyes Civiles y Canor.icas. El de Merca- 
deria y Contrato; por consiguiente toda compra y ven- 
ta, á excepcion de tas materias neccsarias para la vida, 
y las cosas de poquisima entidad. (2) Y aun muchos 

fí) Cap. 1. de Ferus. Conc . de Tturs 3. en elRej/nadode Carlorn.i&no . 

Tomo XIII. F 
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Concilios mandaron que se cerrasen en Dias festiros, 
toda Taberna, Casa de juego, ö Fonda mientras durab* 
ei oficio Divino. (3) En segundo lugar son inváiidoc 
y prohibidos todos los A<äos Judiciales, (4) á excepcion 
de ios casos de pura misericordia, caridad, d necesidad 
por el bien público, como entender en prision de delin- 
qüentes, en causas de reos presos, y en otras scmejan- 
tes.Por una Ley de Honorio (5) se mandaba á los Obispos, 
y Jueces laicalcs visitar las carceles todos los Domingos, 
d bien hacerles comparecer para cxaminar si los Carceleros 
trataban á los presos con humanidad: tan Iexos como to- 
do esto estaban los oficios de Caridad de quebrantar e( 
pfecepto del descanso en dias de Domingo y Ficstas. Hn 
tercet lugar está prohibido de un modo particular todo 
procedimiento contra el Reo en causas Capitales. En quar- 
to lugar todo Juramento ptíblico o confirmatorio de con- 
trato, aun extrajudicialmente. E 1 Segundo Concilio de 
Macon cxfuerza en su primer Canon cstas Jeyes baxo 
las penas mas severas. „Ninguno en este dia prosiga plei- 
„ to, ningun Letrado patrocíne causas, ninguno se pon- 
„ ga en la precision de uncir su buey: sino todos estos 
„ estén dispuestos tanto en su cuerpo como en su espiri- 
„ tu á cantar á Dios himnos y alabanzas. £1 que des- 
„ precie esta amonestacion sera severamente castigado se- 
„ gun la calidad de la ofensa. Siendo Lctrado perderá 
„ cl privilegio de tal: y si eso Pleveyo, tí Esclavo se- 
„ rá severamente apaleado con varas.„ Constantino el 
Magno fué el primero que mando que no se abriese Tri- 
bunal alguno de Justicia en los Domingos, y que no se 
hiciesen pruebas ni procesos, como no fuese por casode 

(3) Nat. Alex. Reg. \.p. 551. (4) Cap. ulr. de Feriit.y L. nt in die, 
ô* de Feriis. (5) Cod. Theod. lib. 9. tit. 3. De Cuttodia Reoruat, 
Ug- 7. 
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necésUad o misericordia. Apenas abrazd este Principe la 
Rdigiun Christiana quando mandö que fuese observada 
' U Ley del Domingo por todo genero de Personas como 
dia de fiesta y de descanso. Y porque en sus Excrcitos 
havia muchos Paganos, les mandö que los Domingos sa- 
liesen al Campo á orar al Dios Verdadero t para lo que 
les compúso una forma de oracion, de que les mandaba 
usar en tales casos, en que no se hacía mencion de Jcmi- 
Christo. Asi lo cuenta Eusebio en su Libro quarto de 
la vida de Constantino. (a) Leccion importantisima pa- 

(a) Disnei en su Exáinen <te tas antiguas Leyes contra ta Inmer* 
talidad 9 en fol. An. 1729» poblíca uou Coleccion de las relativas á 
la profanucion del Domingo. Tii. A. p. 233 hasta la 2(2. Y cn otros 
inuchos autores se hallan con mas. cxtension. 

Las negoúaciones y labores mundanas en Sabado se castigabao 
por L*y andgua cn los Judìos coa la peoa de mucrte por exprcao 
aandato de Dios. Eaod» 31. v. 14. y 15. En esta prohibicioa sc 
compretìdian manifìcMamenie 1 at Obras ò Labores Campestses. sia 
embargo de su frcqüente oecesidad. Exod. 34. v. 21. Y el modo do 
ciecutar esta pcna era apedrear públicamente sl infraâor. Num. i). 
v. 35. cuya praâica continuó observandose sicmprc en los Tribuna- 
les del Puébh Hebreo. ( Vease á Misna» Tit. Sanhedrint, c. 7. Y 
Seídeno de Svn«driis I. 2. c, 13. n. 5. pw 332. ) Por las Lcycs do 
los Puganos Romauos el Sumo Sacerdosc, y los Flamines euaban oblM 
gados á obserrar si se trabajaba en sus fiestas tcligiosas, cuya ordca 
pubiic han á voz de pregoncro. El quc la quebrantaba era castig .do 
ccbaadole urw multas y si havia proíànado cl Dia por ignorsncia 9 6 
involuotariamente 9 dcbia ofrecer titi pcrro cn holocausto ( Macrobio 
Saittrnal . 1 . 1. c. 16. p. 62. Scrvio itt VirgiL Georgtc . I. i. p. 82.) 
Este autor demue«tra que VirgiIio solo coocedia sacar agua, ò coa- 
tencr con algun parapcto Lm corrientes paraque no sedcstruyescn lot 
campos. Por quc à excepcion dc cstos y semejantes casoc de precisa 
necesidad 9 estas y otras maniobras y traoajos eran absolutamente pro- 
bibidos, para que los hombies no se distraxesen del culto y de lot 
sacrtlicios rehgiixos de aque< Dia. Los Flamines enviaban ddante de 
cllos á sus OÌìciales para quc hicicsen obscrvat estas ordenes; cuya re- 
gla Ycnia derivada de U Tudicion Patriarcal que gcaeraUnento îc ha«* 

Fa 
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ra todos los Senores dè Siervos, pües aun quando hayt 
algunos dc ellos no bautizados están obligados noobstan- 
te à adorar con exerciciosde devocional SupremoHace- 
dor de todas las cosas, como que le conocen por la luz 

Tia adoptado sobre el goardar las ffestas de 1 a verdadera Religion* 
Mucio SceToIa, Sabio Jurisconsulto, Casuista, y Orador, y distingul- 
do con las digaidades de Sumo Sacerdote y de Consul, fué consul- 
tado sobre qué era, lo quc se podia hacer en dias scraejaotes, y su 
respuesta fuè: „ que Io que no podia dexar de hacerse sin grave dano.„ 
Quod prttcrmissum noctret, ( Maciob. c* 16. ) y pata exemplo trae 
Macrobio el de sacar al buey del hoyo: quc el misrao de que usa 
nucétro SaIvador, Luc. 16. v. 5. Los Romanos pues solo ooncediaa 
la Iicencia de trabajar en tales dias en obras de necesidad y cair- 
dad: pero eran mui laxòs en la conccsion de estas, como se vé por 
CoIumóIJa ( De reRusrica 1. 2. c. 22. ) y VirgîL Georg. 1 . 1. v. 268, 
269, 270, 271. y 272.) Constantino el Grande mandó, qne los Pa- 
ganos cerrasen sus oficinas, y que interrumpiesen todo trafico. labor, 
y aftos judiciales cn los Domingos, pero no* lcs prohibió Us iaborea 
del campo por qúe los frutos de la tierra m se perdieseri por no 
icudir á ellos en tiempo oportuno. ( Cod. 1. 3. Th. 1 u de Feriis, 
Omnes Judices. ) Esta Leycon laexempcion de las labores campes- 
tres fuè seguida en el Btsilicon , ó Codiee de Leyes que se seguia 
en el Imperio Griego, compuesto por el Emperador -Basflio el Mace- 
donio, y publicado en el ano de 886 por sa hijo y Sucesor, Leon 
el PhiJosopho ( Basilic. I. 7. ttit. 17. de Diebus Feriatis. 1 . 19. )lPet 4 
esre Lcon aiíadiò una Ley nucva prohibiendo tambien eí trabajo'rut 
ral: por que la Ley de Dios no lo permitc.en dias de fiesta, com$ 
èJ mismo decia. ( Leo lmp . Const. 54. ad Calcem in Jur . CiviU 
Justin. ) Cuva Constitucion permaneciò siempre despues, comose \é 
t\\ Harmenopulas, ( l. 1. tit. 4. n. 7. ) Jamas se tuvo la agricultura 
por obra permitida en dias feriados sino en casos de necesidad; pero 
esta induxo á Constantino á no imponer en esta materia las mismas 
penas que en tas otras, aunque sí lo eiecutaron sus Sucesores. 

En las anti^uas Leyes de los Borganones, desde la Constitucion 
dcl Rey Gontrano ano de 585, cn las de los Bivaros, Alemanes, 6 
Germanos, los Christianos Godos, Hungaros, &c. fueron prohibidas 
cori sevcras penas todas las obras generalmente, aun las de agricul- 
tura, á excepcion de aquellas precisamente q«e son indispensabies para 

dis- 
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mturaJ/partidularmente en algiina fiestá semanal. : Las 
ohras serviJes son excusabks en dias semejantes concur- 
riendo las siguientes círcunstancias: en primcr .Jugar si 
son de poca consi4eradcŵ ea:sípcoroo d cage* fruuea 

disponer de comer. Sotre. lo$ Eraacps tHley CbiYJeberio. lL èn d 
ano de 595, mandó quc qualquiera quc fuesc conveocidi>. de haver 
trabajado en Domtngo fucse multado en qtiince sueldos: y &i cra cs- 
davo eo tres, y que fuese azotado( Baluz. t. i.CoI. ìo.. Lindcnbrog, 
j. 347. Goldast, t. 3. p. 116. ). ELRcy Pipino en’ un 5 ii>odoccle- 
brado en el ano de 7 {5 prohibió toda obra ea Dumingo, pcro parji 
ezcosar la conformidad con la Lcy Jadajca, dice, qoc era ^çrmiudo 
cl caminar, ( Sinod. 3 c VctoeviUsur Oise, c«i4.Çonc. t. 6 p '1664. 
Çointe, Annal. t. 5. Capitulir. J. 7. c. 276. Baiua. t. t. col. 173. y 
1086. ) Carlomagno hijo de Pipino extcndio mas csu Ley; peropara 
caminar en carros soto concçaio tres ca$os 9 el Jcl oso, dcl eaercito 
para sns Yituallas; el del púbHce para, los çorocstiWcf ; y el de lOe 
particulares para llevar 1 enterrar al^un cádarcr. ( Capituiar*/ I. 1. 
p. 75. Bduz. t. 1. p. 139.), , 

Entre los Ingleses-Saxoncs r ,Withredo Rey de,Kent, mandd en el 
Concilio de Berghamstede, quc si un Siervo trabaja'c deulo ppcstoel 
Sol en Sabado hasta Sol puesto en Dooŵigç, su amo fuese moltado 
en 80 Shclines coqao dice Enrique Spelman. Por Lis Leyes de AU 
frede, y Guthruno el Dano, el hombro libre que trabfjase eo dia de 
Fiesta qwdaba hecho çaclavo 9 á pagaha su Wíta, <juc rcrannamuU 
fa arbiiraria, y ajemas el L^bhe, o mpUa, estabjecuii ya pör Ley 
Danesa. Iguales constituciones se havian ya estableçido ppr çl Rcy 
Ina en un Synodo celehradp en BerdiaçaUede baxo Bcrtualdo Arzo- % 
bispo de Çanrorberí., Por Lçy del Rey S. ( Estevan de Hungría, el 
bombre que trabajaba en Pomingo perdia su mej >r buey ó c^ballq 9 
<5 todos ios instrumentos de sir oficio, á no. ser que Jcs rcditmcsç 
^iendo azotaJo. ( DtcM. S:eBk*mi y K* C; a.c. 7. *d CcUcem Botdimì 
Ò'Werl>eu&.) , 

. En qmnto 4 flrofesos legales. 

Entre los Judios era maxima constante, no. podcrse Jormar pro- 
cçio$y ni autos judiciaJes en los S^bados, ni en otras solcmnes fíMÎvi- 
dadcs Religiosas: y para manifestar f el odio que i la contravuiçion de 
estas Leyes tenian, no les çra pertuitido aun septarse J conyersjacipn 
en los Tdbiwdes dopdç acpWpmbtaban lpi MagistCfdos. 0 » lasçausaf: 
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iin jardin, y el coser alguna rotura en el' Tenidò ordr* 
nario, ö cosa semejante. (6) En segundo lugar si se nece- 
sita el trabaxo para el semcio Divino, como llevando 
cruces 9 o reliquiaa. 99 Los Sacerdotes quebraiuanei Saba* 

(6) Gon2akz in tit . de Fcrijs, t. i. p. S. AntnnhL part. *• 
tit • 9. c. 7. Ỳ 5. 


•rease £ Mi?na tit. sec. fom. Toi. c. j. y á Maîmonides, Sabath 

Cfc 23. Seldtno de Synedriis K 2. c. 10 n. 2« En ticmpo de los Em- 
*peraaort$ C hristianos fuéron prohibidos todos los procedimientos ju- 
ẅcules desde Consmntino cl Magno. (Cod. 1 . a. tit. t2. de Feriis. 
L 3. Omnei Judices\ y por Thcodosio tit. 2. 1. 2. ut rn die.) Eua 
prohibicion fué ertendida á los juicios arbitrarios por Valcntiniano II; 
(Cod. Theodos. de Executortbus 1. 3 . y de Exaäìontbus 1 . 23*) 
A tûëas las exaccionés de deudas por Yalentiniano I. (ib. 1. 1. y 10.) 
el cattigo del transgresor era la eipatrracion, y la pérdida de sus bie- 
neSi 1 Válcntiniaíio Il. mandó que se castigase cste dctíto como Sacri- 
Icgio, por scr aquellos dias dedicados enteramente al cttlto de Dioa y 
dice Gothofredo. Pero esta pena se qnitó en el Codigo dejustinia- 
no. De la misma immunidad gozaban las Pascuas de Naridad, Re- 
sureccion,Epiphanra ( y algunos otros dias dc gran solemnidad: cuyas Le- 

Î es todas fueron repetidas en el Basilicon para el Imperio Griego. 
guales inmunidades se haltan concedidas por las Leyes de los Viso- 
godos Christianos, Ostrogodos, Lombardos, Francos, Anglo-Saxone^ 
y Godos de Espaha; como asimismo en lnglaterra por las Leyes dè 
Eduardo el Confesor. 

Mercados , Compras y Ventas . 

Estas obras no se hallan eapresamente exceptuadas en ta Ley 
dc Moysés: pero sin duda se çomprendian en la prohibicion gene- 
ral de las negocîaciones mundanas. Asi el comprar ó vender aun las 
vituallas sirc causa de necesidad cra manifîcsta profanacion del Sabado, 
6 de la Fe<tividad, tanto desde la Captividad en su principio, cpmo 
de<pucs de ella; y foé ley mui dxforzada tambien por Nehemias, 2« 
‘Esdr. îo. ▼. 29. y 31. 

Las Leyes Romanas guardati en orden á e*to un silencio profbn-* 
do. Varios Concilios prohibieron ías ventas de lo$ bìenes en los Do- 
- mmgos, á excepcion de las provisiones necesarîas, -y ann estas no àü+ 
îante fós otìcios Divmos. Cuya eicepcioo autoriJcaroá tasrbiea laŵ Lt+ 

- 1 > / yct 
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do cn eLTemplo, y no pecan*,, (7) Y los Jiidiof Uesaban 
en Sabado ei Arca, porque esu no era obra de cliot si- 
bo deDioSfComo obècrya Tertuliano. Pero aquelias obras 
ous irabajosas en esto como el limpiar las Iglesias debe* 

(7) M*th. ia. 7 >r*. Ub. 2. sdw. AUrcim. 

yes Civìles. Ctrlomagao pcohibio los Mercados eo lss Leyes qoe dib 
á los Lombardosf ( Leg. Loogob. 1. 2. lir. Ag. c. 1. y 2. ) y á los 
Francese$( cap. 18. ib. ) No obstante permite los que de moi ânttgao 
eran permitidos entre cllos. Esu prohibicioo fué reoovads por Car- 
los el Calvo sin hacer mencion de esta ultinu eacepctoaj U qosl m 
obstante ha aatorizado à veces la costnmbre. En Espana están abso* 
lutamente prohibidos los Mercados pùblicos, 00 siendo de las cosas 
necesarias para el sustento de la vida 9 6 en las Feôas de ciertos luga~ 
res en que por los Dias que estas durao 9 se ba aotorüudo la dispen- 
sacion en el ramo eo qoe aquellas se coocedeo. Todas estas Leycs 
del Estado solo han întentado cxforzar las de la lglesia, por las que 
esti prohibido el trafico de compras y ventas cn dias semejantes» 

( Vease el tit. de Feriis c. i. y 1. ) Lts qoales no obstante 00 so 
estienden á casos de necesidad 9 6 en materias leves que se mane<* 
|cn en secreto, sin solemnidad de cootrato público, y tin aota de es« 
candalo. La costumbre pucde bavcr derogado algo oe aquellas dctcrw 
minaciones en algunos lugares, especialoente en Dias no de unta so* 
leomidad: eo las quales no obstante debe vigilarse sobre los abu os 
que coa el tìtulo de costumbre suelen introducirse. La necesidad es 
eicusa suficiente, como lo es la dé los Rústicos que no puedan en 
otros dias comprar lo qne para su uso necesitan. En ciertos dias me- 
norcs suele tarabien permitirse este trafico de comprs y venta; los 
quales 6c notan en noestros Calendarios con una maneciiia, para di*» 
tinguirles de aquellos en que nada de esto es permitido, quc se se« 
balan con una Cruz. Y sobre estas J otras fenas pucdc cousultsrse 
el Concilio de Mentz del ano de i j 49, en que ordena, que aque- 
llas Feiias quando caigan en Dominco se transladwn à otros dias, coa- 
dcoando la tolerancia de los Mercados en ellos, asi como lo bizo con 
ias danzas, baiies, y otras diversi<»nes un Concilio de Tolcdo. 

Eutre los Judios era prohibido ei caminar cn Sabado corao se tna- 
nifiesta ciaramente en cl liB. 2. dc ios Mac. c. 8. v. 26. Matb. 14. 
v. 2o. &£, Solo se lcs permiiia tr á algun lugar ceicano, üamada ca- 
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rán seis anticipadàs >al dia festivo. En tercer logar si sc 
necesita para algun fin : piadoso, conoia enterrar los muer- 
tos. En quarto lugar en todo caso deextrema necesidadi 
(8) La graue necesidad pucs, ta vida dcl hombre, la sa* 

(8) Math . t u m 1. Marc* 1 k v. 27. y cay. 11. v. t. Luc. 6. v . 7. 

t»>permision Jomada de Sabado; y los Rabmos determinaronia dis- 
tanci;i, scnalando la que havia desde el Campo al Tabernaculò en la 
tnarcha de tos Istaelitas, Exod. 33. v. 7. Los Thalmadistas lecinen 
i 1000 pasos de cinco pies cada uno, 6 una Milla. (ThaJm. Tr. Eru- 
bin . t. 2. ) S. Lucas dtce, que cI Monte Olivete estaba de Jerusa- 
lem una jornada. de Sabado, Àä*. 1. v. 12. Josepho la cuenta de 
cinco E&tadios 6 6 25 pascs, aca«o entendiendo hasta el pie del Mon- 
te. ( Ant. I. 20. c. 6.) S; Epiphanio dice ( Haer. 66. ) que no- era 
permirido á los Judiòs caminar eti Sabado tnas de seis Èstadios, 6 
750. pasos» Origenes, citado por Eramenio (in Aft. 1.) dice, quela 
Jomoda' de Sabado cs una Milia, 6 dos mil Cubitos; por que los Ju- 
dios tenian aquella medida para la Milla, como demuestra Reland. 
( Palesim* h 2. c. 1. p. 397 .) Y los Rabinos que este cita convie- 
nen con Maimonides cn ello. Esta joruada de Sabado parece haver 
íida determinada, á lo menoç cerca dè Jerusafem por autoridad pù- 
blica; pcíro en los lugarts distantes la hallamos varia en las distancias. 
E 1 cúbito Judaico era dc dos pies y medio Romanos, por que una 
Milla tenia »000 pasos, 6 quinicntos pics Romanos. (Vease á Re- 
land.) No obstante cl caminar quc lcs era prohibido se entendia pa- 
ra fines de negociaciones temporales, ó para diversiones, pero no por 
devocion, como para ir á la Synagoga. Si algun Judio caminaba mas 
de los 2000 cúbitos, pero no Jfegaba á 12 Millas, era asotado, co- 
mo qucbranwdor de las Ordenes de los Scribas, 6 Doûores: pero si 
pasaba un solo cúbito de las doce Millas le apaleaban eruelmente, 
coinò que ofendia cxpresamente la Lcy de Dios. (Sclden. de Jure 
Nat. ct Gctìt J. 3. c. 9. p. 316.) 

En los Estadcs ChrLtianos segun las, antiguas Leyes publicadas en- 
tre Joe Bavaros por H.iroldo,. entre las antlguas de Gerraania, ano de 
15 5 7, halUmos un rigor grandc en estc artìculo: en ellas íe pfo- 
Eibc pasar adclante cn Domingo á qualquiera que se halle cnminan- 
do, «6 navegando, baxo la multade 12 Sucldo* de oro, ó acaso mas. 
Cuya ■prcüùbicion no se entendu solameote de caminar con carros car- 
î ga- 
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lud, la rcputacîon, y la pérdida considcrable de sus bic- 
nes, es una razon suficiente para dispensar al hombre dcl 
descanso que se le manda en el dia de ficsta. Por csta cau* 
sa no hay quien dude entre Christunos que á los Me- 
dicos y Ciruianos es siempre permitido ei esercicio su- 
yo: á los Criados aderezar la comida y lo necesario pa- 
ra el dia, y otras obras de esta cspeciejbicn que rescr- 
yandose siempre algun tiempo para las obligacioncs 
espirituales, d bien disponer dc modo sus negocios que anti- 
clpe los que pueda al Dia de fiesta que hade venir.En cuya 
consideracion los molineros v. g.pueden moler el granoel 
dia antes, y los panaderos cocer su pan, á no haver al- 
guna particuiar necesidad para lo contrario. (£) 

gados, como en otros paises, sino ann execntarIo á pie, á cabaüo, 6 
por agua. Por lo que tuan Boem en su aprcciable libro de Morib*r 
6* Ritibus omnium Gentium f 1 . 3. c. 17. bablando de Baviera apü- 
ca la multa de los 12. SueHos á qualqoiera yiajante Estrangero. En 
lnglaterra en varios tiempos han tenido estas lej es yarrasalteraciooes.* 
y en nuestra Espana las vemos derogadas con la costumbre contra- 
iia, autorizandolo la difercncia de ticmpos y de Dhciplina Eclcsiasttca. 

(b) La costumbre de afeitar los Barberos la mayor partc ò toda 
la manana del Domingo, y dia Festivo, es qn abuso intoierable, y 
quc los Maghtrados y Obispos podian rcmcdiar» Los que huviesen dç 
subir fuera deJ lugar, y no tenun oportunidad de afcitarse en ctro 
dia podian sin duda alegar alguna nccesidad, pero aun en este caso no 
debian ocupar mucho tiempo aqucl!os hombrcs. Por tanto en Roma 
y en algunos otros paiseshay cierta hora senalada, cn qne puedcn afci- 
tar los Barberos en casos de aquclla ncccsidadt y esta pcrmision por 
una hora la prueba Natal AIcxandro Reg. 2. p. 504. t. 2» aunqoe 
el Papa Juan XXII. en eJ ano de 13*7, y varios Concilios probi- 
ben expresamente á los Barberos afcitar en el Domingo, por que str 
profcsion es esencialmente servil. Antiguamente cran tan decentcs Ls 
barbas largas que no havia necesidad de la rasurar y aun cn los si- 
glos 11 y 12 no se rasuraban mas que una vez cada 15 Dia<: por 
quc la freqiicncia en esta pulidéz no tení i parte aígona en la dccen- 
cia pùbíica. E 1 dicho Papa Juan XXII. escribiò una Carta en qu* 
condenaba el abuso dc iasurarsc en Domingo. qut sc halla ca Ode- 
Tomo XIII. G 
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En quioto Iugar, si la necesidad es general, ò si hay 
riesgo de que se pierdan Ias mieses, ó cosas semejantes 
el Papa, y el Ordinario conceden licencia general para tra- 
bajar: y si la necesidad es particular basta el permiso del 
Parroco tacito, ö expreso: pero comoesta es una Ley gene- 
rai de Ia Igie&ia Universal, las licencias de los Parrocos se- 
rán nulas si por si mismas no se autorizan con la necesi- 
4ad rcal quo las motiva; como que en solo este caso le 
concede la Iglesia la dispensacion de su Ley. (9) En el 
Cuerpo del Derccho Canönico sc halla inserta la Dispen- 
sacion general que concedio' el Papa Alesandro III. (10) 
para .coger arenqpes, y otros pezes que van de paso, en 
urgente necesidad, bien quecxceptuando los dias mui fes- 
tivos: pero coo la condicion de que una porcion de ellos 
sp havia de dar á los pobres, ö á alguna Iglesia cerca- 
na. A este modo suele por lo comun ir anexa á esta dis- 
pensacion atguna compensacion en limosnas, oracíones, d 
afguna otra buena obra; especialmente si la necesidad por 
que se dispensa no aparezca evidentementc urgente:por lo 
qual harán todo quanto esté de su parte semejantes personas 
tanto con sus deseos, como con su efeöiva concurrencia, 
para participar d proporcion de su fervor, de la devocion 
general dç toda la Iglesia en tales dias. 

(9) Marc. 27. (to) Barbosa de Ofjicio Parochi, cap. 16. /. 119. 
cap. 3. dc JFeriis. 

rico Reyoaldos, Annal. ad an. 1517. KI Concitio de Angers en el 
de 1282 fulmina descomunion contra el que rasurc, ó mande rasu- 
rar en Domingos, y Fiestas de guardar. Pcro la diversidad de cos- 
tumbres ba mitigado en parte esta disciplina. Pero aunque un Cri.i- 
do pueda afeitar á su Senor, ó cortarle cl pe!o, en un Barbero dc 
Olîcio solo pnedc excusarlo el caso de necesidad. Algunos diccn, que 
pueJen admitirse esto donde las leycs y costnmbres del pais no se 
lo impiden, ó dondc el uso hace aque!laobra indispeusable; pero en 
esre caso podia mui bien limitarse el ticmpö; siguiendo por rcgla el 
diílamen dcl Confesor, 6 la dispensacion de su Pastor local. 
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En quanto à las recreaciones de los dias festiros de- 
berémos decir, que el fin primario y principal paraque' 
estas fueron instituidas, y su descanso en ellas fué pura 
que pudiesen los hombres prestar la atencion entera y 
debida á las obligaciones religiosas. Pero por un tìn se- 
cundario y raenos principal se perraite en ellas algun de- 
sahogo de los negocios fatigosos del mundo, á que estaa 
los hombres por lo comun escIavizados cn los derra' dias: 
en que segun la observacion de un antiguo Filosopbo y un 
gran Politico (n)si no huviera alguna interrupcio 1 que- 
darían exhaustas sus fuerzas y facultades y sus espírirus 
languidos y flacos. Por lo quc los Legisiadores, aun pa- 
ra fines civiles, como nota el mismo escritor, establecic- 
ron dias feriados en que pudiesen esparcirsc las mentes 
de los hombres, siendo dias semejantes consuelo, refrige- 
rio, y delicia que alivie lo odioso de las fatigas 
de la vjda. Por que como dice Plafon, las festi- 
▼idades son necesarias para aliviar el alnta y el cuerpo. 
(c) Debemos pues de tal modo exponer Ia obligacion de 
este precepto, tanto en quanto á las labores prohibidas, 
como en quanto al descanso impuesto, que por una par- 
te evitemos la licenciosa libertad de los profanadores, 
y por otra el entusiasmo y falsa escrupulosidad dc 
los Judios, y Phariseos. Ni e$ reprehensible la recreacion, 
con tal que sea inocente, no ofensira, grave, dccentc, y 

(11) Setteca, L.deTranquillit*te anhni, c. 1 5. Platen, /. 2. de Leg. 

(c) En algunas partcs en que se usaban todaria hace un siglo los 
erercicios marciaJes, para adiescrarse para la gucrra, liegó á ser San 
grande el abuso, que llevaban las armas á la Iplcsia, y dcxando1as de- 
tras de las puertas mientras los oficios, luego que saüan por las ca- 
Wes y plaeas pùblicas principiaban á trabarse las quimeras, y á pro- 
bar Jas fuerzas. Costumbre barbara, que hemos llegado poi didM 
á ver aboJida. 

Ga 
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moderada, tomada despues de la santificacion de los ofi- 
cios de reíigion, y de modo que no sea impedimento pa- 
ra Ias deudas de devocion. Tal puede ser un paseo por la 
tarde, una conversacion prudente, ò una visita de bue* 
nos amigos. 

Pero son prohibidas especialmente en los Dias festivos 
todas aquellas diversiones que no sean compatibles con la 
dignidad y gravedad de los dias consagrados à la religion, 
ö bien aqueilas que puedan causar escandalo á los hora- 
bres. Nada que sea contrario, ò no conducente á la Re- 
ligion debe admitirse en semejantes dias con especiaiidad, 
porque la razon natural abomîna de las acciones poco 
religiosas en un dia de Religion: y en segundo lugar por- 

2 ue .todos los hombres piadosos, todos ios Pastores, y 
.egisladores.de la Iglesia hacen severas inveíHvas, pro- 
hiben y condenan el abuso y profanacion impíos, y es- 
candalosos de «comidas y bebidas immoderadas, bailes y 
cantos profanos en unos dias destjnados al seryicio de 
Dios, à una jmiracion ,del descanso de Dios mismo y 
Divina contemplacion, y à la celebridad del gran mis- 
terio de nuestra Redencion. Muchos Concilios prohiben 
en Domingo particularmente los bailes, á lo menos los 
ptíblicos, y promíscuos. (12) S. Carlos Borromeo con- 
dena todos los juegos, combates, danzas, y festines en 
dias semejantes. yeanse sus Concilios primero y tercera 
de Milan. La profanacíon mas criminál de estos dias 
es la taberna, y la garíta. (13) El Concilio de Coionia 
del ano de 1536 mandö qûe se cerrasen en dias deFies- 
ta las Tabernas y las Fondas, ii Hosterìas: y todas las 
Casas públicas en que se jugase, se bebiese, ó se danza- 

{tî) Nat. Alex. Theol. Dogm. Reg. 3. Ctnc. Parls. Att. 1557. Ca- 
ro/us M. in Capitular. (13) Carolus Borrom. Conc. Mtdiol. 
3. apud Afta Eccles. Med. T. 1. y Synod. Mediol. 11. p. 490. 
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se como recreaciones tan profanas que oo debian tole- 
rarse en tales ocasiones. £1 Concilio de París del ano 
de 1557» decreto la prohibicion de todo juego, baile, 
comidas 7 bebidas inmoderadas, y todo discurso d en- 
tretenimicnto de yanas conversaciones. Dicese con mu- 
cha vetdad, que un Sabado inrertido en ociosidades 
cs un Sabado de bestias; pero los que le emplean en 
diyersiones sensuales, en conversacíones liyianas, en can- 
tar indecencias, ò hacer cosas semejantes le convicrten 
en Sabado de Satanás, dia de fiesta para el Diablo. Los 
pecados cometidos en Domingo, ú ot|os dias Festivos, 
conyienen todos los Theologos, en que contraen por las 
circunstancias del tiempo cierco grado de sacrilegio. Y es- 
ta dtisrna circunstancia llega à pecado mortal en las ac- 
ciones cscandalosas externas, 7 pecaminosas, como la 
embriaguéz, el libcrtinage &c. (14) Por esto losCáno* 
nes penitenciales, 7 los mejores Theologos con San Bue- 
nayentura cn su metodode Penitencia ò Confesion, man- 
dan que se pregunte á los Peniteotessi cometieron al- 
gun pecado en lugar sagrado, ö eii tiempo Sanrto de fes- 
tividad; por que el tiempo como el Itigar es circunstancla 
que agrava ia malicia del pecado. Y por tanto los pe- 
cados de accion, quando la perpetracion necesita de .es- 
pacio considerable de tiempo, ò si es escandalos», 7 pú- 
büca, çometidos en dia Festivo contrahen por eíta sola 
razon la circunstancia de sâcrilegio en lo moraL Todos 
los pecados generalmente reciben alguna gravedad mas 
por esta circunstancia, 7 es sin duda contraria al fin de 
este precepto, 7 á nuestra santificacion; por lo que en 
las festividades debe teoerse sobre elío tnayor 7 mas 
exada vigilancia. Y auoque el fin no cae baxo «I pre- 


(14) S. Thom. 2. idf. q. ti». art. 4. ad 2. S. Antonin. 2. par. 
tit. 9. c. 7. S. Bonato. Confesionalt , c. 2. partit. 20. y 3. dist. 37. 
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cepto, no obstaote el pecado defrauda al Christiano de 
todas las yentajas y bendiciones de aquellos dias, y es 
sin duda una profanacion de un tiempo consagrado al 
culto de Oios, y à nuestra santificacion. Dexando pues 
á un lado la disputa de sí todo pecado está prohibido 
por este precepto baxo la expresion general de obra ser- 
vil, como han intentado probar algunos Theologos do 
nota, á lo menos son sin duda los mas contrarios á es- 
ta Ley, y el mayor mal que puede suceder á un Chris- 
tjano. en dias semejantes. Por lo que dice San Agustin,, 
„ Guardad el SabaJo, pero no carnalmente, y en deli- 
„ cias, como los Judíos,.que abusaban de este descanso 
„ p.ira pecar. Mejor huviera sido que huvieran estado 
„ cubanjo todo eí dia, que parte del dia baylando.,, (i 5) 
Y eu otra parte:,, mejor era que huvieran cardado lana, 
„ y huvieran hilado en SabaJo, que huvieran danzado 
„ inmodestamente en porticòs, y balcones. (16) „ Los 
PaJres reprehenden freqüentemente á los Judíos Carna- 
les poujue aunque no querian trabajar en los Sabados» 
no hacian escrupulo de i,ivertirles en ociosidades, y en 
diversiones ilicitas, como bailes, y otras indecencias. (17) 
Por lo que los Prophetas misraos les harian amenaza- 
do muchas veces con la venganza Divina. (18) Theo- 
dosio el mayor prohibiò en el ano de 38 6 aun á los 
mismos Paganos divertirse en dias de fiesta con exerci- 
cios gymnasticos de Gladiatores en el Teatro, con tor- 
néos, con juego de pelota; carrera de cabalìos en el Çir- 

(15) S. Aug. Enarrat. 2. in Ps. 32. 4. 6. p. 191. T. 6 . (16) 

C. dt 10 Chord. c. 3. citado for Sto. Thomàs 2. idç. q. 122. 
aft. 4. ad 3. (17) S. Aug. Èn. in Ps. 91. Prudent. Apotheos. 

vers. 421. Rufin. in Ose. 9. 11. S. Chriiost. hom. 1. in Lma - 
ro. Theodoret. qu. 32. in Levit. y in Phit. 3. Cyril. Alex. in 
Arnos , 6. v. 3. (18) Isai. $. v. 22. Amos. 6, y. 3. 
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co, caza ni pesca de bestias y pege mayor. (19) Su 
nicto Theodosio el menor extendio Ia prohibicion de 
estas diversiones á otras grandes festiyidades del ano, 
como la Navidad, Epiphanía, Quaresma, y Resureccion: 
mandando á Judíos y a Gentiles por todo el mundo qus 
respetasen tan santos dias: ni aun les permitia hacer ex- 
cepcion alguna por el nacimiento del Emperador, ò cum- 
ple anos de su ascension al Trono, como cayesc en Do> 
mingo ó dia de Fiesta, anadiendo que no podia tribu- 
tarse mayor honor á S. M.Y. en la tierra, que mani- 
festar la justa veneracion que se debia á Ia Magestad 
del Dios Omnipotente en el Cielo. (f) Leon y Anthe- 

(1 ỳ)Cod. Thetä. I. 1 tit. f. de SpeSaeuUt, ler. a. Valenthùam IT. 
Theodosỳty y Arcadìo en el aao de 389. Coa. I. 3. tit. 1 1 . de Fe- 
rüs. 4 , 7. Omoes Dies. 

(d) Dominico et Natale, atqae Epiph miorum Christi, Paschf 
etiam, et Qumqu*gesima diebus omnì Theatrorum atque circen- 
sium voluptate per Untoersas Urbes earumdem populìs denegata 
tota Christianorum mentes Dei cultibus occupentur. 

Tbfodoiiu* Juuior Cod. TheoJ. de Speäaculis leg. (. p« 

353 * 

Y anade de los Jodíos y Paganps:,, Sepan todos qne los tiem- 
„ pos de devocion no deben confundirse ni convertirse eo tiempo 
„ ae placer. Ni se crea hombre alguno obligado en bonor de nues- 
,, tra Magestad Imperial á menospreciar, ni abandonar los negocios 
„ sagrados de la Religion, y i dedicar aqueilos dias i estas pùbli- 
„ cas diversiones*. por que 00 debe dudar qualquiera, qne Nos nun- 
„ ca oos tenemos por tan bonrados, como quando se celebra devo> 
,, tamente la «celencia del Dios Ómnipotente.,, ib. En el ultimo 
lmperio Griego se balla copiada la sustancia toda de esta Ley en 
el Basilicon (I. 7. Tit. 17. De Diebus feriatis, I. 23. y 27.) Es- 
tas leyes ban sido siempre observada$ rigurosamente tn quantas par- 
tes íuvieron fuerza las Impcriales. La tolerancia de semejantes di- 
vcrMones qoe se observa en algonas partes de un modo escandato- 
so es absolutameote insopottable; sìn que poeda antorizar esta pcr- 
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mio pubiicaron igual prohibicion de todo Entrctcnimicn- 
to Tcatral, y de todo juego páblico en dias semcjantes 9 
mandando que si el cumple anos del Emperador caia cn 
alguno de eilos 9 se transíìriese áotro dia* Mandando tam- 

mifîon otro inotifo que la argente necesîdad de evitar otro mal 
mayor quc se tenga por experiencia que ha de suceder, cuya cau- 
$a excusa al Legislador, y al Magistrado,. pero no al que volunta- 
tiamente asiste á tales espeftaculos. Aquello mrmo que los Empe- 
radores por diûamen dc los sabios y antiguos Padres no pudierou 
toìerar. á los Paganos y £ los Judíos* no dudau los Christunoi 
pennitirlo entre ellos mismos« 

Los antiguos Ffancos no tcnian el gusto de tas diversiones Tea- 
trales: y £ ia verdad no entendian las Composiciones Latinas ni Grie- 
gas^ de esta especie, ni las conocían en el idioma Teatonico dt que 
ÿsaban: por lo que estos uacionales destruyeron los Teatros en la 
Galia quando conquistaron £ Mentz, Triers, Colonia, Leon, &c. j 
no les reedificaron j imas como nos dice el sabio Saîvìano de Mar- 
sella en el afio dc 443. (deGubern. Dei p. 144) el qual atribuye 
la destruccion da e^tas Ciudades £ justa Providencia en castigo de su 
seusualidad y crimenes încorregibles dc que era prueba inconcusa 
la coucurrencia á Ioa Teatros» Iguales diversiones fucron abolidas por 
los Wisogodos en Espana. La primera y mas antigua de las Provin- 
çias Romanas en las Galias» & Galia Meridionat fué cayendo por gra- 
dos en poder dc los Francos, y mas por sumîsion que por los ri- 
gores de la guerrat por lo que las diversiones Teatrales se continua- 
ron aígua tierapo en Marsella, cn Aríés, y otros lugares, donde fue- 
lon agriamente censuradas por S. Cesario en sus Sermones, como nos 
dice en su vida S, Cypriauo de Tolon. Los Aäores fueron dcsco- 
jspulgados en el primcr Concilio de Arlés del ano de 3141 y otra 
vez. por el segundo en el dè 452. Theodorico desaprobó y prohib'uS 
estas diversiones por una Ley cn ItalFay como aparece por el Apo- 
logetico de Ennodio (p» 316.) noobstante lás tolerò de algun mo- 
do por neccMdad, y contra su gusto, como sc puede evidenciar por 
Jas finas maxîmas que estableció. sobre estc punto cn sus Cartas. (ap. 
Cassiod. 1 . 3. ep. 51. K 1. ep. 31.) En el Imperio Oriental per- 
manecieron los Teatros hasta la destruccion de él, especíalmente eu 
Antioquia y Constantinopla; perosiendo sicmpre el objeto de lascen» 
auras mas sereras de sus celosos Pastores. Ni jamás se pcrmitieron 

ea 
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bìcn qué qualquicrff • quc qúcbrantase esta Lëy o bicn ja-' 
gando, o sicndo espeétador dc juegos públicos, perdic- 
sc cl empleo que tuviesc 9 y fìiesen $us bicnes confisca- 
dos. Estas Lcyes sc hicicron á solicitud de los Pasto- 

en Domingos ni dias de fiesta. Nicephoro Patriarca de ConstmtincH 
pla, á pnncipios dcl sigló nneve, y ei Papa Nicoias I. en sus rcs- 
puestas á las consultas de los Búlgaroa en el ano de 866 (c. 12. y’ 
44.) mandaron que no se tolerasea de modo algnno semcjaates di- 
▼ersiones en Domingos ni fiesus de guardar, o cn la Qnaresma. Pfao- 
cio en su Nomocanon, en el siglo nueve; Balsamon de Antloquia f J 
Zonaras, y Aristencs, habiles Canonbtas del doodeeimo, rephen es- 
ta maiîraa inviolab!e como Ley Eciedastica, y Civil. En Espafla, 
en Francia, y cn lnglaterra no es mocbo que no se encucntrc Ley. 
eicpresa sobre este artículo, pues qoe todos los jocgot y espeâaeu- 
ios públices estàn justamcnte restringidos á ciertas condicioncs accr- 
tadas. No obstantc esto el Rey Childcbcrto I. prohibió en Fran- 
cia ann cn las Vísperas de dias scmejantes dedicados á la Religîoo; 
como Domingos, Pascoas, &c. todo camo, danra púbfica, tncriett- 
das, y otros excesos que profanaban la fcstivídad, llameftdoles covl 
grande indignacion ofensas de Dios, y sacríltgas Ìmpicdados: infpo* 
niendo por pena á los Contraventufcs, biendo esclavos cicn azotet 9 
y siendo libres la arbitraria del Juee. (Balns. T. 1. p« 7*y 8. Lab* 
hé. Conc. T. 5. p. 810« 81 i.)Carlomagno f y Ludovico Pio, prtM* 
hibieron hasu el cazar, cantos, bailcs, y conversaciones odosas, ert 
Domingos y dias festWos. En Inglaterra el 4ey Canuto prohibid- 
tambien la caza, coyo eiercicio no huvo aatiguamente quten îe to-* 
viese por compatibíe con la Uj de la fc«tividad: y el Concilio àé 
Oenham del ano de 1000, havia ya establecido Its mismas teyes; 
declarandolas como Canones de la Iglcsia, y como pradica y doc- 
trina constante de ella. 

Rcnovado el gusto de la poesi» en Frtncia en tiefctpo de Car- 
lomagno, los cantorcs y Jos músioos (faeron intfoduciendo grtdual- 
mcnte cicrto genero de peqoenos juegos; y especttciJos con que dî- 
'vertir al -VuIpo, acompaôados de gestlçulaciones bufas, 6 grotoscW 
por las calles pdblicas, y en Its Ctias parttculares. De esto encotl- 
tramos freqüente menctoo cn los Escrìtores de aqoet(a Ert, y de 
aquí dimanaron legon algonos aotorcs los Bufones, qoe en el stglò 
dedmò se Begasoa iotsodücir ẅ las Cortes f y genesalmcme fcrá. 

Tomo m H d 
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res de lá Iglesia, que no cuidabtir metios que los Em- 
peradores de que no se impidiese ^ei servicio de, Dios 
con pasatiempos, especialmente con diversiones que eran 
por si mismas pelìgrosas y criminales, y que la Iglesia 

cl sitio.-doude 5 Ö haliabtn 1 «. gentes de esti especîe. Vease á Joaoì 
de Salyẃburi (De* nugis CuHaléum \. i. c.; 8.) De estos debemo* en-’ 
tender ipie habla Meücráy, quaodo encarga á Phelipe Augusto que 
expcla:do su Cortc à los Conacdiantes, y Jugueteros: y quando ha-. 
hla de. Söb Luys. sobre el jnismo asuato, el qual no quiso en su 
Çorte Ẁi5. que aa Canfior, quc le divertia á ratos cantando Psaltnos, 
o ppçays pjadosoL £n Provenza y en Atihon fueron numerosi^-. 
spps lon Ëcitas, ájdonde hastiaa ido deade Itaiia en el siglo'15. Al-r 

E ftOS' dc estos tomab'an de Hicmoria los pocmas, y ios represcnta-* 
n en teatros, d en tablados, especialraente las histori&s piadosas dc 
la Escritura, que los Esp&noles llamamos Autos Sacramentales, aun- 
que oo s 6 si con propicdad; este estilo le introduxeron aquellos Poe- 
^as ea Plaras Ja vez primera á principios del siglo 14. (Vease á M&i- 
te, Patis, Ancieunt et Nouv . T. 2. p. 503.) 4 BoiIeau Hama á estoa 
Quadrilla rástica de peregrinos,. que se aloxaron la vez primera enel 
Teatrp de Patf$» Poco tiempo bavian estado en esra Corte quando 
qn el ano de 1541, reyaando Francisco I. ei Parlamento prohibió 
■emejantes represcntacioncs piadosas, en las que coo Ja mazcara de 
doŸOcion se profan&ban 1 &$ cosas mas santas de 1 » Religion: para cn- 
yo çonvenciosiento pueden verse las Reprcsentaciones de la Caìda 
dp Adam, ia Encarnacioa y Pasion de Christo, &c. de que usaban 
loS; Frajlps 4 ,de Çoventry, y otros, en el Monasticon de Estevan He- 
Vne. La iastruccion y la edificacion, eran los morivos que se ale- 

Ê abao; pero 110 es facil concilì&r con la bufonada y la ehocarreria 
t dignidad de misterios tan adorables. Desde el tiempo mismo de 
Francísco I. principiaron á recibir$e en Francia las Reprtsentacionte 
profàpa.s; pçfp ha$ta el tiempo de Enrique III. cuya Corte fuésiem- 
pre la mas entregada á las deüciasde la sensualidad, no llegóáes* 
tablecütsç ordcn regnlar entre los Comicos, 0 Representantes. Vea» 
çe í le Btun (Traft* des Jeux de Theatre , p. 214.) No es de 
maravijlar pues qac entònces, ni se estableciesen Leyes, ni canoaea 
pn Frapcia. coötra un mal que ito era conocido en aquel Reyno. 
^luebas yeces &ì .fueron prohibidas las diversieoes de los Bufos J 
JtfguŵWŵf: m lfy Ätrios ds las lglesiai^ a.cù ias Visperas de dias 
h ' ; i'.A* 
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dctestàba y probibia co todo tiempd. BI Coocilio dt 
Cartago dcl ano dc 425 prcscntó a Tbeodosio una pc- 
ticion 9 sobrc quc pusicse cn su fuerza y vigor la Ley 
de Graciano contra los juegos y cspcâaculos públicos. 

de fiesta: y vafios CòncHios -redaron á los Clprìgps qne asistiesen 
4 bailes, y otros emretenimientos semcjantes, oOmo fberon los Sy- 
nodos dc Worcester cn el ano de 1240, el de fioda en 1279. et 
de Colonia en 1280, el dc Nismes en 1284» el de Bbyona en 1300, 
el de Parìs cn 1515 y otros niuchos: siendo psrûcularmeoie veda- 
dos absolutamente en dias de fiesta; sobre lo qoe pnede verse el 
Concilio de Colonia del ano de 1536, el de Chartres en 15 qS 9 el 
de Cajnbray en 1550. En todas partes pues doode se imrodax«rot 
juegos y divers»ones pdblicas fueron prohibidos en dias de Fiesta f 
£n Francia lo vemos por los Estatutos dc la Aumblca Gtncral det 
Clero en Melun en el ano de 1579, cn l°* Conciiios de Boprgos 
de ij 84. de Avinon en 1594, de Rheims cn u8i, dc Tours co 
1585. &c, Veasc tambien al Cardenal Camo, Ordennances Syna- 
daUsy dondc demuestra qpe esuban los juegos uublicos condcnado* 
por Ja Iglesia, particularmente en Doaùegos, AdvientO| y Quarei-r 
ma. En Espana pueden vcrçe para esto los Copciiios cit*dos por cj 
Cardenal de Aguirre, y el CUoonista Gonzalcz« San Carlos Borro- 
meo manifestaba un deseo grande dc quc los Magistrados aboliesça 
todo espeâaculo público; y por lo que hac'ia de su parte clamabe 
amargamente contra ellos para vcr si podia con sn ceìo extirpar I* 
mala costumbre á lo menos en Domingos y Fiestaç. Veasc su V»r 
da, y su primer Concilio Proviacial p. 1. tit* ia. j<c. . j 

Entre tos Protestantes es bien sabido, q^autos quicren redor 
cir toda la religion á ona ob>crvancia Phatisaica dcl Saludo, hacien- 
dola con<i*tir en formas exteriorçs uuramentc, y en un dcscanso su- 
persticioso y Judaico: de lo que abusan algunos hasta los urminos 
dc una intolerable hypocrc.'í.i, afeäacion, y soberbia, para dest,ruq- 
cion de toda humildaJ sincera» •dçyocion, y religion, como se^rue- 
ba por ^dmirables exemplos ep la ?ida t que el Doäor fiarnard e*r 
cribiÓ de PeJro de.Heylcn, y otras dc estö tcnor. Esta afeäada ci- 
crupulosidad cn guardar Ias fiestas mas que el Sabado Judaico fué 
ono de los puntos mas esenciales dcl fanatico sisfema del Puritanis- 
mo, qoe tantas alteraciones causó en el Rcyno du Inalaterra. Esta- 
biecferoose pues varias Leycs en su ggyicrno para prohibir toÿo iue- 

Ha r go, 
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Én cdns^uencîâ de esto rcnovò aquel Píitìdpe tl càic- 
to, y hnandò quò sè ccrrasen en lo» Domitlgos cl.Gir* 
Co 9 y íos Teatros, así como en todas las fiestas de mas 
solemnidad. £1 Concilip quartp de Cartago, celebrado 

gó, espeftacttjo, y atìn el eáitnîflÄr coir el fin de los interese» comer- 
ctefes! £ef& 1 Cárloí ? Iv y Jacobo I/ permitieron recreaciones licitas y 
modcräëás f efl diaalde '-íiesta, como íuesen sin perjuicio de los oflcios 
pẂbliLò^de U Igieêia.'Rdferir particularmente las diferentes opinio- 
*nes de Ŵs l'Totcsẁntcs en orden al Sabado, ó dia de Domingo se- 
ria una empresa moiestisima, y de ninguna utilidad. Baste decir que 
todós ellos discordan en sn sentir sobre varios puntos los mas esen- 
ciales, y mncfeo$ : de etlos jncurreò en extremos opnestos: «a no- 
mèro ^grÄrtdadte é^tos èn Ingẅtéirra, y en la Germania ban ascgu- 
Udo con 'muçha cenfiarìza', que el precepto del Sabado, ò de guar- 
äat cl Domingo, es en sí puramente ceremonial y Eclesiasttco, pero 
de ningun modo Ley moral. 

Los juegos de interescs, y otros crimenes públicos y escanda- 
losos de esta especie, están reiteradamente prohibidos por los Ca- 
pones, èspecialmente en Domingos, y de la profanacion de la fès- 
tivldad contracn cierta malicia agravante de sacrilegio. (Synodus Lin- 
gon. etc. afüd Nat . Alex . p. 506. cap. Consideret de Pcniren. c Ä 
5. Lyran. in Exod. 20. AUx. Alen. fyc*) Apenas se conociò in- 
troducido el juego de Naypes quando le declararon los Concilios por 
íncompatible con t’a santiíicacion de las fiestas, especiaîmente cxecu- 
tado en juntas públicas, 6 antes de acabarse el oficio Divino. A cs- 
te modo también el Concilio de Cracow en el âtio de 1573, 7 
de Petricow en' el de 1578, ordenan, que „ no haya jumas en las 
„ tabernas, en casas de juego de naypes, conciertos de música, bai- 
„ les, ni pasàtiempos semcjantes, especialmente en ocasion en que 
„ todos deben cstar en la Iglesia.,, Las Cartas, ó jucgos de Naypes 
i fa suerte $on sumameote criminales; en otra espccie que r.o sea de 
suerte son á lo menos peligrosos, y que facilmente engendran una 
pasiofl <^ue inótiìira al hombre para los demas cmpleos. No solò 
pnes los júegos de snerte, sino qualquiera otro, que siemprc llcvau 
consigo et fbmes de la codícia, son en sí mismos pecamiuosos, y 
de escandalo én Domingos por la profanacion de la Fiesta. Ademas 
de esto el jucgo de Naypcs cootinuado mnchas horas es una disi- 
pacioa dcl cspicitu, tiene cierta tcndencia de estupidèz, indispone 
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por Ids tóos de 401 manda, que iean desoomulgados 
aqueiíos que despaeciando el culto solemne de Dios en 
estos y otros sagrados tiempos, gastasen el dia en jue- 
gos, y en dirersiones scmejantes. 


t . CAPITULO V. 

DE LA OBLIOACION DE SANTIFICAM. EL DOMTNOO CON 
EXEM.CICI0S DE DEYOCION Y OBRAS DS HSOAD. 

JEmaginar que el abstenerse de trabajar en obras servi- 
les, ö que el mero descanso mandado en la Ley del Sa- 
bado santificaba este dia, y satisfacia la obligacion del 
Precepto fué un pernicioso crror en que incurrieron los 
Judios carnales. Los terminós mismos con que está con- 

al Alma para Ios Exerckios Etpiritaales, enigena la mente de loa 
cmpleos serios, y de so aplicacion á Dios, y ia dexa cansada para 
todo. Por esta causa ocupar una parte considerable del Jia en cl 
juego de Naypes e$ contra el fin y espírttu de este Prccepto, qoo 
es la santificacion de nnestras altnas con la aplicacioa i los Exerci- 
cios de piedad y de religion. Que loa pisatiempos prohibidos pue- 
dan teoerse cn dias festivos dcspues de los hemenages públicos de 
'Religion, es una solicitud alucinada; ppr q>tc como dedicado que es- 
tá todo el dia al culto del Senor, no puede prctendersc que cesc la 
obligacion de este servicio luego que pasa cl Ofẁio Vespertino de 
la Iglesia; sin cmbargo de que entonces puede concederse I< liber- 
tad de algun desahogo racional y moderado, que no distraiga d«l 
servido de Dios. 

Algueas Iglesias tenian prohibidos los Matrimonios en Domin- 
.gos, 6 dias de fiesta, y en los de ayuno; pero no es de maravillar 
esto, porqoe antigoamcnte en semejantes dias era prohibulo hasta el uso 
del Matrimonio. Egberto Arzobtspo de Yorck establcció este Canon.,, 
„ Nada se baga en los Domingos mas qne asi'tir i los hytnnos del 
„ Scfior. Psalmos, y Canticos espirituales. Por tanto qtMlquiera que 
„ sc caso en Domingo teodrá que bacer penitència sicte dias.„ 
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cebido este mandamiento impugnan manifiestámenté esta 
extravagancia. Pòr que guardar el Sabado e$ emplearle en 
el culto de Dios, en la meditacion piadosa , y en las 
obras de piedad con que es honrado Dios, y nueçtra? 
almas santificadas , como exponen estas palabras los Pa- 
dres y los Theologos, y aun los mismos Gramaticos y 
Críticos. (i) Tanto en el capítulo segundo del Genesis, 
como cn el vigesimo del £xôdo se dice, que Dios „ ben- 
Tdixo y santiíicó el septimo dia „ desde el principio del 
mundo. La inteligencia de estas palabras no pudò menos 
de ser, que Dios entrando en su santo descanso, o con- 
templacion de su adorable esencia, y perfeccionés, y en 
la de aquella obra en que havia explayádo su bondad, 
dio á este dia su bendicion , y le dotó de una externa 
santifieacion , derivada de su misma santidad, y de su 
infinito descanso, y fruicioii :• asi comodela externadi- 
putacion con que le destinó à su servicio unicamente. To- 
dös Ios gloriosos habitantes de los Ctelos se utiieron con 
el Senor en su júbilo, y en la contemplacion de aquella 
jjrande obrá : por lo que se nos dice en el capitulo treinta 
y ocho de Job que ,, quando se pusieron los fundamen- 
„ tos, o cimientos de la. tierra, todos lo& hijos de Dios 
„ formaron una alegre melodia: „ y los hombres jun- 
tan con ellos sus homenages con cierta particularidad 
en la fiesta establecida para este intento. Quando Dios 
repite al hombre esta Ley en el Exôdo, diciendo,, acuer- 
,, date de guardar, o que guardas curno Santo el dia del 
,, Sabado: ,, y en el Dcuteronomio: „ obscrva el dia del 
„ Sabado para santificarle : „ nos manda separar eite dia 
de los comunés empleos de ía vidá, porierle aparte; de- 
dícarle , y consagrarle enteramente à su santo servicio. 
Por que todo esto envuelven las palabras de santificar % 

(i) Lyran. in Exod. ao. Eottfrtrius, ib. 6 îí«. .. _ 
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eoího las exponen unanimemente los Interpretes y Pa- 
dres de la Iglesia , y como Suicero, y otros Críticoa j 
Gramáticos prueban por todos los pasages en que se ha- 
lia esta voz en las Escrituras santas, y en otros autores. 
Es pues, evidente, que la palabra Sabado no quiere de- 
ar alli descanso de inaccion (que es lo que significa la 
palabra Hebrea Noçch ) sino solamcnte un cesár de !• 
que una persona estaba-haciendo antes. (2) E 1 trabajo 
corporal en este presente estado es à un mismo tietnpo casti- 
go y remedio del pecado; con nuestras fatigas cumplimos 
üuestra penitencia , reparamos las pérdfdas que nos oca- 
sionó eí pecado, y nos armamos contra el peligro futu- 
ro : con las mismas recobramos el paraiso, y como que 
Christo con sus penas y fatigas nos le volvid í abrir; el 
sufrir, y el trabajar son para nosotros unas fuentes in- 
exbaustas de bendiciones para nuestra santificacion, j 
gloria eterna. Pero estos trabajos tienen su tiempo opor- 
tuno, y no puede ser eicusa para dexar de cumplir nues* 
tras mas esenciales obligaciones, fundadas en un millon 
de tìtulos que nos compelcn i pagar' á Dios el tributo 
y homenage de nuestros corazones. Por esta razon en 
íos Domingos detamos í un lado todos los negocios del 
mundo, nos apartamos de sus importunidades, de su con- 
fusion, de su tumulto,y cerramos los ojos á sus vanida- 
des, po para lisongear la pereza y la inaccion que es 
siempre criminal, sino para fixar en silencio toda nues- 
tra atencion en Dios, y entregarle enteramente nuestros 
-coraaones. Por esta razon el Domingo se Ilama dia del 
Senor, ö Diu Dowẁtíca , como que es enteramente desti- 
nado á su servicio. EI Descanso pucs, mÿndado en este 
•ëía çs tma imitacion del Descanso do Dios en la eterna 
j suavc contemplacion dc sus Perfecciones, y dcl quc coa 

(a) Vcas« A Lrigh, Critica Sacra. 
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el Senor gozan los Bienaventurados llenos todos de fcr* 
vor, y viviendo en una accion viva y nunca interrum- 
pida. M £1 descanso del Senor, dice S. Agustin, cs todo 
„ accion. „ (3) £1 Descanso del Christiano en tales fes- 
tividades debç ser tambien una seria aplicacion á la san- 
tjlìcacion de su alma , especialmente con Ios cxercicios 
interiores de Religion, como explica escelcntemente S» 
Chrisostomo. (4) Los aâos principales de religion con 
t]ue deben santiíìcarse estos dias, son la oracion pública 
,y privada, la meditacion ó piadosa ledttra , la tnstruc- 
cion en los miSterios de fee y de la moral, el exâmen 
de la conciencia, la educacion religiosa de loshijos, las 
obras espirituales y corporales de misericordia , y sobre 
todo el aso freqüente de los Sacramentos, como medios 
principales de nuestra santificacion, y una asistencia con- 
tinua à los Misterios de la Nueva Ley de Gracia. £1 
Cuko público de Dios eslo primero que debemos aten- 
der. Sin este nô puede subsistir ni establecerse la Religion 
en.sociedad ninguna de hombres. (5) Sin él no conoce- 
mos raza-alguna del linage humano que haya tenido re- 
iigion verdadera o falsa : por que es una obligacion de 
necesidad impresa y gravada por el Autor de la Natu- 
raleza en el corazon del hombre. £1 culto púbüco de 
Dios sostiene la creencia de su existencia, ua senttmicn* 
to, o conociraiento profundo de su Magestad , y.una 
humilde devocion á su Grandeza. Con él se propsga en- 
tre los hombres la idea de la Religion : con él nos ex- 
citamos à servirle mas que con ías palabras mas cnérgi- 
cas i y glorificandole asi pfiblicaraejûte exercemos las fun- 

• • ^ ' * 

(3) S. Aug. /. 1. Conf. c. 4. y /. 4. de Gett. ad lit. c. 13. / Tr, 
2g. in Jo.tn. (4) S. Chrys. Hont. 1* in Luc. (5) S. Aug. de 
Civit. Dei l. ì. c. 4. 5. &c. Sto. Thomas de Aquino, Opusc. 4. de 
Decalogo, /. 17. op. p. 57. S. Bonavtnt. Serm. 4. de Decal. T 
2. 6r* 
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ciones de Apostoíes propagando su honor y so gloria 
entre muchos sobre la tierra, j la salvacion de ías almas 
hasra el tin de los siglos ; por que no hai cosa con que 
podamos contribuir con mas ehcacia à k» edificacion de 
noestro proximo. Es este culto tan conforme á la mis- 
ma Naturaleza, que tas Naciones Idolatras, que incurrie» 
ron en tan vergonzosas extravagancias, y en tantas ce- 
guedades en orden á ta instruccìon religiosa en las obli- 
gaciones morales, como obserran los Padres de la Igle- 
sia, (6) conservaron siempre escrupulosamente el culto 
ptíblico, aunque falso de sus Idotos, y auo quando harian 
incurrido, y abandonadose á la extravagante corrupcion 
de reducir toda su Religion á estos Ritos exteriores. Es 
con tanta eridencia esencial e) culto pùblico á toda Re- 
Jigion, que no hay sabio Legrslador, nr fundador de 
estado alguno que no te haya hccho siempre Ia parte 
principal de su Constitucion civil. Dios que con sn san- 
ta Providenda, y por et honor de su Divino Nombre r 
proveyo à los hombres de una Iglesia de fieles adora- 
dores suyos, para que pudiese ser el Seûor glorificado en 
la tierra en todos los siglos, tes prescribió sacrificios pú- 
blicos desde e! prìncipio del mundo, y tes dirigiö con 
claras reyelaciones, y expresos mandatos en el honor que 
debían tributarle en et culto pnblrco. Por precepto Di- 
vino se duplicaban en el Sabado (7) los ordinarios sacri- 
ficios mandados hacer en el Tempfo todos los dias , y 
Ios Judios se juntaban cn las festividades en sus Syna- 
gogas para asistir á la Oracion pdblica, y escuchar la 
îcaura, y explicacion de los sagrados Óraculos de los 
Prophetas, como leemos en los Evangelios, (8} en los 

(6) LaBant. Tnstit. I. 4. r. 3. S. Aug. de Cnit. Dei l. 2. e. 6. 
&c. (7) Numer. a8. v. 8. (8) Luc* 4. v. 16. AB. 13. *. 14. 

Totfo XIII. I 
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•Testimonios de los Escritores Jildaicos , y en îas Para» 
phrases Chaldaicas de que usaron aquelios desde su vuel- 
ta de la captmdad. 

Los Christianos desde el establecimiento dc Ia Igle- 
sia celebraban el Domingo juntandose á la celebracion 
del Santo Sacrificio, y à las instrucciones públicas, como 
aparece de las Aäas de los Apostoles, (9) y de los Pa- 
dres primitivos (a). S Justino Mr. eo eí siglo segundo 
en su Mayor Apología (10) dice : „ en los Domingos 
„ se juntan todos Ios que viven en la Ciudad, y en el 
„ Cainpo en un sitio en que sc leen los escritos de los 
„ Apostoies y Prophetas, en quanto el tiempo lo permi- 
„ te: hecho esto, el Obispo hace un Sermon, con que ins- 
„ truye al pueblo, y le anima á la praâica de los bue- 
„ nos mandamientos. A 1 concluir este discurso pos le- 
„ vantamos todos á orar; y hecha la oracion se ofrece 
„ pan, vino, y agua, y el Obispo reza oraciones y dá 
„ gracias con todo el fervor que íe es posible, y el Pue- 
„ blo las concluye todas con la aclamdcion de Amert . 
,, Despues se distribuyen los consagrados elementos, y de 
„ ellos participan todos los que se hallan pr.escntcs, y 
„ à los ausentes se les enyia por mano de los Diaconos.,, 

(9) A 3 . 13« v . 14. cap. 20* v. 7* (10) fuìtin. Apẃng* ep % 

146, ed*Cantab.. > / 

(a) „ Parece ynt contradiccîon manifiesta senalar tiempos solem- 
„ nes, y públicos para el cülto privado. Si los Hombres no estàa 
„ obligados á dar culto à Dios mas que priradamente, para qué' sir- 
„ ven los di«*s pùblicos de descanso destinados al servicio Divino? Por 
„ que cada hombre de por si tomará para ello el tiempo qne le pa-* 

„ rezca f segun quc lo ter.ga por mas conveniente ó mas útil. Luego 
„ los tiempos tixos y establecidos determinadamente para el culto prue- 
ff van evivlentetnente que los dias públicos dcstinados á él no se san- 
,, tiricarán por aílos priyados de devocion.„ Sherlock sobre las asam- 
blea*, ò juntas religiosasj part. i. p. 123. 
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( 'b ) Tertuliano hace la descripcion sÌL’uiente de estas obii- 
gaciones y oblaciones pdblicas de rcligion : ,, Nos jun- 
„ tamos todos en unaasamblea como si nos uniesemos al mo- 
„ do de tropas en un exercito, para rogar á Dios todos 
„ juntos. Esta especie de vio!encia que de esta suerte le 
,, inferimos es mui agradable al Senor. Rogamos por 
,, los Emperadore», por sus Ministros, Magistrados , el 
,, inrerés del Mundo , por la paz, y qtre retarde la sen- 
„ tencia ünal. Nos juntamos á oir leer las bantas E'cri- 
,, turas, y explicarlas segun requieren las drcunstancias, 
,, y segun que necesitan los fteles instruirse en esta o eso- 
„tra materia. Con estose fomenta nuesrra fee, se foita- 
„lece nuestra esperanza, nuestra con(ianza se afirma,y 
,, ponemos todas nruestras miras en Dios. Exforzamos 
„ tambien las obligaciones Erángelicas con todoel po- 
„der y argumentos que podemos. Se hacen eihortacio- 
„nes, se dan reprehensiones, se impone la Dis'inaccn- 
„sura de la penítencí*, y se protU.ndan alli las seu- 
„tencias con la mayor autoridad y circuuspeccion, co- 
„ mo si estuvieramos á la presenda de Dios,. y como 
„una especie de anticipacioa del Juicio finai futuro. Sí 

(b) Mr. Reeves en sns notas sobre este pasngc, T. r. p. 117. y 
Potter en so discnrso del Govierrto Eclesiastico, condcnan severamen-. 
te á aquellos legos- qne ignorantemente repiten con el S.icerdotc lat 
palabras. de la Coosigracioo, y lat de la Absolucion, como-apropia^ 
das peculiarisimameatfr al Oticio Sacerdotal. Potter dice, que U Eacri- 
tura misma senala esta' distincioa dopde leemos que Christo solo bcn- 
dito y distribuyp los $<■ n. os Elementos: quando en. las dcmas oracio- 
nes dicen I.is Adis, que toJWs levuntabaq su voz con acorde accnto. 
N*»s reftiite tambien para ello á las Const. Apost. l. 8. c. 6. á todas 
las antiguas Liturgias, y á S Justino, qne dice que todos los Fielcs 
■epeu'an juntos las oracione», pero 'omite las Palabras dc la Consagra— 
«on; bien que se- entienden comprendidas en las Oraciones que este. 
Padre dice rezaba el Sacerdote. 

I 2 
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,, alguno ha pecado grayeraente es apartado de la co- 
„ municacion de Ias oraciones de la asarablea, y de la 
„ santa Comunion.Los Presidentes (Presbiteros y Óbispos) 
,, son hombres de edad y piedad venerables. Cada uno po- 
„ ne de su parte algo en el tesoro comun. Todos son 
,, alli libres para ofrecer, y toda esta coleccion de obla- 
„ ciones voluntarias se depositan en una arca comun pa- 
„ ra alimentar al pobre, enterrar Ios muertos, socorrer 
„ al huerfano , al naufrago, ò al condenado á raiuas, 6 
„ á las Islas , o á las prisiones por la fee de Jcsu-Chris- 
,, to. (n) Que esta potestad de absolver, y de imponer 
censuras estaba depositada solamente en Ios Sacerdotes no$ 
lo asegura la Tradicion constante , confirmada por ex- 
preso testimonio de Tertuliano mismo, (ia) S. Cypria- 
no, (13) y otros, pero estas censuras se publicaban J 
anunciaban en las juntas de los Fieles. La eficacia sin- 
gular, la absoluta neccsidad, y la indispensable obliga- 
cion de la oracion pública, quando calle la razon, y se 
sepulte la voz de la naturaleza, aparecerá evidentemen- 
te en que Dios la hizo siempre objeto de las principa- 
les Leyes religiosas en cada uno de los puntos de su 
religion revelada, y en toda dispensacion; y eti que con 
la atencion mas particular scnaló siempre para cila de- 
terrnínados tiempos, lugares, y Ministros, y roando ad- 
ministrar públicamente los Sacramentos, ofrecer sacrift- 
cios piiblicos, con otras muchas disposiciones relativas 
al fin mismo. Estos lugares quiso llamarles Tabernacu- 
los: en que habita el Senor entre Ios hombresen la tier- 
ra ; y en donde promete tener siempre sus ojos abiertos, 
y atentos sus oidos á las oraciones de su Pueblo: (14) 

(11) Tert. Apol. c. 39. (u) Z. de Pudicit. c. 14. (13) S. Cypr . 

I. de Unitate Eccl. y Ep. ad Feltcem , (14) Deut. ü. v. 

13. 2. Paratip. 7. v. 13. 14. ij. 16. 
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£oa todà esía oompbcenda se deieita en manifestarnos 
la magnificencia de su gloría, y las rlquezas de su gra- 
dosa miscricordia, amor, y liberalidad. (15) Los Minis* 
tros de Dios , o los Sacerdotes suyos son ios Angeles de 
la tierra , y constantes asistentes ante su trono en ella, 
como aqueilos uete espiritus Angélicos que sc dice estar 
perpetuamente ante él en los Cielos. (,ió) En el exerci- 
cio de sus funciones pagao à Dios por todo el linage 
immano un iocesaute tributo de adoracion, gracias, amor, 
y alabanras. Quan feliz t quan súblime, y quan glorio* 
so es empleo semejante 2 ,, Bienavcnturados son, Senor, 
„ los que habitan en tu casa : ellos te alabarán, y ben- 
„ decirán para siemprc. «• ( 17) Los Saoerdotcs son ade- 
inas de esto los medianeros entre Dios y su pueblo, j 
abogados de ellos con ei, como nombrados por el mis- 
mo Senor para que por sus manos vayan las muestras 
de aquelios homenages, pongan ante él la cuenta de sus 
necestdades , aparten de sobre ellos la ira del Senor, j 
traigan sobre todos su bendicion y misericordia. 

Todos los Fieles unidos oon sus Pastores, y con Ia 
cabeza invisible de Jesu-Christo, gran mediador del nue> 
vo Testamento, forman uo solo cuerpo. Quando se pre- 
seatan juntos ante Dios son sus homenages mucho mas 
aceptables y honoríficos al Senor, asi como un Rey re- 
cibe mucho mas honor del homenage que le hacen una 
Ciudad, los Estados Generales, 6 todo el cuerpo de la 
Nacion, que del singular ue pueda ofrecerle uua per- 
sona particular. En el culto privado reverenciamos á Dios 
con la estimacion grandc que concebimos, y le manifes- 
tamos de sus excelencias. l’ero le honramos propiamen- 
te quando ca.cl cuito púbiico dcclaramos ante otros, y 

(lf) 2. Paral. f.v. 14 . b-c. (16) A/tC. 1. V. 4. Job. 11. V. If. 

(17) Psalm. 83. ». j. ' 
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£ presencia de cielos y tierra nuestra estimacion sín iguat, 
nuestra gratitud , y la idea que tenemos. formada de< sus 
infinitas perfecciones. Entonces es quando psopia y pe* 
Culiarmente le damos el bonor debido à su Norobre. Pot 
«sto dixo el Angel á los dos Tobias:,, bendecid al Dios 
de los Cielos i dadle gloria à vista de todos los vivien« 
„tes.. (18) Y el.Psalmista^,, dad al üenor honor y glo- 
,, ria: dad giociaal nombre del Senor. „ (19) Gada uno 
.de los. artícuJos de ia Oracion, cada fio, cadamotivo de 
«sta obligaçion oosi da nuevas prruebas de la obiigacion 
que tenemos de orar , y pagar à Dios pdblicos homena- 
ges, y prestarle ptiblica obedtencia , y reconocimiento. 
Ea priiner. iugar dl débitp. de. t adoracion , alabonaa , y t 
gracias eh primero qite nos prescriben las Leyes de la 
Natutaleaa.: >ý eL principaL designiodoias obrasdeDios 
fuófsiempre que ic aiabasemos , y tributasemos honor. 
Luego que acabó el mundo , y que dispuso todas sus 
partes en ntímeto, peso y medida, viò que íaltaba todavia 
una criatura ea estas, bâxas. regiones que fuese capaz de 
conocer la. bclleaá y el- òrdea de sus. obras, que leyese 
en ellas misonus las scnaies é impresioncs dè la Sabidu* 
ria, Poder,. y .Bondad , que se elevase desde elias al Su- 
premo Hacedor , le honrase, y le rindiese el reconocia 
miento. de'la alabanz% £ todos- sus atributos.. Los. entes 
irrac iooafesy aua los inanlmados, coa las impresioncs 
y senales que- llevaa en sí,mLmos.del poder de la DeidaJ* 
le pygan un mudo homenage de alabanza.„, Los Cielos 
,, publican la gloria. de Diosý. ŷ el'Ficmamento decIara 
„su grjnde Artifice ,, y las obras grandes. de sus mano$j 
,, &c.„ (20) Pcro-es debido a Dios- ademas. de esto un 
homenagc y . un tributo racìonal y espiiiitiul.. Para esto 
fué formado cl hombre^ y dotado de porencias capaces 

* i • • ’ * •*' * # , 4 • ' r ' ' 

(18) Tob. 12. v. 6. (19) Pt. 28. v. 2, (20) Ptalm. 18. v, u bc.. 
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de conocer, y rtconocer las ilimitadas perfecciones del 
autor de todas ias cosasf y colocado en el mundo como 
cn ei Templo de Dios, para ofrecerle el incienso de ado- 
racion y alabanza en $u nombre y en el de toda la cr«a<* 
cion, supliendo particularmente la falra ó defeâa de aque- 
lla parte, que como iusensiWe y muda. es incapaz de pa- 
gar estadeuûdadeun modoespîrirual. Con nucstro entendi- 
miento conocemos y reconocemos áDios: y nuestra volun«» 
v tad,prindpío de nuestra gratitud,noshace prontos,y aun nos 
compele á darie una r.ecoanpema racioaal del modo me- 
jor que podemos, amandole, alabandole, y dandole gra* 
cias. AiabaT á Dios es confesar'una justa admiracion de 
$us perfecciones infìnitas. >Este es cl ado mas esencial de 
la oracion, el primcro del Divino amor : el ftibuîo mas 
indispensable que á Dios debemos: miestra operacion mas 
exceientc: operacion comun á las Jglesias Militante y» 
Triuòfante, que prindpiasáós en lal tierra, y tio acabamoe 
jamàs ea los Cì<loé : o^ra quc «un^ahora nos «leva al 
Cielo, y nos une en comunìon, amistad, y empleo corf 
Jos mismos Angeles. Llena nuestros corazone$ de cspiri- 
tual júbilo y devocion. „ Alabad tqdos al Seiíor , por 
,-, quc es bueno cantar un Psaèmo : es .muy atecre ; y e* 
muy conforme- à su/granddzav.lá 4 lab»nza/,, .Qai)"Ena 
tonce» e$i quando. una alnsa « dke „ Ucna detustancia$ 

^ y grasitud,,: entonces es! quÜndo„ la bocaengrandec^ ' 
„ al Senor con labios dc alegrta ,, (22) De este exercicio 
sacamos las mayores ventajas: ’empìeando nuestras poten- 
cias en Dìos, y en sus perfecdones saBta«, que son el ob- 
jcta mas noble de iodos fos objetos, eleva nuestros espí- 
ritus desde las cosas baxas y groseras de Ja tieTra á laS at-* 
tiiras de su gloria ; este eiercicio leranta nuestras poten- 
cias ai gradode su perfeccion, inaprime, y perfcccioaa ca> 

(21) Ps*l. 144. .«i 1- o. (**) P«. v. 6 . 
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da vez mas su divina imagen en las almas. Con un co* 
nocimiento afeâuoso de Dios, m celo exquisito por su 
honor, y un horror y miedo christiano á todo pccado, 
que crece sensiblemente con estos exercicios en nuestro 
corazon , adelantamos diariamente en la humildad, des- 
cubrimos y conocemos nuestras flaquezas t nuestras imper- 
fecciones, y nuestras malas inclinaciones: con ellos ven- 
cemos y desterramos toda soberbia, presuncion, vanidad, 
y amor propio desordenado; y quedan por ultimo cura- 
das las beridas quc dieron á nucstro corazon los pasados 
vicios. 

Jamás redbe Dios el tributo de nuestra aiabanza y 
amor sin prodigar sobre nosotros abundancra de gracias. 
Dios que pccede á todas ias criaturas en bondad, y en 
todas îas demas excelencias no puede sufrir que le ex- 
cedan ni igualen en liberalidad ni amor. f , Qualquiera 
^qtte‘me glorifique, le glorificaré yo á él;peroalquo 
tnc desprccie le despreciaré. „ (23) Jamás disétnos al 
Seôor de todo corazon y con un amor fenroroso , yo 
ioy nmestro , ò qualquiera otro deseo santo de amor, sa- 
crificio, ó alabanza, sin que responda inmedfatameqtet/ 
yo ,que soy infinits soy r ouestro' tambien con tedos los. 
ttsoros de'l Cielo , todas nûs gracias ỳ y bendìmnts : y. 
$si se nos comunica con un amor de liberalidad, y una 
profusion de sus dones ilimitada. A este mismo modo 
quando le adoramos con profundo respeto y yeaeracion, 
ò quando de esta suerte le glorificamos, en recompeo- 
sa nos comunica las riquezas de su gracia, y desuglo- 
ria. En todos estos exercicios halla el amor su dulzura, 
su delicia, y su alegria, y recibe además de esto en pre- 
mio gracias celestiales, y una gloria que nunca cansa. 
Este homenage de amor, alabanza, y adoracion le debe- 
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mos á Dios indispensablemenîc tanto en patticular como 
en comun, y asi en secrcto como en ptíblico. Para esta 
obligaciou es para lo que fué primariamcnte dotado et 
hombre de habla ; ó para alabarle en público; pues en 
quanto á las funciones secretas bastaba con quc Dios 
oyese el idioma de su corazon: y para el mismo fin fué 
criado en compania, y para la sociedad. E1 instinto na* 
tural, y las necesidades que indinan al hombre á bus* 
car la sociedad , y • companía de su semejante no estin 
precisamente cenidos al grosero fin de la vida animal: el 
fin de cllos principal es adorar juntos y reconocer al 
supremo Autor de todas aquellas conveniencias y ven- 
tajas que eucuentran en la sociedad mísma. Esta aTabap- 
za pùblica es' esencìalisima, y la debida por mas titulòs 
á Dios : es necesaria para conseryaren el mundo la idta, 
y el conodmiento de Dios, y de nuestras obligacíoncs ha* 
cia ci, sin lo que la sodedad- mísma se apresuraria á iii 
fin. Es el ado mas edificante para nuestro proxirao, etí- 
ciende en él el mas vivo deseode servir y amar à aquel 
gran Dios de todas las criaturas, y convida à Angeles y 
hombres á adorar á aquel á quien deben quanto son, y 
quanto tienen. Aun los mas tardos y tibios se excitan £ 
ièrvor à vista de tantas personas juntas, que Ievantandò 
sus manos y sus ojos al Cielo están adorando al Senor. 
j Qtiien lo verá que no se postre tambien á revcrenciar 
al Autor de todas las cosas, y á tributarlc los mismos 
reconocimientos ? Aun ios mismos fervorosos stntirán in- 
flamarse su devocion, y se llenaràn de espiritual alegria 
al oir, y vcr á otros bendecir con fodos sus corâLcnc's 
al Padre,,comun de todos. Esta alegria no pùede mcnos 
•de ocupar todo nuestro corazon como tengamos, ò re- 
servemos un pequeno sentimiento de celo divino, y de 
* caridad: nos debe sacar de nosofros mismos. „; O cjpaa 
„ bueno y quan gustoso es habirar juntOs los hcrmanosî 
Tomo XUI K 
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„ Es como el precioso Uragucnto <qae cayó por !a bar- 
ba de Aaron basta el ewremo dc sus vestiduras. Co- 




„ mo .el rocio en. el Mòhte 'Hermon , y como oá quc 
„ desciende ipbre el Monte Sion. Por que allt ha manJa- 
„ do l)io$ bendicion y vida para sieinpre jamás.,, (24) 
îpios deuartia beodiciones sobre ua pu.blo junto de es- 
{e mod» ,ejû sus aJabanzas.„ Alaba al Senor, Jerusalem: 
„ alaba á ; tu Dios, Sion. (25) Oigase su alabanza cn la 
r , IglcsU; de los. Santos.,, (26) E 1 Psalmista llama, y con- 
ypç4 á ^Ubar. á Dios en un Coro con él .no solo álos 
Ppi^brtí.Stnj^ino/ á . todijs Jas criaturas celestes y terrestres, 
yfjwúì^, é, invisibJtí5-(Ä7) 

Iguales m<HÌvos nòs obligan á dar á Dios en pú» 
blico los homenages de gracias, asi como los de alaban- 
za. TpJos en comun gozamos de sus bendiciones. E 1 
mjsmo .Sol nps da luz y calor á. un ticmpo: la fecun- 
pid#d dc la tierra es franca pára todos: y todos .somos 
participes çte las gracias de Dios, de nuestra admirable 
Redencion, y de las consolaciones de su santa provi- 
dencia. Por todos estos beneficios de que nos ha coima- 
do debcmos juntarnos á confesar su bondad, á declarar 
Jas maravillas que en nuestro favor ha obrado, y á 
pfrecerle pn sacritìeio comun de hacimiento de gracias.,, 
Yo deciararé tu Nombre á mis hermanos; en medio 
f , de la iglesia te alabaré. (e8) Contígo serâ mi ala- 
f , bauza en la gran Congregacion: yo pagaré mi home- 
f , nage delante de ellos para que te teman.,, (29) Ce- 
lebrando David el que Dios le huvicse iibertado de su 
ricsgo, convida à todos los Fieles á unirse con él en el 
îributo de alabanza y hacimiento de gracias :,, Yo ben- 
f , decire al Senor en todo tiempo: sus alabanzas se ha- 


(i\) Ps. 132 Hibr. 133 (aj) Ps. 147. (16) Ps. 59. (27) Ps. • 
i»Ü. (iü) Ps, 2Ì1 Htbr. 23. Hebr. 2. (29) lb. (. 
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„ Uarán siempre en mi boca. Engrandeced al Seflor con- 
„ mrgo: exa)temos todos juntos su nombre (30). Con- 
,, fiesete, ò Dios, todo el pueblo: todo el pucblo ò'táor, 

„ te - alabe.,, (31),, Alaben al Senor todas las Naciones: 
„ alabenle todos los Pueblos.,, (32) Dcseaba que fuese 
alabado Dios en la Congregacion de los Santos, y cx- 
clamaba:y, alegrese Israél en aquel que le hizo: y Jos 
% ,, bijos de Sion regocijense en su Rey. Alaben su nom- 

„ bre á Coros. (33),, Para el cumplimiento pues d; es* 
ta obligacion ha tenido siempre la Iglesia cicttas boraa 
determinadas para oracion pública, á que antiguamcnte 
asisrian hasra los Legos, segtra que lo permitian las cn- 
cunstanciasi rezando nocbe y dia el Oficio Divino, cu< 
mo testifica S. Chrysostomo y otros Padresj òan Pedro 
Damiano, y otros Escritores posteriores. Opgenes nos dD 
ce, que muchos Christianos. no dudaban, que los ExerJ 
citos Angélicos observaban estas horas con la Iglesia en 
la Tierra, pari junttfr todos sus alabanzas.-(5^3 El ct* 
lo por el honor y gloria de Dios debe,serql incenri^òi 
mas fuerte que mu«va y obligue à todo Christiano é 
asistir devotamente al Oficio Divino á lo niffnos en ltìfí 
Domingos y Fiestas. Asi como nnestro homenage ptfa 
blico es mas honroso, y aceptable á Dios, asi tainbíerí 
nuestras preces pdblicas son mucho mas poderosas par* 
obtener las bendicionesde Dios. Maimonides cuenti- c<*i 
mo maxîma mui antigua dé la Òynagogu Jtídoìca,, qto 
las Oraciones de la Congregacion de los lieles er«n siem- 
pre oidas: pero no con tanta segnridad las privadas dé 
las personas particulares.,, Ert la Ley Antiguatenía nian- 
dàdo Dios à su Pueblo, qüe atm de las partes mas re*- 
motas acudiesen al Templo en las festividadcs> Todo» 

(30) Ps. 30. (31) Ps. 66 . (3a) Ps. 116. (33) Ps. » 49 * 

( 34 ) <*'&• de 0rat ' f' 35 * ' 

Ka 
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los Sabídós, y algunas otras .solemnidadtís jamâs dexaban. 
de juntarse á pública Oracion en ias cercaoas Synago- 
gas, ù Öratorios. £1 establecimiento mismo de Ja Igie- 
sia de Christo, su dodtrina, su praẃica, y Ia de Jos 
Apostoles nos manifiesran lo indispensable, y lo impor- 
tante de esta Obligacion en este Dia. $. Pablo manda,, 
„ que ante todas cosas se hagan en la Iglesia sdplicas, 
„ preces, c intercesiones con hacimiento de gracias por 
„ todos los hombrcs, por los Reyes, y por todos los que 
„ se hallan en puestos elevados, para que todos poda- 
„ mos vivir quietos y pacíficos, en piedad, y en cas- 
„ tidad. Por que esto es bueno y accptable à Ios ojos 
„de Dîos Salvador nuestrot (35),, Nuestro Senor man- 
daodonos decir en la Oracion,, Padre nuestro,, no$ po- 
np presente, quedebemos juntarnos para ofrecer à Dios 
nuestras preces y súplicas, y que aun quando oramos 
pn miestro retira debemos acordarnos, que somos Miem- 
bros de la Iglesia de Christo, que debemos orar como 
pjtrte de aqnei pueblo, y miembro de. aqucl cuerpo; que 
psperemoaffier oídos por razon .de Ia union que.conél 
tenemos:. y, que participamos dé las Oraciones de los de- 
mas que son tambien Miémbros del cuerpo mismo: y 
por ultimo que debemos juntarnos con ellos muchas ve- 
ces en publica Oracion. Dios muchas veces concede á 
las Oracioues de un hombre lo que le pide; pero quan- 
do se juntan muchos v unanimemente en una peticion, 
la cpneedç con mas abundancia, con mas prontitud, y 
mas gustoso, como dice Sto. Thomàs, con el antiguo 
Interprete Latino, autor de la Glosa ordioaria de los 
Evangeiios. „ Si quando en la Tierra nos juntamos dos 
9 , á pedjr una cosa e$ concedida por el Padredel Justo 
„ (porque Dios se deleita y regocija en la concordia de 

C 1 * 

(35) 1. Tm. it, 
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las Criaturas) que no deberèmos esperar, $i no un 
„ pequeno numero, sino todo el Imperio Romano se une 
„ para pedirle un favor? Pueden mui bicn pedirle à quien 
„ dixo antes de ahora á los Hebreos, quando Ios Égip* 
„ cios les perseguian: El Senor peleciri por r vosotros\ y 
conseguìreìs la paz.: (36) y orando unanimemente ob- 
,, tienen mayores vièforias que Moyses con sus oracio- 
,, nes particulares á-Dios por socorro.,, (37) Las prdces 
y sdplicas de Ciudades y Naciones enteras son una es- 
pecic de compulsion, d vioiencia humilde: y por lore- 
-gular jamás quedan desairadas. La Eficacia pues de las 
Oraciones de la Igiesia toda es poderosa con Dios. To- 
da oracion ofrecida por los Ministrosde la Iglesia, co- 
mo reprcsentantes de ella, contrac cierta virtud particu- 
Jar del caráíter y funcion pdblica de ellos y de la fèe 
y derocion de la Iglesia toda, en cuyo nombre es ofre- 
cida. Esta se forralece y perfecciona con la aèhial pre- 
sencia y union de toda la Congregacion con su Pastor. 
En ella Ia debilidad, d fal.ta de disposiciones de aigu- 
nos se suple con el fervor extraordinario de otros, y 
orando todos como con un mismo espíritu no forman 
mas que una voz y una Oracion, que Christo como 
dMediador, y Cabeza, presenta á su Padre Celestial, y 
recomieoda tan fuertemente con ei precio dc su adora- 
ble sangre, que infiere en cierto modo à Dios una agra- 
dable violencia. 

Christo, los Apostoles, los Conciüos, los Padres 
nos amonestan continuamente sobre la obligacion gran- 
de de 'la Oracion como el medio mas poderoso y nece- 
sario de obtencr todas Ias gracias. Nuestro Redentor mis- 
mo declara:,, que en qualquiera parte que haya dos o 

(36) Exod. 14. (37) Orÿ. /. 8. Ctntr. Celsum, /. 4 * 4 * Sti. 

■ Thomg Le&. 1 . in i. Ttm. 
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„ tres juntos en nombre suyo, allí está él en medio dc 
,, ellos.,, (38) En medio de nosotros está en semejan- 
res asambleas aoimando nucstras oraciones, en calidad 
de Sumo Sacerdote nuestro, presentandolas al Padre, y 
rogando por nosotros, mostrando las scnales de sus lla- 
gas, y todo aquello que le costd adquirirnos titulo y 
derecho á su misericordia, y á su gracia. (39) Testigo 
de* estos privilegios de la Óracion es el Apostol S. Pa- 
blo; y esto nos quiso decir quando nos exhortò tier- 
namente á que no dexemos de juatarnos á ella M no ol- 
yidando nuestras asambleas.,, (40^ Quereis saber el po- 
der que tiene con Dios la Oracion pùblica? S. Pedro 
fuè por el!a Iibertado milagrosamente de su prision; y 
sus cadenas quebrantadas. (41) E 1 Principe de los Apos- 
toles, que con sola su palabra, y aun con la sombra su- 
„ ya por donde quiera que pasaba, curaba las dolencias 
mas inveteradas, fué deudor de su pres?rvacion á las Ora- 
ciones de la Congregacion de los Fieles juntos. S. Pablo 
que havia sido admitido hasta el tercer Ciclo, y qufe 
tantas veces havia mandado á la Naturaleza, ptíso toda 
su confianza de socorro del Cielo contra sus peligros 
en las preccs que su Grey hacía por él, como nota S. 
Cbrysostomo. (42),, Yo os suplicç dice él Apostol, por 
„ nuestro Senor Jesu Chrisío, que me ayudeis con vues- 
„ tras silplicas á Dios por mì, para poderme libertar de 
„ Ios Incredulos, &c. (43),, Tambien dice que pidan 
por Ia Divina Bendicion en su predicacion: „ que me 
„ dé el Scfior habla y eloqiiencia para poder abrir mi 
,, boca con confianza, yexplicar el Mistcriò del’Evan- 
„ gelio.,, (44) En esta asistencia y ayuda poderosa fia- 

(38) Mith. 18. (39) 1. Joan. 2. Hebr. 4. 5.6. (40) Hebr 

10. (41) Aii. 12. (42) S. Cìirys. fíom. 2. de Profhet. Obt 

• turit T. 6. f, 187, td Btn. Í43Ì R?m. 15. (44) Efhes 6. 
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ba ért todqs sus infottunios, y diflcultades:,, ayudando- 
nie en un todo yosotros con vucstras oraciones.,, (45) 
Sobre este esraero que un Apostol tan grande tenli en 
procurar Ias Oraciones y preccs de las Iglcsias, hace 
Sto. Thomás la reflexlon siguiente : (46) „ Las Oracio' 
9 , Qes .de muchos sqp oídas con mas facilidad:,, y la 
jGiosa, ö antiguo Commeotario : (47),, £1 Apostol pi- 
>,de con raucba razon á los pàrvulos. que rueguen por 
„ él: por que muchos p:írvulos juntos unanimementc se 
,, hacen grandes, y es imposible dexen de ser oidas las 
„ Oraciones de muchos.,, S. Chrysostomo usa del rois- 
<mo esemplo, escribâendo del siguiente modn.-^S) „ auti- 
„quc quando oramos eolos, seamos debilcs, quando nos 
jdntamos en un cuerpo somos poderosos. Con la uniou 
„ nos hacemos fuertes, y como que vencemos á Dios. 
„ Digolo esto, para que seamos asistentes y freqüentes 
,, en las asambleas de devocion: no alegueis aquella ex- 
„ cusa del iniqüo: ? no podemps hacer Oracion en casa? 
„ Podemos, pero esta oracion ni tcndrá ei poder, ni la 
„virtud, que quando la Igicsia junta presenta sus sú- 
„ plicas con una voz y un corazon, y presentes los Sa- 
„ cerdotes ofrecen las palabras de toda la asamblea-Pe- 
„ dro y Pab[o son las Torres y las Columnas de la Igle- 
,, sia: no oSstante, la Oracion de la Iglesia juata fué la 
„ que rompiò las cadenas dcl priraero} y la que abriò 
„ la boca del último.,, - 

Si reflexlonamos bien en estos principios indudables 
de nuestra fée, no podrémos menos de aplaudir el celo 
con que todos los Santos ‘Pastores se han ver%ado, desde 
el tiempo mismo de los Apostoles, en exhortar á los Chris- 
tianos á Ia continuidad y fervor en asistir á la Oracion 

Í4f) 2. Cor. r. (4 6 ) 2. 2 d( Qu. 83. art. 7. ad 3. (47) Glof 

ta in Rom. 15. (48) Loto eitaio . 
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ptíblica. S. Ignacio, aquel Varon Apostóiico, aqoel Mar- 
tyr glorioso, y discipuio el mas ilustre de los Frincipes 
de los Apostoles S. Pedro y S. Pabio,repite á cada paso este 
precepto en sus Epistolas:„empenaos en tener prîblicasasam- 
„ bleas para pagar á Dios el homcnage de hacimiento 
„ de gracias, y de alabanza: por qyc quandoos juntais 
„ muchas veces en un mismo lugar se ouebranta el po* 
„ der de Satanàs, y aquella ruina que él pretende traer 
„ sobre nosotros se prccave con la concordia de nuestra 
„ fèe. [49],, Y en otra parte: „ Si la oracion de uno ó 
„ de dos tiene tal fuerza, quanto mas poderosa no serà 
„ la del Obispo y toda la Iglesia con él? EI que no 
„ quiere juptarse á ella en uii «nismo iugár con los de- 
„ mas fieles es soberbio; y tiene ya dada contra él la 
„ sentehcia de su Condenacion.,, (50) Yá losdeSmyr- 
„ na:„ Seguid á vuestro Obispo, como Jesu-Christo si- 
„ guiö al Padre. Y á los Presbiteros como Apostoles:y 
„ reverenciad á los Diacqnos segun cl precepto de Dios. 
.,, No haga hombre alguno cosa que á la Iglesia toque 
•^sin el Obispo. Tengan por buena y lícita la Eucha- 
„ ristia que el Obispo ofrece, ó aquel á quien el Obis- 
„ po permite ofrecerla. En qualquiera parte que se prc- 
„ sente el Obispo esté alli el pueblo con él: porque don- 
i„ de está Jesu-Chtisto alliestá Ia Iglesia Cathòlica.,, (51) 
.íguales predeptos repite á los de Philadelphia; (52) y á 
otros (53^). En las Constituciones Apostolicas (54) se 
manda á Ios Obispos exhortar á sus pueblos,, á freqüen- 
„.tar las Iglesias dos veces al dia, manana y tarde, pa- 
„ ra qce ninguno la dexe dcfêítuosa cori su ausencia, ha- 
*' ■ - ; • 1 : 

(49) S.' ìgn. Ep. nd Ephes. n. 13. (50) Fp. ad Fphes. n. 5» 

(í 0 Ep ad Smyr. n. 7. (5 2) Ep . ad P/ii/adrlph. n. 4* 

(s3) Ep- ad Mignesian n. 7. adTraUim. n. 7.' (54) Const% 

Apost. /. 2. c. 59. 
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„ cîendo que falte uo miembro de aqoeI cuerpo de Chris* 
No dividais el cuerpo del Sefior, no disipeis sus 
„ miembros. Juntaos á oracion en el Templo de Dios, 
„ especialmente en Sabados y Domingos: íJ con mas 
„ diligencU é Ja Iglesist á celebrar las alabanzas y loo- 
„res del Senor, &c. „ Tertuliano (55) hablando de los 
Christianos juntos en oracion publLa dice: „ vamos to- 
w dos formados en un coerpo fbrnridable, y en un cer- 
„rado batallon, como si fuesemos á asediar, é infetiral- 
„ guna vioIencia al Scnor, y 6 trastornar é inquierar al 
,, Cielo à fuerza de oracion: esta fuerza es la violencia 
,, mas gustosa para Dios.„ Dicc tarobien:„ Alli rogamos 
„ por los Emperadores, y por sus Ministros: por las Po- 
„ testades y estados del Mtmdo: por ia quietud de to- 
„ das las cosas, y porque se dilate el ultimo extcrminio 
„ del Mundoj, ó bien por que aparte de nosotros las ca- 
„ lamídades temporales.„ En el proxtnA> Capitulo repi- 
te:„ Rogamos al eternoDios por la salud y seguridad 
n de los Emperadores, para que tengan larga vida, im- 
„ perio seguro, libre familia, £xercito raliente, Senado 
„ fìclf ,, 

San Arhanasio discurre de este modo sobre este pun- 
to:„£ Qué pensais es lo mejor, que el pueblo se junte 
„en separadas quadrfllas, ò que te unan todo» en una 
„lglesia> grande à cantar à unavoz- las Divinasalaban- 
„ zas stn que baya cosa que turbe aquella sagrada armo<* 
„ nia ? Nada, ciertamente, representa mejor la bella ar- 
.„monia de un pueblo, animado de un mismo espiritu 
„ que semcjantrs asambleas. No hai cosa> que inctine mas 
* „ poderpsamehce à Dios á oir nuestras oradones. Por 
„que si, como asegura. el mismo Christo, dos personas 
„ juntas en oracion obtienen de Dios quanto le pi- 


_ VTTlr (55) Tertul. Afol c. 39. 

Tomo XUD L 
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,, den, qué deberemos pensar, quando junto un pueblo 
„ numeroso en un mismo lu^ar, no forma mas que una 
„ voz, que respande Amen, á toJas las oracionesdel Sa- 
„cerdote? „(56) San Chrisostomo repite, y exfuerza tan- 
tas veces esta deuda nuesrra, que no podemos menos de 
volver á oirle. Predicando al pueblo de Antioquia le 
dice: (57),, Podeis, es cierto, orar en vue$rras casas: pero 
„ no como en la Iglesia. No sereis escuchados tan fa- 
,, vorablemente quando oreis solos, como quando lo exc- 
„ cuteis con vuestro hermano. Por que en esto hai mas; 
„ asenso de la mente, y consonancia de voz; el precio y 
,, vincuIo de la caridad, y las preces del Pacerdote. Es- 
„ tos por esta misma razon presiden la Iglesia, para que 
,, las oraciones del pueblo que son en si mas debiles 
,, juntandose con las mas fuertes, puedan todas llegar has- 
„ ta los Cielos Dios mismo declara, quc se apacigua su 
„ ira con la oraCion unanime del Pueblo. (58) Pues apicn- 
„ ded ahora de los hombres el poder que tiene la peti- 
„ cion de una Nacion entera. Diez ahos hace que ha- 
„ viendo sido condenadas à muerte ciertas persouas por 
„ traidoras, un Magistrado que havia sido cohvencido 
„ de aquel crimen fué sacado publicamente al lugar del 
„ suplicio con una soga al cuello, y al verlc toda 1« Git#* 
t, dad acudiò al gran Tribunalá pedir su libertad, y e9 
„ cfcfto stis suplicas juntas obtuvieron el perdon de aquej 
„ deiinqüentc. Vais asi todos con vuestras mugeresié hi- 
„jos à apaciguar la ira de un Eroperador.de la tierra}y 
„ no teneis un poco de celo por juntaros en la Iglesia, 

„ que està destinada à hacer propicio á yosotros al Rey 
„ de los Cielos? Quando os llamen á etla, dwtde quiera * 
„que e6tais, en casa, en la plaza pubìica, ó cn.el empe- 

(j 6) S. Athan. Apol t. ad Const. (57) 5. Chrit. hom.^.contra Amo- 
tt*9s y j>. 470 td. Ben. (58) Jtnas. 4. ^ 
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f , no de algun negócio vuestro, no dcberiais con la sna- 
„ yor viveza y resolucion, y con mas intrepidez que ua 
,, Leon romper quantos obstaculos se os pusicsen por de- 
„ iante, por asistir á las preces de la suplica comun? No 
„ solo los hombres, pero aun los Angeles mismos adoran 
„ y ruegan en aquel lugar respetuoso, en aquella tremen- 
„da hora: por que mostrando entonces los Angcles el 
„cuerpo del Senor, ruegan á Dios por los hombres, co^ 
„'mo si diiesen: vuestra misericordia imploramos en ta* 
„ vor de aquellos á quienes vos haveis amado de ante- 
„ mano, de aqucllos por quienes baveis sacrificado vues- 
„ tro cuerpo, &c.„ La evidencia y Ja importancia de esta 
obligacion, ö deuda religiosa hizo producirse á un Escri- 
tor protestante del modo siguientc: C59) „ el que sin ne* 
„ cesidad se ausenta de las oraciones publicas, se separ^ 
„ de la Iglesia; cuyo hccho ha sido siempre tenido por 
„ la mayor infclicidad, como que es el rnayor castigo 
„ que los Governadores 4 e la Iglesia imponen á los pcr- 
,, versos: por tanto no puede darse mayor loeuia que cl 
„quc los hombres se irapongan á si mismos hi pcna.„ 
Con este espiritu, y este celo por el Culto Divino f 
y penetrados de estas santas nuximas no havia dificul- 
tades, perdida de bienes, prisiones, los tormentos roas crue- 
les, y aup la muerte que separasen á los primitivos 
Cbristianos de la asjstencia á la celebracion de los Mis- 
terios. Emiliano,entre otros muchos,Governador de Egipto 
en tiempo de Valeriano, y barbaro persiguidor, usö de 
quantos medios estuvicron co su mano para impedir que 
los Christianosceíebrasen sus asambleas religiosas. A unos 
Jes dió cri^lcs muertes, í otros les atormento coo los' 
artes mas exquis>tas d< la crueldad,y tepia í .tarUiá eat 
profundos y asqucrosos calabozos cargados dc pesadas ca- 

(Jŷ) Wholt, DtUf ofMàn, V. *. iu. 

JLa 
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•denas. Pero ni el artificio ni la TÌolencia fueron capaces 
de ouitar á los Christianos el que se juntasen á tributar 
á Dios sus debidos homenages, á pesar dç riesgos y de 
torturas. (6d) „No tengais asambleas religlosas, decia el 
„ al Patriarca S. Dionisio, y á los primeros Martyres í 
,, quienes quitó Ia vida.„ Cuya amenaza mudò poco des- 
pues de objeto diciendo, especialmente al Clero: „no ce- 
lebreis los Christianos ritos.,, otros muchos dieron tara- 
bien iguaíes pruebas de su constancia en tiempo de Ma- 
ximiano Galerio ano de 304. Entre eltos haviendo sido 
presos en sus asambieas religiosas del Domingo S. Satur- 
nino y Dativo (61) y otros muchos en Abisinia en Afri- 
ca, y haviendoles expuesto à los tormentos mas barba- 
ros respondieron ai Juez en ellos: ,, la obligacion del Sa- 
„ bado es indispensable. No nos es licito omitir la deuda 
,, de este dia. Jamás pasamos un Domingo sin juntarnos 
,, en oracion, &c.„ En las Aûas de Santa Diontsia Vir- 
gen y Martir de Thessalonica, que se leen en ao de Di- 
ciembre, vímos el mismo intrcpido celo por asistir á los 
Misterios Divinos en medio del furor de la persecucion 
mas cruel. Los mismos Escritores Paganos que hablan de 
los Christianos de los siglos primitivos, dan mui particu- 
lares noticias del fervor y continuìdad que tenian en jun- 
tarse los Domingos á oracion entes de salir el Sol, 
con iominente peligro de sus vidas, bienes, y farailias. 
(62) Si Ios esemplos que se ven mas de cerca son por 
lo regular mas ere£Iivos en su mocion, bien proximos à 
nuestro tiempo les tenemos en la Nacion Inglesa durante 
la mayor parte de los Reynados de Isabel, Jocobo I. 
Carlos I. el Proteäorado de Cromwel, y el Reynado de 
Carlos II. en que un numero grande de Catholicos con 

(60) Eut. Hist. I. 7. r. 10. (6t) Febr. n. y en Ruinart. (6a) Pliu. 

Jun. /. 10. tj>. ỳj. Lucian. Marcell. I. 28. infint. 


Digitized by c.ooQie 



Dei biADÊt SeRor. 85 

mil riesgos dc su» vtdas y hàciendas caminaban toda la 
noche hasta un Ìugar remotö y escondido solo por tcner 
la fe .Jicidad de oir una misa antes de romper ci Alva, 
cumpliendo con la devocion del Domingo. Por csta cau- 
sa f'ueron acusados algunos á quienes descubricron: Los 
Saterdotes de traidores, y los que ies protegìan de Fdo- 
nia; sufriendo la pena de la conftscacion de sus bienc*, 
de -sus estados, prisiones, y muertes, y siendo arrasrrados 
y descuartizados cotno traidores; ö como Felones ahor- 
cados. {63) Los continyos riesgos que corrian y los tra- 
bajos que pasaban los Sacerdotes bien escundidos en obs- 
curas cabernas, bien caminando de nochc, y las pcnas y 
fatigas de que participaban tambicn los le^o* no son fa- 
ciles aun de imaginar, por no téner una tJea exaâa de 
las costumbres de aquelIostiempos m . pero dc cstos cxera- 
plares se hallan tantos en memorias manuscritas que se- 
ria mui raolesto referirles; y exemplares que nî pueden 
referirse, ni traerse à la memoria sin dcrramar tiern^s la- 
grimas de compasion. 

Entre los Apothegmas del famoso Marques de Wor* 
eester, en el Reynado de Carlos I. se cuenta, que en la 
gran guerra civil que se fomentò en aquel ticmpo, mar- 
chando una vez el Marqoe$ por Cardigan en Galcs, ccrca 
de un Monasterio, o sus ruinas, Uamado Strata FlcriJp, 
se le presentd una rouger como de unos cien anos de 
edad, que le traxo à la memoria los Monges de los 
tiempos Cathoiicos en aquella Nacioo, y havia vivido 
como unos sesenta anos con gran dolor por la pcrdiJa 
del servicio publico del Àltar, aunque hivia pcrmane- 
cido en devocion constante sin haver visto un Sacer- 
dote, ni pensar que ie huviese en Inglaterra. El Marques 

(63) Concertatio Catholicorunt in Angli.r. y dCh.tloncr, oiJts de lot. 

Misionerot: y muchot MSS. de aquel Repu t y de fuera de el% 
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86 Trata®o I .[ 

,la pregunto: „ quando la religion Semudo, mudasteis v«» 
„ de rdigion?,, Ella le respondid: y , No y Senor, yo esperé 
„ à ver si el Pueblo de Ia nueva Reügion efa mejor que 
,, el Pueblo de la antigua: y no ví en ellos mas que ír 
„ de peor en peor, y la caridad cada vez mas tibia , y 
>y mas fria, y asi me atube á «ni. antigua religion, di gra- 
,, cias á Dios, y le, pido que me,conserve en ella hasta 
„ morir.,, EI Duefio, q G.entil-hombre de la Casa, que 
era protestante testifico: „queesta muger havia sidosien*- 
„ pre Catholica, y que no la havian podido jatnás apar- 
„ tar de su religion: y. que se retirgba muchas vcces so* 
„ la á la Iglesia, á rezar sus cuentas, o rosarios, con otras 
„oraçionps w , Quar|dp el Marques la dixo, que él b lle* 
,varia á R^g|and,,Castle, .qye era el lugar do su resiëen- 
cia en el Çondado de Monmouth, donde hallaria un Sa- 
çcr Jote, y podria oir misa todos los dias; (c) quedd tan 
fprprendida de un jubilo interior ineJtplicable, queá la 
ipÌBnan^ figuiente murid de gozo.de un nu>dq edifican- 
te. (64) El Marques prorrumpio ep llantoquando k die- 
fopja noticia, y dixo:,, si esta pobre alma; murid por 
„ que encontrd sitio en que servir á su Dios^ con quan- 

( 64 )[Dr. Thom . Baify, in the Agothegms of the fyfarquis ofWorcester.. 
Açotheg. 17. p. 26» ., ; ’ (1 . 

t • ' * 

(t) Quandö el Marques ía preguntó: ,,quancTo Bavia oijo misa,. 
ft o recibiJo los Sacramcntos?,, íe respondio ella que por eípacio^ 
ty de 60 anos no havia visto Sacercfote alguno, percr que no por es- 
„to havia dexado de reaar :su oficio todos los dîay: y que fttíga—' 
„ da con la duda de eomo reçibiria 1 a Comumon PascnaJ, ,havia ea> 
cste caso recibidoLa de manos del Ministro; hayiendo.rogçdo á D(ç)Sj 
antès se dignase dq convcrdrI« en Sacerdote con respeÖt? a mi 
aqucl dia, !b qtìe ella-creù que su BonJad havia hecho asi/ por 
t ,.socorrerIa en aquella extrema necesidad, en que la senciUez de so 0 
1} corazon podia hacer a^uella accion. excusable. Ä * 


Digitized by C.ooQle 



Dbl dta z>el SiRor. 87 

„ ta mas alegria lesenrira donde no puede morir? La par- 
te principal del oficio publico de la Iglesia consiste en 
el Santo Sacrifîcio de la Misa. En primer lugar en el 
pagamos á Dios el tributo del culto debido á su adora- 
ble Soberania de un modo 7 con una Viäima propor- 
cionada á su infinita Magestad. En segundo lugar retri- 
buimos al Senor del modo que podemos la mas acepta- 
ble prenda de nuestra gratitud por sus muchos beneficios, 
haciendole este santo sacrificio de hacimientode gracias. 
En tercero le ofrecemos aquella santa vi<äima que es 
el medio mas poderoso para obtener sus gracias y bcn- 
diciones. En quarto grangeamos los medios mas podero- 
sos de nuestra santificacion, propiciacion y satisfaccion de 
sus pecados. Por tanto el cclo por el honor de Dios, y 
el motivo de nuestro mayor interes espiritual, y de nues- 
tra santificacion nos exata y convida á desempenar la 
mayor de las dcvociones, la mas grande de las deudas, 
y el homenage roas sublime de religion de que somos 
deudores al Senor. E 1 amor tambien dc nueströ Reden- 
tor Divino nos impele continuamente á corresponder al 
exceso de su amor, quando ínstituyd este mtsrerio admi- 
i*able, y nos le impuso, diciendo: „ haced esto en memo- 
,, ria mia.„ (65) Los primitivos Cfiristianos no tuvieron 
neceaidád de tnas estimulo que el ardor de su propia de- 
vocìcm>, y los aentimientos grandes de piedad y de reli^ 
^ion con que estaban siempre / penetrados, para dexarsó 
conducir de un santo ceto por asistir constantemente i 
la celebracion de este mîsterio grande. Pero principianJo 
à entibíarse el. fcrvor de muchos la Iglesia por mcdiò 
de una iey.inriolable, mandd á todos sus hijos que asis- 
ticaerí devotamente a oír el'. Sacrificio de la Misa én to- 
dos los Domingos y Fiestas de guardar. Los antiguos 

(65) t. Cor. n. v. 24. Lhc. 12. v. 19. 
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Concilioi decrctaron, que qüalquiera Christiano que vi- 
vicnda en una Ciudad ó puebio faltase al oficio pubii- 
co de la Iglesia tres Domingos fuese apartado de la 
Comunion de elia. (66) Aunque esta sentcncia de des- 
comunion no se pone al presente en execucion, ei no jun- 
. tarse los fieles para asistir á los misterios Santos es un 
. privarse voluntariamente dei beneficio prîncipaide aqueila 
Comunion, y es una raanifiesta violaciondel precepto. Lo 
‘mismo debe decirse de aquel que asistiendo á la misa se dis- 
trae voluntariamente la mayor parte del Sto. Sacrificio , es- 
pecialmente en sus puntos mas e^enciaíes,como la consagra- 
cion,elevacion,y cpmunion.La misa que principalmcnte se 
.entiende en estos Canones de la Iglesia es la mayor ParTO- 
.quial, que en otro tiempo acompaüaba siempreuna ins- 
truccion, 6 Platica, y otros ritos, y devociones ecligio 
sas. A los principios de la Iglesia todos los Fieies.de un 
pueblo se lormaban en una Congregacion, en que presi- 
dia el Obispo, ö algun Presbitero nombrado pot cl pre- 
diçaba, y formaba todas Jas funciones det oficio Divino, 
y otros riros relativos á los Catecumenos, Penitentes, j 
otros. Lu.go. que llegaron aser mui numcrosas estas Con- 
gregaciones se dividieron en varias Parroquias,, governa- 
da cada una por dfstinto Prcsbitero-. (67) Todos pues 
oian su Misa Parroquial. Aunque han sido multiplicadas 
despues otras. Iglesias, especialmente de ordenes Religio- 
sas, y estubleçidas otras. encelentes Pradicas dedevocion, 
y metodade ínstruccioner, con mucha ventaja de la pie- 
dad: no obstante para que todos puedan ea lo posible 
juntar>e á un aŵa comun dei oficio, y culto Dîvîno, con 
su pastor por cabeza, y recibirde el la instruccion reguiar 
que previene laDisciplinadc la Iglesia,. estan todos obliga- 

(66) Conc. Eliber. Can. 21. Conc. t. ì.f. 972. Osius in Conc. Sardìc. 
ib. f. 637. (67) Veast 4 Van. Eifcn. Part. 2. tit. 17. 
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dos á asistir con freqüenda al ptíblico oficio Parroquial f 
aunque sin embargo de esto deban ser visitada$, especial- 
mente á otras horas, las demas Iglesias por devociones 
particulares. £1 Concilio de Trentp manda á todos los 
Obispos cuidar de que se instruya al Pueblo sobre la 
obligacion que tiene cada uno de ir á su Iglesia Parro- 
quial, á lo menos los Domingos y Dias grandes festi- 
vos, á asistir ai sacrificio de la Misa, V á oir la pala- 
bra de Dios,quando pueda hacerlo comodaraente. (68) £s- 
ta misma obligaciòn se halla freqüentemente reencargada 
por los Cànones, y los Dodores mas expertos del dere- 
cho Canónico (69) £1 Precepto Eclesiastico de oir Mi- 
sa en los Domingos puede plenamente cumplirse oyen- 
dola en qualquiera Iglesia, corao prueban Theologos y 
Canonistas. (70) Pero todos conrienen (71) en que el 
asistir á la Parroquia de cada uno en Ios Domingos, y 
las solemnidades principales del ano, es, y ha sido sicm- 
pre el espíritu de la Iglesia, y es un débito fuertcmente 
recomendado por la autoridad mas venerable, y por las 
ventajas espirituales que de él dimanan: motivos á que 
no puede ser insensible ningun Christiano. 

Todos los que puedan sin gran inconveniente, dcbert' 
tambien asistir ios Domingos à las Yisperas, y á algunos 
otros oficios ptíblicos, como la bendicion del Santo Sa- 
cramento; £n los lugares en que haya oportunidad se- 
gun la piadosa costumbre de los Christianos timoratos, 
es esta tan esencial parte de aquella Ley, que á no ex- 
cusar un Iegítimo impedimento, no puede omitirse aque-> 
lla asistencia sin pecado á lo menos venial. 

(68). Cottc. Trìd. Sett. 24. de Refornt. c. 4. Sets. 21. dt obt. 6* ròit. 
(6q) Gonz.il irt Decret.l. tit. 29 de Parochiis, cap 1. in Do- 
minicis , t ìp. 326. (70) Pontas V. Mcsse cas, 53. Biliuartip.^iy- 
Sihius , 6 'c. (71) Suarez, Henno.y otros. 

Tomo XIII. M 
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La Iglesía en mandar que todos oigan Misa en los 
Domingos, no asegura que este oficio soio sea santifica- 
cion de aqueila fiesta como han pretendido algunos: por 
que con este mandamiento jamas podia intcntar Ja de- 
rogacion del Precepto Divino, que manda santificar to- 
do el dia de fiesta; precepto invariable en todos tiem- 
pos, y en todos los siglos. La opinion contraria la con- 
dena el Goncilio'de Cambray del ano de 1604, como un 
abuso injurioso al Precepto Divino y al Eciesiastico. (72) 
Una Persona queademasde las oraciones matutinas y ves- 
pertinas haasistido devotamente á la Misa mayor,al Sermon, 
á las Visperas, ó equivalentes Devociones, si se halla im- 
pedido para hacerlo alguna vez, de ningun pecado es rco 
etl esta parte. Es una devocion excelente asistir á rodas 
las horas Cánonicas del oficio Divino de Ja Iglesia, á 
lo menos en los Domingos, conforme á la costumbre de 
los Christianos primitivos, quando libres de la persccu- 
cion, (73) lo obseryaban asi; como lo hicieron tambien 
los Principes, y los Legos en los siglos medios. (74) Ade- 
mas de esta asistencia al oficio pábíico de la Iglesia de- 
bemos en los dias festivos praÄicar con mas esmero to- 
do quanto conduce á nuestra santificacion, como es el uso 
£ireqiiente y d.*voto de los Sacramentos. En scgundo lu- 
gar los Sermones, leŵura de libros piadosos, y algun tiem- 
po de Santa meditacion, mui necesaria para que la semi- 
lla de la Divina palabra no se esterilice, sino qirefruc* 
tifique en nosorros, y nuestros afeftos sientan los. suaves 
eferàos y delicias de ellas. En tercer lugar ia instruccion 
de los hijos, para darles alguna tintura de aqucl saluda- 
ble conocimiento de Religion, y de aquellos principios 
que han de ser la norma de sus vida* en adclante, rcci- 

(72) Ctnc. Camerac . tit. 4. cap. 1. (7;) Fleury, Cost. de ìos C/irist, 
Thomas,des Fétes 3. c, 6 . 0 <c, (74) S. Petr. Damian. Opusc.io.iyc* 
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biendo las impresiones mas permanentes de la virtud, que 
bo pueJan borrar los peligros del mundo, y sus trai- 
doras tentaciones. En quarto el examen de la propia con- 
ciencia, y la compuncion, con que entramos seriamente 
en nosotros mismos, corregimos los desordenes de nues- 
tras almas y llenamos nuestro corazon de sentimientos 
virtuosos. En quinto los exercicios varios de caridad, co* 
mo visitar á los eniermos, y á los presos, consolar al afli- 
gido, dar mas limosna que la ordinaria á los pobres, y 
otras semejantes. En los siglos primitivos, y edades Apos- 
tolicas se repartian contnbuciones entre los Fieles en ios 
Domingos para socorro de los necesitados; de las quales 
hace mencion S. Pablo, (75) S. Justino en su mayor Apo- 
logia, Tertuliano, y otros Padres: por lo que dice S. 
Chrysostomo: „pien$as que guarçlas el Dia dcl Seiior sin 
„ poner una blanca en el tesora del pobrc?,, (76) Ulti- 
mamenre en los Dias de ficsta debemos alargar mas nues- 
tras devociones privadas, o con nuestras famHias, especial- 
mente rezando himnos de alabanza y de amor en had- 
miento de gracias por las obras de la Creacion y Rederop- 
cion, y por las misericordias de Dios con nosotros tan- 
to en particular como en general. (6) Guardados asi los 
Domingos tendrian una influencia poderosa en toda la 
vida del Christiano. 

(75) 1 Cor. 16. (76) J>. Cypr. I. de Oper. & Elem. 

(b) Los Padres y los Concilios repiten machas ▼ecci el conte- 
jo dc que los casados deben vivir contiuentes cn los Domingos, ea 
todas las Fe<tividades, y en los Jias de ayono. Estc fW mucho tiem- 
po precepro de la Iglesia, es todavia recomendado como conseio San- 
to por S. Carlos, y por el Catecismo Romano. Vease á Thomas. 
Tr. des Fêtes. I. 9. p. 146. Ville-Tierry. vie dcs Gens mariés. Lo - 
riot, sur r Ephre du Second Dinranche du Catíme, T. 1« p. 43*» 
Baillet Hist. do Carcmc, c. 5 5. 8tc. 
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Todas estas obligaciones Christianas exîgen nuestra 
atencion cada dia de nuestra vida: pero toda aquella im*> 

• perfeccion con que se hacen por lo comun estos aŵos 
por razon de las distracciones que traen consigo los ne- 
gocios del mundo en nuestros empleos, debe suplirse y 
emmendarse con el fervor con que se cutnplan en el dia 

• de üesta,-en qtte separados de aquellos impedimentos so- 
mos Uamados á prestar toda nuestra atencion al exerci- 
cio de las alabanzas de Dios, y á la santificacion de nues- 
tras almas. „ Estamos obligados, dice San Gregorio el 
„ Grande, (77) á abstenernos de toda obra en el dia del 
„ Senor, y entregarnos enteramente à los exercicios de 
„ la Oracion Santa, para que si hemos pecado por ne- 
,„gligencia en los seis dias de la semana, quedèn nues- 
„ tros defeítos expíados en el dia de la Resurecçion del 
„ Senor.,, Lo mismo repite el Papa Nicolas I. cn sus 
instrucciones á los recienconvertidos de la Bulgaria. (78) 
Ponde anade:,, cjue un Christiano debe en este dia es- 
„ tar atento y asistir á los Psalmos, Hymnos espiritua- 
»les» y Preces: hacer sus oblaciones: honrar la memoria de 
„ los Santos, excitarse á la imitacion de sus virtudes, 
„ oir Sermones, distribuir limosnas; todo lo que, si al- 
» guno dexase de hacerlo, y gastase el tiempo en con- 
„ versaciones vanas, o abusase del descanso de Ja obra 
„ servil, empleandole en las vanidades del mundo, se* 
„ ria menos malo que Io huviese gastado en trab,ajar 
„ con sus manos, para adquirir alguna cosa con que so- 
„ correr caritativamente al necesitado.,, En el Cuerpo 
del Derecho Cánonico se halla inserto el Cánon siguien- 
te:,, En el Dia del Senor no debe atenderse otro nego- 
„ cio que el del servicio Divino. Ninguna obra debe 

(77) S. Grtg. M.Ep. I. T. 1. p. 215. Ed. Ben. (78) Nic. 1. 
resp.ad Consulta Bulgaror. c, 10. ii.Con, T. 8. 0. 522. 
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„ en aquel día : faacerse; todo debe consagrarse^á Ja Orar 
fỳdon, á los Psalmos, y á los Cánticos Espirituales.,, 
(79) S. Antonino explica tambien en los terminos si- 
guientes las obligaciones de este dia: (80) „ £1 Dia Sto. 
„ debe inyertirse en obras espirituales de oracioD, y mer 
„ ditacion, en oir cosas santas, leäuras piadosas, en íi? 
,, mosnas, y cosas semejantes. Como tambien cn la 
„compuncion y confesion de los pecados, en que de- 
,, be el hombre llamarse á cuenta sobre lo que ha he- 
„ cho en Jos demas dias, que ha invertido en Jos ne- 
„ gocios del mundo: £1 Sabadó de descan90 .es en c^ 
tf que debcis afligir yuestras almas con perpetua - religiop 
„ (81) es á 6abtr, con Ja contricion, como Jo cxpone 
„ Òrígenes: igualmente debeis emplearle e» oir Misa, ea 
„ el Oflcio Divino, y trn Sermones: y en instruir y 
„ corregir a vuestro Hermano, especialmente á vuestra 
„ propia familia. De esto nos dá un exemp!o mui cla»» 
„ ro el Santo Job, (82) que quando volvian los dias de 
„ la Semana les santificaba, esto es, en el primer dia 
„ de ella exhortaba, y corregia á sus hermanos, ó á sus 
„ hijos, como expone el pasage Sto. Thòmás: y ofrecia 
„ oraciones j sacrificios por ellos. Tambien se deben dar 
„ Jimosoas en este dia con maS JiberaliJad. £n el Leví- 
„tico, debian ofrecerse dos Corderos en el Sabado, en 
„ los demas dias uno solo en Holocausto. Haviéndo pre- 
„ parado Tobit una comida en la festividad enviò á su 
„ hijo á que buscase pobres que comiesen con cllos. • Pero 
„ ha! los hombres en nuestros tiempos no se ocupan 
„ mas que en el cuidado y esmero de sus cuerpos. Las 

(79) Cap. Jejunia, dist. 3. de Consecratîone. (80) S. Ant»n. a. 
f Tit. 9. c. 7. $. 4. Sto. Thtmás tambien explíca mui por ex- 
tenso los Exercicios y obligacionet con que debe un C/irìsii.nio 
santificar el sabado. Opus. 7. de Decalotto. (81) Levit. 16. 
(»2) j0bf I. 


Digitized by <^.ooQle 



94 Tratado I. 'T 

i, Mugerqp gastan mucho tiempoen susadornos para po- 
„ ner lazos en que caigan precipitadas las almas. Lo» 
„ Criados se ocupan en disponer comidas con mas pro- 
„ fusion y delicadeza que los demas dias. Las gentes de 
„ inferior clase buscan $u diversion en hablar de noti- 

j, cias, o' en'ver juegos y espedtaculos. Todos parecen en- 
tregados enteramente al mal; y quanto han grangea- 

„ do con su trabajo è industria en la semana lo mal- 
gastan en los dias de Fiesta en las casas de juego, en 
„ las diversiones, y en otros desarreglos mas que en li- 
yì mosros. O perverso abuso de las cosas entre los Hom- 
„bres,iy O irreparable pèrdida del tiempo Santo! O 
,, Empleos solo agradables al Demonio! O profanacio- 
, nes, exclamaba jeremias: (83) Sus Enemigos (esto es 
, los Demonios, enemigos los mas incxôrables de las al- 
, mas y de la Iglesia) la han visto, y se han burlado de 
-,V$us Sabados, esto es, de sus Festividadcs, que consa- 
„ gra no á Dios, sino á sí tnisma, á su vientre, y al 
1,, Demonio. Ha! quantas veces los Christianos con s« 
„ pereza, con sus abandonos, con sus intemperancias ha- 
„ cen estos dias Festividades del Demonio!,, Dios dixo 
tambien á los Judios: „ vuestras Lunas nuevas, y Saba- 
,, dos y vuestras ficstas las òdia mi corazon. ( 84 ),, So- 
bre cuyas palabras hace Origenes esta excelente exposi- 
-cion:„ E 1 Senor llamá á estos dias Festwìdades tnias 
_,, cn quanro se observen ptíras y santas: pero quando 
„ Ias profana y mancha el pecado no vuelve à Uamar- 
„ las mias sino wuestras. (85),, 

Aquella quexa que tuvo la Ju'ticia óe Dips de les 
Judios por la profanacion de sus Fiesras, recae mucho 
•inas sòbre hosotrös los Christianos, comó que huestras 

( 83 ) Lament 1 . v. 7 . ( 84 ) Itat', 1 . ( 85 ) Orig. itt Numer. 28 . 

hom. 23 . 
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Solerhnidadcs son mucho raas santas, á proporcion qae 
son mas sagrados iós Misterios de que en ellas se bace 
commemoracioo:; y quanto nuestros excesos son mucho . 
mas reíìnados y extravagantes cn nuestros siglos! £ re . 
abuso sacrilego de los medios mismos dc la gracia, es 
aquel pecado que declara Dios no p>oder soportar mas.,, 
„ Mi alma dJia yuestras nuevas Lunas y vuestras so- 
„ lcmnidades, turbulentas é inquieta$ son para mí: can- 
,, sado estoi de sufrirlas. (86),, Sto. Thomás dá las rc- r 
gias que deben observarse en la santitìcacion del Do- 
mingo, y de laS demás Fiestas, en las palabras siguien- 
tes. (87),, £1 çuerpo corruptible es un peso para el Al- . 
,, rna, y la habitacion en la tierra deprime la mente pa-. 
,, ra ocuparla con muchas cosas,, (88) Por esto el hom- 
bre en este estado corruptible está sierapre inclinado. 
abaxo, á menos que no haga muchos exfuerzo$ para le- 
vantarse sobrc las cosas caJucas y perecedcias. Paraes- 
to es necesario destinar ciertos tierapos determinadosj aun- 
que algunos le hacen empleo ordinario dç todos. „ Yo. 
„ bendeciré al Senor en todo ticmpo: su a)abanza esta-. 
„ rá. siempre en mi boca. (89) OràJ sin tesar un pum, 
„ to. (90) Estos guardan en la tierra un Sabado con-, 
„ trinuado. Otros lo hacen á intervaIos en el dia:siete 
„ veces al Dia te he tributado alabatizas. (91) Tienen. 
„tambien determinado uno septimo pàra que en suspe-, 
„ chos no entre la tibieza en el amor de Dios. Si tu. 
„ llamas al SabaJotu delicia, y le haces gloria tuya pa-. 
„ ra gloriticarle siguienJo sus caminos Santo% entonccs 
„ te deleitaràs verdaderamente en el Senor, y yo. te le- 
f , vantaré á los iugares mas elevados de la tierra, y te 

(S6) J/aí i. (87) S. Thom . Oputcul. 7. de. Decalogo. (88) 

Sapient. 9. v. 15. (89) Pt. 33. tíebr. 34. (90) 1 Tha. 5. 

(91) Pt . 117. 
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„ alimentaré con Ia herencia de Jacob Padro tuyo: (92) 

„ entonccs abundarás de delicias en el Omnipotente, y 
„ levantarás tu cara à Dios; tu le alabarás, y él gusta- 
„ rá de oírte; y le tributarás tus homenages. (93) Por 
„ que este dia está destinado por Dios no para el jue- 
„ go y las diversiones, sino para orar y pedir. En tres 
„ cosas debe principalmente invcrtirse. Én ofrecer Sacri- 
„ fìcios: pues en estos dias se mandaba en la Ley an- 
„ tigua duplicarlos. (94) Debemos tambien ofrecer á 
„• Dîos* quanto somos, y poseemos: nuestras Almas, por 
,, medio de la compuncion, (95) y pidiendo su gracia, 

,, y sus benefìcios. Una festividad es un dia de alegria * 
„ espiritual que produce en el espíritu la oracion; por 
„tanto.estè exercicio debe continuarse mucho tiempo 
„.y con fervor. La Oblacion del cuerpo debe hacerse 
„ por medio de las buenas obras, preparadas con la pe- 
,, nitencia y el ayuno de la víspera. La oblacion de nues- 
,j tra $ubstancia, ó de los bienes nuestros se hace- con 
„<Iàs limòsnas, que deben duplicarse en los dias festi-' 
• por que son dias de alegria universal. Ç96) No 
,j olvideis el hacer bien, ni el comulgar; porque Díós • 
,,-se agrada de semejantes sacrificios. (97) Enviad por- 
,,'ciones à aquelIos que no las tienen para sí, por que 
,,-es el dia Santo del Senor.„(98) En segundo lugardfe- 
bô !invertirseel dia de Fiesta en oir la palabra de Dios y* 
bacefla objeto de nuestra meditacîon,, cumplrendo la$: 
„- voces de los Prophetas que Se leian todos los Saba- 
,jdos. (99) E 1 que esdeDios oye sus palabras.,, (100) 
Ea tercer lugar deben oCuparse las festiyidades en tò- 


(92) Tsa. 58. (93) Jab. 11. (94) Nnm. 28. 1. Parah 29. 

' (9O Ps. 50. (96) i. Esdr. 8. . (97) Hebr. 13. (98) 2. 

Ésdr. 8. (99) A 8 . 13. v. 27. (ioo) Joan. 8. v. 47. 
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dos los eicrcibiös espiricuales; en ellos se dice„ especiaí- 
„ raente por Dios, que está en eilos. (ioi) Como el 
„ cuerpo busca quando está fattgado el refrigerio en el 
„descanso, asi lo hace el Alma, cuyo centro y descan- 
»so es el Senor. Por tanto hai un descmso, ò un Sabx- 
„ do quedebe guardarse, para el Pueblòde Dio*. (102) 
„Qtiando vaya á mi casa, reposaré e» ella, dice Li Sa- 
„ biduría. (103) Antes de esto dcbe el Alma descansar, 
„d abstenerse del pecado. Elcorazon del hombrc ini- 
„ qüo es como el furioso nrur que ho puede dcscaasar, 
„y sus olas arrofan cieno y ■ basbra: no tienepsr el ini* 
„ qüo, dice el Seíior. (104) Es neâesario diescansar tam- 
„ bíen del ruidoso tumtilto de las pasiones, por que es« 
», tas fermentan una cruel guerra intestina. (105) De los 
„ negocios del mundo dixo S. Lucas; Martha, Martha, 
„tu andas solícita por muchras cosas, y ona sola es la 
„ neccsaria. (106) Quantos Suntos deaaroa todas aquellas 
„ cosas por atender á esta solaf por que ella es ia jo<* 
„jra precíosa para cuya adquisicion el hombre vendeto- 
„ do quanto tiene. (107) Este descanso es vida cterna, 
„ y un eterna gozo. Este es mi dcscanso para siempre 
„ jamásf aqut habitaré ŷo, pues que para mi le clegí. 
w (ío8)„. 

Esta contemplacion celestial, empleo etemo de los 
Bienaveòturados en Ia Gloria, debemos aoticiparle no- 
sotros, y prepararnos para él con el descanso santo dcl 
Sábado. Es al mismo- tîempo el homenage mas sublime 
de nuestras vidas á Dios, y los meJios mas seguros dc 
obterrér para nuestras almas sus bendicioucs. Pero ha!’ 
que los Christianos en vez de asegurar provisione$ de 


<ioi) Ps. 4í. v. 11. 
(104) Isaù 57. 
■’ 3 - U' 

Tomo XIII. 


(102) Hsbt. 
(105) Gal. 5. 

131. .V. ,14. 


4. (103) S.ipient. 8. v. t6. 

(106) Lncf 10. (107) Math* 

... . : . > 1 . 1 • " - ’ 
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la divina gracia, j de los, bèndiciqn«s-céJê$tiẃs,|ẃra h 
semana, por medio Üe una obscrvancia religiosa de 
Sabado, que es el Domingo: en vez de corregir sus de- 
sordeoes, instruirse en $us respeŵivas obligaciones, y pe- 
netrar sus corazones con sentimicntos vivosde fée, con 
(las maxîmás dei £vangelio, y con un verdadero espírl- 
tu Christiano: en Iugar de animar sus esperanzas, de en.- 
.cender en sus peclios el fuego del divino amor, de re- 
tirar sus afeûos de las criaturas contemplando unicamen- 
fe en las riquezas de la eternidad: cn una palabra, en 
vez de aprovechar en la religion,. y de adeîantar en h; 
virtud en estos dias saatos; reusando á Dios aqueLtribur 
to que por tantos títulos Ie es debido, j de que ies taji 
celoso; y convirtiendo las fuentcs mas abundantes de 
las gractas, y lös tnedios mas poderosos de su santificar 
oion .en maldtciones las mas fatales, y en fecundos ma- 
ttantiales de males y de infortunios, hacen estos dias/esti ? 
vos teatro de sus vidas criminales, y. sello dc su etcnpa 
rcprobacton. De aqui es qüe la iofidelidad, la irreiigion, 
la impiedad, la profana noyedad, la ignorancia de ías 
obligaciones Christianas, el espiritu de la>soberbia, vani- 
dad, ambicion, codicia, y sensualidad esparcen tal deso- 
lacion sobre toda la faz de las Naciones Christi^pas, qite 
apénas se halla lugar en que se dexín discernir d divi- 
sar alguna sonal, hueila, ò resquicio del espìritu de Chris- 
to: y sin duda aquel que dexa de santificar ‘el dja det 
Senor con exercicios de piedad ý devocion está mui à 
riesgo de oividar al fin de la Semana hasta el que es 
Christiano. La Observancia religiosa del dia de Fiesta 
es tia medio de cootencr la irreligion, y precaver la en-v 
tera ruina de los sentimientos de piedad y de virtud, 
con que están amenazados varios paises, y de que se hap 
visto yi mui cerça mortales simptomas. Si es que ani- 
ma todayia nucstra languida fée algup oelo por el ho- 
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nor de Dîoi, ý por nuestra santificacion» é intereses de 
ia eternidad, fbmenteoios ei fervor de este débito reli- 
giosa tan esenciaí, que podemos Hamarle Cabeza de ro- 
dos ios demàs, y medio cl mas eficaz de animarles, íb- 
mentarles, y sostenerles. - 

Instituyó Dios esta fcstividad para signo constan- 
te de la Gracia y Honpr que tenemos de scr suyos por 
lá Fée y Santa Vocacion, y para. testimonio dd <ek> 
y devocion coo que ie debemos servír, asi coreo dio la 
Ley del Sabado á los Judios para que fuese un testi- 
monio pfiblico de su Alianza, y de los privilegios y 
favor*es espirhuales de que goaaban aquellos con haver 
sido distinguidos con tan singuiar predileccion. (109^ 
Asi como los Judíos fueron conocidoj por su Sabado, 
así debe el veidadeio Ghristiano disthiguirse por su Dcn 
mingo. Esta ha de sep una prueba de su piedad, y de 
la Religion que sigue. Y como que la Ley Christiana 
es mucho tnas sapta y mas pecfcŵa que la Jddáica, asl 
tambien debe ser so crk> >y! s« devocion.en santificar la 
ficsta de la Ley de Gracia r mucbo mas«rdiente, y mas 
edificante que el d« los otros. AqueJJok se empenan etf 
solemnizar con mas a£räo y pompa Jos dias del cum- 

Í leanos, cx el triunfo de st> Rcy, o de su Seüor, qua 
arecibidode él mayores beneficios, o estàn mas ccrca 
de su Persona. Pues siendo cl Domingo el Dia del Sefior, 
y una £estividad establecida poir él mismo en honorsu- 
jo; i con quanto ardor y derodon no dcberá cdebrbrle 
todo Cbristiano, que cs un hombre de Dios, es sn sier-. 
TO,.es hijo suyo, beredero de su Reyno eterno, y por 
tantos caminos dendor à sus bencficios, dedicado i sos- 
tener la causa de su honor, y alistado ta su servicio? 
n Como si pudiera uno ser fiel Christiano sin dar prue- 

(109) Exod. 31. v. 3* - 

JNa 
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,, bas de'sn celo cn la obscrrancia dd dia dcí Sc 5 or, di- 
•„ ce un sabio Prclado dd siglo quarto.„ (jto) Estecel 
-lo le dcbe rhanifestar el Christiano jnstruycndose à sì 
mismo, á sus hijos, y á su fatniiia en los roísterios gran* 
dcs de la fec, en sus santas masîntas, y ca todas las 
-obligadoDes pràdicas de la religion. Los Judíos eran 
•tan cnidadosos en cste punto, que aunqueias Ordcnan- 
zas de su Ley eran tan numerosas, y abultadas, todo 
gl Pueblo, y aun losninos estaban tan versados. eo ellas, 

2 ue á qualquiera que se le preguntase un punto de la 
.ey, se Ja diria toda cou la misroa facilidad que dccin- 
Je como se llamaba, como nos asegura Josepho. (m) 
.Debei ía tambicn desarse ver nuestro celo. por. la : obser* 
yancia del Domingo en una devocion afeduosa en paf- 
ìicipar de los Santos Sacramentos, en nuestras diligen- 
cias para hacer un buen exâ«nen, en nuestra compun- 
cion, y en una resohicion firme de purifícar nuestràsuoo* 
çiencias, estirpar los hàbitos' viciosos, reformar nuestros 
afèdos, y enraendar todos los yerrosde tiuèsiras occto- 
nes, La piadoea leŵurà y santa tdedtcacíoU «ncendería 
en nuestros pechos ira deseo vivo y puro de castidad, 
y de afeûos celestiales.- Manifestariamos asimismo que 
eramos Christianos en el fervor de la oracion en äquei 
dia sauto» i Qtian patétioamente se quexába David dequé 
no podia en su destierro acórcarse al Santuario! Qué dc- 
se»)s no eran los suyos de vèrsc en ia asamblea de los 
Santos para alabar á Dios con ellos en su Tabernaculo; 
y participar dè aqoellas divinas disposiciones con quá 
fucron Uevadas á Jos hombres las grâcias de Dio«,)y,de 
su Espíritu Santo ?,, (112) ! O quan amables son tus ra- 
i, beroàculos, O Senor de ios £xercitos: mi alma suspi- 

(110) Euseb. Cfíar . (irt) Jos. *dv. Affion. I . a. ». 9. /. 390. 
(i»a) Ps. Htbr. 84. 
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4, ra, y 'aan desfallcce por las estaiicías del Senor: mi 
„ corazon j mi carne sc regocijò en el Dios v»vo., t Y 
en otra parte:,, Un dia en tus estancias es roejor que 
„ rail.„ (i 13) { Con qué ardor no convida otras veces 
al hombre á" que le haga compania para tributar á Dios 
el debido homenage à su Soberania, y el dcbitocomun 
de alabanza, amor, y gracias? Transportado de fcrror 
cxclama:„ Dad al Senor gloria y honor: dad al Scnor 
ii gloria à su nombre: ofrecedle Sacrificios, y entrad en 
„ sus estancias. Adonui todos alSenor en susairtacasa.(i 14) 
tt Varaos, adoreraos, y postremonos, y lioremos anre 
„ el Senor, nuestro Criador: por que es el Senor Dios 
„ nuestro (115). Entrad por sus ■ puertas con alabanzas, 
,, j á su habitacion con hymnos: dadle gloria, y bende- 
M cid su nombre. (tt6) Éialten todos al Sefior en la 
„ Congregacion del Pucblo, y al^benle en las asambleas 
tt de los ancianos.,, (117) 

Los Angeles y orros Espíritus celestiales unidos ed 
un coro hacen resenar sin interrupcion las alabanzas dtf 
Dios con la adoracion mas pcofunda, y con raptos de 
alegría j amor; y ezforzando todas sus potencias repi- 
ten con ahinco; Sanfio, Santo, Santo, Sefior Dios dcl <ri 
Exercitos. En h» dias ‘fcstiwos todos los»Sifcrvos áé DiOS 
eo la; tierra unen sos vocçs con aquekos; celesciales rs- 
píritus,. tbtmapdo ua solo cóncierw entre los Cielos y 
la tierra* Seqüestrados del tomnlto embar*zo$o de los 
negocios del mundo, y desprendidos de todo obsticulo 
y* distraccâon- debemos con todo. el.ardor de que seamos 
capaoes unir nuestras 1 voaes> òon ellos porûcndo en d Se* 
áor tòda ia ateucâon de nuestras almas, apurar en ól to* 

C 4 1 ' * 4 

(j 13) ib. 5. V. |Q. (l 14) Px. ot. (Hfbre. 96.) 8. 9. (* 1 0 

Pe. 94. ( Htbr . 95.) (i 16) Pt. 99. (Hfbr. 100.) (117) P*- 

106. ( Hcbr . »07.) v* 
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das nuestfa$ potertciaí, y di&pocstos'ioínó pòr antîcrpacion 
dd estado futuro de la eterna contemplacion, para la 
fruicion dei S.nor, elevado nuestio cspíritu á los Ciclos, 
pirtìcipar de algun modo, y ocupar algun lugar en aquei 
Coro glorioso: postrandonos en cspíritu con la aniqui- 
lation mas profunda de nosotros mismos ante aquel Se- 
nor, Dios Criador de. todas Jas cosas, adorarle, y ala- 
‘ baríe: demosle las mas expresivas gracias por tantos be* 
laeficios, e!evçmos nuestros corazones á su amor, llore* 
mos nucstras ingratitud'es é infidencias pasadas, y con- 
* sagremoDos.coo tocja nuestta fuerza .à su servido.Ni/esi» 
tro Dios es eterno sin principio ni fin: ensu duracion 
fiempje fué, es, y será, y sin traító sucesivp en sì, ni 
en sus atrjbutos, coexiste á todas las difercncias de los 
tiempos, permaneciendo. siemprc el mismo: contemplan- 
do,!las mntaciones. á qiie él, mismo expuso á todas Jas 
Criaturas, permanece siempre inmudable: Iknando los 
Çjelos' jr la tferra, prcsénte à todas partes: moyiendoy 
pbrando en la Criatura y con ellaj en' la immensidad 
de su Ser excede infinitamente y traspasa todo6 los lí- 
mijtes de la circanscripcion de. lox lugarcs. Independien* 
\e eüencialtnente de todas, las Criaturas, poséd una sobe- 
MOaj felicidad £D- sx misirH>, y de sí mismo: .ilimitadä 
ep, toda's stBL perfcccjiones es r por todos respedtos infinitoo 
su poder, fnagnificenciaj gloria, sabiduria, bondad, mi- 
tericordia, justicia, . y amor no reconocen limite, nifint 
es iticompreheosible tanto en su esentia, como en cada. 
uno de sus. atributos^ auri de las Cmtüoas! «nas eldvaK 
das y perteŵas» Jmpenetrable enrtodos sus icaminos, yr< 
efeyáda infiimitaançnte. sobre todo. akance.de >Jos Entea-. 
dimientos finitos: soberanamente Santo en su Voluntad, 
y en' todos ius consejos eslaianlidàd roisma, y lá rew 
g*à- y medida inerrabJe de la Justícia: á su Dominio su- 
premoestán sujctas todas las cosasj nt 16 % jiecaddres 'màs 
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íebeldes nî los Demonios mismos pueden libertarse de 
Su poder absohitö, y de su Auforidad sobre ellos: per- 
fedamente libre produce quanto quiere, pero siempre 
por las reglas de una inünira Sabiduria, Santidad, y Jus- 
ticia. Tambien es Dios de gloria, y de misericordia. ^No 
será pues mui justo que todas las Criaturas le adoren, 
y reconozcan con la mayor humildad su infinita exce- 
lencia, y grandeza? Con la humildad mas profunda nos 
postramos ante su soberana Magestad. Debemos con csr 
pecialidid confesar y alabar su bondad, y volverle las 
gratas recompensas que esten en nuestra mano por las . 
admirables obras de sus manos en la creacion del Muu> 
do, y en nuestra redencion. (c) 

(c) Ha sido costnmbre establecida desde d priocipio «n U Igle- 
sia, orar en los Domingos de pie. De cnya regla hace meocioa 
S. Ireneo, Temdiano, S. Ctcmente Alexandrino, Cypriaao, S. P«- 
dro de Alesandria, Êp. Cao. 15. T. 1. Conc. p. 967. el Conci- 
lío General Niceno, S. Hylario, S. Basilio, S. Epiphanio, S. Gero- 
Bimo, S. Agustin, Casiano, el Concilio TruHense, el de Tours d«l 
tiempo de Carlonugoo, &c. Ponese la razon de csto por el Au-> 
tor de las Preguntas y Respnestas, entre las obras de San justmo 
( Resp. ad Quest. 115.) y es que en ello çoeremo* sigaificar que 
eon la Resureccion de Christo fuimos restitaidos á la gracia, liber- 
tados dei pecado, y sacados del poder de Ja muerte. De este prt- 
yilegio estaban ptivados los Peaitentos, y oraban de rodtllas aun «o 
los Domingos. Conc. Cartag. 4. Can. 81. 

Levantaban los Christianos con mocha freqüencia en la Ors- 
cion sus manos y sus ojos al Cielo, dexaban caer los braros en 
muestra.de sencilléz, como dice Tertuliano, (ApoL c 30.) y à ve- 
ces las ponian extendidas en figur* de Crur. Nen atollimus tanm 
tum, sta tiiam eapandimus, et Djminica Passient tnodulamurì 
dioe el autor mismo (Tert. de Orat. e. 11. Vease i Enrijj. ValcA 
Hot. in Hist. Eccles. Euscb. 1 . 4. c. 14.) 

Era tambicn costumbre no ayunar jathas en Donainoo, ano eo 
Ja Quaresma, porque aquel dia fuè siempre alegre iestividad>,, 

„ Guardamos el dia del Scnar como fiesu de alegiia, pqrque es éi 
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Todas las cosas quc etísten; las criò el Senor: con 
sola su palabra salieron de Jla nada, y se pusieron en 
orcfen, llenas de belleza, y acabadas hasta su ultima per- 
feccion, con lo que explayo por toJas partes su PoJer 
ínfinito, y aquella9 mismas manifiestan la Sabiduria del 
que las furmo. Lucgo que se acabaron los Ciclos y la 

x dîa de aqucî quc resucitd de entre los moertos, dice S, Podro de 
„ Alexandria„ (Ep.‘Can. 15. Conc. T* p. 96.) Los*Marcioni- 
tas, Manichcos, y Pmcüianis'tas ayunaban en el dia del Senor, pot 
que ncgaban la Resureccfen de C 2 hristo. Esta praûica de ayunar en 
talcs dias, como fundada en motîvos superstîcioso*,. fué condenada 
haxo .pena de descomuiuon, en íina f Colecdon de Cáẃones impcc- 
sa entre las Obras de San Leon, cap. Vcanse los ,Ça»on. Apos- 
tol. c. 64. Conc* Gangren* caju 18* Conc. Bracar. can. 4. Coust. 
Apost. 1. 5. c. 20. S. Epiph. Expçsit. FÌdei t. 3. adv. Herçses, n. 

f p*l tto?, S. Atig. Ep. 36. ad CasuUn- c. îi.iì. 25. 8cc. &c* 
Aun los Monges no ayunaban en Domingo (Cassim. Instit. 1 . 1. 
fié .18; 19. et Collat. 2í. cap. 19. ) No obstante donde no hai mo- 
tîvo de supersticfen, ni riesgò de escándalo siempre se há podufe tia* 
cer. «Nofàt S Geronimo (Êp. 28 ad' Lhcinium) que San Pablo, y 
òtros con él ayunabao en* Domíngd. Celerino et Confeoir ayunaba 
tambien, y en la Pasctfa Florida, por kt apostasta do sus nerma-i 
oaa (Celerinui ep. 2t. ad Lucian. inter Cypriànicaa p. 45.) No 
obst.inte los Theologos condenan la afeíladion de singulartJad en es- 
tos a£los; pero convienen en que no son pecamìnosos quando se ha 
tomado un. ayoẁo cbntfeuado de antemìno, ò se hace con algun nio* 
tivo panicular, qne es la do£fffna deSan Agnsttn. La Disciptina dò 
la Igîesia exceptuó desde et pdnctpìò, de'la Ley del ayuno no 
lo fes Domingos sino tbdo tiempo Pascual, como en muestra de 
nucstra alegria espiritual. (Vease í S. Epiphanio loc. cit.) Este aöa- 
de eTDia de N vìdad, que es privilegiado con una exempcion aun 
de abstinencia quando- caiga en Vierns vy< todo- aqnel r tiempo Pas- 
çual, d^) afnno. Âlgunos otros 3 ias grnndès tambîen cômo ef de !a 
Asòerrtioii, lub sìdo exceptuados del ayünb, en àtgonas austcras re- 
ligionc*: pero no todos lòs Dm Je fiestaf, porque siendo la alegrra 
Ẃ ŵítâs CspiHtuallnO' esr íncompMlble Cort Tas práfticas de penitencia. 
Vease á Ula, Histo'itc Dogmatfyuc et Morale äu Jeune $ \. 3. cap*. 

P* * * 3 ’ 3 >. - . ; 

^'u 
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tietra, 7 becha ya )a habitacîon ö la ca*a no faltaba 
jpas que criar el dueno de ella, para coyo uso y con - 
veniencias havia sido el mundo deducido de la nada, 
y con tanta magnifìcencia adornado. Crio' Dios para es- 
to al hombre, y le gravó su misma Imagen Divina. 
Quan noble no es su ser? quan admirabie aun ia for- 
ma del Cuerpo que Dios nos ha dado? Quan exquisira 
tnaquina, y arquite<fhira, y quan admirable la disposi- 
cion de los Organos para cada sentido, y para todas 
las demas funciones? Quan excelentemente adaptadoc nu- 
estros miembros para todas las exigencias naturales, y 
todos los fines de naestro Ser* y proporcionados para 
conseryar el Dominio quc sobre todas las otras Criatti- 
jas nos confiriö? Quan noble Ia postura de creccion que 
lienen nuestros Cuerpos, la qual nos propoircionsr que los 
Ojos miren ai reoeaor, y á todas partes sin dificultad, 
y no soio miremos Jas belleza$ de Ja tierra, sino ln$ 
primores del ,C*eIo nuestra gloriosa patria, Region de 
feüces Espiri^us, y puestra furura habitacion en un ci- 
tadp de gloria y bienaventurauza inmortal. Quan pas>. 
mosa la facultad de la lengua, que sobre todas las Cria- 
turas goza el hombrel Con la que nos comunicamos re>- 
cíprocamente qualquiera adelantamiento, y damos á en- 
tender á otro qualquiera concepto nuestro, qualquicra 
deseo de miestro corazon, y qualquiera falta en qne ne- 
cesitemos de socorro. Pero todo.esto queda tarr atrascon 
respeäo à la excelencia de nuestra alma, como quo en 
esta somos elevados á una orden superior de Entes cria- 
dps, en qpe l;levamos la Imagen dc la divinidad, fa sc- 
znejanza de Dios mismo en calidad de Espiritu, queen 
esta line» somos< Qué potencias no son tan adtr.irableé 
Jas que adorpan nuestras almas? Con él Enrendimiento, 
ö facultad de pensar que alcaoza hasta> los Cielos, pe- 
jietra los abismos, se coloca en medio de todos los Èn* 
Tomo XIII. O 
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tes, aprehende los Objetos mas abstraílos y espirituales, 
distingue la falsedad, y es capaz de disCernìr yerdades Df- 
vinas y humanas. Con una Memoria, que retiene unâ 
multitud y variedad indecible de especies, sin confundirse, 
nos preseuta las cosas distinta y claramente como si no 
huviesen ya pasado. Con un Libre Albedrio, que co* 
mo duenos de nosotros mismos y de nuestras acciones, 
somos capaces de obrar el bien Moral. Estas Potencias 
mismas, aunque tan maravillosas, no llegan en su esen- 
cia al grado de otras excelencias de que ellas son sin 
embargo sujeto ó receptaculo, como la immortalidad que 
gozu el Alma, la Virtud, la Gracia, la Santidad, él Co- 
uocimicnto, y el Amör de Dios, la fruiéion ó £oce d© 
éi mismo y de sus infinitas y eternas perfecciones. De- 
bcmos pues á Dios un homenage continuo de alabanza 
y gracias porque nos criò de esta suerte, y porque diò 
para uso nuestro todo este vasto Universo, como se ex- 
prcsa en los Psalmos 92, y 94. &c. como asimismo por 
los demas infinitos beneficios de su 'Providencia parti- 
cular y general. HavIendose miserabletrente desfigura- 
do la Imagen del Senor con el Pecado, no Io pudo su- 
frir su misericordia, y nos redimiò por mera bondad. 
Con la miierte de nuestro Salvador y con su triunfo 
sobre la muerte misma, sobre el pecado, y sobre el in- 
fierno, completadoen su Resurreccion, nos recstableciò 
mucho mas admirablemente, que quando nos criò de Iá 
Nada. Pues cn esta festividad del Domingo es quando 
alabamos con particularidad sü nombre santo por su in* 
finito beneficio, coronado de gracias y raisericordias in- 
decibles, con un coraZon rebosando Satita alegria, y coh 
raptos de adoracion^ amor, y gratitudr para cuya Cele- 
bridad podemos rezar el Canticô de Zacarias, en los ul- 
timos Psalmos de Laudes. Este debe ser el objeto prin- 
cipal de nuestra devocion en el Santo Sacrifido de la 
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Misaî en cuyo reconocimiento debemos ofrecer á Dios 
el sacrificio de nosotros mismos, y con sentimientos de 
compuncion y ámor procurär santificar nuestras Almas 
en estas íestividades con oraciones fervorosas, y el uso 
freqiiente y devoto de Ios Sacramentos. 

Las preces y ruçgos por nosotros mismos, por nues- 
tras Familias, y por toda la Iglesía hacen otra parte 
mui esencial de nuestras devociones en los Domingos 
y Fiestas. Bien sea en nuestro retíro, bien en la Iglcsia 
debemos destinar algun tiempo para el examen de nues- 
tra conciencia, y para renov*r nuestras buenas rcsolucio- 
nes en ordcn á las respeíUvas obligaciohes: asi miamo de> 
bemos rese&varle para santa meditacion, lectura piadosa, 
ò sermones, y para la instruccion de los que esten baxo 
nuestro cuidado. Si cumplimos bien todas las Jichas obli- 
gaciones harémos nuestras Festividades verdaderos Saba- 
dos del Seÿô r, y tepdran upa ipfluençia poJerosa sobre 
nuestra viJa toJa; por que ej quo santifiq\ie asi el Do« 
njingo no pucde rpenos de estár yigilaotc sietnpre sobre 
su. corazon,. sierppre viyiendo con el espiritu deretígion^ 
y desempenando en todo lance Ias obligaciones de su res- 
pectivo e$tado. Su devocion en los Domjngos irá aumeo- 
tando caaa vez mas su fervor, adelantando continuamente 
.en el araor Divino, y en et perpetuo sacrhìcio'dc su 
corazon, y de todas sus acciones á Dios. Aqudla pre* 
caucion con que se nos dice AcorJaos , que se halla al 
princip'ar el ManJamiento este, y no en Ios dcmás, in- 
dica sin duia, que si atcndemos debidamente á el, no po- 
dremos mehos de guardar Ios .demas; pero le dcspre- 
çîamos,tambien olvidarèmos. las demas obligaciones Chris< 
tianas. Todo esto manifiesta que esta Santa Ley es de 
1 * tfìfljot importancia para nuestra religion,^y I'a 'prî- 
nera de todas las obligaciones de ía vida Cbristíana. , 
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TRATADO II. 

SOBRE EL SANTO TIEMPO Í)E ADYIENTO. 
CAPITULO L 

\ 

DX LA INSTITUCION DEL ADTIENTO. 

Dl Adviento (a) es un tiempo de penitencia ydero- 
cion antes de la Natividad de Nuestro Senor Jésu-Chris- 
to, scnaiado por la Iglesia para preparacion á aquella 
gran soiemnidad del Nacimiento del Senor. Mandaronse 
por el mismo Dios en la antigua ley las Festividades pa- 
ra commemoracion de sus principales beneficios y mise- 
ricordias, y que los hombres se instruyesen perfe&amen- 
teen ellas, las llevasen siempre en su memorii, fributaseti 
continuamente gracias pof ellas, y se excitasen a disponerse 
para recibirel fruto de mistertos tan admirables.Las Fesif- 
vidades de la Ley de Gracia deben celebrarse con tanta ma- 
yor preparacion y devocion, quanto los Misterios que 

:• (a) Esta palabra Latina signifìca Vàtuda, pof qu« ës una ptepŵ 
racion para celçbrar dignamente la Venida de Jesu-Chrìsto,âl mundoì 
Sobi e la institucion del A,dviento pueden ▼orse Du Cauge in Glos- 
íario LatinoV. Advcntus: Menardus not. in Sacramenrar. S.Gregor. M. 
▼el interoperaGregor.M. t.3. p. 445.de ant. Ecclesiac Disdplina jn Div, 
Ofic.p.Ó5.Thçoph.RaynaU(Í.Op. t.z. p.479. Thomassin. Tr. des Fetes 
c. 4. y de Jeune I. t. C..23. & Hist. de I’ Avent. Joan Fredcr. Me- 
yet Edoga de Dominicis Advcntus, en Gripswild en Pomerania ani 
1701. Eclog* £v;mg. Meyero. Nenmisterianae, Hamburgi, t. 1. El 
Àbad de I’ Isle, Dogmal de Jeune Moral. de Jejunio, Card. Latn- 
bertin. postea Bened. XIV. in Institutionibus, t. 1. inst. .11. de Ad^ 
▼entu: G<vant, Comment. Breviar de Adyentu:, Meran, ibid. Goar: 
Leo Allatius. &c. 
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<tn ellas celebramos excedea en digniJad á losdc la I ejr 
Untigua, Ios quales, por adcnirables qtie fuesen no fueron 
mas que unas meras figuras, emblemas, ó sombrjs de 
los nuestros. Debemos presentarnos ante Dios rcvestidos 
de las ropas inmaculadas de pureza y desantidad, y ani- 
mados del espiritu y disposiciones de una devocion la 
tnas ardiente, especialmenteen aquellos diasque son em- 
blemas del etertio Sabado de la celestial Jemsa.'em que 
havremos de celebrar entre los eleûos con himnos de 
adoracion, y de alabanza. En estas solemniJades juuta 
todo el pueblo de Dios sobre la tierra sus lagrimas, sus 
preces y sus sacrifícios de adoracion y gracias para g!o> 
rificar á Dios por sus inefables misericordias. Mui gran- 
de debe ser el fervor con quedesempenemos esta obliga- 
cion, y rindamos este tributo, como miembros que somos 
todos de un mismo cuerpo, y coparticipes de la pleni- 
tud de sus bendiciones. Aquel tesoro inraenso de gracia< v 
adquiridas á tanto precio para nosotros, y ofrecidas en 
cstos raisterios sagrados Se nos repartîrá con tauta mak 
ttbundancia quanto mayor sea el fervor con que nos pré- 
sentemos dispuestos y purifícados, y segun el ahincocott 
que imploremos la misericordia Divina, ÿ ofrezcaVnoi 
homenages puros de propiciacion, adòracion, y aijbjnza', 
m reconocimiento de ftvores tan- celeitiales 'é incompré* 
hensibles. Para este fin se dispusiéron las VigiIio% d'Vis- 
peras para preparacion à las Festividades grandes. Lâ 
•Qnaresma, como vigilia la mas larga y solemne pará 
preparacion de la Pascuar’ y el Adviento antes de Na^ 
*idad, o veniJá de Chri to en carne mortal, orign què 
fué y fccunda fuente de los demas misterios y gracias 
de nuestra RéJenciòn. 

E 1 Adviento consta de quatro Semanas, o á lo me- 
nos de quatro Domingos que principiancn el mas pto- 
ximo al dia dc San Andres, bicn sea antes, bien despucs 
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de el, desde el 27 de Noviembre al dia 5 de Dieiembr* 
inclusive. Su institucion al parecer es tan antigua como 
el mismo dia de Pascua de Navidad, aunque ba varia- 
do en tiempos y lugarcs la Disciplina de la Iglesia ett 
quanto al modo de observarle. En algun tiempo íué de 
quarenta dias, ò scis semanas como. la Quare$ma, y guar- 
dado con riguroso ayuno universal, en unas partes d* 
Precepto, y en otras de devocion. La Iglesia de Milan, 
tenaz en el antiguo jitual de su Disciplina, obscva ea 
el dia las scis seraanas de Adviento, como lo hizo an- 
tiguamente la Iglesìa de Toledo, y aun toda Espana* 
( siguiendo el Rito Mozarabe en su Liturgia,) la$ Ig,le- 
sias de Francia tambien antes de Carlomagno, comq 
demuestran Martenne y Mabillon por testimonios auten? 
ticos. (1) Por tanto en el Rito Ambrosiano deMilanse 
halían en la Liturgia los seis Domingos de Adviento, 
siep^oalli siempre el primero el Domingo despuesdela 
í'iesta de San Martin, como observa Rodulfa de Ton- 
gres, (2) del mismo modo que lo vemos en la Liturgiá’ 
Mozarabe. Aunque en la Gclasiaua, usada en Rotna antes 
de^ San Gregorio el Magno, çolo se cuentan cinco Do- 
mingos de Adviento, como lo coníirma Amalaerio. EI 
Concilb de Mazon en Françia del ano de 581 (3) afir- 
ma, deberse guardar çl Adyicnto desde el diadeb. Mar? 
tin í>asta Na.vidad, cuyo tiempo sin contar k>s Domin- 
gos compone bs quarenta dias, corno los de Quaresma. 
En Ias Capitulares det Emperador Cario Magno, estar 
blecidas et> varios Concilios, y formadas de varios çfer 
çcetos^ se dice, ,que el Adviento consta de quarenta dias, 
, ì 
(1) Matteft. de ant . Monachor . Ritibus I. y. r. t. Item Attctenne Dis-j 
eipltne de t Egltse sur les ofic . r, 103. (,2) Radulph . Tungrens Pro - 
posir. 16. yide Missam Ambrosian . apud Pamelium . (3) Can. 9. 
iub. Rege Guntramno . 
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Del Adyẃnto. 

segun la costumbre de los Fieles, y la Practica de nues- 
tros antepasados: (4) y mucho despues de esto S. Pedro 
Damíano en Italia (5) dixo, que el Adviento era enton- 
ces un ayuno de quarenta dias. No obstante esto antes 
de aquel tiempof y por aquel tiempo mismo algunas 
Jglesias principiaban el Advicnto no á mediados sino á 
fines de Noviembre, y le guardaban, como hacemos ahora 
nosotros, solo unas quatro semanas, como se vc por 
Radero, Obispo de Ŷerona en el ano de 931, (6) y por 
el Papa Nicolas I. (7) quien en sus respuestas á losBul- 
garos reconoce el Adviento por una abstinencia, y ayuno 
de quatro semanas. Este ayuno le confirma tambien Ama- 
lario; (8) Casi toda la Iglesia Latina conformandose con 
Ja Romana, tiene mucho tiempo hace reducido el Ad- 
viento á una regla uniforme de quatro semanas, ò á lo 
menos de quatro Domingos, principiando à finesdeNo- 
viembre desde el Domingo mas proaimo al dia de San 
Andres. 

Observabase antiguamente aun por los Legos con 
abstineticia de carnes, y cön rìguroso ayuno, en algunos 
lugares por precepto en otros por devocion, sin obliga- 
cion positiva, aunque universal. EI primer Conciiiode 
Ma2on_dcl ano de 581 disponia en el Adviento tresdias 
de ayuno á la semana, Lunes, Miercoles, y Viernes dea- 
de San Martin á Navidad: pero en todo el termino de 
los quarenta una abstinenda rigurosa de manjares de car- 
ne. San Pedro Damiano dicc por los anosde 1070, que 
se observaba el Adyiento con quarenta dias de ayuno 

.{\\Capitul<tr. c. 184. ed. B*luz. t. i.p. 974- (0 S. Petr. D.itn. I. y. 
ep.io. (6) Ratherius in Synodito , apud D' Atherium in Spiiileg 1 1. 
. p. 266. (7) Apud D' Atheri. Spicdeg. t. 2. p. 264. 6* apud f 
f Abbì, ò-c. Concil. resp. 4. ò' Mabillon in Liturg. Gallic ■ l. 

(8) Amalar. de ofic. Ectles. I. 4. ç, /• 1. c. 36.//• 4 « r. 

Raban Maur. c. 2. 
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riguroso. Quando el Rey Astolpho el Lombardo se ei- 
tablecid por los anos de 753, y concedid las aguas al 
Monasterio de Nonantula, reservò para si quarenta picas 
para el uso de su mesa en la Quaresma de San Martin, 
ebto es, en ei Adyiento» que es lo mismo que la qua- 
resma, (10) de donde se iníiere claramente, que en la 
Lombardia era el ^dviento en ei siglo oâavo un ayu- 
no de quarenta dias: aunque en Roma en el noveno era 
de solas quatro semanas. Raderio Obispo de Verona, á 
principio del siglo dccimo reconoce el Adviento de Lom- 
.bardìa por de quatro semanas solamente, como era á la 
sazon en Roma, pero cómo dc ayuno, (11) d á lo mo 
,nos tiempo dc ab&tinencia de carnes.,, Èn el Adviento 
de 1 nuestro Senor, dice, à no ocurrir alguna festivi- 
,, dad grande, debeis saber, que todos se abstienen dc Ios 
„ manjares de carne, y de la cohabitacion matrimonial.,, 
íÈI Autor de la Epistota à Bibiano,que sc inserto entre 
las Cartas de San Agustin, hablando del dia deS. Mat- 
'tin, diçe: ,, Entre nosotros desde la íèstividad de este 
,, Santo se impone á todos los hijos de la Iglesia por 
„ un precepto indispensable, la abstinencia de carnes,y 
la cohabitacion del matrimonio, para quecon mas se- 
,, guridad se acrrquen à la Comunion del dia de Natí- 
vidad.„ EI Papa Nicolas I. en.cl ano de 867 . en sus 
•eespuestas á los Butgaros, (12} recortoce Ias quatro sema- 
mas del Adviento entre Ios Ayunos, que la Iglesia Ro- 
•mana tiene recibidos, y observaba en aquel tiempo.^13^ 
<E 1 Papa Inocencio III... en una respuesta al Arzobispo 
de Braga dice, que el Àdviento entre cllosera de ayuno: 
.cuŷa Decretal està inscrta en el' cbefpo del Derecho Ca- 

\\o) Ap.'Martenn\ de ànt. Eccles. Discipl.c. t. n. 5. (11) ìn Syno- 
. 4 ico in SpùHeg t. 2. p. 256. (\i) Conc. t. 8. (13) Cap. Condtiuns 
• .dt obsewut .. . „ • • 
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•rionica. Estas palabrai> mast parece. dçnotar un ayuno de 
devocion, 6 una eostumbre çcneral, que un preccpto ri- 
guròso; y al mismo tiempo insinuan que en cste punto 
no era igual en todas partes la disciplina. (c') Beletb, 
Theologo de París en el ano de 1080 (14) le trae por 
ayuno obligatorio, por cuya razon dice no exprcsarse 
en el Calendario'la Vigilia de Santo Thomas Apostoi, 
como que todo aquel tiempo debia guardarse como dc 
ayuno preceptivo. Que el Adviento se guardaba asi an- 
tiguamente en algunas partes lo demuestra Benediâo XIV. 
(15) Martenne (16) 1’ Abbé de 1’ lsle(i7)Thomasino(t8) 
Baillet;(i9) y este ultimo au.tor cree, queel ayunodel Ad- 
-viento huviese sido impuesto en ciertas partes por un 
Canon expreso de la Diocesis de Tours, dispuesto por 
S. Perpetuo, Arzobispo de aquella Ciudad. Pero el sa- 
bio Martenne atribuye el prccepto de este. ayunoá San 
Gregorio el Magno; el qual, como nos aseguran Ama- 
lario, y el Abad Benon (20) fué el primero que lo int- 
puso por Ley expresa, aunque todavia no se tenia por 
general. £n el Sacramentario de San Gregoiio se hace 
mencion de las quatro Dominicas de Adviento con oä- 
cios particulares. Como el ayuno de Advrcnto, aunque 
eo algun tiempo gencral, era en los mas de los lugares 
de mera devecio%se principióá desusar entre'los Legos, 
-peroen las mas Ordenes religiosas se observa en el dia con 
el mayor rigor. Algunos Monasterios le. principian desde 
la fiesta de S. Martin; otros desde Sta. Cathalina: algurtos 

(14) Rcleth eU Dtv Ofic. c. n. (15) Bened. XIV. Instit. 9. dt Ad~ 
ventu , t. 1. (16) Martenne de ant. Ecc/es. Dtscij)/. c. 1. n. 
Í17) Hist. Dogmttic. du Jeune. (18) Tr.-i. dtt Jeunt. (19) B.ti- 
llet, Hiu. de í Avent. (20) Diquibusdam ad Missam spedant. 
€• 4 « 

(c) Jejunium apud uos etiara io AJyentu Doraini agitur. 1» y 
Decret. p. 139. 

Tomo xm p 
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desde todos Santös; varios otrosi desde «I Domlngo pri-* 
mero de Adviento, como explicd mui por extenso el 
Cardenal Cozza en su tratado Dogmatico y Moral sbbre 
el ayuno, (ai) recomendado por el Papa Benediŵo XIV, 
bien que aun en las Ordenes Monasticas siempre ha si- 
do tenido el ayuno de Adviento por de menos rigor quô 
el de Quaresmä. Pedro, Venerable Abad de Cluni, le 
'llama ayuno menor. (22) £1 ayuno de quarenta dias an- 
tes de Natividad se in.puso por precepto á las personas re- 
ligiosas en cl segundo Concilio de Tours, *ano de 567,en 
el Concilio de Salzburgo en 1281', y en otros muchos 
Synodos, y estatutos Monasticos. Los Griegos guardan su 
Adviento de auarenta dias, como repite enmuchaspar- 
tes Goar. (23) E 1 Monge Gregorio, Patriarca de Cons- 
tantinopla, en su Apologia del Concilio Florentino con- 
tra Marcos de Ephcso, dice, que en la Ciudad misma de 
•Constantinopla principiaban algunos el ayuno de Advien- 
-to cn 15 de Noviembre, otros en 8, y algunos en 20 de 
Dicicmbre.. Pero habla solamente del ayuno Penitencial 
de aquel tiempo, en què variaba la pra&ica de las Igle- 
sias Orientales. Esta diversidad de Disciplina la tenian 
aun entrè los particulares de la misma Ciudad de Cons- 
tantioopla; pero en el oficio de la Iglesia no se distin- 
, guian del de ahora, que consta de s«is semanas como el 
dc Quar.esma, como demuestra Leon Alacio. (24) S. Anas- 
tasio el Sinaita, en el Oriente, hace mencion de un ayu- 
,no de quarenta dias antes de Navidad, no menos que 
antes de Pascua Fíorida; (25) y las Iglesias Orientales 
en el dia guardan el ayuno, ò abstinencia de AJviento 

(21) Cozza part. %. (22) BibHot. Cluniac. p. 13(9 in Statutis Clu- 
niacens.c. 15. (23) Goarin Euchol. Gritcor. jp . 207 òr. (14 ) Leo 
All.it ius de Hebdoni.uíis Gracorum. (25) ó. Anast. Sinai. Tr. de 
Quadragess, t. 3. Mon. Eccles. Grac. ŷ. 430. 
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con mai poca difercncia dcçde la fìesta de San Pheiipe, 
que celebcan elios en el dia 14 de Noviembre hasu la 
Pascua de Navidad, con el nombre de Quaresrru. de Sao 
Phelipe. 

En senal de cpmpancion y de Penitencia usa ia Igle- 
sia de purpura, (l ornatnentos funcbres de >u sagrado Ri- 
to, los Diaconos no ilevan Dalmaticas en su ministcuo, 
y se omite el hymno Angelico- de Gloriain Excelsis cn 
ía misa. En la dei Domingo se repite la AlUluia para 
expresar laalegria espiritual de la Yenidade JesuChiis- 
to,ö su expe<Stacion, pero seomiteen las Misas de Feria t , 
para inspirarnos el espiritu d« compuncion, y recordar- 
nos que todos los dias’de la semana fueron en algun ticra- 
po de ayuno universal, como les Uama Rabano Mau-. 
ro. (26) Por esto el Oficio Ferial de Adviento sc iguala 
con el de Quaresma, con las preces adicionales de con- 
puncion,. y solemnidad penitencial. (27) 


CAPITÜLO II. 

De los motivos de sastjficar e l Aûyjento. 

Ä^uevennqs á santificar el Adviento Ias razones ma$ 
poderosas, en primer lugar de nuestro mas i mportante 
interes espiritual^ en segundo de obligacion y gratitud 
á nuestro Dios y. Redeuturi y en tercero de obcdiencu 
al precepto, e intimaciones de la Iglesia. Menospreciar 
el tiempo de salvacion es una insensibilidad supina de 
nuestro mas ventajoso biea espiritual cl MUterio de la 
Encarnacion y Nacimiento dei Hijo de Dios es origen 

(jó) Maur. de Institutiouf Clericiy c. 2. 6 -c. (27) Gavant ó** 
Merati dc Adventu. 

?2 

. » ' , 
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y causa de todas las bendiciones celestiales y Grácias 
que podemos recrbir y esperar. Por él debemos ser le- 
yantados del pecado, y recibir fuerza con que domar las 
pasiones, y triunfar de todos nuestros enemigos por el 
somos enriquecidos con las gracias mas preciosas, y exal> 
tados á la dignidad de hijos de Dios. El libertarnos de 
la esclaritud del Dominio, y de las inexplicables mi- 
serias y danos del pecado, en cuyo reato vamos cada 
vez sumergiendonos mas condenados á ser masa de cor- 
rupcion eterna, f el ser purificados de toda impureza y 
escoria, adornados de todas las gracias, y por la rmse-- 
ricordiosá adopcion de Dios ser hechos hijos ìctó él, ý‘ 
hercderos de su Reyno son unas ventajas tan inmensas, 
que no podrémos pararnos á considerar cîrcunstancia 
srlguna de ellas sin salir fuera de nosotros en raptos de 
admiracioB, adoracion, y alabanza. Mucho menos po-' 
driamos pesar el precio inmenso de nuestra redencion,. 
ni contemplar el modo maravilloso con que fué hecha, 
sin sentirnos penetrados de Ios misterios mas incompre- 
hensibles de la Divina misericordia. Aunque no sonios 
capaces de hacer el justo aprecio del tesoro ilimitado 
de gracias tan sublimes como las que este misterio nos 
ha obtcnído, y. nos ofrece diariamente á lo menos no 
hemos de ser tan insen’siblcs qúe no hayamös de arder 
en un deseo vivo de obtener tan preciosa« y abundantes 
gracias como ha grangeado para nosotros, de muchas de 
las quales podemos aposesionarnos en esta presente vida, 
y habilitarnos con justo titulo para otras mayores. „Dios 
9t que es rico en misericordiás, por el grande amor 1 con 
„ quc nos amó quando estabamoç muertos en él pecado, 
„ nos ha despertado juntamente con Christo, y nos ha 
„ resucitado á un tiempo, y hechonos sentar en los si- 
,, tios celestiales con Ghristo Jesus.(i),, 

(i) Ephcs. ' 2 , v • j. 
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Las fùentes de estas gracias nos estin en todos tiem* 
pos francas; pero las festividades en que hacemos espe- 
cia 1 commemoracion de Ios Misrerios principates de nues- 
tra Redencion , son de un modo particular dias fdices 
de salvacion , en que se prodigan con mas liberalidad 
y abundancia todos sus tesoros. En estos dias la Iglesia 
entera con un corazon y un espiritu presenta à Dios los 
homenages y sacrifìcios mas fervorosos de adoracion y 
alabanza, y junta los sufragios, suspiros, y lagrimas pa- 
ra moverle á renovar en sus siervos las maravillas de 
sus misericordias. En estas festividades se muestra mas 
propicio y favorable para recibir sdplicas, y producir en 
suestras almas los abundantes frutos de sus mayores mis- 
terios : Christo vino con su nacimiento à comunicarnos 
en lo posible todo el tesoro de su Divinidad : pero no 
á podemos esperar que nos haga participes dc sus dones 
sin presentarnos dispuestosy preparados dignamente á re- 
cibirles. Para nosotros naciö, y nos ofrece todas las gra- 
cias sin limite con que vino a enriquecernos; nos lc de- 
bejmos representar como nacido para nosotros vjsiblcmen- 
te en Jerusalem, y como vioiendo de una manera invi* 
sible, ò en espiritu á comunicarnos ahora todos los 
efectos gloriosos y frutos de su Encarnacion y Naci- 
ittiento: las disposiciones que en nuestras alrnas en- 
cuentre serán la medida de la gracia, que nos comuni- 
cará su misericordia por los méritos dc este Misterio. 
E 1 Tesoro es infinito, y el Senor arde en deseos intìni- 
tos, y en un amor que lo es tanto como él mismo, por 
comunicarnos con liberalidad ilimitada todas las rique- 
Tüi de la gracw. No tenemos que temer llegue á quedar 
exhausta su bondaid , ni seca la fuente de donde dima- 
nan, por que atpbas son infinitas: quanto mas de ellas 
recibamos mas dispuestos quedamos à recibir mayores 
porciones; y mas agradables seretnos á ía vitta del Se- 
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nor que las reparte. Qué incentÌTO no es este para pre- 
pararnos con íerror á recibir y grangear yentajas tan 
graodes ? Quanto mas abramos nuestros corazones para 
recibirlas mas se irà extendiendo el ardor de nuestros 
deseos. Estas gracias no son mcnos que todos Ios dones 
incomprehensibles de la Divina Misericordìa»Redencion, 
Gracia, y Gloria. Aquclla que cura las heridas mas pro-« 
fundas, y es el complemento de todos los deseosde nues- 
tra alma, que limpia las manchas de todos nuestros pe- 
cados, trastorna la sentencia de nuestra condenacion, y 
nos rescata de Ia esclavitud dcl Demonio, y de los tor- 
mentos del Infierno: aquella gracia que nos traeel triunfo 
sobre todas nuestras pasiones y enemigos, forma en nues- 
tras almas la Imagen santa y gloriosa de Jesu-Christo, y 
nos colma de las plenitudes de su Divino espiritu: aque- 
lla gracia con que soraos Hamados, y hechos realmen- 
te hijos de Dicrs, companeros de los Angelcs y bienaven- 
turados,. herederos de la gloria eterna, y coherederos 
con Christo. Podriamos levantar nuestros deseos á mayor 
altura que á las de tan inestimables p.ivilegios ? Pode- 
mos ni aun formar una leve idca de las circunstancias 
de ellos? Quales no deben ser los raptosde nuestraale- 
gria y admiracion al verlo, y al pensarlo t qual el fer- 
vor de nuestra devocion cn pedirles, y el ardor de nues- 
tros deseos pot obtenerles ? Pero ha L que vino á noso- 
tros, y nosotros no le recibimos, como sucediò quando 
nació entre los ingratos de su pueblo; (2) aquella mis- 
ma ceguedad é insensatéz Judaica lamentamos en nues- 
tros dias entre los Christianos.. 

Nota S. Bernardo, (3) que debemos- distinguir tres 
Yenidas en Christo: la primera por la que se nos ma- 
nifestö en carne raortal: la segunda por la quc entra 

(2) Joan . c, i,. (3) S> Ber. Scrm. 3. y j. 
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invisiblemente en nuestras almas 9 á habitar en nosotros 
por su gracia y su espíritu, naciendo de este modo en 
nosotros espiritualmente: y ía tercera quando venga con 
todo su poJer y magestad à juzgar perentoriamente al 
mundo. Las incomparables ventajas que sacamos, y es* 
pcramos sacar de su primera venida f y nuestra seguri- 
dàd y dicba en la ultiraa deque hemos hablado, depcn- 
den del modo de recibirle en $u segunda venida, con la 
que toma posesion, y habita en espiritu en nuestros co- 
razooes. Es pues, de la mayor importancia y necesidad 
que convidemos á nuestros pechos á Cluisto, para que 
cl sujete nuestros afeítos y poteocias al Imperio desu amor 
santo. O ! dichoso aquel, exclama S. Bernardo , (4) en 
quien tu estableces tu morada. O Sehor , feliz aquel en 
quien la Divina Sabiduria preparö su Tabernaculo. En 
estas almas destruye él misuo el Imperio del pecado , se 
apodera de sus afedos, y reina soberanaraente ellos: no 
Jhay deseo , potencia , ni sentido que no se mueva por 
solo su espiritu, y que no obedezca à su santa vo!un- 
tad. Con que regfstremos nuestros corazones nos halla- 
remos'á una distancia inmensa de este estado feliz , y 
podremos tetner con razoo que Christo no haya naciJo 
espiritualmente en nosotros ; ò quando mucho havrá si- 
do en nuestros corazones mui debil é imperfccto su es> 
piritual nacimiento. Christo viene á visirarnos, dice S. 
Bernardo, perp si no le recibimos en nuestras almas, vie- 
ne contra nosotros, y para nuestra condcnacion. En va- 
•jdo es que nactese para nosotros si no ha naciJo en no- 
sotros espiritualmente:hacemos en estecaso abortivos los 
efeítos y designios de amor y misericordia que tuvoen 
su primer nacimiento, y venJrà en el ultimo dia, no à 
coronarnos, sino á condenarnos: terablemos pues á vis- 

( 4 ) S. Bcrtt. Sirm. 1. 
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ta de nuestra pasada ingratitud. Quantas venidas no te^ 
nemos ya perdidas ? Pues otros tantos Hamamientos de 
su mìsericordia están pidiendo justicia y venganza con- 
tra nosotros. Enmiende nuestro fervor en el Adyiento las 
pasadas negligencias, y desechemos la pereza despues de 
tanto tiempo perdido , despues de menospreciados tan- 
tos llamamientos , tantas gracias abusadas, despues de 
tan repetidas infidencias , podemos todavia reconci- 
liarnos, y ser todavia del dichoso numero de cfue 
se dixo : „á quanto$ le recibieron les ha dado poder 
„ para hacerse hijos de Dios. ( 5 ) „ Seremos entera- 
mente insensibles sino aspiramos à esta elevada, tan ne- 
cesaria gracia, y esencial felicidad, temiendo el riesgo mas 
leve de perderla. E1 fervor de esta disposicion se inani- 
festará por el ahinco con que busquemos los medios de' 
prepararnos cn el tiempo santo del Adviento. 

Aunque no seatendiese tanto,como se atiende, nuestra 
alegria espiritual, y nuestro uniço intercs, y felicidad en 
hacer este tiempo de Advientodiásde santificacion, nos de- 
beria excitar á su fervor poderosisimamente la deuda, el 
amor,y la gratitud à Dios:motivos que pesanmas quetodos 
los demas en un alma gcnerosa. E1 Dios omnipotente, cuya 
presencia no podria sufrir toda la creacion, si se mani- 
festase en la inmensa , é incomprehensible gloria de su 
Magestad, antequien segun Ias expresiones del Propheta, 
temblarian los Montes, el sol retiraria su luz, la tièrra 
huiria, y la naturaleza 6 e reduciria á la Nada : aquel 
Dios inmortaT dexa el Trono de su gloria , se reviste 
de nuestra flaqueza, y baxando infinitamente de su graö- 
deza, se humilla, se anonada hasta el eXtremo de pare- 
cer corao la mas abatida de sus criaturas, solo por dar 
hiz á nuestra obscuridad,librarnos de las garras de nuestra 
eteraa muerte , sacarnos del abismo de nuestras miserias, 

% (í) J 0 **- c ' 
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cxaItaroos al Tropo de su gloria , y enriquecernos con 
los dones de su Dirrinidad. Y podremos tcxlavia perma- 
necer sumergidos eu las escorias de la tierra, tao insen- 
sibles y tan ingratos que no prestemos la mas Ieve atetr- 
> cion á tanta Misericordia, ni á la presencia de Magestad 
tan adorable ? No revosan nuestros corazoues amor, gra- 
titud, y pasmo à vista de mistcrio tan portentoso, y de 
nna condescendencia y bondad tan inefablcs de un Dios 
* tan grande y misericordioso ? No arden nuestras almas 
en el fuego de unos deseos vivos de salir á recibirle, de 
hacerle centro de nuestros homenages, de ofrecernos á él 
en recompensa de báverse ofrecido á nosotros, y de prepa- 
rarle en nuestros coraaones el mejor hospcdage de que 
seamos capaces, qúe es lo que el Senor vìene á buscar? 
Si un Rey de la rierra viniese i bonrarnos con su vist- 
ta, qué medios, qué artes, quc esraeros no emplearia- 
snos por iimpiar de toda hcdiondez, é indeçencia nuestras 
casas, corrigiendo qualquiera dcformidad, y adomando 
con toda cspecie de pnmores su hospedage, ó habita- 
don : què cuidado no pondriamos en que no huriese en 
nuestro retrete cosa que pudiera ofenderíc, nr dfsgustar- 
le, en que nada faltase que pudiera deleitarlc y’darle 
gusto, y que manifbstase ei aprecro qu« haciamos de fa- 
vor ran grande ? Y qué ofensa tan irremisible no seria 
descuidar en esta preparacion? Con razon perderraraos 
toda su gracia y valimiento, y quanto podiamos pro- 
meternps de su presencn , y con nuestro menosptecio 
incurririamos justamente en su grande indignacion. Et 
pecado, el apego mundano de nuestro corazon, y la es- 
davitud á nuestras pastones desordenadas, son uoa abo- 
minacion 4 la vista dcl Senor, è incompatrbles con sa 
Divina prestncia: los ornatos de las virtudes son los atrac- 
tivos que k convidan à nuestras almas, y quien hace 
que habite en ellas : si soraos negligentes en rcmovec los 
Tomo XIU. 0. 
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rimpedimentos, y en prepararle ,bien el hospedage , para 
recibirle, le cerramos nuestros corazones; y poa insensi* 
bilidad, é indiferencia tan crîminales heiarán un cora*on 
como el suyo que se abrasa en amor por nosprros, que 
arde en compasion por nuestras miscrias , y que se ex- 
hala en descos ardientes de darse á si mismo, todo en- 
tero, por coronarnos de ias inûniaas misericordias de su 
gloria. Por esta razon envió el Scnor alJJautista dclan- 
,te de si, para que anunciasc la necesidad y obligacion * 
que teniamos de preparar un augusto Jiospedage espiri- 
tual á su Persona. 

Aquellas esmeradas intimaciones que cl Bautfcta hizo 
à los Judios hablaban igualmente con los Hombres de 
todos los siglos, y corresponden á nosotros tanto como 
4 los Judios que en aquella era vivian. CHristo naciò 
para todos : pues todos estaremos tambien obligados á 
prepararle el recibimiento, y á utiüzar con su gracia 
Jos frutos y cfe&os de su yenida. Para que no.jios .enr 
ganemos sobre este punto, nt ahaadonetoos tma obliga- 
cion tan esencial, nuestra Santa Madre la.Iglesîa, siempre 
tierna 7 solicita del interés de tus hijos, y fiel deposi- 
taria, é intcrprete de los Oraculos sagrados, nos pubUca 
las intimaciones del Bautista toëo este tíempo de Ad- 
vicnto, del modo masexpresivo y-solemne. Aquelia mis- 
ma éxhortacion patetica, aquella voe mtsma, qqe reso r 
nó entonces en las orillas del Jordiô* y, en el Oesierto 
de Jericö, hace repetìr sus épos à nuestros oídqs desde 
el a.ltar, y por la misma divina autorídad y comision. 
los Ministros de Dios nos gritan ahora con las voce$ y 
clamores del Propbetac „ tocad vuestras trompetas, anunr 
„ ciad i todas las Naciones ; qUe vcndrà el Dios Sajva- 
„ dor : el Senor esta mui cerca: el día le tenemos enci- 
„ ma , preparadle el camino.,,La Iglesia en este tiem- 
po no cesa de clamar diariamcnte en voz aita, è inteli- 
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gible, y repetîr la eshortacioo del Bautista, grao Mcn- 
sagero del Cielo, enviado para esto unicamente: de quien 
se encuentra escrito : ,, mirad, yo envio mi Angel ante 
„ vuestra cara , que preparará tu camino dclante de ti, 
,, ( 6 ) preparad vosotro$ el caraino del Senor, haced que 
„ se adornen y allanen sus pasos, y toda la carne verá 
„la saIvacion de Dios. ,, ( 7 ) Tambien nos senala cste 
divino Precursor en lo que principalmente consiste la 
preparacion de nuestra- alma, y quales son las condiciones 
que reauiere, compuncion, es à saber, penitencia, y con- 
tinuos e inflamados suspiros y oraciones. 

CAPITULO III. 

Dk LOS ExBRCICJOS DX PENTTENCIA , T ORACION CON 
QVE DEBEMOS rRJNCIPALMENTE SANTIFICAR EL 

tiempo del Adyisnto. 

X^a obligacion mas indispensabfe, y el Debito primero 
de la santificacion del Advicnto, de quedepcnde el cum* 
plimiento de sus condiciones, es un síncero y perfecto 
arrepeutimiento. EI Pccado mortal separa enteramente 
al alma de Dios, y destierra de ella su santo espiritu. 
E1 pecado venial mas Ieve, especialmente siendo habi- 
tual, ö de afecto, impide las abundantes efusiones de su 
Gracia. Para remover los obstaculos que impiden que 
habite en nosotros tan gloriosa y suavemente, no solo 
debe expiarse todo pecado con un arrepentímiento sin- 
cero y perfecto, sino cumplirse quanto res'te debîcndose 
á la Divina Justicia, como la satisfaccion por las inju- 
rias hechas at proiimo, las restituciones por las injusti- 
cias cometidas, la sujecion de toda pasion desordenada, 

(6) M*tk. xi. v. 10. (7) Luc. 3. v. 4. 6 . 
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todo apego é inclinacion defcctuosa 6 de comipcion, 
para que quede removido todo impedimento que cierre 
el camino á la visita del Ëspiritu Santo, y al reinado 
perfecto de su gracia. La mancha mas pequena, la mas 
leve irregularidad en la voluntad, d en los afectos pone 
obstaculos á la efusion, o comunicacion abundante de 
sus gracias, de su bondad, y de su amor: la pureza mas 
azendrada, la santidad mas perfecta es el unico Santua- 
rio del que es la santidad misma por esencia. Nosotros 
le suplicamos en su visita, que su Divina Presencia pu- 
rifique perfectamente nuestras almas, cure nuestras heri- 
das, corrija nuestros desordenes, y nos enriquezca con 
sus doncs. Pero esto no lo podemos pedir sinceramente 
si no deseamos con verdad estas gracias, sino procura- 
mos preparar con esmero nuestras almas para recibirlas, 
y si no removemos todos los obstaculos. Absolutamente 
íe escluimos mientras gimaraos baxo el yugo del Pecado 
roortal; y ponemos impedimento á sus gracias sí man- 
tenemos algun afeŵo irregular, ó vivimos en una ha- 
bitual negligencia de qualquiera de nuestras obligacio- 
nes, o si no haccmos quanto está de nuestra parte por 
corrcgir y enmcndar los desordenes de nuestra alma. 
Esta es la obra que hace la compuncion, y la peni- 
tencia. 

Para disponer al Mundo á recibir á su Dios y Re- 
dentor en el inefable misterio de su Encarnacion, no 
cesaron desde el principio los Prophetas dc exhortar á 
los hombres à penitencia. Esto fué como sumario de 
todas sus predicaciones, el epilogo de sus consejo$,y to- 
do el objeto de sus discursos. Esto es lo que no desaron 
jamas de repetir, é intimar con el mayor ahinco: ex- 
forzandolo con amenazas, y con promesas, y con quan? 
tas razones podia inspirar el celo y la caridad: sosteni-. 
dos de las gracias mas poderosas, que nunça, dexa de 
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ofrectfr y de dar á quien no pone ìmpedimento aquel 
espiritu de Dios, de quien eran organos ellos. £1 Pre? 
cursor inmediato á nuestro Divino Redeator, á quieo 
vino á anunciar al mundo y aun senalar con su dedo, 
íué el mayor Doctor y Predicador de penitencia: todo 
el fin de su Mision no fue otro que anunciaria al mun- 
do, para preparar á ios hombres .con un arrepeatimien- 
to sincero á recibir la gracia de su Redencion: cste iué 
el mandato especial de su comision, para que fué cn- 
viado de Dios del modo mas solemne, como dedara él 
mismo, y rcpite el Eyangelista; para predicar peniten- 
cia y eitemplo tanto con sus discursos pateticos, como 
por su bautismo, aunque havia sido privilegiado con la 
graçia singular de ia inocencia, que no tuvieron otros 
Santos, á excepdon de la Madre de Dios: desde su in- 
fancia vivid en el desierto, Martyr inocente de la mas 
austera penitencia: quando principiò las funcioaes de su 
• Mision, predicò en los confines de su desierto, por no 
mezclarse con el Mundo, y dexd enteramente su saU- 
dad pÇnitencial: langostas aridas, y yerbas insipidas, de 
que usaban algunos pobres de aquéllos paiscs, y miel 
silvestre, era el unico alimento que tomaba; y su ves- 
tido se componia de pieles de camello: revcsttdo asi de 
penitencia, y Ilevando Cn su cuerpq las senales, vivas 
de su austeridad, siendo muestra indudable deiella cada 
una de Us circunstancias desu vida, se preseotd .en las 
orillas del Jordan á adrainistrar el Bautismo de Pcniten-- 
cia á quantos le deseasen, como embleraa y simbolo de 
la pureza interior de todo pecado por medio de la com- 
puncion. „ Vino á las riberas del Jordan á predicar el 
„ bautismo dc penitencia con la remision de los pecados, 
>, corao está escrito en el libro del Propheta Isaias: un« 
,, Voz del que ciama en el desierto; prepara ei camino 
,, del Senor, y ailana todos los pasos: se Uçnará todo 
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j, vacío VaHe» tocío moote y aítura se allanafá,'Io cs- 1 
>r carpado quedará suave, y transitables todoslos asperos 
„ caminos. (8)„ Esto es, toda soberbia quedará desterra- 
da con la humildad, todos los afedlos desordenados cor- 
regidos, y curadas las altnas de toda desordenadà dolen- 
cia. Este crà ci l tbema constante de todos sus sermones 
j, haced péniteAtía, por que el Rej no de Dios está mui 
,, cerca: producid-frütos dignoS de penitencia, por que 
,, la scgur está pitesto á la raiz deî arbol. (9),, Nues- 
tra Madre la Iglesia repite ahora estas aclamaciones so- 
lemnes para excitarnOs á ftèniíe'ncMi; y ademas de esto 
pone ea sí mfsma las sdnâteS, en los ofnamentos de sus 
ÄIttH3es, : Ÿ'estiduTasrcfe* su^-Ministros, en las ceremonias 
Oŵcio sòtettme, y eo la* Oracioncs y Lecciones de que 
se compone en este tiempo de Adviento. La solemni- 
zacion de Matrhhonîos,- ò Velaciones no cstá menos pro- 
hibida eo éi, que eh la Quare$ma, y antiguamente los 
Gasadospasaban el Advientò, laQuaresma,y otras Vigilias 
del ànoert cöntìnenciá; la qualfué älgun tiempo preceptó 
positivo Eclesiâstico, y mui recomertdada todavia por 
ella; como se nos manifiesta pof el catecismo del Con- 
cilio de Tcento» las repetidas instrucciones de S. Carlos 
Borromeo, y muchos Synodos antiguos y modernos, Es- 
tatutns y Rituales^en que sö dice que S. Luîsobservd 
fígurosamente esta santa ky. (10) Yá se ha dicho, que 
antignamente tfra el Advîento tiempo de ayuno general, 
solo menos solemne que la Quaresma; en unos lugaret 
de Precepfo tödos los dias á e-xcepcion de los Domin- 
gos, y Fiestas* de primera clase; en otros tres dias á la 
semana, con perpetua abstinencia de carnes; en algunas 

(8) Luc. 3. v. 3. 4. $. (9) Mat. 3. v. 10. Luc. 3. n.8. (ie) Sonif. 

VIII. in Bulla Canoniü. Stì. Luciovkr. y R/inaUtt, ad An. 1297« 

«.$ 4 ,/ 164 . Cafitfil. U 6 . c. 187 . . 
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partes dc la Iglesia Latina fué unicaroentc srytmo 4 í .dçt 
tocìoo quc. se iotroduxo jnscnsiWcmente, y dcj. mismo 
modo fué desusandose entre los Iegos por tibieza, y 
quedando cenÌJo dentro de los Glaustros: ya qu? esfc 
ayuno es tan poco atendido fuera de los Monasterios, 
dcberiamos todos los christianos á lo menos rcyestirnos 
en lo posible del espiritu de la Iglesia, en quarup á S4dr 
tifìcar este tiempo santo, çon la practica de algonas mofr 
tifìcaciones, particylarmente en los, Viernes, y aLgimos 
otros dias de la Seraana, y cpn una constante templan r 
za y sobriedad. Esta es unç parte iqd|sputabic dc pe r 
nitencia, y un mcdio nççeaario pqrq ivibilitar ei alma 
para las exercicibs .de )a oracioo, el gusto de las cosas 
espirituales,las coosolaçipncs del ẁpiritu Sapto, j tpdaf 
las demas-TÌrtudes: „ el Reyno de Dios no es coiner ni 
beber, sino justicia, paz,,y alegria en el Espiritu Santo:„ 
(i-i) sus deiicjas puras son intìnitamente n>* s su4ve$ 
todas las YÌfìana* gratificacioaes dçl sentÜo, segçn ia exr 
presion de S. Ju^n Glymacp, y mas fpcompatibjes cpn 
ella que el fuego yel agu^f ja escoria y el fcieoo de Lp 
«nundano, terreno, y sensual es absolutamente incompa- 
tíbie cpn el espiritu celestial, una absjdaçncia habitual, f 
-uoa indiferctìcia >obria ,-fln 7 iaciecçion.^e Ifsçpm^las s^r 
brotas.es una dcuda ipdi^pens^ble, dçl ffbrjutiano, y 
siera'pre^ acomparáuia! y pegpida de, múchas veAtyja^> c«^> 
porales y espirituaies, fiste »apto f tiepjpt> penjteucial <Ie- 
be santificarse con uoá cutera sujecion, y murtificacion 
del apetito, como principio que cs este triunfo de unp 
yida espiritual y verdaderaracnte çhristiana, ,en çpyç 
curso es çl primer paso una gepcrosa vjâoria sò^re 
•scnsuaJidad y .glotoneria, como nptan $. Basilio, (ia) y 
S. Juan Clymaco: (13) siu cuya condjcion nuestra pcui- 

(ti) Rom. 14. «.17. (ta) S, Basil. Serpbl, dt Çtp. 

(13) S. Cljrmac. /. 14. 
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tencia será infructuosa, y esencialmente defectiVa t dice 
S. Basilio, haciendo de este modo que la (tísposicion ser»- 
suai y cárnal ponga un obstaculo en nuestros corazones 
al nacimiento de Christo en nuestras almas, y á que rey- 
ne su gracia en nosotros. 

Pero la peniteneia que se requiere aquí mas esencial- 
mente es la dèl corazon, con 'los exercicios y ‘lagrimas 
de una sincera compuncion, y el sacrifido interior de 
nuestros afedtos: á esta es' á la que nos*exhortar> pate- 
ticamente el Prectirsor y los Prophetas, como ia parte 
mas esenciai dei Precepto de penitencia, y como el al- 
kt» de àqueMa »irttid'!indispensable, y de aqud!a coni- 
«Hcién quë se exige para nuestra santificacioft y saiva.** 
cièn. LoS afectos groseros y mai coiocados.de nuestro 
corazon es necesariô reformarlos sus desordenes es nece- 
sârio moderarles enteramente coo k>s conrespondientes 
fnitos- de penitepcîa, la qual dcsarraigará enteramente, y 
corregírá îas malas'-inclinacione%recupetará todo lo pcr- 
kKdo, ÿ será J>írínçipiode una nuevà : vida, ÿ sbmilla dç 
Itodà Vírtud petfècta. Pbr í queel' conrertirse sinceramen- 
te una alma del amor dcl mundo ai de Dios, desnu- 
darse de los afectos carnales del hombre antiguo, reves- 
ÿirse'dé' un hombre nuevo, y formar su corazon al mo 
Ẁêlò. ŴI espiritu de Christo, no r es una empfesa tan fà*- 

aùn en el orden ordinario dé la gracia, ni el llegar 
í ser en Corto tiempo perfectos, como algunos acasa sc 
‘ltabrán irtiaginado. Será acaso alguno tan insensato que 
Uegue á creer, que un solo golpe de pechos es capaz dc 
dbra'r.úna total mudanẃ, ò bièn leyenda superficial«» 
tnente ciertas, fôrmuîas què hai de actòs de contricion, 
Q 'exüarhar , 1 Setfor , : tened ntÌ9e'ricordia de mi ? Excep- 
ttiando ún rrtilagro- eàtràotchriario de la Graçîa, como el 
que admiramos en la conversion de S. Pablo, y de al- 
gbno's. ötros, nò es esta obra de un solo dia: requiete 
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rcpetida oracion, muchos ayes y suspiros continuadas 
largo riempo, ayunos y mortificaciones de los sentidos; 
abundantes limosnas, y otras obras de caridad, miseri- 
cordia, manscdumbre, humiidad, y exercicios de lasde- 
mas yirtudcs^ Las. ufceras. profundas no pueden curarse 
bicn si no se purifican desde su fondo;si se cierran coti 
medicinas paliativas, profundizan, y vuelvcn á descu- 
brirse despues con notorio riesgo de la vida, resistiendo 
ya á todas ias medicinas. òi somos sensibles- á nuestras 
miserias espirituales,y sentimos nuestra flaqueza inrerior, 
y enfermedades. complicadas, deberémos dedicarnos con 
«1 mayor fcrvor y alcgria en este tietnpo de Adviento 
á los exercicios de compuncioR* y penitencia, clamandô 
á Dios de lo intimo de nuestros corazones: labjni’, Se- 
iior, mas y mas de roda mi iniquidad; puiifìcame de 
todo' pecado; rocianüe con el htsopo,. &c. Estos y otroc 
suspiros- comO' estos deben scr nuestra» contfnuas aspira- 
ctones á Dios en tiempa semejante,. debicndo separar al- 
guno para rezar dcvotamente psalmos ú oracioncs de cotm 
puncion y arrepentimicnto. Nada mas que nuestros po> 
cados cs ío quc levanta entre Dios y el hombre una- mu- 
ralia que. impide la comunicacion. Quanto con mas ahin- 
co le llà memos-á nuestros corazones, y participemos de 
los frutos.de su; Venida, tanto mas solicitos debemos ser 
en. purificar nuestras almas de todo pecado en el sagra- 
do lavatorio de su sangre,. y en desprender nuestros 
afectos de quanto sea terrena y mundano. Para excitar- 
nos poderosamente á e&ta. compuocion* saludable nospo* 
ne a la yista la. Iglesia.' en el Evangelio que manda leerse 
en la primera Dominica de Adviento, los terrores de la 
ultima venida de Christo, y la severidad con que hemos 
de ser juzgados por éi. Para precaver íos efirâos de su 
venganza contra el pecado en aquet dia terrible de la 
tdtima venida dc. Chruto»Ie debemos tcner en todo-tiem»- 
1 omoXIÌI. R 
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po prescnte, y meditar en él cön freqiicncia* especiab- 
mente en este tiempo santo, para excitarnos eficazmente 
á una sincera compuncion y penitencia, proporcionadas 
á la enormidad de nuestras ofensas, y á lo profundo de 
nuestros desordenes: y disponernos para quc se obre en 
nosotros la misericordia iufinita que nos está ofrecida 
desde su vcnida primera. La compuncion debe ser ia pri- 
tnera, pero no el unico exercicio espiritual de nuestras 
«Imas en este santo tiempo: la parte principal de nucs- 
tra devocion debe consistir en contemplar y honrar la 
Encarnacion del hijo de Dios, para excitarnos sU conti- 
nuos exercicios de fervorasos hacimientos de gracias, ala» 
banza y amor, con ios deseos mas ardientes de una tinion 
perfecta entre nuestras almas y Dios por su misericor- 
dia, ofrecida y manifestada cn cste adrairable Misterio* 
Por esta razon la Iglesia considera el tiempo de Ad~ 
viento parte de compuncion y pcnitencia, y parte de 
alegria y jubilo espiritual por irsc acercando tanto la re- 
dencion de nuestras almas, con las ventajas espirituales 
mas sublimes, por lo que mezcla sus Alleluyas con sus 
suspiros y exclamaciones de compuncion. 

Estas suaves aspiraciones y.Canticos deben sçr obra 
*nas del corazon que de la voz. Observa S. Bernardöi 
que Dios como espiritu purisimo, y el mas santo debé 
ser honrado en espiritu y verdad, por lo que nada pue* 
de ser mas contrario á la verdadera devocion, nada mas 
inexcusabie hipocresia, que pasarun christiano el tíem* 
po Santo de Adviento en exercicios reiigiosos formados 
wnicamente por costumbre, Sin sentimientbs interioresde 
compuncion por los pecados, de atnor y dc gratitud hácia 
Dios. Cuya indiferencia c insensibilidad es' una bax’eza 
indigna dei corazon humano, y sina ingratitud la mas 
criminal contra nuestra misericordioso Dios y Ibeden* 
tor. £n nuestras piadosas med^tatíohes,.y derocion fer* 
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¥ofosar'dtíbèriäriws-trasjK>rtariîov<íe jübilo espiritual, Ile*- 
narnos de adŵiràciOh â cada cNcunstancia de tan gran*- 
dtí misericordia, é inflamarnos dé un ardiente amor de 
DiöS, que con havernós dado á su mismo cöeterno Hijŵ 
nos dio las pruebas mas autenticas del infinito amor que 
nos tieẁe. Par-a excitar nuestras almas á estos sentimiern 
tos de devocion, y desterrar toda incioiencia, c insenst- 
•biiidad criminal, debeinos en este tiempo dexar encada 
dia algun lugar á la mcdttacion sobre aiguna de las cir- 
cunstancias del Misterio de la Encarnacion, d de la in*- 
-finita Sabiduria, Poder, bondad, justicia, misericòrdia, y 
amor, pues todos estos atributos brillan admirablementb 
•en él: d sobre alguna parte de la Historia Evangeiica de 
esta Obra la mas incomprehensibie de las obras de Diotí. 
En estás meditacioncs debemos hacer mucho alto en los 
senrimientos de adoracion, amor, alabanza, gracias, com- 
puncion, humiidad, y oMacion de nosotros mismos al 
servicio de un Senor tan libéfal. Para honrar á nuestro 
-Divino Redentor Encarnado, y pedirle que yisite, que 
nazca espiritualmente, y que babite cn nuestras misera- 
bies aimas, siendo nuestra completa Redencion, tesoro in- 
menso, y fuente inagotable de bendiciones, podemos re- 
zar rodos los dias con on éspiritu profundo dc adora- 
cion, amor, alabanza, y compuncion, ia Letania del S.in- 
•to Nombre de Jesus, ó la que se dice en honor de las 

• virtudes de su vida interior,‘y oculta; aigtina paraphra- 
sis sobre los grandes responsorios de Advienro, rí otra ora- 
cion semejante,como Padres nuestros y Aves Marias con de- 
yociondestinadas al mìsmo inteofo. Mientras estamos ocu- 
pados en los empleos ordinarios, exercicios, o tratos del 

• dia deberiamos levantar con freqìiencia nuestro ccrazdn 
á Pios, con una devocioo en este tiempo mas ardiente 
que la ordinaria, y unirnos con èl por medio de tíernó» 
afeâos, y aspiraciones de compuncion, humildad, anior. 
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«uplicacion, y sacrificio, ofrecieodolc nuestros misraot 
corazones. Ei habito hará en breve tiempo mut facij 
este exercicio, cxcusando ia peligrosa indiscrecion de in* 
tentarlo con una apiicacion violentada y demasiado adic- 
ta, que es el escollo de la yerdadera jdevocion, por que 
extraga los afedos, y .debilita Ja <abeza, y por «coofii- 
guiente ofu^ca las* potencias del alraa. £1 amor debc ín- 
flamarse con aquellas reflexiones y anhelos que sean ali- 
mento espirttuai suyo, aquellos afeäos que produce con 
duizura y facilidad el corazon, sin estudio, sin afeäa- 
cion, y ; sin yioiencU de la mente. De este raodo llcga- 
rá á experiroentar el alma quan suave es comuoicar con 
el Senor en su amor santo, y que no hay cosa que mas 
alegria trajga al.corazon del hombre que la memoria de 
Jesu Christoî nada mas ventajoso que ,volverle y retri- 
buirle .amor jpor amor. Insensibles serémos, y mas du- 
;ros ,que ,el ; diamante, si no Uena contiauamente los de- 
fseos de nuestras almas <sta contemplacion; y si no oos 
incita con un poder irresistible á tributar á Dios, nues- 
tro Redentor los hometiages mas sagrados deamor, gra- 
titud, y alabanza: nada podemos jiosotros jdarle.con dar- 
íe nuestro amor, y aquel Senor en recompensa «se nos 
comunica á sí mismo con to.das ias muestras de -un atnor 
infuiito. Por cada homenage de alabaqza gloiificará Dios 
al que le gloritìca.con una liberalidad digna de un Senor, 
cuyos tesoros ,de beneficencia son infinitos, é ilimitados. 
Todas quantas veces nos ofrezcamos nosotros .en sacri- 
..ficio por tantos .beneficios como nos ha hecho; -tí le di- 
gamos de corazon, y sin -rescrva, -yo <soi ;tuyo, .cl nos 
; responde, y yo vueçtro, infinito .como -soi, y con- todos 
mis tesoros. .Mienttas ; no .cesemos de bendecirle jamas 
cesará de enriquecernos.con sus bendiciones, què nos pre- 
paran para sus gracias, su amor, y su gioria. 
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r ,-AqwIJhs-aspiraciones de alabanjw, y de baçinûçnto^ 
4e gracias cs necesario que vayan mezcladas de únos (íe- ; 
jeos fervorosos de que visitando nuestras almas nazca en 
ellas espiritualmente. Todas las demas condicioncs no 
jbaccn jnas que disponemos para esta gracia. complctar- 
fo, j, fiecfeçnf^n^da en nuestro corazon Quai tas grtcias, 
ipodemos: psperar reci^ir son frutos de aquciia. Dtos ias 
dá conforme el ardor de los deseos de cada uno: estas 
convidan al Senor á nuestros corazones con la efusion 
mas tierna de su ìnünito amor. y producen en nuestras 
atmas el tempcramento y disposiciones para recibiiie dig- 
namente. No visita Dios mas quc á aqufllosque le Ua« 
man á sus almas con los suspiros mas tiernos; y.np suv 
pirar amargamcnte por esta ielicrdad es el mènospre- 
. cio mas ingrato aue se puede hacer de él; y Ia mas ex- 
trana insensibilidad á nuestras mayores ventajas: tanto 
el abismo de mucnas en quc estamos engolfadps, nues- 
tro mismo interes, como su amor, que le debemps in* 
fìnito á Dios y al Redentor por sus ilimitadas bon- 
dades, nos impelc ú indamar estos sentimicntos de afec- 
. to y de deseo en nuestras almas: pues que á medida que 
. le convide nuestro feryor y nuestra constancia en él, ha- 
,yrétnos de ser enriquecidos.con la abundancia de sus gra- 
cias. Los Santos Padres observan freqüenremente, quc 
. la razon principal por qué Christo no vino inmediata- 
mente despues de haver hecho á nucstros Primeros Pa- 
. dres la promesa dcspues de haver pecado, fué, que e! 
. hombre gimiese y suspirase largo tiempo baxo el peqo 
, dç sus miserias espirituales, y conociese la falta que ha- 
▼ia cpmetido contra su Diosj y, para que á gemidos y 
Jlantos nunca interrumpidos Jlamase de los Cielos á $u 
Redentor. Diosluego que cayòÀdam no qui$o dilatarle 
. Ia reve!acion de ia inefable Misericordia de .sus Miseii- 
cordias, para eleyar *u. £ee y su e$pc(ÿpza en cX ,Redeotor 


Digitized by 




• TfUTADO ;IÍ« 

ftturòi' ỳ que ‘ \ë cóhvîdidstó' con-' lagHmâi ,''y íe «aplicase 
Còn ortciones qae apresüíasé su’ yentda^y te dispDsìèsè 
á recibir $u Misericordia. Aperías bavia pecado quandò 
tocado Pios de compasion al verk en tan infeliz esttf- 
do (i4) le revelò este Divino Medianero, y le Dsegurò 
cjue de 'la semílla • de ‘la “ Muger misma que havia sido 
ÄduÉîda! dél Dehióríio, ẅhdria ptra que quebfantaria là 
Òábeza : de ; lá sCrpiente infetnal; pot que sin esta consda^ 
cion acaso huviera Adam incurrido en desesperacion. Si 
despues de esta promesa Divina llord, y trabajó con 
èl sudor de su îrente dufa nte los 900 anos que vivió, 
fué >con ùna fee viva,’ y una espèranza fihne èn- Jesü 
Cíŵiétò,' que le ^hàýfa de reconciliàr Cori' sù Dios. c Estfe 
fùé su unico consuelo: esto le sostuvo baxo el' gravé pe- 
So de sus miserias: este Redentor fué el conrinuo objetö 
de sus oraciones, de sus alabanzas, de su amor: y esrás 
■fuetòn las instruCciònes que.dexó á : su posteridàd. Fell- 
cts àquelIos que éon tieíes á ésta tradifcion! : Abraham vit> 
ên espifítu el glorioso dia de esté SàWador Divino 200 
anos antes que viniese, y saliö de sí de gozo y de alò- 
gria. (15) A este Patriarca dixo Dios, que todas las Nà- 
ciones serian benditas en aquel que naceria de su semi- 
'lla; (16) La misma promesâ fué repetida á Isaac, y otra 
Vez à Jacob, que.al bendecir á sus hijos dixö á Jtidàs: (i^) 
„No faltará el cetro de Juda hasta què Vengà èl 
,, que ha de ser enviado:„ esto es el Salvador mis- 
tno. Moises conociò á este Redentor, y creyd desdc 
'luego que Ia ignominia que Jesus padeceria sefia un te- 
soro mas prècioso que todas las riquezas dè Egipto. (18) 
T Christo nos asegura que Moyses háyia escritb de él. 

1 Prophetas sucedieron á Prophetas, y hàbíaron del Media- 

(14) Gen. 3. (15) Joan. 8.®. j6. (16) Gr», 21. v. 18. .(17 )Qfn. 

n -49< ®. io» (18) ®. 25./26. : • * t •> 
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4 oi én termtnos 'naas. claros. „Unar Virgcn coneebirí, 
„ dice Isaias (19) y parirá un hijo, que será Ìlamado 
,, Dios entre nosotros.,, Quantos Justos vivieroq. anteç 
de ia Ley Escrita, y baxo de ella, todos vivieronen la 
-fee del Redentor: todos los Santos antiguos muricron 
con aqueila esperanza „sin haver redbido las çpsas que 
■„ Dios les havia prometido, pero viendolas, ycomosa- 
„ ludandoias á distancia.,, (20) Ningun hombre puede ser 
justificado, ni salir de la esclavitud del pecado, ninguno 
ir á gozar de la presençia de Dios sin la fee de este 
Eombre'Dios, y la de su Ministerio. (21) Soio en su 
ftombre puede salvarse ei hombre en qualquiera dispen-? 
«acion desu Divina Ley, (22) Jesu Christp, diceel Apos- 
tol, fué el fin de la Ley para la salud de todos los quc 
Lavian de creer eo èl. (23) 

La Antigua Ley çra enteramente relativa ál futu- 
ro.Mestas: no havia en ella symbplo, figura,4acrificio, 
«i ceremonia qne no le sçnala'se: y solo con la (èe, la 
csperanza, y la expedacion de este poderpsp Libertador 
podian orar, y ser oidos en sus oraciones. Todos lo$ 
yerdaderos Judios baxb aquella Ley, y todos 1 qs Patri- 
Jircai, antes de. ella fueçon Çhristia^os por.anticipacioo 
y ios antiguós Jpsfos lloraron, spspiraron, y soliçíraron 
del Cielo, que se apresurase la venida det Redencors 
„ pedian y oraban dia y noche, que los Cieîos epviasea 
„su misterioso roçío, y .las nuves lloviesen al Justo, y 
„que (a tierra se abciese, y germinasç al Salvadpr. M 
(24)1 CWmabaOfjpor ^ue a! Seppr çnyiasp pí. Çprjdffp, Ü 
jregu.l^dor de la Ticrra, (»5) Que se abriesen jos-jCidos, 
y ,que desçenfdjese de elios. (26) Que exercitase $y po- 

: ’ t i i ’ 

(13) frai. 7. v. 14., (x») Uthr. iu V. ij. . (»i> hatm, 14. *. 6 » 
(11) A 3 . (23) Rom. 19. v. 4. (24) Jsai . 45. v. 0. (25) Isai. 27. 

t », t, (î6) lsai. 14. ... v'j .X M . (,:) 
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der,;yVîniese à $aîvarnos. (27),, Quien me darà á tl^ 
„ para encontrarte, verte, y besarte, para que ningunp 
„ me desprecie.,, (28) Morir deberiamos de rubor y conr 
íusion al considerar, que los antiguos Santos pedian coa 
tanto ardor que viniese Jesu Christoi y tìosotros quete- 
bemos. la dícha de que htivicse venida antes que noso- 
trôs. naeiẅeníios, y que gozamos con tantas ventajas de 
los brillantes rayos de su misericordia, seamos tan ti- 
bîos, y tan însensibles à las visitas que puede y quierip 
hacer à nuestras almas, para‘enriquecernos con su pre- 
sencia, y toh siis graciaSv. Quanto mas festrorosos y ar 1 - 
dientes; seän nuestios strspitos y aspiracìones, con tantt 
tbas. vehemencia les ; inflamarà cn nuestros corazones,cy 
ho$. prepararà para recibir sus pfeciosos dones, quandò 
nos manifiesta abierto su seno para derramar sobre no- 
ẃtros Ja abundänéia de sus bendicionesv Por inflnidad 
de-titulŵ'ÿ câradteres que dice nuestro Redentor' coii. 
♦cspeŵo à ŵesòtro^,’{y : á su Eterno. Pádre podemos dfr- 
Vr|ìrnos, á éL como Hijo consustancial de éstc, como Ven- 
• fco omnîpotente suyo, imagen viva, y esplendor de sft. 
glörià: nuestro. unico SaIvador, hfedîadòr* Luz, Legisla- 
dor j Ábogado, iSutìk> Sacerdote, Rey, Esposo, &c, A 
®Ste fin podemos ádaptar qúàlquiera de laA petieione$ 
deí Pàdré Nuestro, y los responsorios grandes del' Acb 
Vientó, &c.. í>ebemos tambien considerar á Veces nues- 
tra flaquezaesprritual, ceguedad, baxeza, y miserias, ex- 
citar nuestras almas, y exclamar á nuestro compasiv« 
libertadórt ,, lnftliz de mì: y qüien ine libertaràs del 
V, 1 cûfeppé dé : esta ; muèrte? (30),, Ningunò- otfö (esf- capaZ 
qt*fc «1 Omhipotente Salvador con su gracia libertadorâi 
Debemos en todas nuestras oraciones y suplicas humi- 
Jlarnosen el afeismo de nuestra bajeza, y nuestra im 

(27) Pí. 79. v. y (28) Cant, 8. v. u (30) Rotft, 7. v. 24». 
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dignldad. A 1 humildc solamente es á quien comanica 
sus saludables conocimientos, y todas las gracias Divinas;„ 
„ Te confieso, O Padre, Senor de Cielos y tierra, por 
„ que ocultaste estas cosas de los sabios y los pruden» 
„ tes, y lás reSrelaste á los parvulos.„ (31) Desde lo 
profundo de nuestras miserias podemos mirar á los in- 
finitos tesoros de su Misericordia, y grangear todas las 

r .cias qne el Salvador nos ofrece por su Encarnacion. 

supiesemos dar á estos beneficios todo ei valor que 
ellos tienen, no pondriamos limites á nuestros suspìro», 
y deseos por adquirir porcioncs inmensas de ellos: si sa 
amor ardiese en nuestros pechos nos abrasariamos en de- 
seos yehementes de que se cumpliese en nosotros tan So- 
berano misterio, y ntcse para nosotros cada dia mas efi- 
caz y perfedo. 

Para dar mas tiempo ä estas devodones, y estar 
mejor dispuestos para recibirlas, debemos en eí Advien- 
to estudiar en vivir con Recolcccioo, y retiro, cn quan- 
to lo permitan las circunstancias del estado. Esto nos 
lo enscna el Bautista con su esemplo. Cerca àc 30 anos 
~havia pasado en el Desierto conversando unicamente con 
Diosy susAngeles antes deemprender su Mision: abrió- 
la está predicando en los Confinesde suamabíe dèsier- 
to, de modo que los Evangelistas dicen, que predico en 
cl desierto mismo: y su predicacion la llama el Prophe- 
ta:„ Voz del que dama en el Desierto.,, Aun en su 
ministerio era todavia su centro su amada Soledad; y la 
delicia con que rcforzaba sus fuerzas, y alentaba su es- 
pjritu: kccton patetica para nosotros, de quan amable 
debe ser la soledad, y el retiro en todos tiempos, pero 
especialmente durante la prosîma preparacion para ce- 
lebrac ei nacimiento de Christo, y disponer espirituat- 


Tomo XLLL 


(31) Luce 10. V. 3t. 
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mcnte nuestras almas para recibirle. Todo Christiano es- 
tá indispensablemente obligado á'retirarse siempte del 
niundo, y del contagio de los vicios, de .su espiritu, j : 
de sus maxîmas, y vivir desprendido de sus fatales lazos, 
y afeâos desordenados.,, Apartaos dei centro de Baby- 
„ Ionia, y salid de ia tierra de los Chaldeos; (52) que 
„ el mundo está iieno de abominacion y prostituciones 
„ de sus fornicaciones espirituales, y de Idolatria, para 
,, usar de las Expresiones figurativas de los Prophetas. 
„ Aquella compania, aquellos Circos, aquellas diversio- 
„ nes, que respiran espíritu de vanidad, soberbìa, avaricia, 
,, amor al deleite, indolencia, pereza, y disipacion.,, To- 
do esto declara abiertamente la guerra, y una enemiga 
irreconciliable con Christo y su Evangelio, son la ente- 
ra ruina y exterminio del espiritu, y opuestos vicios á 
las obligaciones í vinculos mas esenciales y fundamenta- 
les de los que quieren Uamarse verdadero$ discipulos de 
Christo. „ Ttí estás entre Incredulos, y destruûores, y 
„ habitas con Escorpiones,, (33) cuya mordedura es mor- 
tal. Ciertainente que estos ìálsos Christianos deshonran 
la santidad de su profesion, y viven muertos para Dios 
en el estado del pecado, y enemigos declarados de Chris- 
toj que es decir, verdaderos Antichristos, pues que no hu- 
ycn de tales abominaciones. Si no son sensibíes á estas 
dolencias y miserias propias, no entienden la obligacion 
(undamental, ni ia santidad de sus estados, ni lo que com- 
prehenden Jas renuncias que en el bautismo hicieront. 
En esra santa estacion de compuncion y penitencia to- 
dos los Christianos están obligados á mantenerse con un 
escrupulo prudente á una distancia grande de quanto pue- 
da ser o parecer asechan^a del demonio , insrrumento 
de pecado, o inceativo de las pasiones amar, y freqiien- 

(32) Zachar. 2. v. 7. (33) Ezcch. 11. v. 6 . 
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tár las asambleas, 6 juotas mundanas en que todo el ob- 
jeto es de vanidad, sensualidad, y pereza, es respirar cl 
aire contagioso del mundo, que repele ignominiosamen- 
te el espiritu del Christianismo. E 1 fuego y el agua no 
son entre si tan opuestos como ia disipacion del mundo 
y la sanîa compuncion. 

En qualquier estado requiere ademas de esto Ia so- 
ledad christiana cierto grado de recoleccion interior y 
exterior, con determinados ticmpos de retiro en el dia 
para oracion, y reflesîones piadosas. Estas deben prolon- 
garse en el Adriento con mayor atencion, sazonando 
con ellas aun nuestros empleos exteriores: „vivirá so- 
litario, y obtendrá su paz ,, es el dicho Christiano de 
este santo tiempo. 

En el sereno aire de la soledad será mucho mas pur 
ro, mas fervoroso, y mas aceptable á Dios el sacrifìcio 
de nuestra oracicoi: en el silencio de nuestros sentidos, y 
en las potencias 'del alma, escucliaremos la voz del Es- 
piritu Santo, que hablará á nuestros corazones un len- 
guage hasta ahora desconocido de nosotros, nos dará un 
conocimiento nuevo de las cosas espirituaies con sus in- 
teríores iuces, y nos penetrará ademas de esro plena- 
mente nuestros corazones con sus mociones santas, para 
eicitar íos deseos mas puros, las resoluciones mas san- 
tas, suspiros y ayes con un suare torrente de iagrimas 
de amor, y sentimientos vivos de compuncion y peni- 
tencia. Podcmos pues,entonces decir à las companias' ini- 
portunas y db*P*doras, à ios vanos cntretenimientos, y 
á los clamores tumultuosos del .mundo: „ ìdos por vues- 
„tro camino, que ya rae quedo solo: yo he atrojjdo 
„ la ropa de paz ( o la aiegria carnal) y me he reves- 
,, tido del silicio de supücacion, y clamaré con él en mis 
„ dias al altisimo. „ (34) 

(34) Baruc - 4 * v - iÿ- 
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Sobre todos los exercicios de esta devota recolecciôn 
es necesario que deseemos con ahinco, mediante el mo- 
tivo poderoso de la gran misericordia de este MÌsterio, 
unirnos á nuestro Dios y Redentor, que nos llene de sus 
gracias, y nos anime con su espiritu, para que nazca 
espiritualmente en nosotros, y nos incorporemus del mis- 
mo con él. 

Este amor que inspira en el alma un deseo vehemen- 
te de la mas estrecha union con el amado, con su Dios, 
y Redentor, ia busca no solamente hablando con él, y 
. empleando en ei Senor todos sus afeâos, potencias, y fa- 
cultades, sino con la intima union que produce el San- 
to Sacramcnto de la Union misma, o de su Amor j el 
qual ie instituyo unicamente para comunicarse èl mismo 
à nosotros, é incorporarnos consigo, vivir por él y pot 
su espiritu, y enriquecernos con sus dones y gracias. S. 
Carlos Borromeo en varios Concilios Provinciales y Dio- 
cesanos, y en los encargos Pastorales á su Clero, manda 
severamente á todos los Reûores de Parroquias, Curas, 
y otros quaiesquiera à quien esté encargada la cura de 
almas, que exhorten continuamente á los Fieles á reci- 
bir la santa Comunion en Adviento, y Quare$ma, à lo 
menos todos los Domingos, si no con freqüencia. E 1 m»s- 
mo encargo repite á los Legos en varias instrucciones 
pastorales que les dirigiò. La union Sacramental de una 
alma amante con su Esposo y Salvador, aunque infìni- 
tamente sublíme y admirable, como está baxo de ciertos 
velos, no sacia perfeâamente su amor. Es ciertamente 
su principal consuelo, su fuerza espiritual, su sustenta- 
culo, su viatico en esta peregrinacion mortal: pero coa 
el aumento del amor se abrasa en deseos mas vivos de 
la mas perfeâa union que espera reinando con Dios en 
su gloria, mirandole cara á cara, y poseyendole con ple- 
na fruicion. Con los deseos yehementes de yernos per- 
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feâameote libres de nuestros malcs, y miserías espiriraa- 
les : de ser unidos con éi: de poseerle en su gracia y atnor, 
y en el Sacraroento Santo de su precioso Cuerpo y San- 
gre, nuestros corazones se elevan á descos mas vivos de 
ia eterna y perfeûa traosformacion en el que nos pro> 
mete la Bienaventuranza. S. Agusrin en aquella peticion 
del Padre Nuestro „ venga á nos el tu Reyno,, demucs* 
tra, (35) que,este deseo es la continua aspiracion y 
ruego de toda alma fiei, peregrina en Ia tierra: y e$t« 
amor, y este ahinco por que Christo venga à nosotros, 
y se úna con nosotros en su Gloria, le inspira el Espi- 
ritu Santo ea el corazon desu esposa con tieroos ayes, 
y continuados suspiros.,, £1 espiritu, y la esposa (esto 
es el alma fiel anlmada del Espiritu Santo ) dice, quo 
venga.,, (36) San Juan anade : „ y el que oiea, diga que 
venga. „ Qiié cosa mas natural, ni mas conforme à ra- 
zon en ia Religion nuestra, que el quc una Esposa aman- 
te deseé estár con su amado Esposo; d que una cria- 
tura hecha para Dios continuamente esté suspirando por 
verse descansando en su centro, y poseyendo su ultimo 
fin, su soberano, su eterno, su unicoDios: queunoque 
se halla cautivo apetezca la libertad: que una alma es- 
ciava y rodeada de peligros se exhale en deseos de una 
Inmortalidad gloriosa, donde no tendràn poder alguno 
sobre ella ni el pecado, ni el Demonio ; y en que ha 
de ser el mismo Dios ei todo en todo para clia. Es esto 
un efeâo tan regular de la caridad en nosotros , que S. 
Pablo llama á este suspirar por nuestra perfeAa Re- 
dencion y libertad, fruto de nucstra Adopcion. (37) Se- 
ría en qualquiera una presuncion intolerable creerse dis- 
puesto siempre para morir: como que ningun Christia- 
no puede preciarse de parecer puro ante ei Supremo Juez 

(35) 3 . Aug. bt Pt. 97.. bt Pt.. 147. et ef. 199. ti. StiU 
(36) Ape. 22. v. ij. (37) Rtm. t. 
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qae es Ia mlsma santìdad, sin sentirse poseido dei tçmor 
y temblor de un espiritu justo. Pero con la compuncion 
puede muy bien recurrir á la Misericordia, temer au- 
mentar sus deudas mientras viva , considerar su vida 
- misma: corpo • una misericordia inmensa , pues que 
le ofrece medios para la ' penitencia , y despues de 
todo esto aceptar'Ia vida como pura bendicion raise- 
ricordiosa, pero con sumísion á la voluntad Divina, 
y suspirando siempre por su Dios. Mucho mas grave 
. será sin duda el castigo de aquellos que dexan pasar 
estos tîempos penitenciales de misericordia, por un abu- 
,ao acaso mas critninal qoe el de los mismos judios; que 
muertos & los Diyinos líamamienros en los dias de Mt- 
seticordia; merecierón scr despreciados por Dios,y que 
no le encontrasen aun estando en medio de ellos. 

La Iglesîa en su oficio nos ensena á emplear nuestra 
devocion‘en el Adviento en cada una de lasquatro ve- 
nidas de Josu Christo: la primera quando nacio en car- 
nc mortal entre nosotros , alabandole y dandole gracias 
por'tan admirable misterio r la segunda quando visita es- 
piritualmente nuestras almas, naciendo esprritualmcpte 
-en nosotros con su gracîa, y habitando en huestros co- 
razones: la tercera, quando nos venga invisiblemente á 
,llcvár para si en la hora de nuestra muerte: la quarta 
quando venga visibley magestuosamente á juzgar al mun- 
do, y á coronar á sus ele&os al fin de los siglos. Estas 
venidas de Jesu-Christo deben ser el objeto de nuestros 
aíldtos y; deseos, y pedir á la divina misericordia se dig- 
ne hacer que se cumplan en fav.or nuestro: especialmen- 
•té la segundu, o su espiritual nacimiento en nosotros, con 
quese consuma completamente laTedencion y libramien- 
to de nuestras almas de la esclavitud del Pecado, y de 
Ias pasiones, y se establece perfeílamente en nosotros el 
«eyno ^e su ajpo^tyLa parte que tengaraos en esta gf*- 
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cìa de su naeimiçnto espiritual è invìsible ha de ser lè 
niedida de ia felictdad y alegria. de su venida para no- 
aotros tanto en la hora de nuestra muerte, corno en eì 
fin dei mundo: esto es io que especialmente pediraos y 
deseamos con Ias oraciones y suspiros mas ardientes. 

E 1 Papa Inoceocio III. expiica esta dodlrina en ios 
terminos siguientes : (38) „ quatro venidas leemos dè Je- 
„ su-Christo , dos visibles y dos invisibles. La primera 
„ visible fue quando vino a rëdimir al mundo 3 la. se- 
„ gunda quando venga á juzgarle. Su primera venida in- 
„visible es con la que visita al alma del Justo consu 
„ gracia: de la que se dixo ,, (39) él vendrá i é\, y 
„ tomará <n él su morada.„ La segunda invìsible será 
„á la muerte del justo ; de ia quai cscribe S. Juan ,, 
Ven, Senor, Jesus.,, (40) Por cuya razon ruega la Igle- 
sia, que á la muerte del Christiano salga Christo al en- 
cuentro á su ajma. Estas quatro venidas de Chrrsto 
representa ia Iglesja en las quatro Dominicas de Advien* 
to, no solo en ei numero, sino en parte cn cieitas ora* 
ciones y leccionesdel Oficio. 

Los quatro Domingosde Advlento deben santificar- 
se con particuiar devocion, con oraciones mas fervoro- 
sas y dilatadas, freqüentando los Sacramentos con mas 
compuncion que Ja ordin?ria, asistundo á ios Sermones, 
c instrucciones Cathequeticas, y siendo estas mas repe- 
tidas que los demas Domingos deiano. Veanse las Ins- 
trucciones de S. Carlos Borromeo, y sus Conciiios en las 
Adlas de la Iglesia de Milán, à que la Iglesia y la Si- 
lla Apostolica ha titulado justaraente , tesoro de Ecle- 
siastica disciplina. £1 terçer Domingo de Adviento eo 
su oficio, anuncia la mayor pro&imidad de nucstro Re- 

(38) Inoc.III. de Miseria hominis ptst. S. JBemard. (yc. (39) Joanf 

14. v. 1 3. (40) Apoc. n. v. ao. 
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dentor al mundo, redoblando ei fervor de los suspiros', 
y nos estímula á nueva compuncion en medro de la 
alegria espiritual. Los Griegos antes del dia de Navidad 
guardan una gran festividad de los antiguos PatriarcaS 
y Profetas en bonor principalmente de su ardiente sos* 
pirar, y de su Expeäacion del Mesias, Redentor. 

La ultima semana de Adviento se celebra con ofìclo 
mas solemne, como preparacion mas inmediata á la gran 
fcstividad deí Nacimiento de Christo. (41) 

TEMPORAS DE DICIEMBRE. 

Ademàs de los motivos generales de este antîgüö ho» 
menage d tributo de oracion, fueron establecidas en Ias 
«juatro estacbnes, ó divisiones del ano ltmosnas, absti- 
nencias, y ayunos, corno nota San Leon el Magno, en 
rendicton de gracias por los frutos de ta tierra, despties 
que se han cogtdo, con un sacrifício de abstinencia, con- 
tinencia, y temptanza: (1) por que qué cosa mas util, 
ni mas poderosa, dice este Santo Papa y Dodor, que un 
ayuno saludable, con que nos acercamos tnas à Dios, 
desarmamos al Demonio, sujetamos nuestras pasiones, y 
rencemos las delkadezas del vicio. EI ayuno fué siem- 
pre el alimento de la virtud, de él nacen en todo tiem*. 
po Ios bttenos pensamientos y deseos: con el muere la 
carne para sus apetitos sensuales $ y el espiritu sc re» 
nueva y fortalece en toda rirtud. Pero como la salud 
y el vigor de nuestro espiritu no se mantiene solo con 
el ayuno, es necesario hacer agradable á Dios nuestra 
abstinencia, acompanandola con liberales limosnas: „ dése 

(41) Thtoph. Raynaud. de Hebdomada Prefaratitnis ante Festutn 
Natẁitatis, T. 7. Oper. p. 454. (1) St. Leo. 2. de Jejunit 

decimi Mensis t tt CoUeüù* 
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„ todo à la virtud, especiaJmcnte io quc tomamos, ö quî* 
tf tamos de la sensutlidad: sea la abstinencia nuestra y 
j, nuestro ayuno para alimento del pobrc: cuidemos de 
,, socorrer al huerfano y á la Viuda: consolemos á todo 
„ triste; reconciliemos á los que estan en discordia: man- 
tt tengamos al pobre extrangero: ayudemos aloprimido: 
„ vistamos al desnudo; asistamos y remediemos al enfer- 
„mo: para que ofreciendo á Dios de nuestros trabajos 
„ este sacrificio de piedad, á Dios que es el que dá to- 
,, das las cosas, ppdamos recibir de éi el galardon del 
„ reyno de los Cielos: ayunemos pues el Miercoles y el 
„ Viernes, y gastemos en el Sabado la noche rambiea 
M en oraçion, en d sepulcro del bendito Apostol S. Pe- 
,, dro, para que asistidos del sufragio de sus meritos ob- 
„ tengamos lo que pedimos por mediacion de nucstro 
„Senor Jesu-Christo.,, 

£n el MìencoJes se celebraba con Ja mayor pompa 
y solemnidad antiguamente, y se cantaba por el Abad 
de cada Monasterio, ò por aquellos que presidian Itrs 
Iglesias Cathedrales y Colegiatas, eJ Oficio de la Encar- 
nacion, en hacimiento de gracias por el cumplimiento 
de los deseos y anheio de los antiguos Santos, y de las mi- 
sericordiosas promesas del Seiior en cste santo é incom- 
prehensible misterio. Toraö su nombre de Jas primeras 
palabras del EvangeIio en aquel dia: Missus est Ange - 
lus Gabriel. Varios anos predicö San Bêrnardo los sermo- 
nes pateticos y preciosos titulados sobre el Missus est, 
£1 sabio Martenne fa) dice de este solemne Oficio, que 
si qualquiera otra Fiesta, aunque fuese de primera Clase 
caia en este dia, se transferia á otro para no omitir aquel 
Oficio prÎYÌlegiádo: y que en ct aun los cnfermos se le- 
yantaban á media nocbe, por asistir ’á los Maytines, y’ 

(2) D< ant. mon. rit, l, 3. c, 2, 

Tomo XIII. T 
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ú toio el oficio, si se lo pcrmitian Us fuerzas. Leiasc à 
los priacipios la homilia del V. Beda, pero dcspues de 
los tiempos de San Bernardo se puso otra deducida de 
sus sermoncs sobre el EvangeIio de este dia. ÉI gran 
Responsorio delO en Ias Visperas se canta doble con’ 
solemnidad, principiando en el dia 17 por espacio de 
siete antes del de Navidad. Antiguamente secantabaun 
Responsorio mas en el dia 16 del mes, como puede vcrse 
en los Breviarios, ö libros del oíicio Divino de aqúeüa 
antiguedad, de que hace mencion Aroalario. (3) 

. £n la ultima semana de Adviento guardaban anti- 
guamente los Monges un ayutio mucho mas scvero, (4) 
como en .la Semana Santa, y cn Ia vispera de Santo Tho- 
más, como no cayese en Domingo: se rasuraban para el 
<dia de Pascua, y se concedia el bano á aquellos que le 
usaban, (5) de todo lo qual nada se permitia en tiem- 
|jos, de compuncion y penitencia, hasta el fin de este, 
jiara presentarse limpios y aseados en la festividad, y 
anunciar su alegria aun en el exterior. 

La Vispera de Navidad fué siempreí la màs solem- 
pe de todas. Todos cran convidadosá una espiritual ale : 
gria, leyendo en las Visperas aquel pequeno capitulo dc 
Gaudete , o alegraos. Los Versiculos de las anteriores 
yisperas contienen los suspiros mas languidos y melan- 
colicos de k>s ahtiguos Padres: aquel de „ Ven á libertar- 
,, nos„ (6) se cantaba por dos ninos. É1 de „ caiga el 
„ rocio de los Cielos,, por un nino solo. Las Laudes de 
la Vispefa 5e.cantaban con mayor solemnidad por cl Pre- 
voste de la Collegiata, o Abad del Monasterio, acom- 
panadq de la musica con todos los instrumentos. (7) 

*(3 M tnalar. de ord . Anitph . c. 15. (4) Reg. ÁLigistri ap. Holstem. 

(5) Lnnfranc.iìî Statutis , &c. (6) Veniadliberandunr. Rjrate Cceli . 

(7 )Martenne de Attt.rN^onaçfu Ritiút. U 
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SOBRE LA FESTIVIDAD DEL DULCE NOMBRE 
db Jesds: segundo Domingo despuss db la 
- Epiphania. 


CAPITULO UNICO. 


/a devota alma Chrisríana que aprendid una vezá cono- 
cer á su Redentor Divino, autor de su Saivacion, y que 
crucifìcada para el naundo, y para todos los apetitos sen- 
suales, ha purificado sus afeŵos de toda la maligna é im- 
pura inrfeccion de sus ponaonas, y es capaz de gustar 
iJa suavidad, y comprehender,la gloria, duizura, y fcli- 
icidad de su amor Santo, le encuentra en todo misterio, 
iy en toda circunstancia infinitamente amable, y digno 
,de adoracion. Toda festividad 'en honor suyo Ia abraza 
y celebra con una alegria y dcvocion incxplicables. La 
<de «u Sanfo Nombre parece comprehéndcr cn ciérto mo- 
;do todos Jos misterios, todas sus misericordías, todo titu- 
Jo de honor, todo beneficio, toda gracia, el exfuerzo to- 
-do dd Divino atnor, que adoramos e,i todos los pasos de 
su Encarnacion, Vida, Muerte, Resureccion, Ascension, 
y venida como Juez Soberano de vivos y de muertos. 
Este sagrado nombre de Jesus presenra á nuestra idea Ja 
•magestad y gloria de su divinidadj y las prendas nras 
amabics de su humanidad baxo el caracter de Salvador, 
y Eterno esposo de nuestras almas. El adorable Nombre 
de Jesus se dió por el Padrt á su unico Coeterno Hijo, 
para que fuese titulo de su suprema Magcstad, poder, y 
dominacion: y dc su gloriosa yicloria del pecado y del 

Ta 
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infierno: y expr«ar en ei una fuente inexhausta detoda 
gracia, bendicion, y consuelo pafa nosotros. 

E 1 Nombre Santo de Jesus se diö á nuestro Reden- 
tor en la Circuncision. Era devota costumbre delosju- 
dios poner el nombre á todos los hijos yaronesen aque- 
lla ceremonia; uso que havian derivado desde el Patriar- 
ca Abraham; por quê quando fué circunddado cste le^ 
mudo Dios el nombre de Abram, esto es, gran Padre, 
en el de Abraham, que significa Padre de muchas Ge^ 
fes. (i) Es pues mui conforme à razon que al tiemjw 
que una persona es alistada entre los hijos de Dios, hon-' 
rada con su alianza, y coa sus dones mas prectosos, y 
declarado heredero de sus eternas promesas, torae tam- 
bien un nombre, que sirva de titulo, y prenda de su ho- 
nor, y le estè recordando siempre el elevado . cara&er 
que le engrandece; y el momento desde el que se data 
]a epoca de una vida cejpstial. Christo quiso tomar su 
augusto Nombre en su Circuncision, por conformarse.en 
todo, no solo con las disposiciones y estatutos, sino con 
Jas costumbres piadosas del Pueblo de Dios, y de la Ley, 
para ensenarnos á concebir la yerdadera estimacion que 
se la debe, y Ia fidelidad mas escrupulosa en todas las 
praâicas, y ritos religiosos de la Iglesia. Esta ceremonia 
era tambien la mas aproposito para tomar este sagradb 
Nombre que significa Salvador, pur queen ella se mos- 
tró tal, oíreciendo las primicias de su sangre preciosa, 
.precio de nuestra Redencion. 

, , No debcraos imaginar, que quien dió este nombre 
al Divino Infante fué algun Angel, San Joseph, o 1 » 
Virgen Maria: San Lucas nos asegura que le traxò el 
Archangel Gabricl de ios Cielos antes que huyiese sidò 

(i) Genes. 17. 
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concebido Christo. (2) Entonces fué revelado á Maria: 
y en otra vision fuè descubierto á Joseph por otro An- 
geJ. (3) Estas visiones y reveIaciones sirven para Itumar 
nuestra atencion y veneracion à çste mistcrio, y que no 
le miremos con indiferencia: aquellas fueron solámente 
disposiciones preparatorias: el misterio le reservaba el 
Senor eö si mismo: por tanto era necesario que Dios 
mismo diese nombre á su propio Hijo. Ninguno entre 
los hombres podia tener semejante deredìo: es preroga- 
tiva del Padre aun entre ellos mismos pòner el nombre 
á los hijosj y aquellos nombrcs son mafî. correspondien- 
rtes que convienen, ò cxplican la rat.uraleza de la cosa 
à que se imponeo. Adam que conocia las propiedadcs 
y excelencias de todas las criaturas vivientcs sobre Ia 
tiçrra diò á cada una cl nombre signitìcante de sti nattt- 
raleza. Entre los antiguos Patriarcas, y aim nuestros abuc- 
Jos mismos, Jos Padres que no penetraban el caraèler fu- 
.turo, genio, ó inclinaclones de sus hijos deducian sus nom- 
.bres de qualquiera leve circunstancia tjue acaecieseen su 
nacimiento, o bien de Ias qualidades imaginarias que se 
prometian tuviesen sus hijos en adclante: 1 y quantas ve- 
rces no frustro' el contrario cvento stis lisongeras esp>e- 
ranzas? Por lo comun vctnos quetienen los nombres mas 
ilustres en el dia los. hombres mas ini.imes y penrersos: 
Christo debia tomar un Nombre que expresasesu subti- 
me caraíter: el Padre unicamente conocia las excelencias 
de su dignidad, naturaleza, y funcciones: el solo podia 
tcomprender su Verbo consubstancial y Coeterno: las 
ilimitadas perfecciones de su Divina Naturalcza y Pcç- 
sona; el misterio inefable de su Encarnacion, ò su cali- 
dad de Redentor del mundo. Ningun Angel, ninguna 
Criatura de Cielos ni de Ticrra es capaz de comprehen- 

(») Luc. 1. v 31. (3 ) M.d. jo. v. ir. 
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:der ì£tòs mtíterJôs ý péfŵccioiiesf pues cadâ 1 utŵ de eîtìs 
es/un abîsmo que no bai entendimîento humano q»)e 
pueda sondear. E 1 Padfe solö, á quien unicamente cor- 
«respondia esta acciotiÿ y que le conocia desde laeterni- 
dad,; le podia - dar uh nombre conforme- a- su alta dignt- 
'dad y car&ftai. Àlgtmos Prophdtás reçibteron sus nom- 
?bres de los'OôIös^ peroono 'como Jesus, á qaien Diòs 
mismo sehaló un titulo que tiene à la eternidad. Para 
-este misteriŵ eligiò el Sênor el tiempo mas oportunò: 
anirandoi ‘4 ÌU Hijo, objöto de- Sti comptacencíi y-amóí, 
-«ubíierto d: <vtlö'dtf «ha naeuralm crfoda, coh *1 
rdisfrai dè> pdcadory sujetö alacuohillo huttiilladot 1 ' dt’ìi 
>circuncisiön, pdr* Uonrarlc & presencia de 4 as triatur», 
idedaro que no era pecador, sino la inocencia y>santidard 
-misma que venia á justificar á Ios pecadores. HizofíH®9Ío 
-daddole un nombre de^glofta: -tm nòmbre sobre todos !os 
-nòmrbres, á ‘cuyo stínorö aŵntd rodas ías criaturas doblah 
-su rodilla, y le -adoràit. La palabra Jŵŵs 'signiftca Sal- 
)vad©r: (a) ni pödian eîttrafiar Ios Judios que se ie im- 
•pLrsiese est t nombré’ pör que ya le havian oido en otros. 
-Encontratnos un Jeíús d jéhosiuath hijo dt Nun, de Jesds 
-hijo de Sirach', y JeíWphö hace «mencionde cíẁto Jirììo 
dJantado Jesus, que predpco- tof protfima ruina ‘deso'öu- 
dad y su £'íacion: pero etî esttís fué aquel nombre pu- 
-ramente ape!ativo, una mera sombra, no expresivo àe^ 
?realidad, o quando mas indicaria un llbertador de una* 
iNacion particular dö la< <tsclavitud-, ■ d de ‘otras calami- 
«lades tempòratesc* no r ási en nuestro r Redentor Divîtíq: 

Este mi Jesus, tìice San Bernárd<v(fi) «o tiene un nom- 
-iîr.j i : . : • • • • : 

• Jesus en Hebreo Jesuath, ó Jehosuah, es Salvador. Vease á 

.Santo Thomas 3. p. Qu. 37.au. 2. Suirez 2. in 3. S. Tboror. tom. a. 
Dsp. r^.Scct. 2. 

(b) Non adjnstar pdoruny meus istç Jesuç Noeteu vacunm & ina- 
n - portat: non est'in eo magni nomihis 'umb’ra, sed veritas. S. Bern. 
Serm. 1. de circumcis. 
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M bre vano, ;d vacio que nada signifiquc: no es ( en el 
,, sombra de un nornbre grande, sinola verdad de lo qûe 
„ denota.,, E 1 es verdaderamente nuestro grande, y unico 
Salvador, que nos ha resçatado del pecado, y de aquel 
diIuvio de ma'es inlìnitos y de miserias sin termino en 
que nos havia sun ergido la caida de Adam: ademas de 
esto adquiriò para nosotros todo bien, todas las yenta* 
jas de la Gracia, y una inmensa çterna bieoaventuranza 
y gloria: ultimamcnte ha sujetado, y vcnfcidö la mticrte 
y el infierno, y libertado al hosnbre de sus garras. con 
su redcncion. 

c ; Esta maravillosa salracion fuç obrada, al Jnfimcopne-i 
cio^ de^su Encarnacion, Pasion, y Muerce: doljcttyiŷ'nri** 
terio rccibe infinita Gloria Dios Padre,$uperior 'í qtr»nta 
puede ensalzarle el homcnage !y fidelidad dc todasi las 
criaturas juntas: gloria commensurada à su raisma in« 
mensidad, y gloria digna de Dios. En rocompensa dc 
esta victoaa es Ia Humanidad de Christo CRaltada sobre 
todas las puras eriaturas: çonyo Horabre eS.dedacado por 
el Padre en un orden mui superior á todosJos dcmàs; 
y nombrado por el Supremo Jnez de vivos y muertps. 
Eos Conquistadores mas ilustres de los Romaoos tomaban 
inuchas veees nombres, dictados, y titulos (Jonitonor do 
ios paises que havian suhyuga.lo, 6 de alg'uria ,g»an \ ic* 
toria y expediçiont como el Arrifcam^ Aîiatico;x.‘l Par- 
tho, el Gerrnanico, el Dacio, 'Esta fùc una vanidad 
loca, e infructiferat pero en Dios. 110 hai cosa que mas 
mueva nuestra^adoraçtori, y tributos de aroor de un mo- 
do mas eficaz y admirable que su bondad ,y misericor- 
dia, que es Ia.obra .superior todas sus obras: y este 
atributo en ninguna cosa aparece mas brillante quecn 
el admirable misteiío de la Eneamacion. Era- pues mui 
correspondiente que tomase su nombre de esta gloriosa 
obra do nuestra salvacion, y de su Tictoria íobte el De- 
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hioftk), ; 'y tl Pecado: ni podía haver nti^ Nombte mas 
gloriöso para el, ni mas -amable para nosotros. Havi»- 
nos salvado, y esro humillandose hasta la ignominia de 
una muerte de Cru2: por cuya causa le exaltd Dios, y 
le puso un Nombre que es sobre todos lo& tiombres: para 
que al Nombre de Jesus todos doblen la rodilla, los del 
Cielo, los de là tierra, y aun Ios de los infiernos» y qoe 
confiese toda lenguà qüe nuestro Senor Jesu Christo est£ 
en la gloria de Dios Padre. (4) Este Nombre nos pre- 
senta á un hombrc^que es verdadero Dios, que pròcede 
del Dios Verdadero, infinitamente Santo, Sabio, Pode- 
roso, ý Ileno de niisericordia, hecho Hombre por solo 
ser Salvador nuestro, mostrando senales y prendas segu- 
risimas de misericordia y amor, llevando por nosotros 
la marcd de sus llagas, las impresiones de sus heridas, 
y explayando todos los atra£iivos preciosos de gracia y 
de virtud: á urt hombre Dios en cuyö fée sölamente po- 
dcthos ser salvos: (5)en còyà Hedeticiori creyendo Adam 
fuéj sácado del pecädo: aquei á cuya vistâ deí dia en 
qds.’hàvia de 1 veŵir se regod)ò Abraham' en su âicgrià$ 
(6) á quien todos los Prophetas predixetonr y por ouieit 
todos los antiguos Justos suspiraron, solicitando a Ios 
Cielos con cootinuas lagrîmas: el deseado de todas las 
Nacìones, (7) y el deseo de tódas las eterdas alturas; 
ei fîn 4 e la Leyj ^pJ el Verbo Omnlpoteiite que. desde 
etemidad habita en el seno del Padre; (10) en quien 
se miran todos los tesoros de Ia sabiduria y la ciencia; 
(11) el q ue.es uno con el Padre; (12) nacido de él desde 
ía ctatni'dadj (13) Hifo verdadero de Dios; á quien cl 
Padre ama, y en cuýas manos depositó todas las cosas; 

(4) Phiì. 5» 910. 11. (t) A 8 . 4. ŵ. 11. Joätt. 3. v. 16. e. 14. v. 6 * 

(6) Joatt. S.,v. 59. (7) Ág.t. v. 9 . (8) Gfn.49 v. 26. (9) Rom.10. 
(ib) Jian. 1 .(x 1) CW. a,.v. (11) /044. 10. v. 20 (13) Pt.i 19« 
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(14) -quîen aina á todbs los que le inían; (15) la 'peffec* 
ta y substancial imagen del Padre, en quese hallan eX* 
presadas todas las perfecciones; (16) la figura de su subs- 
tancia» el resplandor de la Eterna Luz, el Verbo increa- 
do; su eternö existente Verbo; (j 7) el que tiace rodo 
que el Padre; (18} por quien todas las- cosas fucron he'i> 
chas; (19) en quien»y-por quien- todas subsisten; (*o) 
<1 Heredero de todo; (21) á quien el Padre nóshada- 
do* (22) y átodas las Naciones: (23) cl es nuestro unico 
Mediacfor; (14) el que nos lieva al Padre, y nos recon- 
oilia conel; (25) el que borra nuestras iniquidades, (26) 
y quanto contra nosotros haidscrito; pagándo todas nues-* 
tras deudas; (27) el misericordioso Redentor nuestro;(28) 
el que nos lÌDertó de la esclavitud dcl dcmonio; del pe* 
cado, y del mal con el precio de su sangre; (29) nues- 
tro Eterno Sumo Sacerdote, sentado á la diestra de sii 
Padre, ofreciendose á si mismo por nosotros,* (30) en 
quien sotaos colmadoi de bendiciones; (*i) Vi&imj vo- 
luntaria que se consagró por nosotros, (32) y que por 
nosotros ruega, y rogarà; (33) vidima nucstra eo la Cruz 
por la efusion de su Sangre, (34) y continuado sacriíi- 
eio incruento- çn nuestros altares, {35) nucstro modclo, 

tj? ' , ‘ - > ' ’ ■ { ’ 

(14) Math~ ij .- a . j. Joaru (1 'lY Jo.in. 14. v. 23. (t 6 ) Hchrì 

. (. 3. Sap. 6. (17) Joati. i.érc.'{\'Ì),Jo.m. J. ,v. 29. (t 9) Jo.ttu 
1. v. 3. Col. 16. (20) Col. 1, Sap. 9. v. 26. (21) Htbr. c. 2. Heb. 
c. 11. Psal. 8. (22) Joatt. 16.®. 16. (23) Ps.li. (24) lirti. 11, 
*. 5. Gal. 3. v. 20. Col. c. xo. (25) Joati. 14. x>. 6. Eph . 4. w, 
29. h 6 ) Epft ; 11. v. 16. (27) Coh 11. v . 14. (28) Js.ii. 12. v. 
14. CoL 1. v. 13. Rom. 8. v. 2. Gal. 4 v. 4. Hebr. 11. v. 14, 
(29) 1 J Petr'.. 1 . *w i 8 .1. Cor. 6- v. 20. Tit. î; v. 14. (30 )'Hebr. 
■ - 5. v.' <j. Ps: ibo . Ps.* 46. Hebr. '']. v. 26. Htbr. iò. v. i i. 12. 

C31) Eph. t.w. 4.(32) Eph. 5. v. 1. 1 . Joatt. 11. 1. Petr. 11. v. 24. 
.• Joatt. ç. (33) Heb. 5, v. 7. Joan. 17. v. 17. (34) Heb. 9. 

• v. 28. (35). Mai. a, 1 Çor. *J. Hebr. 10 v. 14. cap. 9. v. 18 . 

Tomo XIII. V ‘ " 
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nuestra notma, nuestra guia por el camino de Ia Crur, 
en toda santidad, y en todas las virtudes. 

Nuestro Padre, pues de cl nacimos no solo en !a 
Çreacion, sino mas gloriosamente cn espiritu por la prc- 
destinacion à su gracia, y i su gloria, (36) el Rey de 
los Reyes y Scöor de Ios Senores, cuyo reyno espiri- 
tual es de todas la Naciones y de todos los siglos; (37) 
Rey particularmente de nuestras almas por medio de su 
amor, por el que impéra en nosotros con la efusion con- 
tinua de sus Gracias, mediante el homcnage de p'bedien- 
cia de nuestros corazones, y de todas las potencias de 
nuestra alma, (38) cabeza de que todos nosotros somos 
miembros, (39) por la union de caridad, y por una sa- 
grada incorporacion en el, con la abundancia y pleni- 
tud de sus dones, y de sus meritos: nuestro amantisimo 
y fíel Esposo; (40) el camino que guia á Dios: la vida 
ae nuestras alinas; Ia eterna é inmudable verdad:. nues- 
tro Do&or y Legislador: nuestro Pan, nuestra fortaleza, 
nuestra luz, nuestro consuelo, y alegria: nuestra paz t 
nuestro Juez, nuestra ftJicidad, y nuestro ultimo fin. To- 
dos estos, y otros muchos titulos y calidades que 
atribuyen las Santas Escrituras á Christo, comprende sos 
lo su Nombre, con un extraâo, ò compendio eminente 
de todos los demas nombres que le fueron dados por el 
Espiritu Santo, como el de Dios fuerte que desarma el 
poder del Infíerno, el Admirable cuya vida y doârina 
estan llenas de misterios incomprehensibles: el Padre del 
sabio Consejo ( ö Fuente de Sabiduria; ) Padre del futu- 

(36) Itai. 9. v. 6. Hebr. it. v. 13. (37) Epk. 1. Josn. 1». Joan. 
3. *. (. (38) Apoc. 19. v. 6. Zach. 9. v. 19. Lucf jt. Ps. 144- 
v. 13 Luif 33. 1 Cor. 11. v. 24. 28. (39) Ephes. 3. v. \j. 

Joan. 4. v. 16. (40) Ephtt. 1. Jaan. tj. v. 5. MaL 9. v. f. 
Col. 1. Eph. f. v. 30. Apoc. 19. v. 7. cap. ai. 9, n. Cor. iu 
9. 3. Apoc» 22, v. 29. / 17^ 
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ro siglo, Principe de ia paz que reconcilia todas las co- 
aas en ios Cielos y en La Tierra: el Christo, ó Ungido 
por su Padre, con la plenitud de toda la Gracia; el Me- 
aias; el Profeta llamado asi enfaticamente, &c. Todas es- 
tas y otras calidades de ígual excelencia formaa el carac- 
ter de SaWador. Este glorioso ncmbre nos trae á la me- 
moria su celo santo, su amor, su ardiente deaeo de nue»- 
tra salvacion, su mansedumbre, misericordia, y bondad, 
con todas las demas virtudes Divinas, los tormcmos ias 
ignominias que sufrió por nosotros, los misterios que obrd, 

Î quanto por nosotros hizo con los benchcios que nos 
a conferido. Esteglorioso nombre exprcsa tambien en 
èl ser fuente y principio de todas las gracias. 

JLa Fée, la Esperanza* la Caridad, la Humtldad, 
la Pureza, la Dcvocion, y otras virtude$ que tuvieron 
todos los Santos, touos los Dones, Ia eracia, y ki belleza 
espiritual que les adornaron, todo fuè fruto de la Salva- 
don de Christo. No hai otro nombre debaxo de los Cie- 
-los en que el hombre pueda ser salvo. (41) Y de esta 
plenitud. todos hemos recibido (43) De su salvacion y* 
Tiâoria derívamo$ tambien aosotros toda ouestra forta- 
leza, y todas las grac ; > vcncedoras con que rendimos 
nuestros enemigos espirituales. Este Nonsbre debe estar 
excitando siempre nuestra veneracion y nuestro amor, 
á dar gloria á Dios, y á hacernos á él agradables. Este 
Nombre de Jesus pronunciado y repetido de todo cora- 
zon con un espiritu de amor y de oracion, es sumamenne 
poderoso. Con el á veces han mandado toda la natura- 
leza algunos Siervos de Dios, han rcstituido la vida á 
los muertos, han curado enfermedades, y Uenado eLmun- 
do de milagros. San Pedro hizo que sanase nn cojo,di- 
ciendo solamente: „ en el nombre de Jesus Nacareno le- 

(41) Aä. 4. v. 12. (42) Joatt,. 1. v. l6* 

Va 
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va.ntate, y anda.,, (43) Por èl se/h»j’visto dasarjtnado 
<en todas/U* partes dersu ltnperio.el poder de.-lasnTini®- 
i>bs: ppdetnos decir de el, <jtie el Nombre/dél Senonsea 
jalabado : desde. la' Aurora hasta el ponfcr del Sol. (44) 
Bn todis Jas Naciones y Provincias resuena el acento deí 
JNombrc de Jesus. San Bernardo exclama: (45) ,, O Nom- 
„ brel digno de toda bepdicion y alabanza.„ Sus suaws 
perfumeS 'Sç derramaron xiei Gielo sobre J.udá, y desde 
pqui se esparcieron por ítodos los ambitos del mundo» 
La Iglesia en tódas las partes del Orbe oanta „ tu nom- 
bre es aceite derramado „ sus perfumes no solo han Ue- 
nado él Cielo y Ia Tierra, sino que han aicannado al 
Iníierno, auoque dei un modo muidistjnío: Toda ctiatu- 
ra ..es convidada y compclida á rcndir sus ,homenáges, y 
yepetir <n ecos concertados „ tu Nombre >ös un aCcite 
derramado sobre la Tierra.,, < 

Es nombre de terror para. los Demonio^ que tiem» 
blan al eco de su acento quando es devotamfcnte pra^ 
nunciado; no por. quc las.silabas piateriaWs contepgan vir- 
tuJ alguna, sino por ( v qpç • vatt imperadas dd poder dç 
aquet que se agrada deí-amor, coofianea^ y devocion con 
qac los .devotos le honran. ai invocarle ; quedarrdo Jos 
espiritus infernales. atolondrados è inermes al lerriẀe gol> 
pe del trueuo que Jes. atetra al pronunciar. nombure taa 
pivioo. Por çste.unedio .itan sìdo ariojádos muçhas 'vèr 
ces de los cüerpòs. que materialmente poseían. Y quc el 
moJouregutac d«' expeler por los Christianos losèspirii* 
tus de. los Energumenos en los siglos primitivos era la 
invocacion dei Santo Nombre de Jesus se halla atesti- 
guajo por unanirne. consentimieuto de los Padres, y orros 
csci.itores de aquellos antiguos tiempos. Todo demonio 
conjurado pòr ei Nombre de Jesu-Christo es yencido y 

(43) A . i . 3. v . 6 . (44) Pt . iu . 9 . 3. (45) S . JBtrn . Strm . 1} Jn C » nt . 
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sujetado, díce San Justino, (46) el mas sabio y ntes antt- 
guo dc los Padres y Martiies primitivos. Y en so se- 
gunda apologia ante el Senado Romano, dcntro del ter- 
mino de cinquenta anos despues de los dias de los Apos- 
toles, dice, que es llamado Christo por haver sido un- 
gido: cuya circunstancia incluyc el nombre con una sig- 
nilicacion mistica. Asi como el Nombre de Dios no es 
Nombre, sino cierto signo impenetrablc anadido á la na- 
turaleza humana. Pero el Nombre de Jesus incluia uno 
y otro, nombre y significacion „ por que fué hecho hora- 
bre, dice, segun el decreto de aquel que es Dios y Padre, 
para 1 a salvacion de los que en el creyescn; y para ven- 
cer y subyugar á los Demonios; corao podeis conocer 
por las mismas cosas que ahora estais viendo.. Por que 
en todo el mundo, y en vuestra misma Ciudad ( Roma) 
se ven curados y libres muchos queestaban poseidosdel 
Demonio. Los espiritus malignos han sido vencidos y 
arrojados muchas veces por los CliTÌstianos conjurando- 
les, y exorc:sandoles en el Nombre de Jesns, despues dc 
haver apurado sus artes y hcchicérias. todos los mags- 
cos y embusteros. (47) Los Demonios. pues son,vencidos 
con s0/0 el nombre de Jesus. (48)530 Gregorio Nacian- 
zeno dice, que Juliano el Apostata pubJico una Ley man- 
darnlo que se llamase á los Christumbs con. el- uombre 
d^ Cialileos, y no derivàsen. so dpcPidacion del hombre 
de Chiisto, por que esre ulricno le tenia el portituhrdc 
honor: si no es que lo hizo asi por que á semejanza dcl 
Demonio temblaba al Nombre de jesus (49) Y esort- 
biendo al Pagano Nemesio, dice „ ni delîe raaravillar 
que Chrisro ruviese tanro poJcr, por queyí> mismo,'que 

(46) S. Justin. Dìal. com. Tryphonc p. >6t. (47)5. Just. Aprf. J. ad 
Senat.n . 5 . p. 172. ed. Lant.ib. (48J lb. H. 178. (4 ÿ)S. Gie&* 
haz. Or. 1, in julian. p> 606. 
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le confieso freqüentemente apenas he pronuncîado so 
Nombre quando huye precipitadamente el Demoniocoa 
cstrepito e indignacion, publicando el poder del Dios 
inmortal; lo qual me ha sucedido tambien muchas ve- 
ces formando la senal de la Cruz, no solo en una mesa, 
d tabla, sino aun en el aire: por que la Figura está por 
si sola es un estandarte erigida (50 y Afìrma asi mismo 
Tertuliano, el escritor mas antiguo de ios Latinos Chris- 
tianos, que mandaba á los, Paganos derramar la sangre 
de aquel Christiano que dexase de lanzar los demonios 
del cuerpo del energumeno que se le presentase, como 
pronunciase el nombre de Jesus. (51) Con tanta confian- 
za los antiguos Christianos desafiaban á la prueba á los 
Paganos, diciendoics, que nii^uno de los Oraculos de 
los Idotatras, ni sus furias infernales en los cuerpos de 
los Demoniacos podian resistir al Santo Nombre dc Je» 
sus, ni à la senal de la Cruz. Esta es cosa ya experi- 
mentada en el poder con que desyanece las astucias, y 
resiste las tentaciones y asaltos del enemigo: cuya pode- 
rosa raediacion atcstigua Santa Theresa y otros Santos, 
tanto en la senal de la Cruz, como en el Nombreéio- 
▼ocacion del Senor. 

El Nombre de Jesus^es tambien el incentivo decmu- 
Jacion, y edificacion en toda virtud; con cuyo amor y 
isentimientos se nos inspira aquel modelo que puso á nues- 
tra vista el digno sujeto que le lleva; y mediante la gra- 
cia de aquel Senor que es honrado principalmentc con 
su iavocacion. Quando le pronunciamos religiosamente, 
ó traemos á la memoria á Jesus nos representamos eí 
mas humilde, el mas casto, el mas caritativo, tierno y 
manso 'de todos los corazones: el mas puro, inocente, 

(í°) S. Greg. Naz. I. ad Nemetìum Ethnicum, f. 879. (51) TertuL 

Aplof. c. 23. 
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santo, casto, y miscricordioso de todos los hombres: un 
hombre Dŵ'ino dotado de toda Santidad, de toda Gra- 
cia, y de toda virtud. Representamos al misino tiempo 
á nuestra idea, que este hombre es al mismo ticmpo Dios 
Omnipotente, que al paso que por una parte nos dá un 
ciemplo que ha de ser modeio de nuestra vida, nos dá 
por otra la Luz, la fuerza, y la gracia para poderle co* 
piar, y formar á su norma nuestros corazones: (b) tt No 
„ hai cosa buena que no se me ocurra i la imaginacion 
„quando suena en mis oidos el Nombre de Jesus, (c) 
„dice S. Bernardo.„ Nunca pues debemos pronunciarel 
nombre este sin sentimientos de amor y adoracioni y sin 
concebir un deseo ardiente, y una intrepida resolucioa 
de imitar al Santo de Ios Santos, y al modelo grande de 
toda santidad. Esto requiere mucho íèrvor y grande ani- 
mo, por que el mundo y las pasiones levantan terribles 
tormentas, y pone acechanzas, y lazos en el camino de 
la rectitud. Pero emprendidoel viage debemos camioac 
intrepidos sin temor de la desgracia, de la contradiccion, 
ni del sacrificio que pueda eostarnos. No hemos resisti- 
do todavia á la sangre ni á la carne, ni llevado la cruz 
como nuestro Redenror. Como le tengamos presente no 
habrá tribulacion ni ignominia que no abracemos por su 
aroor. Jesus será nuestra fortaleza como llevemos su nom- 
bre en nuestros corazones: si preguntasemos i los Apot- 
toles, i los Martjrres: y i todos los Santos, de donde sa- 
caron tan invenctble animo, con que venfiieron al Mun- 
do y »1 Infierno, ellos os senalartan i Jesus, y procla- 
marun cl poder de su nombre, en que unicamente fue* 
ron saIvo6. Aquel que dixo i sus Discipulos; en ini nom- 

(i) Summo itaqoe mihl esemplar de Homioe 8c aniltom i Pe» 
aente. 

(e) Omaiahccbona mfiû sonant com uuonserit Jcsos» S- Bem. 
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bre lanzareîs los Demonios (5Ì) bá prometidaá quanto» 
publiquen su nombre fortaleoerles para tepelec todos 'sus 
fieros dardos, y triunfar de todas las tribulacioncs. La 
Cruz en donde está escrito el Nombre de tan gran Cau- 
dillo, es el Estandarte de ,nuestra salud, en que debe* 
mos poner toda nuestra gloria,.y toda nuestra confianza; 
Nos regocijaréraos en tul salyacion y en el Nombre de 
tuíestro Dios, y serémos-ezaltados. (53) 1 ' . 

Si el adorable nombre de Jesus, quando se invoca 
con devocion, es un escudo de Ömnipoteneia que nos 
protege en la batalla, tambien es un manantial inagq» 
table de delicias y aiegriaspara todos los. veedaderos'ataan» 
tes de su Dios y Redentor. Su sonido solo llena los co* 
tazones de ärnor ý: delicia excitando nuestra atencion y 
•mor á miestro Dios y Salvador, hecho hombre por amor 
nuestro. Por nosotros estuvo recostado én un pcsebre, 
llorò, fué- circuncidado,lleno de ignominia y .decaltimf 
nias, abufeteado, azotado, y crucilìcado. Por nuestra jus«- 
tificacion rcsucitö .de entre los muertos» subiÖ á loi 
Cielos, y está sentado á la diestra del Padre. Jamás sc 
yerán saciados ios Santos de repetir con un ardiente amor, 
con adoracion y respeto su sagrado nombre. Agustin, 
aun antes de sn bautismo y convérsion, nos dice, qut 
ballaba infinita delicia en el librd de Giceron, ,que yá 
ao \ic cncuentra, llamado Hortensio, que contenia uoi. 
expósicion bellisima y mui patetica, y uria exhortacion 
mui e!xpresiva* al amor de la Sabiduria r pero anu.de, (54) 
,, pero en este ardor grande solo una cosa me desagra#- 
>, áaba, y era, no encontrar alliei nombfe çle Christom 
Por qûe estç Nombrej Senor, pòr-tu miseràcocdia, estc 
Nombre de mi Salvador,Hijo tuyo, le rnamd mi tierno 

(j 2) Marc, 16. v. 17. (53) Ps. 19. v. 6. (54) S. Aug. Conf. /. 3* 
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corazon con la leche de mi Madre, y le retiene siempro 
Heno de piedad: y quanto se halle sin este nombre, por 
sabio, por elegante, por instructivo que sea, no mc sa- 
tisface perfectamente. Muchos dirán, que nada sicnten 
de esta dulzura y suavidad: esto puede ser á veces efec- 
to' de una probacion interior de esterilidad espiritual, ó 
desolacion de animo: pero podrianios responder á Ios mas: 
como se ha deleitar, ni hallar consuelo en esteNombre 
quien no tiene los ser.timientos mas leves de su amor; 
y es todo frialdad, todo indiferencia: cuyos corazones 
son ademas de esto á veccs esclavos de viles pasiones, 
y están lienos de descos irregulares dc honor mundano, 
de sed, de riquezas, y dèl ansia del deleite. Ha ! Ame 
qualquiera de estas almas á Jesus Crucificado,. que clla 
sentirá auantas wntajas hemos insìnuado, 

' EI éevoto Ingles S. Aelredo, en el Prefacio á su libro 
sofcre la amistad espiritnal (55) nos dîcc, que un.i vcz 
gusrada la duízura de este sagrado nombre, toda la e!o» 
quencia de Tulio, con que tanto se havia deleîrado an- 
tes, principiò á parecerie arida é insipida, por que no 
encontraba gusto donde no hallaba el Nombre adorable 
de Jesus, ó atgana otra cosa que se lo traxese á îa mc- 
snoria. Nota ei Padre S. Geronimo, (56) que S. Pablo 
repite á cada paso el nombre de su amaJo Redenror, 
aun donde parece supcríluo: y aun á veces donde hace 
el sentido algo embarazoso para el lector: queria men* 
tar á quicn amaba aun quando no havia necesidaj, y 
aun foera de proposito, como puede advertir qualquiera 
leâor atento en todas sus Epistolas. S. Buenavetmrra en 
su vida de S. Francisco (57) dice, que este amante Sí- 


(55) Bitf. Patr. td.Coìon. T. 13./. 130. ÉM* MSS. Mtttfi Britam. 
(>6) Hier.in Epfut. 101. eap. j. v. 13. T. 4. p. 334. ed. iion. 
b 7 ) C. 10 . 

Tomo XIII. X. 
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taphico reraba los Psalmos coo mucha deToctonde .es- 
piritu, y quando ocurria en ellos el Nombire de Dias 
manifestaba en su acento y en sus facciones la inexpli* 
cable delicia que sentia. su coraron en aquella palabra, 
por el tierno amor y veneracion que le tenia: y una velc 
aconsejd á sus hermanos, que rompiesen, ó pusiesen en 
un lugar decente quantos papeles se encontrasen en el 
suelo, no sea que estuviese en ellos escrito el Nombre.de 
Dios, y se pisase. Quando pronunciaba, <í oia pronun- 
ciar aquel sagrado nombre de Jesus se llcnaba interior- 
niente de un jubilo tan grande, que • no poília disimu- 
jaric en el extcrior, como transportado de gusto y de 
alegria. S. Francisco de Sales (58) exhortando á la Su? 
perior de unas Monjas à no dexar nunca soloá Jcsusen 
su espiritu, porque este Senor se deleita en estar cn no- 
sotros, y con nosotros, anade: „ los pechbs del delíríoso 
,, Jesus están llenos de leche suavisima, y están coriio 
,, cargados hjsta que algun infaoteespiritual viene à re- 
„ cibir el xugo de su amor.,, £sto lo debemos hacer in- 
vocand > arnorosam nte su nombre á lo menos en espi- 
ritu, y u iienJonos con él cn corazon y enafcäo> E 1 nais- 
mo tierno amjntc dc Jesus escribâendu ;à una Viuda de- 
vöta, principu de esie modo su Cartu^çŷ): ,,'no.cengo 
„ tiempo para escribir solainente el nuauire de Sab acíon, 
„ Jesus} O! Si pa lLsemj> prununciar una vez de todo 
„corazon este santo nomore de salvacion, que suavidad 
„ se difundiria por toJa nuestra alma: qué. felices seria* 
,, mos, si no rut'iesemos otra cosa en nuestra mente que 
„àjesus; nada çn nuestra voluntad mas que à Jcsus: na- 
„ da en nuestra mcmoria mas <jue á Jesus: nada «n 
„ nuestra imaginacion mas que a Jesus. Jesus debe ser 
„ para nosotrus todas las cosas, y nosotros todos para 

(58) L. 2. Ejt. 27. ed. vei (59) Ib. I. 8. ep. lo.f. »095. 
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,, Jesus. Pero ha! qoe oo puedo explicar todo lo qut 
„ entiendo por este Santo Nombre. Para habiar de el, 

„y para explicarle era neCesario tener una lengua de 
„ Fuego.„ S. Paulino co un verso mui eleganre exclamar 
„0 Dios, ó Christo, tu eres todo suavidad,todo amor, 

„ pucdes llenar, pero no saciar; te comunicas á ti mis- 
„ mo á nosotros, pero eres mas apetecido quanto mas 
comunicado; no está jaroas saciado el araor. (óo)„ 

S. fiemardo tarobien (61) escribe de este modo: ,, Yo to- 
„mo para mi el exemplo de su HumaniJad, y el so- 
„corro de su Omnipòtencia: de ambos compongo una 
„soberana medicina, que no puede haliarse semcjante 
„en Phisico ninguno. £ste eleäuario, ó deposito, en- 
„cuentra$, alma mia, en solo su nombre, podcrosisimo 
„ para curar en tiqualquieta pestitencia. Tenlo siemprt 
„ en tu pecho, no le sueltes de la mano, para que ro- 
„ dos tus pensamientos, deseos, y acciones se dirijan á éJ.„ 

£n ei’ mismo lugar compara el Nombre del üsposo al 
aceite, por que asi cotno estc dá calor, medicina, y ali- 
mento, asi el nombre de Jerus ilumina y alienta al al- 
ma, aíimenta y acaricia los allâos deleorazon, cura la» 
llagas, y suaviza los dolores. ,, jNo te sientes t u, dice r 
„ confoitado y fortalecido, quando lc traes á la metno» 

„ ria ? ,jQué cosa ilena al alma de tanta suavidad, y 
,, alegTÌá espirttual; qué es lo qùe refrigcra mas io« sen- 
„ tidos y espiritus cansados, repara las íuerzas mterioresỳ 
„ dá mas vigoc í la virtud, ni lisongea mas los af:Aos 
„ de pureza? Todo alimento dei alma es arido é insipi- 
„do, sino se derratna en él este sagrado olio: singus- 
tf to sâ no se sazona con esta sal. Si escribes, para mi 
ý,no faai conapiacencia en no encontrando en elio el 

(60) S Paufìn. Carm de ceìso Puero,p. 564« (61) S, Bern. Sernu N 
15. m Cant. Vease su äermon j. de Circumcis. 

'X 2 
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„ nombre de Jesus. Si disputas, ó rienes qua!quiera cònt 
versacion, no hallo gusto en no sonaodo en mh o\r 
„ dos el Nombre de Jesus. Jesus es miel en la hoce, nau» 
i, sica en cl oido, jubilo en el corazon. Estc oombrc e$ 
„ el Medico Soberano. £ Hai alguno eotre nosotros domi- 
„ nado de la melancolia? Venga Jesus á su corazon s y 
„ de alli pase à Ia boca; y vereis que al resplandor de 
„ su nombre toda nube se desvanece, la paz y la aiegria 
„ aparece, &c.„ La Devocion alNombre Santo de Jesus 
es una senal del amor que el alma le profesa; por lo 
que puede ilamarse prenda de la predestioacâon. Los San- 
tos en el Cielo le llevan escrito en sus frentes por me« 
dio de las senales y caraäeresde su gloria, por que quaQn 
to son y poseen todo lo derivan de éi. La blaocura 
sus ropas, el lustre de sus Coronas, los deslumbiadores 
rayos de la Gloria que les rodea, la alegria, la iamor- 
talidad, todos son Dones suyos: deello traen emsu mis- 
ma gloria la brillante insignia, que proclama i.todaslas 
criaturas su gloria, su gcacia, su viûoria en todas 4 as 
virtudes. Este es aquel nuevo Nornbre que ningupo co* 
nociö rino él. (62J Los Santos en la Tierra, y toda 1* 
Iglesia Militante están tambien marcados con su sçlIo,.)î 
por él se conoce ser del gremio del Cordero, de >quieq 
reciben toda su hermosura y v.entajas espîri^les. EH 
Nombre de Jesus expresa tambien cl ertremo dcl atnq; 
quc nos tiene: su intìnita misericordia tambren, con que 
curo todas nuestras dóiencias, nos procurö remedio»xontra 
todos los vicios,nos librd dei poder del demonio, nos recon. 
cilid con su Padrc, satisfizo su Justicia. cancelo todas 
ûuestras deudas, y removid todos Jos obstaculos L nue^ 
tra salvacion. Este nombre ,en qua 1 quiera ocasioh qu£ 
le mentemos no puede menos de excitar en nuestros pe- 

(61) Afoc. 19. v. ia. 
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«hos d mas encendtdo amor, recom)>ehsa 'bíén cortacM 
estremado quenos tiene: no puede deaur de ioflamar los 
sentimientos mas fuertes de gratitud y devodon, y un 
deseo vivisimo de consagrar con todas nuestros fueraas 

nuestras almas á su amor y servicio, y atraer á otros 
al mismo dichoso estado. Asi S. Pabkx repetia tantae ve* 
ces el Nombre Santo de Jesus, por que su hfoguage età 
la efusion de su corazon, gustaba en e 4 ia duiaura, y senf 
tia el arJor de sus afedos amorosos. Lieno de estas idras 


trabajd tanto por dar à conocer á rodos ios hombres estê 
adorable Nombre; ie tenia con tanta frequeocia en ru 
boca, y le sentia continuamenre en su eocizom y semol 
jante á esta debe ser nuestra devocion ssempre >.que lé 
pronunciemos. De este modo será de una .vez.un Aûo ds 
fee, esperanza, y caridad, compuncion, supücacion, obia- 
cion entera, y sacrificio de nuestras aimas á pios. Cop 
esros sentimientos nunca será repctido d« nias, 'especral* 


mente en ias tentaciones, tribulaciones,yípcligras.i(^]) Jìssusl 


[/) Qnanäò llamamos i JeSỳí' no le sepnrartios del Pidlrè jr del 
Espiritu Santo, que tienen U mismi Natur.alen y Vof^ntad Ẁfins 
q'ue aqu«l. de modo que sus Donca eatriusecrp proceddp todaM 
írinidaj; y p»jno <]VH es lm» U [ E<e»ti.«, y.Najuri 4 e»H üiruv. q«aW 
«Ẁf» *n"fr î«c sf.yta 4, ^W'lftiE'feWiíS I* W«:3S 

äm es honrada en el toda la S.imiMm t Tnnid id. H1 quc ama A que 
engendra ama tambien al EngenJraJo, dicc S. Jnan: (i. Joan. c. 5. v. 1.) 
y Chr’fctír dtìdira* que du^ije lt íbòfrrece, óJia tambièn á’sy V drc^ 
Joao. 1$. v. 23* Pero áon^uedebomos n\#e tra Redenciòn â la infiaita 
M>sericordia dc Padre, Hijo t y Espintu Santo, estamos paiticularmente 
obligawtc» á Ja líenona ^l iVdrb^. pdr qocise!bi»o> hombèe por .nd^ 
sotrof, y es tl A*t»r .y perfeooiea ẃ nJpr cW ntieíirajfee. /Pdr csti.cnss» 
y pôn eue> despefio diHgÌMt msenoasi <ievoc9one& eo Jsoiior dc iot 
Mŵterios de Ja Roiencion al Hijcs pcrp eo éì f y por èl’ a tod.i 1 * 
Trinidad. Otra razon.es, pon<\mo £omo Christo no solo es Dios jino 
tambien bombre, y Mediailor cntre hnmbre y Dios, oramos, y re- 
terenciamos al Scâor por medio de Jcsu Chrnto, merocumda pó* ^ 
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Jesus! Jesusl dlce S. Agustin, (63) Jesus sea connsfgA raués»' 
trcnoc misericordia, y sah’eme: ninguno lo dice que ao 
le ame. £s al mismo tiempo homenage de adoracion y 
de alabanza à nuestro Redentor. 

. Jcsus es un nombre de triunfo y gloria que le- fbé 
dado como tituloide honor que r . havia de llcvar toda la 
Etemidad, y que expresa su glòriosa eiâoria sobre el 
pecado y «1 inheáno. Vi£toria, por su ^objeto, modo, yi 
■ventajas en todas sus circunstancias la mas pasmosa, un 
Misterio ádmirable, el mas incomprehensible en si misr 
mo, el mas adorable para todas las CriaturaS, y el raas 
htmorifico á la Deidad misma r pues que la prbctir?-iral 
bbmcnage igual í su mmensidad. lEste nomhrec de la( 
gloria 'dei miestro Redentor debe ser el mas< venerablc 
de todos l«s que le amen, o conserven algun celo aurw 
que Ieve por su honor. Todos estamos obiîgados á hom> 
ràr estte Nombre, no solo pòr deuda de gratitud, siao poe 
bbedjan^îa á su Pjidrej quien parf quc honreaiá su Hijct 
con cl, ha mandado doblar toda rodilla al sonido del re* 
ligioso Nombre de . Jesus- en. ios Gielos y en la Tierra con 
4 evocion y respeto y en; çl Infierno por compulsion yt 
tentor. ^ó^) Es Ley antiquisima de la Iglesia, y una cos* 
túmbre irtíeterada de; ella, el que los fieles doblen, ò int- 
èlinen ei cufclio para nüapiftstar su vejieracion ät oír prow 

.: / . / .'i- 1 , ::;j ! \ i ' n. i ■ . 

(63) S. Avtg. Tr. 4.* m Joan. (64) Ptíf. it. v. 30- Süartr yparh 
i dc Adoraẁne, al fin. Vasquez L i. de Adorat. Dts. i+c. 10. 

* ; • i i ■ ••• 1 • f ••.- 

Humanîdad de este él araor de t aq«ráls i.; Joa». 0*4. v. 9. &Ck P<M 
esto can.ed NomHre óe Jesus hodramor ií ìnvocaf»06 M Christo.corao 
Homhre^Dios, y con so Divina Persona ia Naturaieea Dìyìhr, y por 
jnedio de U Circum-insesaton, paf? uẃr del tcrraino Escolastico, còú 
la segunda Persona al Padre y al Espiritu Santo, corao que por estg 
înmcdiata inhabitacion todas ttca Personas $e cotnunican cm uaa inisma 
Diyinc Nituraleasa»: , . v 
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mtnciar el Nombre sagrado de Jesus. Este precepto Ecle- 
sìastico fué coniirmado por el Concilio General Legio'- 
nense, (65) de que se hacc mencion en el Derecho Ca- 
nonico. Muchos Protestantes usan tambien de esta mis- 
jna reverencia: y varios Prelados de los 1 heologos nias 
Sabios de entre ellos, han probado mui bien contra los 
CaUinistas, que aquel es un aâo mui noble de Rcligion, 
y mui contorme al Precepto Divino de que sea honrado 
su Nombre. LosConciIios de Avinon, y de Beziers para 
sus respeilivas provincias conccdieron en cl siglo catorce 
una Indulgencia de diez dias á aqucllos que con las dis- 
posiciones de una sincera contricion por sus pecados, do- 
blasen devotamente la cabeza al pronunçiar el santo Nom- 
bre de Jesus. E1 Papa Sixto V. la concediö de vcinte dias 
para toda la Iglesia baxo la misma condicion. No hai 
agradccido amante dcl Senor, ni hel adorador de Jesu- 
Christo que no ficmble, y se estrcmezca al oir intpia- 
niente biasfemado un Nombre á cuyo accnto los Angeles 
se postran Uenus de respeto y amor, y que no se escan- 
daüce al verle hecho apodo de exclamaciones impias, de 
yanas conversaciones, dc horriblcs juramcntos, execracio- 
nes, y blasfemias: impiedad tan abominable enciende en 
nuestro pecho un celoso íuego que nos abrasa por vin- 
dicar su honor, procurando enmendar aquel agcno ycrro 
con tributar cn quanto está de nuestra partc homeuages 
de^adoracion, alabanza, y amor. 

í-* ‘ • - j ' 1 * I L U ' t * _ . U ' ' ‘' 

(65) C. Decret. de Jmmunitate Eccles. I. j. Nav*r. I. de öratione. c. 4. 

n. 5. Vease tambien <t /piadoso Cardenaì Palfota, /\rzpbisyp de Bo - 
| lonia, 'Preiadd qhe oeupó el primer lugar despues de 5 . Carlos 
Jìorromeo entre todos aifuelhs euyo emmense celo y doStrina fue - 
ron los mat notabfes para la restitucion del primitroo espirUm 
~ r disäplma Je Us fieles , in sno' ArcfiUpiscopatt Bolottìensi, 
f . 78. / 81. ‘ ■ c ■ - - 
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. Gootra la impía costìpnẅre de jurac 1 fuë'eHgMá pot 
S. Pio V. y por Urbano VIII. una piadosa Hermandad 
con la concesion de una Indulgencia Plenaria en la. fiesta 
de ia Circumcision del Senor; de cien dias cada vcz que 
6C estorvase un irtipio juramínto,‘o blasfomia quŵ'otro 
quisiese pronoActar. Quaiqilic»a mieanbro de ella está obli- 
gado á corregir, ú 'orar pŵ 'la persona qu.* huviese ju- 
eado eh su preBeflcia: y siempre que lencuentran á uno 
en la calle le saludan con la expresiotv piadosa, de ala- 
bado sea Oios; d alabado sea Jesus: cuya praâica se balla 
-recomcndaJa' Gon una ;>rtdulgencia öoncedtda í lâs Persor- 
«ás.de aq«clla Hefmandad siempte otre usen devoTarr*enfe 
■deiíal salwacioo r ó rcspondan à> ella; diciendo, 
íòr oTras'conceiióne» «tá extendida aqueila á tpdos iol 
Ficlssr pof qtte SÌKfo V.'ert'el'âno dei 5-87, concediö á rodos 
4 os çhrbtiauos una Induí^encia de 50 diassiempre que uno 
■saluJuse á’otro con aquellas palabras, ò bièn en laçin, 6 bieh 
«á Ongürai vulgar; y siempre que á ella6 se respönda^ Amen: 
•Ò para ŵieftlprt: o por lossiglos de los siglos. (by Él Papa 
rBeacdiŴo XIII. confirtaó en ei ano de 1738 una Indui- 
-gencia picnaria de diâs á todos Jos que pronunciasen 
«eon revcrencia y dcvocion tl Norftbre de jcsos, o el de 
-Maria,,cOn unfa Indulgencia p’lenaria en el articulo de la 
onuci-rcy si haviendo hecho está saiutacion pradlica habi- 
étuaJ; Ie^ihvoeaseU. piadosimente en su corazön, no ptv- 
diendo en aquel iance cttn ios. labiosj y una indulgencla 
de 300 dias cada vez que rezase uno devotamente la Le- 
tania de Jesus: y de 200 por la de la B. V. Maria. ( 66 } 


Úi. 


utoirt 


• . * C T ^ ’ \ \ ' ' i | * * , . t < 

( 66 ) A-macL índul. \/oL in SupltJH. ult. p. 74. ûem 

. dcs ìnduîgençes 1 ivo. á Paris, 1702. 

U’) Los que llaman dç, ipo dias esta J^ndplgeççja janun los cpn- 
cedidos á la Salrfucioîi y á la respuesta.. 
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Aì roismo ticmpo que esramos obligados á no mez- 
clar el Nombre de Jfesus en discursos prufanos, sino á 
honrarle con el respeto exterior de nuestras palabras y 
conduâra, lo estamos tambien á cuidar mucho de acom- 
panar este respeto con sentimientos interiores de adora- 
cion, y no pronunciarle jumas sin un corazon penetrado 
de temor santo, y animado del amor y de la coníianza 
quc infunde el Espiritu Santo. Ninguno puede decir J<?su3 
sino en el Espiritu banto, (67) dicc S. Eablo. Asi ie ha- 
ílarémos siempre un nombre de dulzura, amor, y cun- 
suelo celestial. Nombre de santidad y de todas ias virtu- 
des: Nombre verdaderamente de salvacion. Jesus es para 
nosotros todo bien, nuestro Salvador, y nucstro Rcy, cl 
Esposo de nuestras almas, nuestro Medico,.nuestro Ero- 
te<äor, nuestro AbogaJo, luz, fuerza, consuelo, alegria, 
nuestro unico Dios, soberana y eterna felicidad. Para 
uni.rnos con él en espiritu baxo todos estos caraŵeres* 
çonsagrarnos à su amor, é implorar su cominuo sotorro, 
d^bemos repetirle mucbas veces dcntro dc nuestros cora- 
zones, con los sentimientos mas tieroos de devocion:. ,,Q 
,, Jesus mio, y mi todo!„ (^) Por inedio de este 6enor 
debemos ofrecer nuestras devociones à la TrioidaJ Santa. 
En su nombre debemos formar todas nue^tras acciones: 
qiuuto hagais en palabras y en ohras, hacedlo en el nom- 
bre de nuestro Senor Jesu Christo. (68) Nuotra mayor 
diçha dcbe ser empcnarle en bendccir el principio, el pro- 
greso, y el tìn de todas nuestras empresas, y de todas las 
ítccioncs nuestras: para que yayan cada vcz mas perfcda- 
rucnte animadas del Espiritu Santo} y llevarle siempre 

> Ä t 

(67) Cor. ia. v. 1.'' (68) CoT.y v. jy. Eph. v. 20. 

-r. fig) Jtm meos & oiSnia. S. Ambr. 1* de Yiror*' * -' 

Touo XIJL Y 


Digitized by C.ooQle 





tjỳ-9 TrATAOO m. ' 

cn nuntròs corarones tmdÌMite <1 x#Wnö *fflor» P l ofo el 
ìnodo Je llevarle siemprë eí coi» los sentÌmJentoi ónaS VÌ* 
yos de adpracion proAmda, amor, al«)bânxa t compuncion, 
humildad, coo 6 anza, y gratitud, y tencrte siempre en la 
oradon en nuestra boca, «specíalmettte en las tribulacio* 
nes, y et| la agonia de nuestra muertec y quando nonoa 
sintamoscapaces de pronunciarle, hagaoi«fak>4 to menoa 
de*corazon, ó tengamoslo hecho de antemano en nues^ 
tras oracioncs. À cada uno de oosotros nos dice el Senor, 
que le pongamos como senal en nuestro corazon, y 1 « 
estampemos en nuestro brazo: ( 69 ) debemos franquearle 
nuestros corizone$, y abrir nuestros brazo«'paraque*entre 
I gravar en ellos su notnbre cOn caraŵeres de amor,tn- 
Aamando todos nuestros afeâos: en nuestra mente'tam- 
bien, para hacerle el mas dignoobjeto de todes nuestros 
pensamientos. Debemos asimismo gravurie eti nẅstrd 
]>razo para quc sea principio y ^fìn de todas nUestraS 
pbras, arregle nuestros deseos desordenados, ŵrttriracá 
nuestra flaqueza, • destierre h perena , ia incoittrtfncia, 
y la puûlaninDÌidad, y nos habilìte para< la eáeeucion 
de quantos desighios nos inspirò, pata qu« de este tnodo 
pensamientos, sentidos, y accrones tayan invaiŵble- 
mente dirigidos á él, y à su amor. (Ä) u . . 

EL mismo amor y celo nos dcbe empefiar à haéet 
quanto esté de naeptra * parte por’ cöntribuir à la propa^ 
gaciob de la gloria de jesus, dei Rcfyno de sti amor, y 
de la veneracion de su Nombre. O! si todos loíshom- 
bres se reduxesca 4 rendirle sus homanigos: si todas lat 

# 

(69) Çmí. $. *. 6. : t . 

(h) Seffiptr tibi in sinq meô, tçmper in muio sit, qqo taiofflOft sea* 
sos in Jcsum dirigantur, 8c Aâos. a. Bern. Seup. ij. ioCant. 
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lcnguas se- dmplcarscn en cantar suS àJabanzas, y en pro- 
clamar la dulzura y suavidad de su amor, la excelencia 
de sus perfecciones, y el poder de su santo nombre! O! 
si entre los hombres como misericordiosamente redimi- 
dos por él se doblasen todas las rodillas al acento de ran 
aagrado Nombre, conao sin excepcion se hace en los Cie^- 
ios, y en el Infierno. Divioo Jesus ì exclama un de- 
,, voto siervo suyo, de ti depende mi ÍL-licidad, mi vi- 
,, da, y mi muerte : quanto yo haga será hecho baxo 
„ tu patrocinio, y en tu nombre: si velo, estará Jesus 
„ delante de mís ojos: si duermo, cerraré mis ojos res- 
,, pirando su amor puro: si mç pasco, será en compania 
„ de Jesus: si me siento, estará Jesus á mi lado : si es- 
„ tudio,él será mi Maestro :. si escribo, Jesus me con- 
„ ducirá la mano y Ia pluma. Mi mayor delicia será es- 
„ cribir su santo Nombrc. Si oro, Jesus animarà y for- 
,, mará mis oraciones : si me fatigo, él mismo seri mi 
„ descanso: si estoy enfermo, seri r»i Medico, y Confor- 
„ tadop: si muero, será en el seno de Jesus, donde es- 
,, tá mi vida, donde espero morir. Jesus será mi rumba, 
„y suNombre y Cruz mi Epitaphio.,, Vivir unido con 
el en espíritu, será #1 mexor raedio cte vivir cada dia con 
mas perfèccion por su espíritu,y de ser «antíficados por él 
en tudas nuestras acciones. pensamientos, y paTabras. Ado- 
rando é invocando d Dios con tanta freqüencia en el 
dia, que lo hagamos á lo menos virtualmcnte en cada 
aecion, y en cada deseo, haciendo de este modo nucstras 
vidas un perpetuo sacrificio de alabanza y amor , con 
acíoracion continua de sd Magestad soberana, cn reeono- 
cimíento de su infinito Poder, y Grandeza, y de todas 
sus mísericordias y bencficiös,cspecialmenfe de Su saçra- 
tisirha Éncarrtacion, y Müerfe. La razon que para esta 
pradtica dá el Emperador Justintano es, que nunca po- 
drémos dár una rccompensa de gracias y alabanzas, cjue 
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•sean dignas , y suficicntes con respeŵo j los inmensos 
beneficios de su Encarnación : y con esta praöica à la 
menos consagramos á Dios todas nuestras palabras, obras, 
y pensamientos, jx>r medio de los méritos de nuestro 
Redentor. £1 mismo Emperador dice en su Codice , ö 
-Codigo de Leyes Romanas, que ín todas sus delibera- 
-ciones , y en todas sus accioncs procede siempre en el 
-Nombre de nuestro Seiior Jesu-Christo: (/) y del mismo 
modo principia su Instituta, y variasdesus leyes; ó bien 
de otro modo equivalente;,, como en el Nomlire de Dios» 
-Arnen.,, como sueJe ser en Éspana e( princtpio de algunos 
instrumentos páblicos , especialmente los anttguos. 
Los Christianos primitivos lo expresaban con Ja se- 
láal de Ia Cruz anfes de principiar qualquiera obra. 
(70) Y nosotros podiamos mui bien hacer esta senal coa 
eí dedo en nuestro pecho, ò á lo menos repetir esta in- 
vocacion en I* idéa , sin el riesgo de que lo noten ò 
vean eitertoemedte. Este estilo conviene aun' con d qu« 
tèniatr los P*ganosKonwnòs y Griegos, tomadodel Pueblo 
de Dios. En aqueila g<ati’ ! Ctudad, dice el grande His- 
toriador Romauo, que al principiar ò emprender qual- 
quiera cspecie de negocio, rccurria á los Dioses. (71) Lo« 
Griegos abrian sus consejos, ö sesiones con atgun sacrifi- 
cto. ( y 2) Y de «iqui dímanö la cóstumbre de prindpiar 
los Poctas qualquiera composicion invocando algana Dei- 
dad; cuya circunstancia observò el mismo Lucreçio. Lo 
quc los primeros príncipios de la razon , ö la Ley de 

(7 o) Tert, dc Cor. 'S ‘. Cỳr. Hier. Cat. S. Ephrem, t?e. (71) Zf- 
. by. p. 38. c. 48. Ciceron or. pro Mnreena initio. Plin. Peene- 
prr. initio (72) Aristophanet Acharn • 5. 44. tyc. Taylor em 
' tht ELmcntot de lat Lcyes Civilet, sobre la Justicìa , 86. 

(i) In Nomine Dni. ntri. Jesu-Chruti ad omnia consilia, omnet- 
que acuu scmper progrcümur. Justia. Çod. I. 1, dt. »J. leg. 1. ‘ 
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ìû Nâíurale*a gravo en el corazon del hombre, y ense- 
fió à ios Paganos en medio de las tinieblas de la igno- 
rancia, ceguedad espiritual, y libertinage de costumbres: 
Jo que repite tantas veces el precepto Divino, promul- 
-gado por ios Apostoles, debe obrarlo en nosotros el scn- 
timiento de Religion, amor, y gratitud, para que halle- 
mos en el desempeno de esta obligacion nuestro consue- 
lo, felicidad, y nuestro eterno interés. 

Esta union perpetua de nuestras almas con Dios en 
Jesu Christo, serà un sacrificio que de nuestras vidas le 
hagamos , y el medio mas facil y perfeŵo de nuestra 
santificacion. No necesitamos de incentivo mayor ni mas 
efìcaz para amarle. No solo hari este amor facil, sioo 
que resultará uoa alegria inalterable en nuestras vidas. 
3Mui presto verémos por experiencia, y sentirémos en io 
intimo de nuestro corazon, quan suave es Dios para los 
que ie aman, y para los que le buscan con stnceridad; 
\ 7 Ì) Y su conversacion no tiene amargura, ni su 
compania causa tedio, sino jùbílo y alegria. (74) 

Ademas de estas continuadas aspiraciones debemos te- 
ner horas arregladas para las devociones en honor dte 
Jesu-Christo , con gran recoleccion en nuestros retretes, 
ò bien al pie del altar, y en presencia del adorable Sa- 
-cramento. Podriamos rezar todos los dias la Letania de 
Jesus, tan recomendada por la indulgencia de 300 dias, 
cada vez que qualquiera Cbrhtiano la rece en gracia; 
d bten arreglar otras devociooes por dias, ö por semanas. 
Deberiamos, ö podriamos tener algunos dias senalados para 
eí Oficio de la Encarnacion,compuesto por el devoto Enri- 
que Suso,ó>por elCardenal de BeruIIetóotras devociones en 
honor dcJMnterio,qfie se ballan cn Blosio,6cc.Ninguna còsa 


(73) ts. jy 1. 9. Pt. 99. òe, (74) S*f. 9 . «i »6. 
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contribuiria mas á inflamar, ý orantenar en turastrot pé- 
chos un amor fervoroso á Jesus que una dcvota medi- 
tacion mui freqüente, sobre su saúta vida, y Misterios 
adorables, á lo menos un quartode hora atdi»que pa- 
dia mui comodamente destinarse á este Exercicio: po- 
diamos Ieer tambien á ratos, ó pararnos en algunà as- 
piracîon, meditar en alguna parte del Evangeüo ; leer 
las Mcditaciones .de Puente, de Luis de Granada, cfe 
Kempis, ú otras semejantes ; en )a Yida de Jesu Ghris- 
-lo , &c. Cada Viernes pasticularmente deberia estár cort- 
segrado ai honor de la Pasien de Jesu-Cbristo, con al- 
/|una mortiflcacion extraordinaría; y todos losdemasdtas 
a lo menos coo a-lguna corta or.adon : y ú atguna ver 
oîamos protànado. eort aígona blasfemsa á juramento el 
.Nombre de Jesus, tenef drspuesto noestro conzon de 
mudo que se paniese de dolor. Si no podemos precaror 
ni corregir tan sacritegos abusos en aquellos que no 
.están baxo- de nuestra iurhdicfiion, dcbetrtos á to menos 
cubrir en espíritu nuèstro corazon de cemza$, ý poaer 
la eomìenda qua esté de nuescra parte con iateriores 
aŵ>s de humrüacioo, adoracioo, y ahbanra, diciendo con 
.los Bienarenturados en el Cielo„ Alabado sea tu Nom- - 
bre : „ O con Habacuc ; (75). „ yo me regocijarè cn 
■p,el Senor, y me aiegraré en Dio* mi Jesus, ó Salra- 
ÿ,dor.„ Con áspirdcÌMies, devocion, amor, y alabanzàs 
rdêbemos dar tncesantes giiacias á Dios por este incòm»- 
.prebensibie misteriode feEncarnacion, y ntuertedel Hi- 
jo de Dros. Con este espíritu nunca havrèmo* repetidb 
bastantemenfe los cánticos'de alabanza, que el Espirttu 
Sa»to has dicrado en las Sagradus Letras, oomo el de 
i 21 acbarias„ el Benediílüs , ò- el jdeiIa.Ytrgen, Uamadaél 
Magniácat.,, Animado de este espírítu mismo instituyd» 

. . .'i .. . ^ Ijj); Jffak0cnc 3» fi. iJfe 
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) Dormhgo é) Rosario, para ensenar a! trtas igno- 
un mecpdo facil de dedicarse devotamente al rezo 
irempiacion de los priocipales puntos del Misterio 
iprehemibJe de la Èncarnacion ; por el que todas 
as oraciones se hacen aceptables à Dios. Transpor- 
de una fee viva los devotos Judios dcl Evangeiio 
impicron cn aquella eipresion de„ bendito sea el 
tre que te Uevd, y los pechos que te dieron de 
iar.„ El Ave Maria se repite diez veces en el Ro- 
para que haga alto mas tiempo )a mente en aquel 
íisterio, pueda ser iluminada y entcnderle mexor, 
orazpn ináamarsç de amor, y de gratitud. Si la 
Maria es pronunciada Beata, lo es por medio de 
ino Hi/o, y este es alabado, y pronunciado ben- 
digno de todo homenage y tributo de un modo 
, como io cantaban los Coros celestiales en las 
ones de S. Juan..£n honor de este Misterio fué 
satatacion AngHica, Uatnada el Angelus Dommtí, 
blecida por manana, al medio dia, y tarde por 
Juan XXII. en el ano-de 1316, introducida en 
por Luis XI. en el de 147«. (76) A todos es- 
dida una indulgencia plenaria , cotnò haviendo 
3 y comulgado una voz al nteSÿ digan . ö recett 
laria por la manana , al ittfdio dia, y tarde de 
/uaftdo suene el idor i y clett dias de indulgen- 
vcat que qudlquiera rece de rodillas ia nusmá 
1 á - qualquiera tftçra^ como declara Bededtûo 

1(76), Êáuèerìpilùt. de Frdnoe. Amoet trc. 

qee M dfeniia de-oir t> Avc M*rit „ 6 »o freqöente 
> idrierten qoc «« um Dosotegia en bonor de la Encar- 
tas admirable d« tédnt iot Divinos Misterios T suspa- 
capacea de ce n t a re coato-diotadM fot ei taistno Espri- 
Saatas £scrituras. 
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XIII en su indulto, fechoen 14 de Septiembre Ŵ 1724Ì 
£1 Papa ntismo por un Breve datado en £ de Diciem« 
bre de 1727, cxtendió estas Indulgencias a las personas 
B.eligiosas, que impedidas legitimamente à aquellas ho- 
sas, la rezasen despues. Benedicto XIV. confirmo' estas 
Indulgencias en ao de Abril de 1742. anadiendo , que 
en tiempo Pascual se bavia de decir en lugar del Angf 
lus , la Antiphona con versículo y oracion,de Regttta C.ce- 
//, que havia de decirse en pie. Pero igualmente ganan 
la Indulgencia aquellos que no sabieado el Rjgina Coeli^. 
rezaren el Angelus , pero debe decirsc de pie , como he- 
«nos insinuado, en todo el tiempo Pascual, y todos los 
Domingos. (77) . 

La Iglesia expresò su devocioo al nombre Sante de 
Jesus en la fiesta de la Circuncision: y San Bernardino 
de Sena, quando predicaba en Italia, exhortaodo 'à losi 
jfieles á peniteneia, amor y reverencia à nuestro R.edentorj 
psaha al findesus Sermones.de una tabla en que tenia gra<va- 
do cl Nombre de Jesu$,rodeado derayos de gloria. Algunos 
po tenian à bien esta praäica, o'novedad; y por drden del 
Papa se tratg el punto en una Conferencia solemoe cn 
Ja Iglesia Yaticana en el ano de 1427-San Juan Capisa 
frano defendió çon mucbo ardor la causa de su Collega* 
çonto mui propia para e^citat la devociond«J. losL’ielasj 
con precauciones para pbviar el petígro de alguna supers» 
licion; de rüodo quc fué aprobada la praâica aqueála 
por. la S.4II4. Apoftólica. (78). Bernardlno de Bustís, CU» 

< 77 ) ? ullar - :XlV r JU 4 »krt+ HUt. JnẀfo )( 7 8) S. An- 

tonin. 3. p»r. T. 22. c. 7. Bzovio in AnnalTT. 15. ad An. 

: 142 Raynald: att Ani $434. Sp&daft, ad Att. »438. Wàding, 

• - in.Annal. Minor. ad An . 1427 , Motlando in 5 : Btrnardino ad 
- 20 . Afaij, Darnianut Comduf. /. 4 . . c, 10 . 12 . Ayala Piäet 
-ì Cttỳ/.iÿnut 4 3. Apptndf je.i.MeUanut dt Pi 8 vr.. 6r lmagiiú 
nov. ediít. ttt. * .; ,. ,. ,. „í 
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iigo Menor, composo un oficio paiticular en honor de 
Jcsu-Christo, y en memoria de su sagrado Nombre: y 
poco tiempo aespues fuè concedido por Clemente VIII. 
ai Orden Franciscano en el anode 1530 para el dîa 14 
de Enero. (79) En el ano de 1643 fué estendido á los 
Cartujos, para el segundo Domingo despues de la Epi- 
phania, como aparece por el Breviario de ellos impreso 
en aquel ano en Leon: despues á los Dominios Espano- 
les, y por ultimo à toda la Iglesia para el segundo Do- 
mingo despues de la Epiphania. Sigonio en su historia 
de los Arzobispos de Boionia, en su vida de Is'icolas 
Albergoti, (80) dice, que haviendo predicado San Bernar- 
dino contra los naipes y dadös, persuadiendo à los Ha- 
bitantes de aquel pueblo à abolir semejantes tablas , y 
abusos, y que les llevasen al predicador todos los dados 
y barajas, lo hicieron asi, yèliesarrojò todos al fuegoí 
en cuya coyuntura vino à el un hombre mui afligido, 
quexandose de que con aquel arbitrio havía mantenido 
á su íamilia con opulencia, por que se havia. dedicado & 
pintar barajas y tableros, y que con su serrnon ie ha- 
via redticido à la mendicidad. E 1 i>anto le rnandò que 
pintase desde entonces el Nombre de Jesus, que no du- 
daba que rccobraria su perdida fortuna. Diole el modelo» 
y formando un Circulo dibujó como un Sol, y en mediŵ 
el nombre de Jesus, expre^udo con tres letras de nueva 
figura: el pobre hombre lo Iiizo asi, y en poco tiem- 
po se vió resfituido á su opulencia primera. Por este 
hecho se \è toda*via la Representacion de esta fgura 
juntamente con la del Sauto en la Galeria dcl Bueo 


(79) Wading l. de Sciptor. Ord. Minor. V. Bemardinus de Bus- 
tis ; tambien in Annal. Min. ad an. M30. ». 10. (80) Sij’ott. 

de Archìep. Bolon. I. 4. ». Nicholas Albergotr, í. 6r. 18. 

Tomo XUL Z 
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Jesus. (/) Sobre la înstitucion dei oficio de la Fêstiylt 
dad del Santo Nombre de Jesus pnede verse: á Benedic- 
to XIV. de Canoniz. Sanct. 1 . 4. par. 2. c. 30. p. 301. 
303: Lib. de Fest. D. N. J. C part. 1. p. 36 ŷ y 39. 


(/) Chrtsto como hombre, y eo calidad de Somo Sacerdote nuestro 
intercede, presenta ias senalcs de sus Uagas, su pasion, jrsumuerte, 
y cl sacrificio adorable de su cuerpo y sangre por nosotros como 
nos enseâan los Evangelios, los Prophetas, S. Pablo, ias ReveIacio- 
fics de S.. Jum, y la Tradicion constantc da la Iglesia Catholica. E 1 
Papa Benedifto XIV. observa, que la Dignidad de Persona Divina 
requiere, que sierapre que pidamos á Christo no usemos de ia palabra 
interceded, sino tened misericordia de nosotros: por que é\ mismo es 
çl que dá las gracias, que solo puedèn obtenerse por sus meritos. Los 
Ángeles ni Santos uo pueden dar gracia alguna siijo pedirla á Dios 
para nosotros. Los Angeles son nuestros <*uardianes y ’Proteílores, 
sẅcorricndonos por otros muchòs camiuos que cstán en su mahò, o 
potcstad, y segun la dispensacion de la Voiuntad y Providencia Di- 
vina. A’veces «apartan de nosotros al Demonio, nos preservan de al- 
gunos peligros, y de aquel modo quc los Espiritus comùnican las 
especies, nos inspiran pensamientos, que son al misíno tiempo pro- 
duciJos simultaneamente, por su concurrencia por cl Espiritu Santo 
en nosotros, siempre que sean conducentes propiamentç á la yirtud 
•obrenaturaî, y á la vida eterna. Pero para que Dios nos dé'su grà— 
cia solo nos socorren con oraciones y ruegos. Ni las sagradas Escriw 
"turas nos dicen cn parte alguna que las almas de ios Santos nos so- 
corran de otro modo que orando por nosotros; por ìo coraun: digolo 
asi por que por una Providencia extraordinaria pueden las almas do 
aqucllos socorrernos de otros modos, como con visiones t apariciones,îkç. 
tero hi este depende de la voluntad propia de las aimas # ni puedo 
nacerse por cl curso ordinano de la Providencia. 
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TRATADO IV. 

RE LOS DOMINGOS, O DOMINICAS ENTRE 

EnrHANlA, Y OüAAtiMA. 

CÀPITULO I. 

i 

Místcrîo incomprchcmrble de Ia Encarnacion del 
de Dios, fuente y otigen de toda nuestra esperjni* 
alegria cspiritual, es el centro de toJas nucstras 
ioncs, y objett} de nycstra perpetua adoracion, ala« 
, y hacimiento de gracias: por clla solamentc pue- 
■r aceptablcy nucsti'ojj sacrificicff, jr nuesiras' preces 
iatorips. En Christo y por Christo ofrecemos nues- 
ibutos á Ia Divina Magestad en todas las Esta- 
dei ano. Dcsde el dia de Ia Navidad de NueSrio 
Jcsu-Christo hasta la Üesta de la Puritìcacion dc 
Vifgen y M drc de Dio», continwa sin intermi- 
I^lesia en cierto grado la ficsta, ó commcmora- 
: su Nacimieiito. (a) Por esta razon los ornameo* 

I Numero cíe Domingos de«paei de Ia Epipfiania dcpend* 
o en «jnc caiga Ij l’jstua Flurida, 6 nias alta ó mas baxa, 
las tárde ó mas temprano; pero nunca paeden scr mas que 
yerifica hjvcr uno sohmente, que pucde sucedcr mui rara 
íisa del segtindo Domingo, que dc otro modo scria omifida, 
cl Sabodo antes de Septuagesima. El haver slis Domingos 
• la Epij hania es tambien caso mui raro, y tanro qnc arr- 
no csraba asignada Misa propia para el Serto, smo qt’e 
havh se repetia la dé )a Dominica quint:i, como puc.te 
s Mi-.les antes do Pio V. que diçpnso Mi c a pro-ia que 
/a $exia Dominica. Rl Introito, Gradual, y Comönion en 
fìîifo, y . saxro Don\ingo mi&mo$ qiie en el rcrrcro, 
> en el Amipbonaiiu d; S, Gregono el Magno^ por qwe 

Za y»»- 
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tos blancos del los Altares, y de sus Ministros manifies- 
tan su santo jubjlo; y íos caotícos dç' alabanza compo- 
nen Ia mayor parte de Ias preces publicas. Hace Ia Igle- 
«ia commemoracion dc «jueHa Natiyidad arla Aneipho- 
ra de la Virgen ( á Ja conçlusion de çada partè de sus 
horas canonicas, en el primer sufragio de Laudes y Vis- 
pcras, y en la segunda CoIIeâa, ep todos aquel!os Dias 
en que no es doble cl oficio. La tercera es por la Ijgle- 
sia, o su principal Pastorcon su Reyno Espiritual, y siis 
iprogresos en gracia y santidad, como principal frutode 
la Encarnacion de Christo. 

CAPITÜLO II. 

DE LOS DOMINGOS, O DOMINICAS DB 

SEPTUAOESIMA , SEXAOESIMA , 

T QyiMQUAOESIMA. 

-En las ultimas Santas Festívidades de ^ue hetnos he- 
•cho mencion nos han deleitado las cosas grahdes y de 
•sumo jubilo que nos han proclamado îos Angelês, acom- 
panados de Coros de Espiritus Celestiales: ftosotros les 
hemos alternado con repetidas Hosannas y AIleluya,con 
•que hemos adorado las Divinas misericôrdias que hernos 
-yisto cumplidas en favor nuestro, y la yenida de nues- 

quando no tiencn cabimeoto en etta sazon son nccesarios paaa com— 
plctar los Doraingos que sc afiaden entonces despues de Pentecostes, 
en quc el Introito, Gradual, y Comunion se rcpitcn desde la Do- 
sninica vigcsiraa tercia despues de Pentecostes. La Epistola, Gradual 
y Colleäa, son propios en cada Dominica. Laa Colleâas de la ter- 
cera y quaru despues de Epiphania se hailan en el Sacramentario 
de S. Gregorioel Magno, que las tomódel de S. Ambrosio, y de otrbf 
mas antiguos. Veasc á Pamelio y Mcuardo, Not. io Sacramenr. 
Sti. Grcg. 
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le y y Rfldflitw, poöccoso, ë'iofíhita ; mcnte gr»cio9« 
lecftor, naçido en cnedio dt nosotros .para ser Sal- 
Sanrifictdor, y cterno Esposo <de qu«tras -alm^t. 
aJguno apartarnos jamás de esta $uavisima devo- 
le estos gloriosos y amabies Misterios, en qoc de- 
diJatarnos en a£tos át cofnpupcioiv pera de ala- 
de gracias, y de amor sin interrupcion hasdaum 
id infimta? Pùes «n h» prpximàs. Fespivîdadds nos 
a igJesia desde Bethieem al Moẃte CaJ vario y pora 
jJaral mismo adorablc Caudijlode nuestfaSalva- 
i Jas.agonias dc una anuerte cruel: para conside- 
i obra grande.de nuestra Redcnçion; esphrr coa 
e prcciosa cl Debit» de nucsttos iniijuiUades; y 
os í abraatar. nuestra Cnazcon la pemtencsa, hu- 
paáenáa, y resignacion 4 so voiuntad en qual- 
abajûf pcna, d tribulacion; yseguìrle alegremen-* 
? pasOf para podcr arriv«r á la participacion dc 
de su Resureccron. La penitonda.es el empleo 
de la vida aodái .dc un Christûmo: aun quan- 
imos kis Diyinas Msaécioordtafi.ccm aiabanzasy 
à nnestra alegria espiricual meacladá de suspi- 
npancioa á visra dc nuestra diatancia dc los 
auestras miserias csprrhuales, y de las agenas: 
do i la consâderaoion deuàos jtopenetrables 
Dios f nutstros dnnumerabJes pecadoc, y nun- 
uas infidelidades, y percza enícl servicie del 

' t 

Quaresma nos entregamos entcramente i las 
compuncion en uii curso sevcro de peniteo- 
:votas medjraciones sobre Ja Pasion de nués- 
do R.âdentor. £q .csté curso penitenciál en- 
una ■'humiJde confesion de nuestros pecados 
isponemos ỳ preparamos por espacio de tres 
t «liauas lcâucas piadosa t s pcnitcnciaies, Ja 
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«neditacton sobrelos No,visimos, y .otrosẅotìwfîde coHn- 
puncion, por espacio de media Irora, y alguna oracioh 
.que se anade, 4 bien algua EsaJmo, penirencial, algunas 
aspiraciones paieticas de Contricion, ù otras suplicacio- 
nes ö preces, para pedir à Dios una conver$ton perfc&a 
-de corazon, con que principiar. á vivir enteramente pa- 
tra.éL r ! in i: j tv. r ' ■. v'l 'i • ' *i 

í< Lbs fres Domingos,-tí ks ittes Sentanas antes del ayn- 
no penitenciai dtí Quaresma, y la Commemòracbn de ta 
pasiun de Cluisto, están consagradas á una Devocion 
preparatoria de compuncion: y penitencia, para poder 
tentrari eo |a Qaaresma coa disposiciones propias pora 
^açtitìcaa Io&; eatotcicios santbs de tilai Unidps en «spiri- 
-tu! çon todos ioi Tcrdaderbs Siervos de Diòs lewantâré- 
mos. iuntos suspiros de,, penitencia, y aqueilos ^ritós y 
-Iamentos que al morir nuestro Salvador penetraron y 
•commoYÌeroa hasta las rocas-Estos deben pçnctrar basta 
<lo mtinio de los cora^odes ntas doros yi obsiinados: pé- 
-ro la compuncbn e 9 necesariò pemueva anus todos ios 
-obstaculos en nuestros. atmás. Y para «esto la dglesia nos 
exKorta destinadamenoa 1 en sus preces; ieocbnes, ritqs 
<religbsos T y parabotas durante estas tres Semanas p»erias 
á las de. Quare$raa. Viste sus Altares y Ministros de co- 
lores;lugpbres, no-usando roas que purpura, o moradjp 
-en sus/ Ornamentos: asistiendo los Diaconos.á bs Mi\tç- 
irio&isancos -sin -DaJma^icas^ y los Subdiaoonos sin una 
Tunica. En los Altares las velas no soti de cera blancâ, 
«còmoen los Oficios de.alegria. Pbr la misma razon omite 
-sus mas solemnes Doxobgtas. ó hymnos de aicgria espî- 
-rituab >ei Ts Dàtm én Maitinesp elGloria in Excels\s ca 
■ hb Misa*, y |as Alleluyits, tau sepetidas antes en;su Ofi- 
<!CÌO,. A* pnincipio 'da las boras GanonicaS en lugar.de 
?AUeLuyá sesubstituye otra Doxologia Latina mas humildè: 
i„ ^y<tbanza. á 4 ti* ö. Scjâor, fijay*<fcila glotia cterna^. 
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Ea toüos iós dcmas pasages.se omiterlà Allèluýa,..y abla 
quando se canta d Ofício se permite la palabra ^ Ia 
Éternum „ en lugaj deella, y esto por razon delaMut- 
sica, como observaba Beleth 500 anos hace. En lugar de 
Jos versiculos con Alleluya antes del EvaBgelkt .de la l^isa 
se dice en este tiempo penitencial un Traäo,rUamado asi 
por que solo se eatooa por los Cantores, ó tSorohantfe^ 
sin responder otros, y sin interrupcion de tono. (a) E 1 
Traûo consta de cierto numero de Versos continuados» 
lamentos, ö tiempos de compuncion y de afliccion. Y 
en la .Quaresma se aflade esto acdo aquello$ 4 i^s en qite 
el Pueblo asistia á ia Mi&a, cotno era% DomingoSÿLifr 
nes, Miercoles, y Vieraes. .t> •, 1 

En este tiempo de que tratamos eL Bmtatorio dc 
Maitines es una intimacioá de penitencia en lugar de 
himno. Y à los Laudes iosPsalmos de Dommus regnaruit' i 
y JubiUte por abundar.saseapresiònet de sentimientos 
dc alegria se naadan por los de Afiwrrr/, j 
que conticnen sentimiet3tos.mas hiunildksido<cotnp«nckMi 
ý de esperanza en la Misericordia Divba. .Par».ttiayòf 
Emphasis de la futura omision de los himnosule. a legriá^ 
en las Visperas del Sabado antes de Septuagesima se re» 
pite dos veces la> Aileluia despues deli 'Benfdicamus Dô- 
tmno: y. dos veces tambien despues del tresponsociocll'teo 
gracias. Ea la, Dominica de Scptuagesima l».Igksiá jpa> 
ra traetnos á la memoria y oonsidèracion nuestios ipecaf 
dos y miserias, y el conocimiento de nosotros mismfeí, 
elige para lecciones de Escritura eni los Maitines làHis- 

t ■ ... v .■ i -í V. • "n 1 

• ^ («) Iu diçitot qtiia trídûri cSoHur,, id est, ttahendo ]îp lqitgttia 

.«ine iatermisrione. j yeasç .Amalario 1 . ,3. c. 11. Pujanti, ,L ^ c. . 
Card. Booa, 1. 2. c. 7. V. Card.Tbonut.'in Prcf. anttqâorom Li&ro- 
ruoi Missarom. Morat. T. 1. p. 61. Micrologus, <5 S. Isidoro de Se- 
viHa cap. 47. S. Leo. IX. Capsi. doo de Consecrat. Distinft. t. Sar- 
■elli, 1. 6. ep. 8. £i Papa fienediâo XIV. Imtit. 14. p. 139. 
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tòría de !a Créaciòn y caida del tontbrtf. Esta berida 
espirinral que propagó canccrada en toda su posteridad 
ha crecido inmensamente c.on las bascosidades de nues- 
tros pecados personales; baxo aiyo yugo somos en este 
tiepipo Ilamados á implorar. con su&piros y Jagrimas la 
tnisericordia de< nuestro Omnipotentc Libertador. Para 
tmÛAarnos à evitar todo pecado, todo amor propio de- 
sordenado, todo afeûo peligrosôj y abraaar con fervor 
los exercicios de penitencia, nos lee la Jglesia en. la Epis- 
tola de Septuagesima las exhoitaciones mas pereticas del 
Äpostol, (1) en 1 que < nos ptme-á fa vista ia objjgacion 
nn que estatros <dc ìguarda» absímetícía, -vigilancía,.y pc- 
nitencia. Nos pone delante su^prapio exemplo, y ,stn 
thiedos de seá éb naôano del numero de. los reprobos, si 
Itegaba á ser aügo remiso en lacoatinua praâica de mor- 
Ü&cacion, con qúe «ujetaba constantemeate ías rebeldias 
do la carne, y: de ilas. pasiones. Exfuérzase esto cod. el 
Jerror dte los jumos de Dm», de que sodo pueden pro- 
nêttfrae cscapar Iósi que sirran á Dios con temoc .y vi- 
•gilancia,.que îon l0s menos, y en numero mui excaso. 
En el ÉvangeHò del mismo Domingo (2) aprendemos la 
obligacioo que.»iehen todos Ios que fueron llamádosà Ia 
■Fee de trabajar sin intermision basta su uirimo aliento 
eo* Uaoiobra grande de sq sal\tacìon, con aâos de pernr 
tttjcid ý santidad, en cpe será commehsurada Ia recornt 
pöma oo conforme á la liuracion, sino segun el feryor 
deh cjoe trabaja, 

" .En la iEpistola de la Dominîca de Sesagesima se nòs 
pinta un modelo de humildad y paciencia, para lo que 
ef'Aýoêtof nòs’ hâce îùoa reiacioẃ de 'lp ■que havia pa- 
deçidd fjo'f'Ià 1 f fee: (^) por qne esta» virtudes son las tnai 

. 1 . » » * 

(ij Çoe. 9. 1. 24. (.ij. Math.to. v. >. 17. (3) i.. Cor. n. 

... 
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iles í fc vlda penitente y christiana. (4) EI Evan- 
os ensena las disposiciones necesarias para oir 1« 
de DioSf semilla de la conversion, y de toda 
perfeÛa: pero oyendola de modo que la bagamos 
tras almas fruâifera. En Ia Epistola para la Quin- 
na(5)se recomienda el excelente Don dc JaCa- 
»ivina y Fraternal, fin y perfcccion de nuestra 
iaj sin la qual ni ia mortificacion, ni todas Jas 
irtudes scrvirán de cosa alguna para nuestra sal- 
In eI.Evangelio se nos representa en la cura- 
un Ciego Ja obligacion que tenemos de remover 
eguera espiritual, que çs el mayor obstaculo de 
onrersion, y de todo conocimiento, y amort 
meditar continuamente y pedir á Dios gracia 
ra penetrar sus verdades, Ja caducidad de Jas 
rrras, Jas riquezas opulentas de Ja Misericordia 
/a inmensidad de la gloria eterna. EI mismo 
nos recuerda tambiert Ia pasion de Christo, 
ìde de nuestras deyociones cn toda Ja Qua- 


' I 

>. 4. x«. (j) Cor, 13. v. 1 ,y 13. (6) Lm. it. 


Aa 
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ADICION. 


E l dîa x8 dc Enero es io mas pronto qoe puede caer el Domingo de 
Septuagesima, y es quandoeI dia de Pascea coincjde con el li de Marzo 

Î lo mas tarde es ei 22. de Febrero,quando cae la-Pascua en 25 de Abril. 

osNombres de estas Dominicas se dcrivaron ciertatnente de su mismo 
destino á sfcr termino preparatorìo penitenciai pata ia Qoaresma. En el Mi- 
xal Romano son llamados Domingos, ó Dominicas H in Septuagessima, 
Sexagesima, & Quinquagcsima „ y es sin duda el modo mas propio de 
expresar)es; y asi se ob$erva tambien en el idioma ynlgar, siguiendo 
las voccs mismas. La intcligeocia de estos Nombres es, que asi co- 
'mo ios Domingos de Quaresma. se llaman Domioicas în Quadragesi- 
ma, por ser onos ayunos comprendidos dentro dei termirto de qua- 
renu dias: asi aqueil06 Domingos se hallan dentro del termmo de cîá- 
quenta t sesenta, y setenta dias Pcnitenciales: porque todo esteespa- 
cio es el destinado al curso penitencial, compreodidos ios d)as pre* 
paratorios. Como es costumbre de la Iglesia oo aynnar en lo$ Do- 
mingos aun los de Quaresma, cuyo uso ie extcnaieron algunas Igle- 
siis particulares á la Fiesta dc la Anunciacîon; á la del Patrono 6 Santò 
Titular; y ia lgfesia Griega á los Sabadós, y à veces i IosJdevesen 
la Quarc$ma, muchos para compietar los quarenta dias rígurosamenta 
de ayuno le principiaban, y principian en el dia quinquagesimo, se- 
xagesimo, ö septuagesimo antes de Pascua, cuya pradica llego á hâ- 
cerse general en algunas Iglesias, por io que tambien se hicieron 
mas famosos y conocidos estos nombres. En los mismos dias prin- 
cipiaban algnnos tambien sus ayonos, que dispensados por causa de 
enfermedad no podiao hacerlcs continuos, y de aquel modo iban su- 
pliendo ias intermisiones hasta compietar quarenta. Todas estas razo- 
nes Etymologjcas de los Nombres dichos nos las dá Cariomagno en 
nna Carta quò escribid sobre este asunto á sa Maèstro Alcuino. Fue 
efedo de una inquisicion que de ello hizo en una sabia junta de Obispos 
y de otros que estaban mui bîen versados en los Ritos Eclesíasticos, á 

Î uienes aquel Priucipe celoso de ia Observancia de la Disciplina de la 
glesia, hizo juntar en su Palacio para el intento. A aquellas razones po- 
demos anadir, que muchas pcrsonas, y Ordenes religiosos principian el 
ayuno Quadragesimal en la Septuagesima,aunque aumentan en ia Qua- 
rcsma la austeridad: cuya praûica fue imitada de algunos en el siglo. Al- 

{ \ 1 . . 
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nra eoapletar eTnamero de tos qnarenta tynnos princV» 
nmà en la Q«inqoagesiina, ó Domiago deCarnaTal, de 
! túTt» origen ei nombre qoe se le <üó en el Mis»l 
lomioica ante tollendas Cames: y en Matheo de Paris» 
les, en Tarios lngares Camìs privium, 6 dia de abs- 
nes. Juan Beleti sabio Tbeologo de Paris, que escrr- 
iacros Ritos por los anos de 1200 dice; el segundo 
jptuagesima (cste es el de Seaagesiaa) se liamó Cartà» 

. Mucho tiempo . antes de ss Era principiaba el Ckrr> el 
esma cn la Septnagesima, ó lo menos desde cl D> min*> 

, como lo hacian los Monges, liamandose por e>ta ra^ 
roium Sacerdotum , ò principio dc k Quarcsma de 
/ease á Guillermo Neubrig. 1 , 5. c. 10. p. 525. ed» 
Paris, I.5. c. 10. Statuta Synodalia Nicolai Epi. Ande- 
jlogium Monasticu» Sti. Yidom Paria ap. do Cange 
Carnis, vei Catntprtrium. 

os llaman à nuestra Dommica de Septnageshna Domin- 
rodigo, de la parabola que eilos leen en el Evange— 
,ia. Por otro nombre Proclamacion . por ta solemne 
le la Quaresnta, quc elios hacen cn aquel Domingo. 
ieman» de estas © de Sexagcsima se permite entre 
comida de quesos, ieche, y otros manjares de laâicû* 
se jttitan entetameote en la Quinquageiima, ó Domjn- 
I, que ellos llaman Domingo del Oueso, per qne ea 
iNben ya todos los la£Hcink>s para la Quaresma. Dtv 
Domingo principian rigsreso ayuno, pues la» semanat 
)lo havia sido ayuno preparatorio. Balsamon en su» 
al Concilio Trullense babla de la temana de h>s Lacti— 
Quare$ma como osada en so tiempo. Eutreios Grie- 
>0 dfcoomioa lc semana precedente; eotre los Latinoe 
'ease á Smith de Hodierno stato Ecclesiat Grçcc pap. a. 
nlogium, p. 207. Morino de poeniten. app. p. 122. Leo 
inal Qoirini, in Officio Grsíco. 

gos se absteninn rigurosanrçente de Carnes y Laâtctnio» 
wresma, .pero no socenian i la dnicjtcomicw, 6 uoayu- 
Domingos ni en los Sabados, lo quô tambien ob «rvaw 
s pecia de pequena lèstividad semanal qae observabat» 
la Creacton: y à veces anadian como terccra fiesta el 
> que aqoella anticipacion, ò. prolongacion <jue usnbaa 
la parecia para compleUr acaso los qu4tem» dias de 

Aaa 
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4yunQ$; y qnando increpaban ellos £ iot Latmos por qac ob$enr*w 
Jijp tan poco tietnpo de Qujresau, Rawamno,MongCjdo^Corbujep 
iel R'eynado dö Cartos el Calvo por los* anos de&7f, dei respoirdia, 
flue qnedaban siempre igoales en ios ayaoos, pór qae 4 os Latinos 
no quitaban corao ellosios de entresemaaa» ( Yease iRatrtmno. I. con* 
tra Grjecorum Romanam Ecciesiam impetènttum Errores.) Por deseo 
de la Uniformidad prohibid el'primer Goncilio dc Orangè ea ’ei ano 
•de 511, can. «4, ei que se obiigase á k>s» Legos á principiar ei ayunò 
Ide Quiresma en la Domintca de Q»inqnagcsima, por Lcy dc la Igle* 
4 ia Latina. E 1 Condtío segundo dei anp dé 541 *>( can. a.) renoyí 
ia misma prohibicion, tanto en òrdcn al Domingo de Quinquagesi- 
jôa, como ai de Sexagesima. Estos cenones füeron principalmente 
establecidos contra algunos que en Occidente afeâaban la imitacioa 
de los Griegòs, y no ayunaban los Sabados de Quaresma: pero ea 
el priiner articulo solo se dirigia el Concilio á los Legos: por qae 
el Clero y los Monges principíaban antiguamente su ayuno de Qua- 
resma, los primeros en el Domingo de Carnaval, y tos ottimosdes* 
de ei Lunes despues de Septoagesima. Vease ia antigua vidadcSaq 
Verico, Obispo de Ausburgo, &c. Pedro deBlois Arcedianode Batb f 
•n el Sermon 15. de Quadragesima, dice de este modo: „ todas las 
i, personas religiosas principiau el ayuno de Quaresma desde Seÿtuaw 
» gesima; los Griegoc desde Setagesima; |os Edesiasticos desde Qo>n« 
„ qoagesima. Todo el erercito Ghrẁtiano, 6 de loe Fieles Christiaoos, 
* saien i esta campaâa, y pelean ouarenta dias., r El Concilio de 
Clermont baxe de Urbano II. en cf ano de 1095 confirmó esto mis- 
mo en qaanto al Clero por el Cation siguiente: „Nmgun Ecclesias- 
tico coma carne desde la Quinqusgesima.„ E 1 Concilio de Angers 
del ano de 1270 manda á tödos los Sacerdotet, Iẁto la penar desusA 
pension, priöcipiar el ayano de Qüaresma desde òl Luoet dcspues 
del Domingo de Quinquagéfcima. ElSyoodo de Saltzborgo del afiode 
1281, hace iotiolable esta Ley con respeâo á los Ordenes Religio-* 
tos* Varios de cstos, con especialidad en las Congregaciones dc Cle- 
rigos Regulares, guardan de ayuno riguroso el Lunes y Martes do 
Carnaval. Vease á Caracioli in Synopsi veterüm Reügiosorum Rituum, 
a. part. c. 3. n. 6. Muchos legos tambien qoe no podian por enfer- 
medad ayanar toda la Quaresma seguidamente por devocion soltaa 
completar despues los dias que les faltaban para los quarenta. El Cle-* 
ro secular al presente se conforma con la costumbre misma de lot 
Legos: y las Religiones siguen la ley 6 costambre de sos respeâi* 
vas reglas. 
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i de U Septoagesima «s posterìor á la de h Quares- 
|ual las liturgias Mozarabe, y otras mas antiguas 
nuere Domtngos desde la EÓiahania. La Mozara- 
'i&a desde el tiempo de San isidoro de Sevilla, dis- 
» oono, 6 ohimo de estos, ö la Quinqoagesima, 
íominica aote Carnestolendas, ó Domingo antes deí 
uella Litnrgia respára on espiritu perfcâo de Peoi- 
s como una especie de introduccioo al oficio Pem- 
esma. Vease el Misal Morarabe prefat. Alphons. 
>. Item com Notb á P. Afoc. Lesleo S. J. Romás 
liez y nuere que lletra el titulo de San Ambro- 
‘o e( Dosniogo de Quioquage$ima; pero «stá eotre 
pues psrece taas bien discorso de alguno de sqs 
Doâor de Raris, Ju<an Grancoias, que muriò eq 
la mas celebre y curìosa de sus obras, ( Com- 
sur ie Breviari Romain i, toU. i avo Paris an. 


> puedan ballarsemas autigoòs los nombres y ofi- 
y Quinq«agesìaa aoe como unos den aóos des- 
ŵk á lo menos desde «1 siglo sexto essos Doinia- 
n «a las Litorgias, Copciuos, y Escritores EcJ#r 
ommgo de Septoagesima consultese á Carjoraagno, 
aodus in rationale Div. Offic. i. 6. ç. 24. & iÇ 
. Dittn. c. 77. Amalario I. t. de Eccles. Ofíic. 
- 9. Aeor. I i 10« c. r6. Gíancdá» ìn Brev. e. 
tioui Mooacb. rídb. I. 3. a 8.. p. 3 24. Thotfiate» 
Eda Tr. des Fet. 1. 2. c. 23. De ftsle Hist. dp 
FâtesMobtL Card. Jumbertúii, post, Beoç<MÜ.Yy 
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CAPITULO IIL 

JDeL TlEMfO LLAMADO WLGA&MBNTS DB CaR- 

NAVAL. 

L. tces dîas de Quínquagesîma, o ríempo de Carna- 
val no son otra cosa que una preparacion inmediata de 
la Quaresma. Por lo que en ellos redoblan el fervorde 
su compuncion y esercicios penrtcnciales las Personas ro- 
ligiosas. Quanto este espiritu sea recomendado por lalgle- 
sla á todos sus hi[os en este tiempo lo demuestra todo 
el tenor del Öficío de ella. Àntiguamente Ios Fieles en 
’esta Semana de Quinqua^esima bacian confesion general 
■de sus pecados, y la santificaban con praâicas prepara- 
-torias de penitencia. Todos aqudIos que por sus pecados, 
'ò'ia trangresion de ciertas observancias Edesiasticas in- 
’currîan en las, penas de la penitencia Canonica, la reci- 
T>ian dë manos del Obispo por imposicion de eílas sobre 
sus cabeaas cn el dia primero del ayuno Quadragesimal. 
•Antcs de esta solemne. y publica imposicion de la Pe- 
çitencia Canonica, todos aqudlos que tenian alguna du- 
•da, ò eScrupulo sobre si requém ò no el estado de su$ 
almas aquel severo, aunque saludable remedioj estaban 
obligados á descubrir sus conciencias alObispo por me- 
dio de una eonfèsion Sacramental, ò bien á su Penitea- 
ciario, á quien entonces era resewado, òen otraocasion 
á qualquiera Confesor aprobado, guien Jes mandaba á los 
que la necesiraban dirígirse al Obispo, que se la prcscri- 
bia, y senalaba el gradó de ella, ò les confirmaba la mis- 
ma que les haviaaquel impuesto. Por que aunque la impo- 
sicion de Penitencia publica estaba por lo comun reserva- 
da al Obispo, ó á su Penitenciario, havia no obstaote 
algunos Sacerdotes senalados para recibìr, y oir las Con- 
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;s priwdas. Por lo que Origenes, que fue uno de 
is antiguos y sabios Maestros de las ilustres Escue- 
los chrisríanos, establecidas en Alexandria en los 
segundo y tercero, escribe dei modo siguiente: 
d diligentemcnte aquei con quien debeis confesar 
ros pecados. Probad primero al Medico à quien 
s de descubrir ei origen de ruestros males: el qual 
saber como simpatizar, y condolerse, para que st 
e se ha mostrado perito, diestro, y tierno medico 
«e algun consejo, le sigais exaâámente en quanto 
;a.„ (1) Esta misma maxima ha sido repettda en 
'S siglos de la Iglesia por los Pastores mas celo* 
:lla. E 1 Carnaval fué antiguamente el tiempo mas 
y general en que los Fieles se acercaban, y acu* 
Tnbunal de la Penitencia con mayor compun- 
ervor. Una preparacion para la Quaresma por 
; una Confesion Sacraméntal de los Pecados es 
mui saludable y conveniente: y á veces indis* 
y necesaria, especialmente en los que están en 
aortal habitualmente, por que no disueltos lot 
esta esclavitud perderan todo su merito y valor 
>s y ias devociones de la Quaresma: pues nin— 
puede ser satisfactoria ni meritoria por medio 
> infinito de nuestra Redencion, y las promesas 
lo.siendo hechas.en estado de gracia,ò en ca* 
r la que se unèn con Christo, y penden de él 
sarmientos del tronco de la vina. Santificanse 
>n aceptables á Dios baxo la dicba condicion, 
te las disposiciones de un sincero arrepenti- 
coMipuocion, y el fruto del Sacrameoto de la 
dîgaamcotc recibido antes de entrar en el 
rencíal de aquel tiempo santo. 

(1) Orig. Hom. 1. in Ptal. 37. 
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Antiguamente era tambicn esta Confesion unaespecte 
de probacion en que se instruian los Penitentes en si 
necesitaban o no pedir al Obispo el remedio de la Pe- 
nitencia Canonica, que estaba prescripta para los mas 
de los pecados Capitales, y aun para algunas leves trans- 
gresiones de la regla. Nuestra penitencia no solo debe 
ser un castigo satisfaâorio de nosotros mismos, en re- 
compensa, mediante k)s roeritos de Christo, de las pa- 
sadas ofer.sasj sino remedìo cfedtivo para la curacion de 
lodos nuestros desordenes espirituales. Este es el Oticio 
principal de la penitencia: y para ello es necesario que 
sea particularmente adaptada à nuestras necesidades, é 
impuesta principalmente á nuestros actuales desordenes 
■con especial intencion, un esamen mui raaduro, peculia- 
res meditaciones y oraciones, y otros exercicios que de- 
ben acompanar .à nuesrros ayunos. Si vemos que la so- 
beibia es nuestra pasion dominante, nuestras humilla- 
ciones deben ser profundas y frequentes: si la avaricia, 
obundantes nuestras limosnas: si son rebeldes nnestros 
sentidos, debemos domarles, y sujetar nuestro cuerpo cop 
roas enipeho: y velar sobre nuestros corazones y senti- 
dos, en nuestros pensamientos y acciones, y estar alerta 
conrra nuestros mas peligrosos enemigos. Aquellos peca- 
dores que tienen la desgracia de serlo habitualmentè^ 
como de. jurar profanamente, dê impureza, ò de otros 
vicios, y no tienen la precaucion de principiar la qua- 
resma con un sincero arrepencimiento, confesion, y san- 
tos exercicios, quesean prueba de una verdadcra conver- 
«ion, no pueden ser admitidos à la Mesa Pascual del 
Cordero. Esta regla debe ; apliqarse con la debida pro- 
porcion á todoS aquelIos que. son acometidos de cottti- 
nuas y graves tentaciones, ö desordenesque necesitan re- 
medios extraordinarios; y generalmente á todos los chris- 
tianos, como que todos estàn obligados à hacer los exer- 
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cicìos Üe qûaresma una preparacion de sus almas para la 
Comunion solemnede la Pascua. S.Chrysostomo recuer- 
dá á fos Fieles esra obligacion en los terminos siguientes: 
(a) „Temero80s los Paires de los riesgos y danos dc los que 
ÿ,seaproximan atreyidamentc y sin premeditacton á >a 
ẁ Sagrada Mesa, dispusieron que estos quarenra dtas s« 
„ gastasen en ayunos, oradones, y Sermone s, y en jun- 
,, tarse à las preces publicas: para que en cllos con la 
„ devocion, las limosnas, el ayuno, la vigilia, Ias lagrimas, 
„ ia cuntesion, y todos los demas mcdios, pueda cada 
„ uno purificar, y adornar su alma, para partìcipar dei 
„ ella con una pura coRcieada.,, Y en otra ocasion pre- 
dicando'à prindpios de Quaresma (3) cxclamò en voz 
alta: „Desdeahora pucs os digo, y os suplico por el 
„ amor de yuestras almas: os )o encargo bien de ante- 
„ mano, no sea que quando llegue el tiempo del Ban- 
„ quere celestial, no fiayais hechp las preparaciooes ne- 
„ cesarias.,, Un Concilio celebrado co Paris en el ano de' 
1420 mando, que no se admiticse à la Comunion Pas- 
cual ai que no huviese.confesado al principio de Qua- 
jrcsma. Alcuino (4) dicc, <jue todos Ios Christianot se cfis- 
ponen à confesar para pnncipio de ayuno, hablandodel» 
de Ja Quaresma. Theodulpho, piadoso y sabio Obispo* 
Orleans, en sus Capitulares (5) dispuso, que esta con- 
£jsion se btcièse antes del primer dia de Qinresma,como 
preparacion para ella; que se pcrdonasen todas lar tnju- 
jpias, se reconciliasen las discordias, &c. Burchardo, Obis- 
po de Vorm, en su coJecdon de Canones de la Iglesia 
(ýi) rcpite la misma Ley. Dc la compuncion y cuidadd 

■' % l 

(2) Or. in f&s quì Pascìi.i jfjwnartt contra Jucífos, n. 4. T. 1. 
«. 811. ed. Btn.' (3) S Chrys. H>m 1. s'n ìsai. 6. v. 1. T. 6 . 
p. »4i. Ed. tìt t. (4) Alc. í. dtdio. O/fic. c. 13. (5) Thtodulfh. 

■ c.ip- 6 ) Burf/urd. Decrti /. ij. ì 

TomoXIIL Bb 
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çon que se haga estaicònfesioji depenie.mucho èl frûtb 
de la Quarcsma toda. Con clla isanáiìcai tJ Penitcnte toi 
do el tiempo de Carnaval, conforme à la mtfitucìoà dò 
la Jglesia, y consigue el preservatieo màsper&ŵo 4e to^ 
dos sus desordenes. Las ohras de aquel que.eatá en peca? 
do mortal, aunque sean medios paea obteaer su caover-, 
sion, no obstante sin la gracia • de -ia recoaciliacion pe-» 
nitencial, y el perdon obtenido por el .aacramentode I4 
Penitencia, ni pueden ser satisfa&orias rii metitorias de 
ja vida eterna. Esta confesion di&pone tambien al peoi- 
t^nte á pasar ia Quaresma j de un. mpdp Ohristiano, y. 
adaptar à las particuhres hetidaa de su ahna Jos- leine^ 
dios peculiarcs de fa penitencia, còn la perfe<3:a'extirpa i i 
çion dc sus vicios, y apctitos desordeaados, ordenandoa 
cste fin la oracion, la mortificacion, las bumiilaciones, 
y demas aâos de piedad y de virtud. 

La scgonda ( parte para. la preparaciqn de la^QuaipSfs 
ipa, segun que lo convenoe la razon, hs tiecpas etthor-. 
taciones de ia IglesSa, y ios mactivos de reiigiöm conciste 
en doblar nuestras pradticas de mortificacion, y loà eier- 
cios voluntarios de. compuncion,. para disponernos tanto 
en el . alma como en el cuerpo à entrar en los peculia- 
res de aquel tiempo. La Iglesia ei> el .v.iste sus aliares. 
y sus Ministros de telas lugubres, deK« raus AJlelújasi, 
roezcla JLas voces dulces y suaves acentos de sus alabáa-i 
zas con lagrimas, y preces penitenciáles. Si no adopta- 
mos las ideas y los sentimientos de compuncion de nues- 
tfa MaJre la Iglesia, las oraciones de ella seran en nues- 
tras bocas mera hipocresia y .fingimientosacrilego: ni es: 
posible que seamos penetrados de sincera compuncion, sin 
que se adyiertan aquelias senales exteriores que ia acom-\ 
panan naturalmente, entre las que se cueota cierta exte- 
rìor moitifìcacion, y grado de penitencia. La. Iglesia en 
este tiempo con sus exhortaciones è instrucciones impele 
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- á sus hijos espirhuâles á eíta preparacion, que es tán 
necesaria para eiídtar bsdisposicionts înteriores què san- 
tifican el ayuno, y dc cuye> fervor dimanan todas las 
Ttntajas quc de ellos debemos de sacar. O! quan mons- 
truosa inconseqüencia, é iniquidad la de aquellos que 
con los ŵtcesos del 'Cafnaval hacen sus pecados prepa- 
rac’íon de un estado de penitencia, y se abísman en los 
desordenes mas opuestos á eíla. Puede acaso la disipa- 
cion disponer un alma á la recoleccfon, la sensualidatf 
y la intemperancia al ayuno? „ Como los Luchadores. 
,; dice San Basilio, (7) se exercitah aníes del combaie,* 
,> asi los Christianos debert pradiéai 1 la abstinencia, para 
„ prepararse y disponerse .pdra el ayutio.,, San Chrisos- 
tomo ilustra esta maxima cön "otro simil mui bello: (8) 
„ Asi como los Medicos antes de dar la medicina pres- 
„ criben la abstinencia, para pfeparar al cuerpo á sacudir 
„ los bumores morbosos, asl H árytmo para que pueda 
„ ser saludable al alma debe sér precedidò de la practica 
„ de la tenhplanra.,, Por que’como el mismo Padre t€- 
pite en otro sermon: „quien puede ser tan extravagaute- 
,, mente loco que pretenda prepararse á vîvir castamente 
„ encenagartdose en impurezas.„ ^(9) Esta fué sieinpre 
«quella prudente precaucion que tomarprt los Mon^cs ý 
-ftrt-mitanos para prepararse ^radualmcnte à sufrir dílata 1 - 
dos y aústeros ayunos, muchoS veCes hasía raí grado dé 
aüsteridad que Hegaban casî al orden de milagrosos. 

Si q«eremos reflexionar en k>s austéros ayunos de 
los Ghristianos primitivos, y mucho mas en los de loi 
•Mönges en la Quaresma, hallaVémos que todo el ano ve,- 
itia á ^ser etì ciefto'tnodo urt ayuno conti -uadò, y qufe 
sus Qüaresmas se exfo#zaban. mas coti prej>araCjones dé 

.11- - ., t ■ • ■> 

(7)5. BJjìI- fmm. t. de Jrjtn.'n. to. ( 8 ) Chrir. fhm 4'. inGtn. A 4*. 

(9) ld. bem. 5. de Pjtnỳ. rt , /. ,i./u jrí». - 11 5 

Bb2 
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nwyores aujteridades y, abslinencias. Con <sta cpnstatffe 
templanza gozaban de una salud y. un vigor ( cyntinuado 
. de alma y de cuerpo aun en unas edacfes n\ui avanzadasŷ 
. emprcsa absolutamente iraposiblesi huyierande havpr pa- 
. sado instantaneamente desde. la intemperancia al ayunç. 
. La regla de la Naturaleza en todas .sus operaciones, fs 
la sencilléz, y 1» yniformidad j ,y. lamexor maestra de 
. Ja salud y robusté? la tcinplanza , y. frugalidad en el 
modo, tiempo, y ‘cantidad de los alimcntos, y del des- 
'canso. No hay cosa mas contraria á elia que la que se 
* aparta de este principio, especialmente cop .ejtcesos RO 
'acostfjmbrados. Por lo que aun no atendicndo .ottas. qqe 
á la salud corporal veretrtosu qye no puede hacerse rc- 
('pentinamente una total *rouqanza de Dieta, y de vida, 
pasaado de un extremo á ptro, sin notorio perjyicio dp 
la organizacion , ÿ humoracion de nuestrp cuerpo. pjl 
estomago humano por sq nattuŷal construcciopes up vq- 
so pequeno i pero que se ensancba .0 dilata llenapdoíe 
excesivamente j çon cuya' coníjgqraçion se impiden:, y 
entorpecen las articulaciones de suç musculos, y no pue- 
den haçer bien su operacion. Quanta violencia pueda. pa- 
decer y padezca. este vaso cargandole de una vez con 
imiçha cantidad y alimento, es mui facil entenderjo por 
ía expericncia. E 1 Cuerpo pues debe prepararse y ser ha- 
bifitado acortandole suavemente el alimento, para que 
cfêspues pueda sobre!levar largos ayunos. La conducta de 
los jMjfiometanos en. este punto esaun mas racional que 
la de los Christianos. Ghissino, Senor ,de jBoesbec, cercji 
de Menis en Flandes, natural 4 e Comroinps sobre el 
î-is, en aquellas , èercanias: que fue un. C?baUero de gran 
jsabiduria y talentp, Preçeptor de. ÌQS Emperadorcs FLo- 
dülfó II. y de su hermano y sucesor Mathias, nos di- 
çe, quc los Mahometanos antes de' so Ramaden, ò Qua- 
rcsina, riguroso ayuno de ua Mes, se. abstieoen por al« 

* -U. 
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; gon tiçmpe<{le todo fostjat, y no w cojocẃieû U nits 
. Ltve indalgençit, ni coDdesceódeocia en comer ni bcber: 
, a I contrario se mantienen priocipalmente con yefbos sa- 
zonadas con sal y vinagre, y no bebep ma« que agua. 
. (a) Uç^os Barbaros que baccn objeto de su vidat tada Ja 
, gratìficacion brutal de sus pasioqes, en esta ocasion sc 
. conduce de un modo mucho mas conforme á las reglas 
. de la rcûa razon t y de la Moralidad, que unos Cbris- 
. tianos que profcsan una vida de perfecta'santidad y ra- 
,zon : una ytcja nivclada ppc las maxi^\as del Evangelio, 
f y digoa de ,su Santo Fupdador : no obstante se enffregan 
/ á todo abandono, exceso f y extravagancia en csce sagrà- 
.do tiempo , á pesar de los fueros ae la razon y dc la 
religion; y no tienen rubor de hacer preparacion de 
. Quaresma la glotonçria, como medio para disponcr sus 
cuerpos al ayuno. 

Todos quant*s motiv<os aprueba la r«zon, y la salud 
, corporal, él .cspiritu y las eahortaciones dc la Iglesia So 
halldlt tàn perdidos de vista , y todas sus piadosas dili- 
gencias tan frustradas en este tiempo, que aquclla esta- 
ciort de devocien y penitencia la vemos en nuestros di^s 
convertid» en tiempo de intemperancia, de abaodooo, y 

(a) Auger. Ghislio. BuleSoch. Legtt. Tnrcier ep. i. p. 153. írc. 

, Bste fbe oespocs eoriado dos recea de Embaiador á Paris por Ma- 
similiano II. en 1570, y por Rodolpbo 11 . en 1592. Este Escritor 
.«iegante y noble noe dice, qûe ios Turcos le aseguraron, que uno 
t de |os Etnbajtadores dç ellos i su ynolta de la Cbrirtiandad i Cooa- 
.tantioopla contaban, que; «n dofto tiempo del aào los Christianotse 
, haeian locos hajta qoe recobraban el juicio con un remedio bien ex- 
. traondinario, que eoosistia en ponerse ciertos poWos de ceniea en le 
, frente, con lo que qoedaban un mudados que parecian enteramcn- 
te otros. A cuya noticia qoedaron pasmadot los Turcos, por qoo 
ooiK)ue conocian ellot algooos remediot qoe atosigaban à los homb'ef, 
.7 Ws priraban de los senüdot, no los sabian psra retdtu'urselet: poc 
• que deseabáo sabctm.^oe ẅ>qẁẁlte».ptodifiiesa mcdict n a. - 
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de disotudom Estoí deẁwlënẅ*^ di^cHloẃéS pjíoftnjis 

* son rêstos lâmcntables dt los vergonzosös ritos f festivi- 
dades, y libertinage del Pàganistno. Los eîtcesos contra 
la Ley L de Iä naturaleZa y del Evangello degrádârí al 

. ënte > raoiónd, ỳ soni còrftò ím ihsuito de sb Vàzon tnis- 
otnfl,' y de4tf ádbrable antorî soh îhcompaftiblòs tot\ 
grayedâd,' sahfidad, y estadô pehitenciaí dè ^h ‘Gftristià- 
no f y se hallart repetidas veces condenátëfcfc por los Cà- 
nones de la Iglesia, y por las' vocës de todos sus celo- 
t «os pastores. Deplorable era ia* ceguédad del hombre, ès- 
i claryî^da^ á^sus pâsk?nfc3 ( báfco fcf ImpenoŴ la Ldòlarrîôf 

* la. tfual^perrirtid los fîtos/íftas' sagrados tíe* là Religiôn 
èn abandohos superstifciösos ; y les prostituyó â la gra- 
tilicacton mas înfarhe de vergonzosos vicios 5 y apetitós 
desordenadòs. (tí) Mucho mas de adrtnraf* y de lamcn- 


* ptîhcîpárcs 1 FeìtîvîJides' Pàgànas : rfítẃ f Odègòs y 1 Roma- 

: ^lios^ qhe" sadedicaban á4<ŵ‘ Juegos^ Aitefnpeiancbẃ, ỳ, íeüsodffbd», 
^cran los BacehanWe*, Strcn* ó AgoipalcteiF* y SatiymA:; Los 
nales çn honor dp3accha fueroi* llev,ados de Egypto à Greçia, y de 
aquí á Roma f donde se cclebraban des vcc«5 al ano r . 4 sabçr, à, fines 
de Inviemo r cn el ultîmo dìa de Fcbrero en que sc llamabjn Bru- 
tnahapy'en 15 ~dè A^ò&to.En èstàs FiestaSdfc Baccho saHart los hombnei 
V las mugeres juntos por los caminos y los desiertos r vestidos de pie- 
ícS de: Frfunrts* Mtáfcs, ò^Ti£rcs, adorntelos de ojas de" parfa,v d ye- 
dra;con mitras,o guimẃfdas de’ estas yerbís sóbre sus cab«as;.$flflt3rtd*> t 
.cantando, y bailando • En las manos lfcvaban los TÌiyrto$ y que erŵ 
como unas lanras ò varas cubiertas de yedra 6 parra ; con atarabo- 
res* flriutas^ y $onax.ì$v Los Grîegos 41amabatv estas Fiestas Dionisias p 

X ar que con este'ttombre cfcrtoeian ellosẃ Baccho. LlamabanUs tam- 
ien> Oirgia'Ìde-HJîná pahbrä Gtiega qẃe SÌgrfrfîca furôf $ fi°* qne öft ellai 
énloqaeciaí> ninehos ton' lovespiVitns rfel Licor, y òtfos fingian löbû- 
rracho. Mas que en tod.is las Ciucfades áe Greciâ fùerôn ftmŵSÄsea 
Athcttas p en- doncle la grande de Dionisiò era celebrada con Juegoi 
f dentro de la Ciudad en laFrimaveta: y la mcnor en el catnpo, ea 
íiempo* de Invîerno.! Patftiet èd. cît. Sfchol. In Aristopb. ad An. aof f 
377 # sSoàIigor^de^ Emqnd. t < 

So- 
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tarse es ¥ferf)Ia:;pnreM dc\ U Morat Ghcisti^na[,it 4 tnjtd« 
con Ia mixturft 'do'la Uccûcia y iibertinage Pagano, teí 
TÌvído en el senò mismo de la Igfesia por susi propios 
hijos. Por que los excesos Bacchaaales. dei Carnaval no 

Sobre los Báccbtnrfes ptaede verse Juan Nicbolai, Professor Ta- 
(nngen, 1 . de Bacbaûaüii Anfuji^is et Hodiçrnis, y T* 7. Anriquiic Grrc. 
Grxvii. Christoval Neandro, Hist. Bacchan. reimpreso en el Jus Rom. 
& Clausingio, X* 4, p. 19Ì. Hofíinan Dì£t. Uaivcts.. Poitec Grecian 
Antiq. T. 2. Lamb. Bosq. Antiq Grtcc. c. 15. Spanhfeim in Arhto> 
ph. Ran. v. 360. Euripides Bach. v. sii. 833. y 69;. Ovid. Me- 
ramorph. 1 . 6. v. $78. y f 2. lit. v, 737. Matb. Egiptius, esplica* 
tio Senatus Ccmsohi de &Qchaoalibas« Sive Ene« fctuatac tabulr «mi* 
s*i CxsarŵYindobieasis Neapoli .17*91...Ficoroni de Lanris Scenicis 
Tctcrum Romaoocum : j principrimente el, Safajo Antioiaria Paalp 
Maria Paciaud, Clerigp Regalar^en sus ComeiHarfeside IftnbëUsr ges* 
tatione, donde deacribe exadamente les ritos v supersticiones, j po* 
ne la Historia del origen de esta impia festiridad. Loa Desordenes de 
los Bacchanales eran tan enormcs. que al fin yinieron i ser soprimi* 
dos por varior decretos severas>del Scnado, hotes de U decadencta 
de k Repúhlica. No obstánte ẁw supefitioiosas diver$iooes permM 
aeciçron en vatias partes hasta quejfue deHterradi cön t la Jue del Evaa* 
gelio k ldoiatria Gricga y Romana. 1 f .. . v ' 

Los Saturnales se observaban en Roma en d dia 15 de Dicieap-a 
bre, y cn adelante en los dka trts, quatro,oiflco^ y ültimamente eil 
\os' aiorc siguientes? ,t y por las mugcrb* en d priâfecro dr 'Marzo. En 
esta so/eliiaidad lo§, escUvoi de laa Faaailut etaa > frauda$<domo Amo^ 
ks sefvur* estos à vcCes à Ìa mese, y se ies Mncedia U libcrtaddd 
ÌDSuitarfeSf é inUffeperles de ípafabra, duáepdoles aoíriefieÄoi: «Ello.'te 
bacia eii imdraorta de la edad 1 de, ort> Je S’jtU|n«J, 6 Noe, antes>de li 
dÌTÌsion d a Us tierras y disdndoa de cla$e%qlitndo todas las famUiat 
eran igndes; de lo que alpona mcoioria seria rccaeicncLWc .: però 
esta festivídad degenerò en libertinage licenciòso, y én ella no se m| 
ca Röma j nwH;quoáJgazairas, Jibiandades, j d^ordcnês. det puAlo, 
abandonadces todòs e! y i U libertad. Horado llama csta se<# 

lemnidad In Itbertad de Uteiembre, L a. f Satyr. 14. Dorantc Jos Satur-* 
nales se suspeadlan eo Roma todos los ocgocios: lasitardes se gasti-* 
ban en banquetes suntuosos, y mericndas. las noches eo fe tines, jp 
los dias, ea satrias conferendaa d coororsacioues ; sieodo itempre Ja 
i mas 
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son mas quc unas reliquias dé la abomin^citon dc los Ido* 
latras abandonados á sus pasiones ; (i t) se entregan gus-* 
tosos .á io mismo que condenan, son inconseqüentes, y se 
contiadicen en su misma conduda: renunci^n sus jkìq- 

(i i) Veaseprobado esto por Juan Nicolai, Dissert. de Rit.'Bacclun. 
. c. 18. ap. Grçoìum rt Gronovium, Ant'tj* Rom. T. 7 . p. 116» 

mas serio rescrv.tdo para las mafíanas. Macrobb , sabie consular cit 
el Reytudo de Tbeodosio et Menor, nos hâ dadò ur> curso de las 
confcrencus Sarurnales á que parecen corresponder tambien sus Co- 
mentarios sobre el sueno dc Scipion de Cioeron 9 llenos de increible 
crudicion. Ei numero de las Personas de ctda banqoete mo havia de 
ser dc menos que de tres, ew reprcseniacîon de las Grsdas; ni mijŵr 
qiie ide naeve y que erael de las Musas. En v cada oompanie era uno 
nomhrado Rey de la Fiesta : haciendo mucha partede efta fiestiaidad 
Ja diverston pûblica de Gladiatores, y otras ruidosas, y de mas escsn* 
dalo que dignidad. La costumbre de admirir los Amos á sne 
E$clavos á su Mesa en esta ocasion, segun observa RoUin, purc- 
ce indudiblanonte cstablecida para enseftar á los Dueftos i trafarleb 
coti. afabilkfady dubora.Pefo aquet mudar k>s-vestidof f y dex*r I» 
oasa i dispoiicíon de fos e«0tavos f còmo soTu hacerse , oomo asegurc 
Athenaro, y Seneca fue causa de que estos plvidaseh su condicion. De 
aqoi segmâ tma tobr sutersión en las famiiias, y una licencia ilici- 
ta con quecada unose abindonaba a todo genero dc desarreglo , y 
de alegria loca y dboluta, ilenaban las calles de tumobos y -ruidos, 

L eran ocasion de grandts enormiiaJcs tan profmas como «fct misme 
tivìdaJ. Vcase á' Macrubio 1 . 1. Satumal. Athen«cisl. 14. Dio. I.' 
fo.v Résci. Ant. Rom.-I. 4. c. 18. Marrin Lipenitrs Hisi. Strcn. Justo 
Lypsio S^rurnalium, ,TP4.'Oper. ed. Amu 1604. Hoífman Lemjs Ûntv v 
«f Sunplcm. V. Satumrija. RolHn T. 4. Hist. Roin. Catrou, ó Bun- 
dy Hiit. Rom. p. 21. y 19. Not. 4. Veanse bs pagbas 451. 51. y 

Í3- * ' 

Las Calendis de Enero, 6 Primcr día de Ano nuevo en- Rf>m« 9 
•*an una fcsrivtdad ruiJosa en Honorvdc Jano, y de Strenia, Dios» 
de los Prc<enrev ó Rejnlos, como ia Jíama San Agestin ( l. de Cŵ 
Ek» 4. c. 16. T. 7. f esta costiirnbreî la estiblecio é introduxo Ta- 
cì»ito Rcy de los Sabinò<i, detpues Collega de Romulo. En el prî- 
mer dia de a&o nuevo ei ftíebio Uerabt onos saaos de Vcireo* 
{j.... qu# 
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cipios, dcsconöccn lo que profcsan, y obran lo que no 
crcen. Se honran con ci nombre dc scquaces de la Cruz 
dc Christo, y se manchan con las tinturas mas infames 
dc la sensualidad : y lo que es peor, quicren hacer es- 

que cortabím y conducian de una alanaeda de Roma, les consagraban 
à Strenia , y les llamaban de su nombre. Los Ramos de Vmena 
eran mirados como felices presagios del ano nuevo. En el mismo dia 
hícia el Puebló presentes ó regalos á sns amîgos , especialmeMe lt>i 
Vasallos á sus Senores y Principes, y mas adelantclos Nobles á los 
Emperadorcs. Vease á Symmacho, 1. 10. ep. 20. j 28. Suetomo, 
&c. 

Aunque los Christianos odiahan el culto de Jano y de Strcnîa, 
*rertoliano se quexa no obstante ( 1. de ldolatria c. 14 ) de que 
muchos que havian abolido la observancia dc la Luna nueva Judai- 
ca con las. supemiciones Paganas, inanifestaban todavia algun apcgo 
á estas solcmnidades profanas, en juegos, banq\ietes, y regalos. Mu- 
chos antiguos Conciüos condenaron estos abutos: y S. Amhrosio, S. 
Agusrin, y otros Pastores celosos trabajaron fucrtemcnte en extirpar- 
Jes. Leansc enteros Sermones de S. Pçdro Chrysologo. S. Maximp 
de Turin , S. Fulgencio , &c. contra los exccsos de las Calendas de 
Enéro, ó dia dc Ano nucvo. En el Coerpo del Dcrccho Canonico 
se hallan insertos varios Canones contra ellos ( c. 26. non obscrvctis 
q. 7. ct Can. si quis, ib.) Este ultimo pronuncia sentcncia de des.o- 
munion contra aqucIlos que les observcn : y para cxti r par cl abujo 
con mas eficacia se obsetYÓ por muchos anos un ayuno riguioso en 
dia semejante. Vease cl segundo Concilio dc Toms A. D. 567. T. 5* 
Concil. p. 563: y en el siglo ODce fue corden^da festividad scmtjan- 
te en Francìa por el Cardenal Pedro de C.»pua Legado Jd Pjpa: ý 
por varios Concilios hasta el Basiliense del afîo de 143( Scss. 21. 
Can. 11. T. 12. p. 5 s3-) esta fcstividad profana se eîcgia en ca. 
da Familia un Papa, Dean, ó Rey de locos ; en tuya anarquia se 
cometian los mayores desordcnes, se patrocinaha el libertinagc, y sc 
qucbrantaban las leyes mas s.igrada* dc la deccncia, de la sobricdad, 
y dcí buen orden. Vease la Historia de la Fiesta de los locos, en 
Lausane, en que se refieren algonos de estos abu'os. 

Todo esto era notoriamente un rcsto profano de la Disolucion 
Pagana, introducido por algunos Christianos do nomhre cn aquv,Uf 
quc estos guardabau ccrca de aquel mismo ticmpo, como dcmue^tri 
Tomo XIII. Cc De- 
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(tos vicios preparacion para los excrciclos de cotnpunción 
y penitencia. La Iglesia nos convida y nos exhorta £ 
.prcparar nuestros corazones para la contricion y confe- 
sion de los pecados: y oponiendose direŵamente á es- 
tas disposiciones dán mayor rienda á los pecados, y fo- 
mentan quantas pasiones ponen mayores obstácûlos á la 
•disposicion de un verdadero arrepentimiento. Represen- 
tense estos á sus Pastores, que á una voz, en el nom- 
bre de la Iglesia, y del mismo Christo qiie manda á to- 
dos obedecerla, exclamaa á voces con S. Agustin que usa 
‘de Ias del Seiior, contra semejantes abusos, contrayen- 
,dose á los de Ias Calendas de Enero: ,, os amonesto, 
„ os predico, os anuncio, que mireis á vuestro Obispo 
„ que os amonesta: escuchad à vuestro Obispo, que man- 
„ da, que intima, que os pide por Christo mismo, no 
„ os hagais reos de este crimen : yo me descargo asi de- 
,. lante de Dios.,, (12) Podrcis ser reveldes à Christo que 
„ dice : „ el que os oye, me oye á mi, y el que os des- 
„ precia, me desprecia.,, (13) ÉI que no dé oídos à ia 

(12) S. Ang. Serm. 196. (13) S. Luc. 10. v. 16. 

Deflions, Dean de Senüs en su Disertacion contra Roiboit. Esta cos~ 
tumbre profana consistc en la cleccion de un Rey en la Vispçra de 
1 a Epiplrania con la libertad de promover la alegria licenciosa conrra 
las lcyes de la gravedad, modestia. y templanza Christiana. Los Pa- 
jganos, sin embargo de lo empedernidos que havian dexado sus corazo- 
ues sus babitos viciosos, el torrente dcl exemplo Nacional, y las fal- 
sas marimas de supersticion que havian bebido en su misma infaucia, 
y por ciegos que tenian sus entendimientos la supersticion, el vicio, 
y las pasiones, vieron no obstante la infancia de tales desordenes, quc 
lamentaban sus Philosophos, y sus Legisladores contuvieron. Pero uno* 
Christianos, cuya religion es perfeûa santidad, y que en su$ votos 
bautismiles promctieron solemnemente renunciar del Mundo, crncifi- 
car su carne, y tomar la Cruz de Christo para seguirle han de perder 
tanto dc vista sus obligaciones que han de desamparar el estandarte 6 
randera del Senor, para alistarse con estas diyersiones baxo las insig- 
nias dcl Demouio? 
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,, Iglesia sca tenido en ella como Etnico y Publicano 
(14) ,, se hallará Christiano tan insensible, y tan ingra- 
to, que desprecie á su Dios y Saivador, y con sus ac- 
ciones holle y pise la Cruz misma en que fué redimi- 
do ? Han dc estar rauertos sus bijos para una Iglesia, que 
es madre suya, eo quien renacieron en Cbristo por el bau- 
tismo, y de quien recibieron su vida espiritual , y sus 
gracias todas ? Haii de ser capaces de armarse y pelear 
contra ella con una maoifiesta desobediencia, pugnandó 
con las armas del vicio y dei escandalo ? Con solo con- 
sultar la razon havrá quien mire la Quare$m» como un 
tiempo de gracia y de penitencia, y menosprecie la pre« 
paracion necesaria de alnaa y de cuerpo para aquel sa- 
Judable ayuno penitencial ? Las impiedades mismas y li- 
bertades de los Pagaoos en sus prpianas festividades, que 
fperon principio de Jos presentes exceso$ imprimen en 
ellos uoa infamia original indeleble: cuya sola circuos- 
tancia debe inspirar en todo Christiano un justo abor- 
recimiento, un horror, y un miedo justo de ser partici- 
pe de tales abominaciones. Dirá alguno, qué dano pue- 
de haver en divertirse ? aun los hermitanos mas austé- 
ros en sus desiertos tienen tiempos para algun desahogo- 
en ciertas fèstividades : y esto lo exigc en la flaqueza 
de nuestro esrado mortal .la misma salud del cuerpo: es* 
nccesario á veces dar alguna indulgencia á la inclinacion 
para sostencr la fuerza y cl vigor natural : pero quien 
duda que este desahogo ò diversion debe buscarse en los 
honestos exercicios de un paséo, una conversacion pro- 
yechosa* ú otra diversion racional, cond ucente í untiem- 
po á Ja salud, y á la virtud:y no en comidas y bebi-< 
das, banquetes esplcndidos, y glotonerias vergonzosas, en 
quc alguoos ponen toda su felicidad, lisongeando la sen- 

(14) l8 - v. 17. 

Cc a 
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fuulidad que con tanta facilidad se introduce en seraejan- 
tes rsgocijos y recreaciones. Particularraente aquel comer 
y beber, que expone á un peligro inminente de dár pas- 
to á la sensualidad, y aquel exceso de intemperancia que 
abomina tanto la Ley : como nos ensena S. Agustin (15) 
y nos hacen ver todos los Santos con $u dbdrina, y 
mucho mas con su exemplo. 

Mucho mas escandaloso y abominable es el uso de 
las Mazcaras, bailes promiscuos, juegos, y* otros desorde- 
nes de esta especie: y todo entretemmiento que pueda 
ser ocasion de crimen, ò de escandato. Llamar inocente 
diversion á estos placeres lincenciosos es trastornar todo 
el sistema del Christianismo; pues es querer capitular de 
justos unos entretenimientos que el Èvangelio, los Ca- 
nones de los Concilios, y todos los celosos Pastores de 
la Iglesia desde los siglos primitivos han condenado siem* 
pre como iniquos. Escandaloso y criminal es intenrar 
solamente la apologia de unas diversiones que apadrinari 
k pereza, la indolencia, y la sensualidad, que sold se 
dirigen á fomentar deseos libidinosos; y à reducir al hom- 
bre á Ia villana esclavitud de süs sentidos y paíiones: 
el rescatarle de estos lazos es el gran designio de la Re- 
ligion. £1 espiritu de una vida Christiana es tan esen- 
cialmente un espiritu de templanza, vigilancia, y peni- 
tencia, como de humildad y caridad. Nunca puede darle 
libertad à los sentidos con motivo, ni en öcasion algu^ 
na: esta ley es siempre y en todo lance inviolable. £1 
enemigo sutil, y nuestras pasiones ganarian con seme- 
jante indulgencia las ventajas mas perniciosas para noso* 
tros, y nos harian en la 'guerra del hombre interior ter- 
ribles descalabros. Dios por su parte retira tambien sus 


(15} Ctnfet. IH. 10. 
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socorros al que se aparta de las reglas que le ha pres* 
«ripto para el govierno de sus sentidos y apetitos, y para 
tener su/etas y subjugadas sus pasiones:seguro es que aqucl 
Senor abandonara á semejantes almas à su propia fla - 
queza, y malvadas inclinaciones, y permitira que perez* 
can en su loca presuncion, con que se hacen tentadoras 
de si mismas. Toda diversion que rompa el dique que 
se debe tcner puesto siempre al torrente de las pasiones, 
ó que quite algo de la vigilancia con que toJo hon- 
bre debe observar los movientos de su corazon, y las 
avenidas de los sentidos, precipita irremediablemente al 
alma. En la guerra intestina en que côntinuamente cs- 
tamos batallando contra la carne venimos á ser como un 
nadador que hìende las aguas contra lo rapiJo de ia cor- 
rienre; si dexa caer los brazos le arrebata consigo aquella, 
y no puede vo!ver à recobrarse. Et alina infcliz en los 
momentos de su descuido, ó descarrio está di puesta, y 
expuesta á ser mordida raortalmente de la serpiente, al 
picar el mortal cebo que el cauteloso enemigo que vela 
por devorarle, le està siempre poniendo, sin perJonar 
astucia, ni lazo que no le tienda. bi alguna vez se con- 
îiderase necesaria alguna extraordinaria condescendencia 
en ia suntuosidad de la mesa, para que el Christiano 
santifique esta obligacion. debnda á la^ sociedad. civil, ,y 
à la caridad á veces, vele de tal modo sobre su apetito 
que no excite el de>eo, ni se • p< nga al ricsgo de la gula. 
ó glotoneria. La circunstancia del ticmpo penitencial,cl 
cspiritu de Ja Iglesia, y la compuncion con que debe- 
mos disponeroos paia ia Quaresma en este ticmpo àt 
preparaciou, deben hacernos severoscon nosotros pnismoSt 
Pòdrà nunca lamentarse sufìcienremt ntc la ccguedad de 
aquellos que se disponen para el ayuno con la cmbria- 
guez, y otros pecados mas otliosos con mucho quc la 
transgresion misma dcl ayuno, cuya idea sola dcbia ater- 
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rarnos? EI piadoso y sabio Stapleton (i( 5 ) hace !a refle- 
xion de que acaso seria menos malo no guardar la Qua- 
resma, que versarse en eila de un modo tan criminal. E 1 
ver, y notar loscrimenes que en esta sazon se cometen 
piofanandola la muhitud sin embozo debcria excirar po- 
dcrosamente nuestra compuncion y penitencia, para apar- 
tar de scbre los pecadores los terribles juicios de Dios, 
,)• hacer quanto estuviese á lo menos en nuestra mano 
por aplacar la airada Magestad de un Senor misericor- 
dioso, pero justiciero. Poderoos acaso amarle, y no in* 
teresarnos, como otro David, en ei honcr de su Nom- 
brc? Ni podemòs decir que tenemos entranas de piedad, 
ni caridad fraternal, si vemos perecer etcrnamente á un 
hermano nuestro, y quedamos insensibles á su de<gracia? 
Moyses (17) quando pecaban los Israelitas, rogaba áDios 
Coh tanto ahinco que les perdonase, çomo desear pade- 
cer y sufrir por ellos los efeâos de la justa venganza 
del ofcndido Dios, mas bien que ver, que no volvian á 
Ja gracia del perdon y misericordia por medio de un 
verdadero arrepentimiento; ò que les cogiese la muerte 
cn el pecado. San Pablo deseaba que Christo ie anathe- 
matizase (c) por sus hermanos los Judios, para que sc 

- (16) Staplef. adv. Bacchanaì. t. 2 .p. 553. (17) Exod.yi. v. 32» . 

(r) Algnnot con S. Geronimo (apud Aigasiam, &c.) entiendenes- 
te anathema de la muerte corporaì, que quita y borra al hombre del 
libro de Ia vîda, ó dei numero de los Vivientes en la tierra S. Chry- 
costomo Rom. 10. v. 7. y S. Isidoro de Pelusia se dçclaran acerri- 
'anamente contra esta Interpretacion, como extenuativa de la Caridad 
de los Santos: y el Libro de vida se entiende en Ios lugares de h*£s- 
critura por el numero de los Predejtioados. Seria erroneo en la feé 
entender erte anathema de S. Pablo de la reprobacion, como que im- 
plica ó incluye el estado del Pecado, y el odio de Dios. Es necesa- 
rio pues r.estringirle á los tormentos externos con la perdida de la vì- 
Iẃû iatuitiva de Dios, © Bienaveatoraoza; si esto fuese posibie com*. 

po- 
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convirtiescn á Dios, y fuese su nombre glorificado en sús 
corazones. (18) San Cipriano decia, (19) que quando un 
Christiano caia efi algun pecado sus entranas se le arran- 
caban, à la yehemencia de su dolor. San Chrisostomo 
aseguraba á su Grey (20) que quando uno de ellos pe- 
caba quedaba èl como muerto, sus entrafias se trastor- 
naban, y su vista quedaba tan turbulenta que apenas di- 
Ttsaba la Iuz. David desfallecia á vista de un pecado. 

* (21) Y nos podremos persuadir á que conservamosni una 
centella leve del Divino amor, si esta nunca se verifica 
que inflame una vez nuestro celo, viendo con la mayor 
indiferencia ofendido á nuestro Dios de los mismos que 
componen el Pueblo escogido suyo; v su nombre blas- 
femado entre las Naciones de los Inneles? Por todas es- 
tas razones el verdadero Christiano se anima del espiritu 
de la Iglesia en este tiempo, con cxercicios de peniten- 
cia y oracion, á que aquella le convida no solo por be- 
neficio de èl solo, sino por los pecados agenos. 

Por haver profanado muchos el dia de ano nuevo 
con festines noâurnos semejantes à los paganos manda- 
ron varios Concilios que ias Kalendas de Mayo se guar- 

(18) Rotn. 9. v. 3. (19) S.Cipr. l.delaprìs prope initium (ao) S. CA’ie . 

(21) Pr. 118. 

ponerîo con !a caridad de! Divino araor. La toposicion era imposî- 
ble pero manifestaba la vchemencia de su doior, celo, y caridad. 
I>ecia esto segnro entoramente, dice S. Agustin (I. 2. in Exod. 24) 
-dc que se sacaria la condusion, de que el deseaba, que asi como 
Dios no queria borrarle i el del libro de la Vida perseverando en 
au gracja, asi perdonase Ios pecados de los otros: no obstante adrâer- 
te To enorme de aque(los pecados, que Moises expió con la ruina de 
tpuchoj miles al mismo ticmpo que pcdia á Dios á voces misericor- 
dia para todos: y el mismo Padre anade, que Moyses les atniba; y 
que Ies amaba Dios mismo, aunque les aterraba con su voz. Vcjso 
à Santo Thomas Left. t. io c. 9. Romao. p. ayo.Estius, Fromond. ib. 
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dasen con riguroso ayuno. De esta Ley que subsistió to- 
do el tiempo que fuè necesario para abolir el abuso, ea» 
cribe S. Isidoro de Sevilla de este modo: (22) ,, nuestros 
„ Santos Padres, considerando los excesos y pecados á 
„que se dexan Uevar algunosen este dia, han ordenado 
,, y dispuesto en el un ayúno publico en todas las lgle- 
„ sias del mundo, con que ldsChristianos carnaies lleguen 
à entender la enormidad de sus crimenes, por los qua- 
„ les ha sido necesario que 'ayunen todas las Igtesias.,, 
Predicando San Ambrosio con el mismo motivo, dice: 
(23) ,,ayunemos pues para que vean, que nuestra absti- 
„ nencia y penitencia condena sus fìestas criminales.,, 
Y San Agustin: ^24) „si es que somos sensibles á los 
„ pecados y miserias espirituales de los Idolarras, llore- 
„ mos por ellos; y para que nuestras oraciones sean mas 
„ poderosas, y oidas, ayunemos por ellos tambien.,, San 
-Agustin Serm. in Ps. 98. n. 5. t. 4. p. 1062. S. Césario 
tambien Serm. 7. in app. Serm. lìti. Aug. ed. Ben. El 
•Concilio de Tours tambien hace mencion de esteaỳuno 
de ano nuevo en et Canon 17. y el Quarto de Toledo 
•cn el Canon ti. EI segundo de Tours det ano de 567 
manda asiroismo la observancia de este ayuno; y de el 
«c-hace mencîon en el antìguo Orden Romano, d anti- 
gua Liturgia, ó Ritual de aquella lglesia,(25) &c. 

Con mui justa razon aplicamos estas exhortaciones 
'á tos excesos de este tiempo de Preparacion, ò Carna- 
yal: San Carlos Borromeo expidîò severas ordenes, car- 
gos, e instrucciones Pastorales contra las profanas diver- 
siortes de aquella temporada. (26) En una de ellas ex- 
clarha: „ son estas las obras de los hijos de la Iglesia 2 

\u)S. Jsid. de Offic. Eccles. t. 2. c. 40. (23) S.Arnfr. Strtn. 2. in 
Roìendas Jan. (24) S. Aug. Serm in Psal. 98. (25) Vetus Ord » 
- Rçm. ç. 2p. (26J S. CartU A 3 . Ecdes . Jdedùì. t. ì.f. 920, frc. * 
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„Estos cn semejante tiempo son indignos de aquel nom- 
,, bre: son á la verdad sus hijos, pero hijos bastardos, 
,, bijos ingratos á su mas tierna Madre. Dios nos llama 
„á liorar, pero despreciando su voz, nos vamos á reir 
,, á los banquetes. La voz del Dios de los Exercitos ha 
,, titilado en ml oidot si esta iniquidad se os perdonará, 
,,dice el Senor dc los Exercitos por boca de suProl'eta: 
„ Isai. 22. v. 14. (27) Pasa despues este pastor santo á 
cxhortar tiernamente á los Fieles, á rro entrar en el nu- 
mero de los ciegos y obstinados en su carrera, sino em- 
piear estos dias en disponcr sus corazones al perfeíto es- 
piritu de compuncion, en prepararse para un cstado de 
Exexcicios espirituales, en eihaiarse en preces y oracio- 
nes, tanto ptdiendo por si ’como por sus hermanos, y 
Uorando por ellos con tocftrla Iglesia. Ei Cardenai Pa- 
kota Arzobispo de Bolonia, que despues de San Carlos 
fiorromoo iué una segtroda. Iuz de Pastorcs celosos, y uti 
iostrumertto ilustre de ia «ìisericotdia Divina para en- 
mendar lo decatdo de la piedad, 'y reparar las brechas 
abiertas por algunos Christianos libertinos en la Disci- 
piina de ia Iglesia, estabieciden fiolonia unas preces pu- 
bJicas y perpeiuas llamadas:de quarenta horas en íosMo- 
aasterios, é ígíesias Parroquiaies en los tres dias de Car- 
navai coni idduJgencia y sermooc. (a8) San Carlos en su 
quinto concilio de Milan havia instituido y reconien- 
dado igual devocion. S/n PheUpe Neri con ei mismo 
celo, y mejor suceso, establecio en Roma en estos tres 
dias Pcocesrones devotas .para Jas 6iete-Iglesias principít- 
Iös de deirocion. Esta. oracion.de las quarenra horas cor» 
expo5icioa del $a«tisiim>Sacramentt>, Salutaciones y Ben- 
4iciones Solemnes, Sermones, y otros aíios religiosos stf 

i . .. . *. * ■ 

(27) S. Carol. t. i.p. 922. Pontif. Bononiens.p. 344. (28) Instr. P.it~ 
tor, du Card. Ca 4 tnm, tit' < 6 ;A 3 ^ to». , 

Tomo XIII Dd 
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hallan al presente establecidos en muchás partes, especîaU 
meute en semejante tiempoj y fuertemente recomenda- 
dos por el Cardenal Camo Obispo de Grenoble, y otros 
innumerables Prelados sabios y celosos. JLas personas re- 
Jigiosas de ambos sexôs pasan gran parte de estos dias 
al pie del aitar, juntandoseles algunos seculares piadosos. 
EI P. Angel de Joyeuse, que fué algun tiempo Duque, 
Par, y Mariscal de Francia, pero que renuncio sus ho- 
tiorcs y estados por servir á Dios en el estado peniten- 
cial y austero de Frayles Capuchinos, predicò un ano 
en Leon de Francia contra los ruidosos desordenes del 
Carnaval, con un celo qu» ceoteileaba en sus mismos 
ojos, y con tal firuto que toda aquella Ciudad pasó los 
tres dias en obras de piedad y devocion en lugar de sus 
desordenes acòstumbrados. E 1 sabio Cardenal Lamberti- 
ni, d Papa Benediâo XIV. puso en Bolonia las Preccs 
píiblicas de la$ quarenta horas con Sermones, Procesio- 
pes penitenciales, Bendicion, y Exposicion del Samisima 
Sacramento: y en este precepto dice con una exdama- 
cion, que ei mundo nos convida por una parte, y Dios 
cou sus Ministros en nombre suyo por otra. Esto supues- 
to que nosotros elegiremos á quiea.de estos queramos 
seguir, baxo que estandarte pelear, y qual de estascaüsas- 
defender. (29) Este mismo Papa concedio al Estado Ecle- 
siastico una Indulgencia Pienaria para toda el que con- 
fesase sus pccados, comulgase, y visitase devotamente una 
Iglesia, en que estuviese expuesto el Sacramento lostres 
dias en cada una de las semanas de Septuagesima, Sexa- 
gesima, y Quinquage$ima, contra la profanacion del Car- 
naval. Su Sucesor el Papa Clemente XIII. extendioesta 
concesion à toda la Iglesia por un Breve fecho en 1) 
de Julio dc 1763. En el mismo exhorta á todaslasper- 

(19) Bened. XIV» Jnetit. 14, 
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sonas Eclesiasticas á gastar mucho tiempo de aquel en 
oracioD, Uorando entre el Akar y el Pörtico, como lo 
cncarga Dios y la Iglesia, para apartar de nosotros y 
evitar su indignacion, y preservar al pueblo de ser dts- 
tráido del paso del Senor en dias de tentacion. Feliz de 
Wazvrans, Obispo de Ipres, en su celosa inst.ruccioo 
Pastoral del ano de 1768, encarga mui seriaraente en su 
Dìocesis, que todo Eclesiastico se abstenga de asistir.á 
banquetes, pasatiempos, y fuatas de diver$ion:de mirar 
por ventanas ni puertas á los enmascarados, &c. que no 
se les vea en Ia calle en semcjante tiempo sino para ír 
à la Iglesia, d en elh, ò bien eon los cnfèrmos en los 
Hospitales: y que pasen este tiempo separados en alma 
y cuerpo del turaulfo dei mundo, asistiendo con reco- 
leccion á todo el oficio Divino, y á la oracron de las 
quarenta horas. E 1 Baron de Montmorenci, que fué Can- 
ciller del Echiquier, d Tesorero Mayor en Flandes en eí 
Reynado de Phelipe II. y que junrd las virtudes emi- 
srentes del estado contemplativo con las obligaeiones dc 
su dhtraûivo cargcfentre las oraciones devotas que com- 
puso para las Fiestas det ano, nos dexd unas devociones 
mui pateticas par» elCarnaval, en las quales lamenta una 
alma piadosa k>» desordene» pùblicos del' mundó, con los 
particuJares de su conciencia. Y por uhimo no hai en- 
tretenimienro mas conforme al espìritu de ht Igfesia en 
tieropo semejante, que el uso de k>s Psalmos penitencia- 
les, devociones, y Letanias, con la meditaeion séria so- 
bre Ia Sagrada Pasion de Jesu-Christof y adoracion del 
Santo Sactaraento del Akav» 


D* 
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TRATADO V. 

SOBRE EL AYUNO DE O.UARESMA. 

’ CAPITULO I. 

Z>E LA INSTITUClONy Ỳ OBUGAÇION DEL 

JÍYW9. 

Quaresma es un ayuno solemne y anual de qua- 
renta dẁs, qy,eobserva la Iglesia Christiana antes de .la 
fiesta de Pascua. Esta gran Ley Eclesiastica es por mu- 
chos titulos la mas santa y venerable para todos îos Chris- 
tianos. Lo es especialmente por su antiguedad, por la 
universalidad de su obseryancia, por su santidad, y por sus 
muchas y grandcs utiiidades. Si rastreamos la observanr 
cia religiosa de todps los sîglOs desdc nucstros iiempos, 
h hallaremos cn lo$ primitivos ConcHíos, y en los- Escri- 
tores Eclesiastiços de los siglos todos: y que estos monu- 
mentos y estos autores en toda la Iglesia Uevan hasta ua 
punto tan ajto su prindpio que Uega su aserdon-à tierri-. 
pos en quc ya no se. hallan roonumcntos, esto.es, >á Ja» 
edades en que governaban y regiao las Silias prindpales; 
lps inmediatos Discipulos de Jos Apostoles. Daillé, fa-t 
moso CaWinista Fratlces, que escribid acerrimamepte 
contra este santo ayuno,.cpncede baversido establecido 
generalmente eri toda la Iglesia en el $igloquarto, jr.obscr- 
vadose desde entonces en todas partes. (i) Y á la verdad 
que se halla tan freqüentemente exforzado y en termi- 
nos tan claros en sermones y otros escritos de los Ma- 
yores hombres de aquellos tiempos, y de los Pastores 

(i) Dftllott, l. dt Jejun% b[C. Qu*drag. c. i». 
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mas sabios quc han adornado en todes la Igtesia con su 
cicncia, cclo, y piedad, que quererIo disputar seria una 
especie de locura, ò caprichosa extravagancia. Esta con- 
fesion del enemigo mas declarado que ha tenido el ayuno 
Quadragesimal le dá una fuerza de antiguedad mui gran- 
dej y podia preguntarsele, que como havia de haver 
sido entonces tan universal, si no huviera sido mucho 
mas antiguo? Lo qual es evidente segun los hechos do 
los tres siglos anteriores. Quando en el siglo segundo se 
movio en la Iglesia la disputa sobre el tiempo en que 
debia celebrarse la Pascua, y conduirse el ayuno anual 
solemne, como lo expresa Eusebio por los Synodos da 
aquella Era, (2) por que los Asiaticos celebraban aquetla 
festividad en eí dia 14 de la Lyna de Marzo como ha- 
cian los Judios, y casi todos los demas con la Iglesia de 
Roma en el Domîngo siguiente, asi quando San Policar- 
po pasd á Roma á confcrenciar con el Papa Aniceto so- 
bre este punto en el ano de 158, como quando S. Ireneo 
Cscribid al Papa Viítor en favor de una tolerancia de 
estas diferentes costumbres de los Asiaticos, todas las Igle- 
sias convenian en guardar un ayuno solemne ante pas- 
cual, ò de Quaresma. (3) Algunos han dudado, si la 
Quaresma fué desde luego instituida de quarenta dias$ 
por que San Ireneo £4^) dîce, que Ios Christíanos segu'tan 
diferentes reglas de disaplina y^iraCtica, tanto en.el numC-, 
to de los dias, como en el mddo de observar èl ^yuno, 
ântes de Pascua. „ Por que unos creian deber ayunar un. 
„diaj otros dos, otros mas; ý algunos extendian esto 
,, ayunó i miarenta. Cuentan ios dias por lashöras del ' 
,, dia y de‘'la nöche. Ÿ esta variedad de los íriismos| 
^ que güärdaban el ayuno no tuvo prinçipio eh Huestrosî 

' ; ‘ ÿ 1 , : 

(a) Euseb. /. {. Hist. c. 23. /3) S. Ireneus, Fragm. ep. ad Vi 3 or.ap., 
Eus. I, j .Hist. c. 24, y in qdit. nav,opfr, ejus p. 340. (4) Loco cit . 
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„ dias, sino muchoantcs entrc nuestros mayores; muchos 
H de los quales no«haviendo sido los mas exaâos en su 
„ observancia transmitieron á la posteridad la costum- 
„ bre que havia introducido entre eilos la siraplicidad, ò 
,, el capricho particular de algunos. No obstante todo9 
„ ellos vivcn entre si en paz, y todos observamos la 
99 misma con ellos. Por que la diferenciaen elmodode 
„ observar cl ayuno no dexa de recomendar la unidad 
n comun en la féc, en que todos convenimos. w (<s) Al- 

(^) Bailiet (sor lcs Fêtes mebiles, Diss. sor la Cftrcme) y al- 
gonos otros han pretendido, qoe hablase S. Yreneo en este pasage de 
ia Quaresma toda, la qual picnsan estoriese en aquel tiempo reduci- 
da á on solo dia, 6 á pocos mas. Los Escritores cotocando cl punto 
ántes de fa palabra Qaarenta, y no despues de ella, leen dc ene 
ẁiodo la cxpresionr „afgurros ayonan quarenta horas, comprendiendo 
la noche y el di.v.„ esto es las quarenta horas que permaneció muerto 
cl Scfior. Pcro el sabio Obispo Beveridge, Massuei, y otros desechao 
jpstameute esta transposicion por que no ha hayido todavia quicn cueote 
çl dia de quarenta horaa; y no pnede darse una cosa mas ridícuU 
que el scntido que hace semejante ejpresion transpueítar porqueen 
qu^renta horas quíen havia de dudar que la Noche se*havia de juntar 
con el dîa, cspecialmente hablando dcl ticmpo que estovo Christo en 
el Sepulcro- Considere cada mno para sí, y examine el pasage y el 
sentido, y verá que no puede haver cosa mas insulsa que semejante 
interpretaoion* Massuet, sabio Benediâino, Editor de las Obras do 
S. Yreneo, ha demonstrado lo absurdo y èrrado de esta pretendtda, 
lcctura, y puesto otra mucho mas natural, de que hablamos arriba». 
La misma navia dado anres el Obispo Beverfdge (mCod.Can.vind* 
c. 3. de jcjun. Quadrag. c. 7. p. 395.) donde proeba, que S. Yrenea 
aíirma, quc ninguno çuardaba exaäamente la regla del ayuno sio 
bacerlo de quarenta dias: y csce mismo que cscribia antes de acabac 
el siglo segundo, anade que aqocllo bavia sido establccida mucho 
antes def tiempo en que escribia él: lo qual nos hace creer qoe i lo 
menôs se h*bria esto verifîcado 100 anos antcs; por consiguiente eo 
cl tiempo mismo de los Apostoles. misma reflexîon bacen sobro 
cste pasage de Yreneo los Obispos Pattick y Hooper,. que copiaroo 
Rufinoy Christophcrson^ Enriquc de Yalois secoadem porsîmîs- 

mo 
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gunos (5) Iian entendido estas expresÌones como denotan- 
do todo el ayuno Quadragesimal; pero anadco, que los 
que le guardan exaâamente ▼ contorme à reglas le ha- 
cen de quarenta dias, Pcro Massuet (6) demuestra que 
San Ireneo habla de esta diferencia de Disciplina, no con 
respeâo à la Quaresma entera, sino á cierta parte de 
ella en que era el ayuno mas austero, en conmcmora- 
cion particular de la Sagrada Pasion de Christo: por que 
este ayuno era el que con especialidad se Uamaba Ante- 
Pascual, el que guardaban algunos con superposicion, ó 
de np tomar alimento alguno en un dia entero, ö enraas; 
el qual le guardaban todos á lo menos en calidad de 
Xerophagia , ò ayuno en que la comida que se tomaba 
al anochecer unicamente eran frutas secas, ö bien pan, 
sal, v agua, como expone aquel pasage San Epiphanio, 
(j) á que algunos anadian yerbas, d legumbres crudas. 
£ste ayuno riguroso se guardaba por cada uno segun su 
dcvocion de mas d de menos dias en la Semana Santa, 
y por muchos toda la Quaresma: y á esta variedad da 
discipüna es á la que este Padre se refiere, como se ma- 
nifiesta por autoridad de otros. San Dionisio Alexan- 

’ 1 

(f) Beveridte,bc. (6) Ditt. m S. Iremettm, Ll.n. aa. #, 87. (7) S. 

Efiph. äe Exposit. Fidei. , 

mo atrìbuyeodo el ooraero 40 2 las boras, por qoe se ré en Ia pre- 
eision de oorrar las palabraa 6 dias, y sostituir por ella la de ò Ayum ' 0 
mocediendo en esta alteracion contra todo el torrente y autoiidad d« 
los Maooscrìtos, i impresos. En la rerdadera leäura dcl pa'age es mul 
elaro el sentido, y es necesario escluir algunos aynnos de los Judios, 

3 uc no comian sioo de nocbe, como hacen abora los Turcos. Ýeanse 
creridge, (qne morió Obispo de S. Asaph en el aíio de 1707.) 
Hooper (Obispo de Bath y Wells en 1703.) Patriclt (de Ely en 1707) 
Massuet, Mooge Manrìsta, (qoe publico las Obras de S. Yreneo en 
París en 1710.) y i Isla, Monge MaarUu; IiUtoire Dogmatiquc & 
Ätoralc do Jc&ae, 1741. 1 .2. c. 104. 
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drino á mediados del siglo ttrcero hace mencron de este 
diferente modo de ayunar en los seis dias inmediatos á 
la Pascua, diciendo (8) que algunos pasaban estos seis 
dias sin tomar alimento aiguno, otros quatro, otros sola* 
mente dos. San Epiphanioen el sigloquarto distingue el 
ayuno de Quaresma en tres partes: el primero hasta la 
Semana Santa, en el qual no era de precepto laXeropha* 
gia, d no tomar mas alimento que pan y agua despues 
de puesto el Sol: el segundo comprendido en la semana 
Santa en que era la Xerophagîa de obligacion: y la ter- 
çera parte en la de aquellos ayunos que eran sçlamente 
de consejo: qual era el de Saperposick>n en la Semana 
Santa- que observaban algunos dos dias, tres, quatrò, ì> 
toda la semana. E 1 Conciíio Ancyrano en el siglo quar- 
to confirma como de precepto la Praítica de aquelÌos 
que San Ireneo llama exaâos, en estas Voces: ,, Es tre- 
j, cesario ayunar los quarenra diasde la Quaresma, usan^ 
,, da solo de Xerophagia, bcomidas secas.,, (ç^fPero es- 
te^ rigor fué-segun parece de preceptO’en algunas Iglésias 
solamente, á excepcIon de la Semana Santa en que erà 
su austeridad precepto general. E 1 nombre de losquáren- 
ta dias de ayuno (b) demuestra que esta temporada se 
oomponìa dc apqu» numéro Üe 'dias, ó qtte su'princtprò 
era como unos quarenta antes de la Pasctta; de Jos quc 
sustraidos. los Domingos quedaran en treinta y seis de 
ayuno, principiando á contar desde el Doraingo misrap 
de^Ougdragesim^, que son seis semanas antes de Pascua. 
(c )i De este nombrs de'ayuna. Qtiadragesirtial* ó dc qua- 
; , , >. • . . •->-■ 
ifiy Dionis. Alèx- eỳ. Canon. aJBasUid. Can. t. t. i. Conc. p. 

(9} Conc. Ancir. Cnn. 50. t. y. Conc . 13. 1506. 

(t) Qnadragesìma. 

■ (f) tl _Cmicifnv de Labáflrta, celchrack) segürf eî' Öhi 5 po B eve T 
ridge en el ano de 365, y segucf Djillétn'et da ‘3Ö0, nA sotò ûian- 

da 
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renta dias usd Origenes para denotar la Quaresma,(io) 
y todos los Escritores que à el siguieron en siglos pos- 
tcriores} de modo que se demuestra haverlo entendido 
asi todos los Christianos. (u) Tampoco podia haverse 

(10) Orig. h»m. 10.« Lroit. t. t. rd. dt la Rur. (n) BtveriJge, Joc . 

, cit. cap. 4. adv. Dallaum. 

* 

qoe s« obscTTC el ayuno entero de 40 dias sin osar de mat cofriî- 
da, (y esta por la tarde) qoe fiutas secas, pan, 6 legtinbrcs, sino 
que deniuestra claramente que este ayuno constaba de muJus sc- 
manas; por qne prohibe quebrantar eî ayuno en cl Jucvcs de la ul- 
tima, (que acaso algunos pretendìeipon deber etcceptuarse cn mcmoiia 
de la ultima Cena de Christo,- diciendo que esto seria quibrji.tar y 
como dcsbonrar toda la quafesma.) (Can. 50.) Prohibe la admision A 
Btutismo de todos aquellos que no huviesen principiado su prcpara- 
cion entre los Catecnmenos % !o menos antet de concluirse las dos prime- 
ras seroanas de "Qoarcsma (Can. 45.) Y diee qucsegun la di cipüna de 
la Iglcsia Griega soJo debian ofrecerse tòi Santos fcacrificios cnSaba- 
dos y Domingos de cada Semana de Quaresina. (Can. 59) LasPa-* 
dres de aquel siglo manifiestan claramente ser la Qtmesnu de qua- 
renta dtas, como S. Ambrosio (ìib. de Noë & Arca c. 13. y 14. ip 
Lnc.) S. Gregorîo Nazianzeno (Carm. de Silencio jejunij.) S* Gero- 
nimo (iri cap: 3. Jonat) Thtophilo de Alciandria en sus Epistolas 
primera y seguuda sobre la Pascua cucnta los dias de los Meses Egip- 
cios, de que se componia la Qoare«ma aqueHos Ariôs, por quarcnta; ’ 
y le llama mocbas vcces avono dc qnarenta dias. Dailld conficsa quc 
•n aquel ticmpo constaba dc e*te númeeo de dias, pero qtiicre quc no 
fucse asi á mediados de aquel mismo siglo; pero como podia de este 
modo haverse hecho univcrsal sin Syrodo ni Decrcto Concilîar ? Si 
huvicra sido esta una di'posicion 6 Ley nueva , como la h3viá de 
llamar Theophilo Tradicion? San Ambrosio dice, que estaba confirma-* 
da por autoridad del Yiejo y NutVo Testamento. S. Grcgorio Na- 
zianzeno, qoe fud prescrîpta por lcy de Jesu Chri'to Rey,&c. Un 
poco antcs que esciibiesen cstos Pád^es el Goncilio Gencral Nyceno 
del ano de 325 la IJaroa con et robmo norobrc dc ayuno de qua« ; 
renta días, y habla de éste como mui observado en qu.tntas partcs 
brillaba la fce de Je^u Christo. Por que para rcmcdiar los ahusos 
qoe pudieran origtoaise, y pr«;cavcr los ci&mas dispuso, que cada ano 
Toaio JUll. Ee M 
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4 ado este nombre al ayuno Antepasaiaí £ noẃarer cons^ 
t>do este de quarenta dias; aunque en algun ticmipo se usd 
tambien para denotar un ayuno mui seguido y diiatado. 
A este modo se dice que (os Montanistas guardaban tres 

se cel(cbra^en,dps Synodos encada Provinria,'aM aates de Quaresmá y 
ỳ otro en ei Ótòno: „ Cclebrensc, dicey dos Synodos, nno antes del 
w Ayuno de los quarenta dias, para que apaciguadas todas las disen- 
f, .siones, y purificadas las almas de toda niácula, puedan preseotar^e 
^puras ante Dios.„ (Conc. Nicanu Can. ç.) Los Padres de este Con- 
cilio se convocaron de todas las Provincias dc Oricnte. y Pooiente, 
ý habJan de este ayuno como tan conocido de toda la chri|tUndad 
como la Estacion del Otono. Pretende Daillé use el Concilio de las 
palabras de ayuno <Je quarenta dias para significar ua ayuno, que no 
cyccedia de seis. Quan ridicula sería esta produccion á todo un Gon- 
cilio lo demuestra Beyeridge, y anade: „Nosotros que bonratnos í 
9, aquelIos Yenerables Padres, fideüsimos y animosos Campeones de 
i, nuestra Fee, con el mayor respeto de que somos cajmces, podrdmoe 
9 , încurrir en una flaqueza tan criminal oomo creer, qoe faescn jàz~ 
„ paces dç una aplicacion tan absnrda do aquellas palabras^.y que 
„ se burlasen tan indignamente de la Iglesia todaf,, Haoe tambien 
la ( reflcxion de que no podian haver usado dc senaejantes roces sino 
en su sentido propio, y el mismo que le dieron en los Còncilios 
spcesívos y en lps Escritores de aquel mismo siglo, á quienes no 
pretenderá Daillé construir sino de una Quaresma de unos qmarcou 
oìjs. Del mismo Çoncilio Nicepo se demuestra tambien lanrnínam— 
teligcnci+; y prueba al misipo tiempo que la Quaresma era mas an- 
tijgua, y do mandada la primera vez por este Synodo, como ha pre- 
tendido Daillé. S. Athanasio que asistid á él, habla claramente dc una 
Qu.iresma de quarenta dias consagrados al ayuno, á la oracioà, y í 
oir la palabra de Dios ( Epist. Eacycl. ad Episc. o. 4. T. 1. p. 114. 
y Apol. ad ímperator. Constantium n. 15. 16. p. 304.) Constantioo 
el Magno en su Rescripto para exforzar los Decretos dei Concilro 
Niceno acerca del tiempo de ceJebrar Ia Pascua, se qnexa de qut 
atgúnos no observan los ayunos mandados antes de esta; (ap. Eus. 
1 . 3. de Vit. Coiistant. c> 18. p. 493.) á los que Uama Ayunos pres- 
criptos. El Concilio de Gangres, mui poco despucs dei Niceno pro- 
onncia anathemas contra los que no obserren los ayunos dispoestot 
por la Igleshu (Vease. el Conctlio Gaogr. can^ 19. Conc. T. 1. y & 

Fleu- 
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Quaresmas al ano (ia) aunque probabtemente las dos 
uhimas no eran tan largas ni rtgurosas como la prime- 
ra: y en el mismo sentido decimos que San Francisco de 
Asis establecid en su Ordcn quatro Quaresmas anualcs, 

(ia) 5 . HUron. tp ad Marctllam . 

Wetrry H b. 17.) Mocho antes del Concîlîo Niceno per Ios anos de 2 fó 
hace meocion Origenes de los quarenra 1 dhis destinadös ai ayun<> 
(Hom. 10. in LeTÌt. n. r. p. 246. Ed. nov. Ben.)r 

Siempre se encontraron ChTUtianos relaxados qtre coo-varios pre- 
textos procnrasen acortar los aytmos, ó mitigar so severidad. festof 
pudieron ser tan nümerosos qtic acalo paretiese á tos eitranos ha- 
▼erse mtroducido por costumbre algtma rehtacion y csto mismo da- 
ria ocasion á que cscribíe'e lo qüu esaibrò ei hhtoriador Socrates* 
(I. j. c. 22.) copiadb por Cassiodord (Hht. tripart. í. 1 9. c. 38.J 
haciendo una descripcion de la difcrencia de Rrtos y Cercmonias dé 
ëiversas íglesias f donde dhce: „Los Romanos ayunan tres scmanas an- 
jj tes de Pascua, exceptnanëo soìamente los Sarbadhos j fos Domingos. 
y , Los de Ylirîco, y toda Grecfcr, y tos Alexandrinos seis. Otros 1 
„ (desde CotìstatirinopU i Phenichr) priudpiaû sus ayunos siefe sema* 
„ nas antes de Pascua, pero no aryunan mas qpe qulnce dias á in- 1 
„ tervalos. Y admira e! qué dîferenciaildose tanto len ef mümcro do 
„ los cfiat, todos fe Hammn ayono Quadragesimal.„ Äqui* comete, 
•ste Aotor muchas evrdentes«cquivocaciones. Qlie el Sabado no er» 
eiceptmido del aynno de qnaresma en Roma, itos lo asegora S. Am- 
brosio y S. Agnstin, ambos restigos de vista. Y que Ta Qviaresma era» 
«n ayuno de quarenta dias por institurhon Apostolica, sc afirma af 
mhnno tiempo pot S. Leoo,Obispòde Roma (Serm. 42. in Qùadrag.j.) 
0.3. T. tr p. 2-19. y Scrm. 43. (in Quadrag. 6.) c. 2. Serm. 45^ 
(Quad. ír) c. 4. Scrm. 47. (Quad. io.) c. r. Serm. 49. (Quad. 12.) 
c. 1. y por Casriano Collar. ít. c. 24. 8r 25. &c. De modö quc So- 
crates que escribia en Consîantinopla, ó se equivoc< 5 , ,ò soto habla 
de alguna Seâa^particalar cortro h de îos No\acianos, á qufcncscra. 
adiŵo esté Hi<toriadör, y quien acaso havia adòptado difcrerîte dis-- 
cipliná, movido dé un espíritu de oposicron k la Igfesia, Como ima- 
gtoa el’ Obispo Hooper, qoe hicieron aqtreiros en este punto de Ia> 
Qu iresma. Que aquellas observancias eran abusiras, y mui lexo$ ddt 
ay uoo regular de Quaresiaa, se «vidcncia por ios rcpeiidos Cánooes^ 
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£unquç diferentcs en austeridad, y èn el.tírmino delo» 
dias. £1 Tiombre ,de ayuno quadragesimal. se diò acaso 
á la Quarcsma,en el siglo segundo^ŵ eo el tiempomisr 
mo de los Apostoles, segun li opinion de Rigalcio; por 

L reglas. estaMecidas por los Padres de aquelta Ers. Un ccloso Pre- 
o que florecio en el siglo quinto en un Sermon impreso entre lo« 
dc S. Ambrpsîo (Scrm. 23. in Quadr. 7. ,n. 3. Äanç in app. T. 2» 
Part. 2.) dèclama contra aquellos que imaginandosCi aebiles y flacoa 
para ayunar toda la Quaretma seguida, le bacian ayano de siete sc-? 
manas y ayunaban alternativameote: los quales, dice incomodan sii 
çuerpo y su alma con un ayuno que de nada les sirve, Socrates dico 
împlicitamente que la Quaresma tra dc quarenta dias de ayuno en 
el mismo admirarsc, de quc na ayunandola todof la conociesŵi con 
tl misino nombrc, Sozomeno quepor lo comun sigue áSocrates se aparta 
de él en cstos pasagcs acerca dc la Praâica de Roma. , f EI ayuoo 
f> quadragcsima4 dice, le obscrvan alganos de seis scmanas, como lot 
#> Ylliricos, las Iglcsias Ocddentalcs, y toda la Libia, Egipto y Pa- 
„ lcòtina: otros le hactn de siete, como el Pucblo de Constantinopl^ 
ft y las Nacioncs que median entrc este y Phçnicia: opros ayunan* 
f> solo trcs Je aquellas seis e siete semanas. á intervalos: otros las 
inmediatas á la Pascua; y otros dos scmanas solamente gobio. 
f> los Moatanistas., 9 (Sozom. 1 . 7. c. 19.) Cassiano nota, que algunas 
Iglesias guardaban sus ayuuos seis semanas: (como las de Occidente) 
otras siete, (como las Orientales) pero # que nioguna ayunaba arrihâ 
de treinta y seis dias. Por qye aunque las seis semanas hacen qua— 
rent i y dos, las Iglesias Oecidentales exceptuaban del ayono todos, 
iòs Domingos, que componian scis dias: v las Orienules Domingos 
y Sabados. (Casbian. Coilat. 21. c. 14*) Ppr donde se evidáûcia quo* 
íi Quaresma constaba de treiota y seis dias de ayuoo,-y de quarenta. 
6 mas dc abstincncia. Los que la hacian de menos, o Is ayunaban 
alternativamcnte, ó bien eran los Hereges, 6 libeuinos pradicos, á 
mcnos que no exigiese aquella dispensacion el euado de la salud. 
S. Grcgorio cl Grande define cl Ayuno dc Quaresma como de solos 
♦treinta y seis dias, cpmo exceptuados en quan$o al ayuno los seis 
Domiagos, (Hom.tó. inEvang. n. 5. T. 1.) Poco despues para hacer 
este ayuno de quarcnta dias completos sc anadieron quatro, de quo 
hablan Ratramno (l.^.contr Gractor. Opin. c. 4.T.2. Spicileg. p. 121.) 
Desdc entoncos no el primer Domingo sio? sl micrcoles amecedcnte 

cs 
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c*nstguknte no podia menos de ser entonces de cerca de 
{uarenta dias, por que de lo contrario no huviera sido 
llamado asi puramente por Ios quarenta dias de ayuno 
de Christo en el Desierto. (ig) 

Lo mismo demuestra la dtsputa acerca del tiempo de 
celebrar la Pascua movida en el siglo segundo, j sosteni- 
da de S. Ireneo y Eusebio, quando aun vivian los inme- 
diatos discipulos de los Apostoles : y el nombre ya re- 
cibido de ayuno de quarenta dias bace ver que la Qua- 
resma era todavia mas antigua que aquella era : evi- 
denciando esto mismo la heregia de Montano, que fué 
propalada en Phrygia en el an« de 171, y mui presto 
introducida en Roma. Este Heresiarca titulandose Para- 
clito prometido de Christo, dorado de la plenitud del Es* 
piritu Santo, pretendio elcvar la Ley de Christo á la 
raayor perfeccion, y aun mas grande qiie con 1a que la 
publicaron ios Àpostoies. Movido de este espíritu de so- 
bervia establccio entre sus sectaríos tres Quare$mas. La 
Iglesia condend esta praâica justamente con sus errores 
y blasfemias, como praâica fundada en . supersticion y* 
çisma, pero mantuvo su antigua Quaresma que se Ilama- 
ba aun entonces ayuno quadragesimal, y qut se observa- 
ba en todo el Orbe Christiano. M Nosotros observamos 
,, una Quaresma de quarenta djas al afir», y todocl mun- 
„do convierte en esto con nosotros. Eilos ayunân tres» 
„como si huYÌeran padecidocres Salvadores: „ (14) dico 

(13) Ve*se ìa confutacìon de Rigalrio for Beveridge , c. 4. n. 4. 

/.318. (14) S. Hùron. ep. 27. ad Murcellam, 2.4/. 64. 

es el primer dij de Quarestna. Los Griegos para suplir I05 Domin— 
gos y Sabados compietaban su abstinencia de carncs en el e'pjeio 
de ocho semanas: y la de U&icinios en el de siete. Ratranm. ib. 
p. 123 ) Por que los Griegos jamas ayuoaron en Sabado alguno de 
Quares:na, srno el de Yispera de Pascua. 
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S. Geronimo, en cuyo pasage en lugar cte la pahibrs Qua* 
resma usa de la expresion de quarenta dias de ayuno; 
Tertuliano quando era Montanista, intentó defender lo» 
supersticiosos ayunos de su seäa, y hablando contra los 
Cathoiicps les arguye de que guardaban una Quaresma 
anuah Diceles, que ellos fundaban kt Ley de sus ayunos 
en aquellas palabras en que Christo dice, que sus Dis- 
cipulos ayunarian, quando él fuese separado dc ellos. (15) 
Cuya expresiou prctendia Tertuliano, mirase solamcnte 
á los dos dias en que havia estado difunto , desde el 
Vierne$ Santo à la Vispera de Pascua, d dia de Pascua 
misnao por la madrugada: y les dice, que ayunaban otros 
dias antes de aque!los dos ( qoe con mucha razon pode- 
roos entender de los quarenta de Quaresma) y además 
de aquellos las Estaciones Çct) en mierco!es,y yicrnes.Ter- 
tuliano pensd, que las palabras de Christo, de que sus 
discipuIo6 ayunasen quando fuese éi de ellos separado,com- 
prendian un precepto divino de ayunar aquelk>s dias en 
que le commemoramos rauerto en IaCruz, y depositado 
en ei sepulcro; lo qual no excluye la insritucion primi- 
tiva Apostolica del ayuno de Quaresma; ni tampoco cs 
aqucl autor Juez competente en esta matería. 

Que los Apostoles mandaron ei ayuno Pascual, ò del 
ultitno dia de Quaresma , en memorta de la muerte dc 
Chrisfo, lo publica toda la antigüedade (16) ni podo- 
mps dudar , que aquelles o preceptuaroo, d á lo meno& 
senalaron por direccion inmediata suya el ayuno de to- 
da la Quaresroa, á imitacion del de Ntro. Senor, auto- 
•« 

(t 5) Marc. 11» Luc. 5. (16) Tert.de Orat. c.i^y l. ada. PtJ#- 
' itöc'. 'c. 14. 

(d) ' Ecce' conveniò tos et prscter Piscfia citra íllos dîes qnîbus 
ahiatus est Sponsus, et stationtttn Jejuaia iuterpoaenrcs. Tertoi. d* 
Jejun, c. 13. p. 5Jt» 
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îizandolo dwpues ellps mismcB, o sus succesores por íey 
invioIabíe, confirmando la costúmbre de la Iglesia primi» 
tiva. Por que S. Ireneo, que es mas antiguo que Tertu* 
Jiano, llama la Regla del ayuno de quarenta dias con 
Xerophagia, d uso de comidas secas, cxadbo ayuno de 
Quaresma, titulando ios Padres esta; Tradicion, y estable* 
cimiento Apostolico.,, Nosotros ayunamos una Quares* 
„ ma por tradicion Apostolica, y todo el Mundo con- 
„ viene en csto con nosotros „ dice San Geronimo: (17) 
y el raismo Padre en otro lugar (18) reconoce entre lai 
tradiciones Apostoücas no menos la ob$ervancia del ayu* 
no de aouellos quarenta dias, que la del Domingo, Pas* 
qua de Ramos, y Pentecostes, corao demu^tra el Òbis* 
po Bcvcridge. (19) S. Leon Uama freaüentemente la Qua- 
resma Institucion Apostolica. (20) S. Pedro Cbrisologo 
dice, que no es de ìnstitucion bumana, tino de autori- 
dad divina. (21) Theophilo de Alexandria, en sus treé 
Epistolas Pascuales declara, deberse guardar la Quaresmá 
segun la tradicion de los Apostoles, y el precepto del 
£vangelio, ó su insinuacion. Y lo mismo asegura su So- 
brino y Sucesor S. Cirilo de AIexandria en sus Homi- 
lias Pascuales. S. Isidoro de SeviIIa dice, que la Quares- 
ma se guarda en todo el mundo por institucion Apos» 
tolica: ,, (23) S. Dorotheo, que> los. Santos Apostoles con- 
„ sagraron el ayuno de la Quaresma como una especie de 
„Diezmo del ano, para penitencia, y 'espiacion de Ios 
,, pecados.,, (23) Debemos pues, concluir con S. Agustin 
(24) „quequantos dias guardamos no por ley alguna que 

T 

(17) S. Hìeron. ef. 27, ad Marcellam. (18) S. Hieron. L 2. àp 
Galat. c. 4. (19) /. 3. de Jejun. Quaarag. c. 8. n. 2. P 40 

(20) S. Leo, Serm. 4. <j.etŷ.de Ouadragetima. ln) S. Pe(r. 
Chrytol. Serm. 11. y 166.' (22) S.lsid. Oríg. I o. c. 10. 

(23) S. Dorttà. Dodrína 1 (. (24) S. Attg. e/, 118. ad Januar.i 
T» m • 
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9 , haya escrlta, sino por tradicion, y euya obserTanciá 
„ es universal cn todo el Orbe, debe entenderse ser reco- 
„ mendados tí establecidos d por los Apostoles, o por 
„ Concilios plenarios, como las solemnidades anuales de 
„ la Pasion de Christo, de la Resureccion, de la Ascen- 
„ sion, y de la Venida del Espiritu Santo. Y que quan- 
„ to se encuentre tambien observado por rodos en la Igle- 
„ sia Universal, por quantas partes se extiendan sus ras- 
,, tos terminos, lo es del mismo modo.„ (f) Esta mis- 
ma regla establece en otra parte en terminos mas claros 
y la vuelve à aplicar à la Quaresma.„ Todö lo que 
„mantiene la Iglesia Universal, y no fueestablecido por 
„ los ConciÜos, aunque observado siempre, justamente se 
,, tiene por detivado de los Apostoles.,, (25) En los Cano- 
nes Apostolìcos, está claramente expresado el Precep- 
to de Quaresma. (26) Los Therapeutas, òsierrosde Dios 
y contemplativos, segyn Eusebib, ü. Geronimo , y otro» 
fueron Christianos, y Discipulos de S. Marcos en Egip- 
to: estos fueron ciertamente numerosos en aquel pais in- 
mediatamente despues de los Apostoles, y sin duda aun 
viviendo estos. Pues Pbilon, que les liama Seâa de Ju- 
dios en Egipto, nos dice, que antes de ta fiesta grande 
de la Pascua (segun que la Uama Eusebio, ) ayunaban 
siete scmanas, en cuyo tiempo no era pcrmitido entro 

(ij) L. 4. deBaptum.c. 16. n. 31. T. 9. (26) Can Apost. 69. 
se la antiguedad de este Cançn vtndkàda por Beverid^e % Proem. 
in Çod. Can. ét 1 . 3. p. 33^» 

(f) Paillé obieta que S. Agustin dice que la Iglesîa institoyd la 
Quarcsir«.i t pero mJs palabras son, que esta Ley fue confinnada por 
la costombre y pradtica dc la Iglesia, qnc es cosa enteramente dìs—- 
tinta, y que pre'upone la Instjtuclo t). EccUsite consuetudo robors - 
vit. I. 4. de Bapt. c. 24. Y en el mismo lugar prueba ser tu Jmti» 
tucios Apoatolica en las palabras ar/ib'a cîtadas. 
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ellos mas allmento que Pan , Sal, é Hisopo. (27) 

Los Protestantes admiten generalmcnte la anrigiiedad 
primitiva del.ayuno de Quaresma, pero nîegan que fue- 
se de precepto; lo qual no obstante está mui claro en 
los antiguos ConciUos y los Padres. Es evidente, que la 
Quaresma que obscrvaban los Cathoücos quando se j ro- 
paló la heregia de los Montantstas, era un ayuno de Pre- 
cepto, como lo hicieron aouellos Hereges en Jas tres su- 
yas. (a8) Por lo que escribiendo ü. Gcronimo contra eilos 
dice„ lictto es ayunar todo el ano, à exccpcion del tiem- 
,, po de Pascua : pero una cosa es hacer una promesa de 
„ neccsidad, y otra de libre elccciou. (29) „ EI Conci- 
íto de Laodicea usa de una palabra, que exprcsa una ri- 
gurosa obligacion de ayunar tos quarentadias: y S. Ba- 
silio dice, que qua!qniera que esté capaz de observar cste 
ayuno, y le quebranta , será acusado por este quebran- 
tamiento ante el Lcgislador de los ayonos, cntendicn- 
do por este á Dios mismo. (30) S. Cesario de Arles pro- 
nuncia estas palabras: „ ayunar en otros dias es reunuio 
„ del pecado, ó mérito para la recompensa .* no ayunar 
„ en la Quaresma pecado. EI que ayune en otro tiempo 
„ obtendrá perdon: y el que pueda y no ayunc en es- 
„ tos dias experimentarà el castigo.,, (31) Theophilo y 
Cirilo, Patriarcas de Alexandria , S. Leon, y otros que 
repitenà cada paso, que todos los Christianos dcb.n ayu- 
nar la Quaresma por tradicion Apostolica, expres.m en 
los terminos mas fuertes la obligacion de obedecer esta 
Ley. (J *) S. Gregorio Nazianzeno, eicribicndo ú Ceiu- 

<a 7 ) Philo, de Vit* Contímplat. Bevtrid&e />. 370. (28) Tertut. 

He Jejunio. (29) S. Hieron. Ep. 27. ad Marcell <idv. M 0 .:~ 
tan. (30) S. Basü. Hom. 2. cte Je'yi. (51) 5 . íasar. A r ct, 
Hom. 2. 

(f) S. Agostin er la Epistola 86 ad Ca5iilam tiìre. qnt 6 1 , 
cuentra en los Evancelios y Escritos Apostolieo.', c.ue cl ayi no cs- 

Tomo XIII. Ff u- 
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sio, Magistrado que no ayunaba la Quaresma, le incfe- 
pa dc esto como de un crimen grande, y cntre otras 
cosas le dice ff O Juez f vos cometeis un ctimen atròz en 
ff no ayunar* Como haveis de guardar las humanasLe- 
ff yes f si asi menospreciais las divina$ ? (32) ff Entre los 
Sermones de S. Ambrosio tenemos siete sobre la Quat 
resma, queen la edicion Benediûina fueron colocados cq 
el Apendice f por que se cree fuesen mas bien obra de $» 
Maximo de Turin, que murió en ei ano de 456. Esto 

(32) S . Grtg. Naz. ef. 74. *d Cclus . T 1 1. f. S30. 

taba mandado pcro no en quc dias debia ayonarsc, por prccepto 
Christo ó sus Ápostoles. Estas expresioncs las tiene Daillc pör una 
objccion sólida contra el Precepto de este ayuno ; ’pero rlo quìere 
decir este, que S. Agustin habla alli del ayeno semanal del Sabado. 
Ni tampoco hay quicn pretenda que el ticmpo de Quaresma csté 
dcterminado en ias Santas Escrituras. Vea$e á Beverìdge c. 81. p. 
408. , • 

Calvino y sus seqaaces objetan contra el precepto 4 e b Qua- 
resma, cl hccho de S. Spiridion en el siglo quarto # que en quarcsma 
dio comida dc carne i un carninante , y que comió con él , cotno 
cucnta Sozotneno, 1 . i.c. 11. p. 24. ed. Cantabr. Pero otros tes- 
timonios demuestran qne este ayuno y abstinencia eran de precepto; 
lo mismo que se maoificsta por este mismo hecho. Por que ,ej histo- 
riador dice, qae cl caminante al principio se excusó dîciendo que era 
christiano, y no podia comer aqucllo en Quare$ma. En segundo lu- 
gar cuida mucho de alegar Us razones de aquella dispensacion, dicien- 
do, que el caminnnte estaba mui fatigado , y enteramente exhausto 
de fuerzas .* y que Spiridion tampoco tenia otra cosa en casa , como 
acostumbrado que estaba á no comer cosa alguna cn yarios dias se- 
guidos. En tercer lugar Spiridion ruega á Dios que tenga í bien aque- 
lla dispensacion, quc él juzgaba indispensablemente necesarîa por Jey 
de caridad , y las circunstancias que al caso concurrian. Todo. esto 
mmifiesta que aquellas comidas, ó manjares por sì no eran impuros, 
sino prohibidos por una Ley po$itiva dispensable: y asimismo quan- 
do estas dispensacioncs eran mui raras en la Iglesia. 
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aotiguò Padre repite muchas veces t que 1» transgresiori 
de estc ayuno es un delito grande, y gravisimo. ,, No 
,, es una ofensa leve, dice (33), quebrántar el ayuno que 
w se manda observar.„ Y en otro lugar (34) Ja Uama 
Transgresion , Rcbelion obstinada, y violacion de una 
Ley que Dios ticne prescripta para nuestra salvacion. 
„ Dice tambíen que despreciar enteramente el ayuno de* 
,, Quaresma es un sacrilegio : y quebrantarle en parte 
,, pecado.,, Seria mui largo y molesto referir y numerar 
Ios Canones de Concilios, que desde el siglo tercero has- 
ta- nuestros dias imponen la rigida observancia del ayu- 
no Quadragesimal. En el scxagesimonono de los Apos- 
tolicos se determina, que „ si un Obispo, Presbítero, Día- 
„cono, Leótor , ó Cantor no ayuna los quarenta dias 
„ de ia Pascua, ò las Estaciones semanalcs de elta r 
„miercoles y vicrnes, á no impedrrselo la dehilidad 
„ corporal , sea depuesto, Pero si es persona laicai sea' 
,, descomulgado. „ E 1 Concilio de Gangres por los anos 
de ^350, pronuncia anathema contra qualquiera que 
tuviese la insolencia de quebrantar un aytino que se 
ebservaba por toda la Iglesia por tradicion Apostolica. 
(35) E1 Concilio de Laodicea, celebrado un poco antcs, 
condena á Jos que quebrantasen el ayuno del Jueves 
Santò r dicîendo „ que esta seria una vio!acion de toda, 
„ la Quaresma, y que estabamos obligados á ayu- 
„ nar los quarenta dias enteros sin tomar mas alimento 
„ que frutas secas, yerbas, o Iegumbres crudas. (36),, 
Este mismo precepto- se halla impuesto en los Canones' 
Arabigos agregados à los veinte del Concilio Niceno,,> 
recogidos de los-antìguos Concilios celebradòs en cl Orieti- 

(33) S. Ambr. hom. 5. in Quadrag. nunc 41. in Apend. n. 4. y 

$. T. 2.p. 418. ^4) tìom. 7. nunc 23. n. 2. p. 420. (35) Conc. 

Gançre. can. 19. T. 2. Conc.p. 423. (36) Can. 1. Conc.T.i „• 

Ff » 


\ 
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te (37) Qualquieca que examine con imparcialidad estoc 
Cnones, y el estado de este ayuno, segun que se pinta en 
los Escritos de los antiguos Padres, y en la Pradtica de 
1 j Iglesia desde los siglos primitivos á nuestros tiempos, 
no podrà menos de confesar que se observaba antigua- 
niente en las primitivas Igiesias como precepto Eclesias- 
lico, por cl que todo Christiano queestuviese capaz por 
su salud y fuerza estaba obligado á su observancia, co- 
tno lo han demostrado dos sabios Protestantes en Trata- 
dos cxpresos sobre la materia. (/) E1 Obispo Gunning- 
prueba que este ayuno fué siempre una Ley primitisra 
de la Igiesia, y tradicion Apostolica. E 1 Obispo Beve- 
ridge, que los Apostoles desde cl tiernpo mismo cn que 
feié ausentado de su Iglesia' el divino Maestro, ayunaron 
rigurosamcnte por lo menos el dia de su muerte y el si- 
guiente, fundando esta Ley en las palabras del mismo 
Clu isto, (38) las que los Christianos en cl tiempo mismo 

Í 3 7) J~ on S' Ntcan. Can. Arab. eap. ro. T. 2. Conc. p. 17 í. 

(3S) Luc. 5. Tert . adv. Psychic.c. 2. 

* 

(?) El Dr. Guillermo l»2vcriJge , quc fue hedio Obispo. <ìe S.- 
cn cl aiio dc 1704. y que muriú en su aposcnto y Cl-usiro 
oe la AbjJia do Vestminstcr en cl de 1708. escribió en el de 1679, 
ei Co /' x Canonum Ecclrji.epriniiliv,e vìndicaius et illustratus, don- 
de defendtenJo cl Cmon 59. Apostolico prueba haber sìdo Precen- 
to R.le-ii isttco desJe los pritneros tiempos el ayuno de Qu3rcsin3, y~ 
deriv.td > de l«s Apostoles, confutando solidamente á I06 Galvinistrs. 
y Dûüe. en orden .1 lj antiguedad del Ayuno. 

Kl Dr. Pedro GuiUiing, Profesor en Cambridge de Sagrada Theo- 
Io 3 i.i. despucs Obispo de Chichcster en C 1 aiio de 1669, rcmov!do á 
llly en 1674, donde murió cn 1684, cn su libro titulado Ayuno 
I ascual, o dc Qu«ircsm.i, pmeba ser Aposroîico y traJicioual* 

Vcase el Precepto Apmtolicoy Praaica del Ayuno Otudragc- 
shwiI detnostrado por el Cardenai Baronio, ad afl. 57. el Ven. lìe- 
Iarmino T. 4. Controy. &c. &c, . 
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de los Apostoles cstendieron al grande ayuno Pascual de 
nauchos mas dias que aquelios, probablemente hasta el 
numero de unos quarenu á imitacion del ayuno «tel Re- 
dentor Divino: y que cste fue determinado y fisado por 
los Discipulos de los Apostoles, inmediatos sucesores de 
ellos en el govierno de la iglesia; (39) Y aunque haya 
quien piensc, que el establectmiento del numero fixo de 
los quarenta no se verifico' hasta uo siglo despues, siem- 
pre será cierto que este ayuno fué en su origcn de ins- 
titucion Apostolica, como nos aseguran no solo los Pa- 
drcs dei siglo quarto, sino S. Iretseo, Tertuliano, y otros 
del segundo y del tercero. Y à la rerdad que esra Ley 
no huviera sido general en la Iglesia tan a los princí- 
pios del Christianismo, sino huviera sido establecida, y 
propagada por sus primeros Pastores y Governadores. La 
Univers alidad aos recomienda la obserrancia de esta ley 
santa, no menos que su venerable antiguedad; pues que 
todos los christianos de Codas clases y condicioHes en to- 
das las partes del mundo le han guardado rigurosamen- 
te. Los Nestorianos, Eutychianos, Armenios, y otros 
antiguos hereges del oriente, aunque separados ác la Igle* 
gia Catholíca, aünen el siglo quintOp eonvitîieron con loi 
CathoIÌcos en este punto. Àdemás de esto los Viageroa 
Protestantes nos dicen, quê los Christianos del Oriente 
están en la persuasion de que no puede serlo aquel que 
desprccie esta ley sagrada y venerable, que ha sido ob« 
$ervada en todos los siglos y por todas las Nacionescn 
que fué plântada Ia Religion christiana : cuyos seqiia* 
ces se distinguen en el Orienté con el dräado de estc Aya* 
no. Eiì el siglo quarto, envidîoso un tal Aerio Presbíte* 
ro Arriano, de que sa hermano Eustathio, con quien ha<* 
yia pasado algun tiempo yida ascética, huviera sido pro- 

■ t * ^ • ■ ‘ ) 

( 39 ) Bncridge d* Je'ỳitUtyÌáẀlC, *). ỳi 41 {. 
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ferido á él para el Obispado de Sebasteen la Menor Ar^ 
menia en el ano 355, se bizocabezade partido, y pro- 
pald una nueva heregia, en que fué el precursor, ò Pa- 
trŵrca de los Cairinistas Modernos, y de los Presbite- 
rianos • .IngieseSj, aorao lo dtcen Heylih y Sharpe-Sus er- 
rores- se redöcîanr á que pdr derécho Ditrino no havia 
distincion entre un Òbispo y un simple Presbíteror que 
era <inutil rogar por los muertos r que no era necesario,. 
ó de obligacion guardar las Fiestas, ni los Ayunos, con- 
siderandoles Ritos Judaicos r (40)*, pretende, dice S..Águs- 
tin,. qpç- los: ayuaos establecidoa no.deban ser solemne* 
DieiitC' celtbraiídSÿsino ^ue cada uno. ayune quando.le 
parczça„ 

Aerio vivia aun,quando en el ano de 376 escribia 
5 . Epiphanio; y su sedta aun duraba quando en el de 418 
publico S. Agustin su libro sobre las Heregias. Su error 
fué condetiado' tanto por los Catholicos, como por ios 
Arrianos, y se extinguiö mui en brevev Poc lo que lexos 
de hacer esta heregia argumento contra nosotros, prueba 
çn el celo y unanimidad con que todos generalmente la 
repelieron* ía universalidad de aquella Ley sagrada; de 
que da.n testi/jionio Ios Padres , en el disçursò de todoa 
Jlos- sigIps v .S. Basilio la desciibé. de este modo:(4i)„no 
,, hai isla,, npt.Eal conçinente,, ciudad , nacion* cantoti 
„ de la tierra el mas remoto, donde no* sea proclamado 
,, este ayuno... Los Exercitos, los Caminantes,, Navegan- 
„^tçs, l Mci'cadercs, por.Iexos que estén de sus casas, oyen 
„ eip, todas partçs- lf jsolemne promujgacion* y la recibea 
#w çon. aJegria. tyingupo se çxcluya del npmero de los que 
„ a,yunep,. pues en-él están comprendfdos todos los hom- 
bres de cada siglo, de toda dase y dignidad. Los Ange- 
» . : N • . ... 

(40) S. Bpih. Her. 75. p. 908. S. Aug. Her. 53. t. 8./; 18. (41) 
Basil. hom. x 1. e 4 , Jìen. 
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„ les forman Ias iisías de los hombres que ayunan: po- 
„ ned cuidado en que el /nüeströ |>òhga en ella nuestro 

„ nombre: no desertemos del estandarte de nuestra reli- 
„ gíon.„ S. Bernardo exclama sobre este santo ayuilo del 
modo siguiente: (42) „ahora nuestro SaIvador y Can- 
„ dillo a'-alta al demonio con un general combate con 
„ todas, las fuerzas unidas de su Exercito junto }X7r toda 
„ la redondez de la tierra. Felices aquellos que baxo de 
,, tal Caudillo pelean con mano fuerte. (43),, Y en otro 
sermon sobre la Quaresma: (44) „ en esta ocasion los 
,, Reyes, Ios Principes, el Clero, el Estado laical, la No- 
,, bleza, y el comun pueblo, el rico, el pobre, todos ayu- 
,, narán como si fuesen un solo hombre:,, por lo que ana- 
de despues: „y no es una cosa la mas abominable el que 
„ parezca pesada carga un ayuno que toda la Iglesia nos 
„ ayuda à llevar?„ Por que no observar este ayuno uni* 
versal de la Iglesia Catholica uno que sea capaz de ello 
es como excluirse del numero de Jos hijos de Dios. Es 
declararse rebelde contra la Iglesia, hollando con 511$ pies 
sus preceptos, y desertando del Ëstandarte del Exercito 
de Dios. La obligacion que tenemos de hacer peniteueia, 
el adelantamiento en santidad y fuerza espiritual, y las 
demas ventajas extraordinarias que grangeamos con este 
santo ayuno, son un tercer motivo para excitarnos á va- 
lernos con alegria de Jas proporciones de este tiempo 
para la salvacion: ley tan necesaria, tan saludable, tan 
ventajosa á cada uno en particular dcbe ser la mas pre- 
ciosa para nosotros, como que es Ia que mira á nuestra 
salvacion, al honor de Dios, al celo por su mayor glo- 
ria, y al adelantamiepto de su amór cn nuestras Almas. 
Todas estas particulares yentajas de la Quaresma que- 
darán mas completamente declaradas cn cl Capitulo si- 
guiente. 

(42) S. Btm. Strm, 7. Quadra&. tt. 4. (43) Strm. 3. ib. (44) Jb• 
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CAPITULO II. - 

De las utilidadbs t tentajas del Atuno. 

f ot el viejo y nuevo Testamento, por cl esempfo d« 
los Santos, y por la Tradicion y doŵrîna constante do 
ìx Iglesia sabemos, que el ayuno es una pârte indispen- 
sable, grande, y necesaria de la virtud. Es parte tatnbien 
de la Penitencia con que satisfacemoa por los pecadoS 
pasados: es uno de los medios necesarios para domar la 
came, sus apetitos, y pasiones desordenadas; y un anti- 
doto contra cl pecado: es un homenage jr sacrificio agra- 
dablé por el que consagramos è Dros nuestres cuerpos en 
caliJad de vivas viítimas, y un medio mui seguro para 
desprender nuestro corazon del pecado y dcl mundo, 
dtsponèrle para la Oracion celestial, y funciones esptfi- 
fuales, y para adelantar encada una de las virtudes. 

- M Ayuna,por que bas peeado,dice S. Basilio (i) y ayu- 
no, pará precaver e! riesgo de caer en pecacío.,, Esta 
mortificacion es parte de nuestra penitencia: tma especie 
d» satis&ccion por k>s pecados cometidos: y un remediò 
tambien contra los riesgos del pecado, medio para suje- 
far’ nuestra carne, y rentaja para hacemos viûoriosos dc 
nudstròs espirifuales enemigos. La intemperancia junta con 
la soberbia y la inobediencia fué Iaque arrastrò al pre- 
cipicio á nuestros primeros padres y a toda su postendad 
Con eîlos; y la que tntroduxo todaaJas miserias y roa- 
les baso cuyo pesó gime el mundo todo. Dios se dignó 
eponer !a rirtud del ayuno á aquel desorden, y mandar 
que fuese un Castigo voluntarío con que podiamos dax 
•lgtm geaefb 1 tie satisfaccion á su justicia agrayiada. 
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de un regimen tan severo, que no debcrà hacer un en- 
fermo ? ^Si el inocente, si ei Santo mas perfeâo trata de 
este modo su cuerpo para sujetarlc al espiritu, que no 
debe executar el pecador, que con el maf habito ha for- 
talecido la tirania de sus sentidos, y afcâos desordena- 
dos? Todos los Santos amaron la penitencia, y nosotrot 
pecadores la desdcnamos y huimos? 

£1 ayuno es necesario como remedio, y modo do 
conservar la salud espiritual: pcro no debemos cenir sus 
ventajas á esta consideracion. £1 por si es una víi tud 
grande, que santifica y consagra nuestros cuerpos á Dios. 
Asi como la Oracion es propiamente el saciitìcio espiri- 
tual de nuestras almas á Dios, asi por rnedio de la tem- 
planza y el ayuno debemos hacer de nucstros cuerpos un 
sacrificio agradable al Seiíor. Nosotros le somos deudo- 
res no solo de Jas almas sino de quanto somos y tene- 
mos. Como que todo io recibimos de éi, y lo tencmos 
por éi, á él debemos tributar un entero homenage de 
cada una de nuestras cosas, santificandolas todas, dedi- 
candolas á su gloria. Por esto S. Pablo nos suplica por 
el mas tìerno de todos los atributos de Dios, que es su 
misericordia, del modo siguientc: „Yo os pido, herma- 
„ nos, por la misericordia de Dios, que prescnteis vues- 
„ tros cuerpos en viva sacrificio, santo, agradable, racio- 
„ nal servicio vuestro.„ (14) Llamale culto racional, para 
nianifestar quan superior es al de las yidimas de las bes- 
tias ofrecidas en el Templo Judaico; y por consiguicnte 
quan puro é immacuiado debe ser. Nuestros cuerpos sot) 
ahora miembros de Christo, (15) y Templos vivos del 
Espiritu Santo. (16) jPues con qué santidad, y con qué 
pureza 00 debercmos adornarles? Havemos tenido la des- 
gracia de haveries hecho instrumcnto de la iniquidad; y 

(14) Rom . 12. v. 1. (r;) i. Cor. 6 .v. IJ. (t6) lb . j. v, 19. 

TomoXUI. H b 
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estamos obligados á presentarnos à Dios como riûimas 
de que Ie hemos privado, y como resucitados de entre 
los muertos, hechos ahora instrumentos de reâitud y con- 
version. Esto nos ensena á hacerlo con todo genero de 
purificacion, mortifìcando nuestros miembros (17), cru- 
cificando el hombre antiguo, y destruyendo el cuerpo del 
pecado(i8) todo aquel tiempo que vivamos en peligro 
de ser reducidos à la esdavitud de nuestro presente es- 
tado de corrupcion. De este modo serán nuestros sentí- 
dos y cuerpos purificados, santifìcados, hechos instrumen- 
tos de la virtud, dedicados á Dios, y dispuestos á tesuci- 
tar en un estado glorioso. 

. Aun en el estado de la inocencia se mandò á nuestros 
primeros Padres al mismo tietnpo que consagraban sus 
almas á Dios por la oracioo, que hiciesen un perpetuo 
sacrifìcio de sus cuerpos con cierto genero de abstinen- 
cia. (19) E 1 unico Precepto positivo que les impuso el 
Senor en el Paraiso fué el de prohibiries que comiesen 
dcl fruto vedado. De cuya drcunstancia San Ambrosio, 
S. Basilio, S. Geronimo, S. Chrysostomo, y otros Padres 
toman asunto para ensalzar hasta lo sumo Ia virtud del 
ayuno: pues fué la ley primera y mas antigua de quan- 
tas impuso Dios à los hombres. Pero esta ley es mas 
extensiva, y fué mas necesaria, desde que se impuso para 
yemedio de nuestros desordenes despues dela corrupcion 
de la naturaleza por el pecado. Dios nos promete en ella 
no solo sus gracias para curacion de nuestras dolencias, 
y para fortalecer nuestra flaqueza, sino que declara esta 
virtud medio para obtener los fàvores suyos en esta vida, 
y el galardon de la gloria eterna. Por esto dice Christo, 
que si ayunas en secreto, y con pureza de corazon y 
alegria „ tu padre que lo vee te recompensarà en publico,, 

(17) Rom. i.Coi. 3. (t8) Rom. 6 . 9. 16., 19, (19) Gtn.i. 9. 17, 
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(20) Sánson y Samuel fueron fruto de k>s ayunos de sus 
Madres. Sarah fué libertado del poder del demonio ayu- 
nando: iy qué prodigios no se vieron obrados por los 
ayunos de Daniel, Judith y Esiher? Con el continuo ayu- 
no y oracion la Viuda Aua, de que habla S. Lucas, se 
dedicó al servŷ:io Divino en el teraplo. Con los raismos 
exercicios infinidad de Santos herraitanos fueron en sus 
desiertos terror del eneraigo, y espeaaculos agradables á 
Dios, y sus Angeles. 

£1 ayuno tiene una virtud particuíar para desprendef 
nuestros corazones de Ins cosas terrenas, de los objetos 
de nuestras pasiones, y del apego desordenado de nuestro 
corazon á las criaturas. La intemperancia entorpece nues- 
tras alraas, avillana nuestros afeŵos, lcs hace enteramento 
terrenos, carnales, y de bestias, tan estupidos, y crasos 
que apenas son capaces de las funcioncs cspirituales. E 1 
ayuno les desembaraza, ies dá alas para volar sobre las 
Gosas de la tierra^ habilita al alm» para los dones mas 
sublimes de la oracion, y para la contempJacion de Dios 
y las cosas celestiales, Moyscs y Elias se prepararoo para 
conversar con Dk>s con un ayuno de ouarenta dias. Da- 
niel despues de uno de tres semanas, fué favoreeido de 
sus cefcbres rerelaciones. Los Macarios, k>s Antonios, los 
Pachonaios fueron asistidos del ayuno para poder liegar 
fi un espiritu* tan sublime de oracion que les hizo pas- 
mo de k» mortales, y fcs transformó en Angeles aun vi- 
viendo en cste estado mortal. 

Todos los Santos fueron admirables por el amor que 
á esta virtud tuvieron por su fervor en praAicarle segua 
sus fuerza$ y circunstancias. Muchos hicieron sus vidas 
un ayuno continuado, y èste tan austéro que parecia un 
perpetuo milagro. No ponian mas iimites á sus mortifi- 

1 

Í20) Math. 6 . V, i8, 

Hh 2 
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çacioaes que Ia pura necesidad, y aquella prudencia, que 
aunque inspirada por el Espiriru Santo, pareceria á al- 
gunos en nuestros dias indiscrecion. E 1 exemplo eroico 
de estos no puede ser modelo de nuestra imitacion: el 
intentar igualarles sin ciertas senales de divina inspiracion, 
perfeâa sumision à un prudente conscjo, y muchos j 
dilatados progresos habitùales en la abstinencia, con que 
çl cuerpo se tuese acostumbrando i soportar tanta auste* 
ridad, serîa una empresa reprehensible, y no podría me- 
nos de producir un mal suceso. Pero el fervor de aqueilos 
nos debe cubrir de confusion, y hacer callar nuestros 
sentimientos y quexas en las mortificaciones mas ieves: 
y con ellas debemos instruirnos perfeâamente en las ma- 
ximas de la Eterna sabiduria, y del Espiritu Santo, que 
$on las de la Religion, y de la vcrdadera virtuJ, que nos 
ensenan, que la estruÂura o edificio de Ias virtudes no 
es mas que una conocida ruina sino se erige sobre el 
funJamento sòlido de la humildad y de la moitificacion. 
Así comp el grano sembrado en la tîerra muere en ella 
9 ntes de arrojar el fruto, asi nosotros debemos morir pa- 
ra nosotros mismos con la mortificacion de nuestros sen- 
tidos, y la negacion de nuestra voIuntad y apetitos de- 
sordenados, para recobrar, y mantener la dominacion so- 
bre nosotros mismos y sobre nuestras pasiones, antes de 
que podamos producir frutos de vcrdadera virtud. Esto» 
seràn mas bien hojas, apariencias, o sombras que fruto 
verdadero mientras nucstras obras seanbatidas del infes- 
tado viento del amor propio, de la vanidad, y de los 
particulares intereses de las pasiones locas. Por csto las 
personas retigiosas y devotas aun en la Ley antigua ma- 
nifestaban su ardor en prosecucion de la virtud con la 
frequencla y austeridad prudente de sus ayunos, con que 
consagraban sus cuerpos à Dios, como viâimas vivas 
de pcnitcaJa y santidad, damaban su carne, sujetaban 
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sus sentidos í la direccion de la reäa razon y de la 
virtud, y preparaban sus almas para las funciones celes- 
tes y espirituales de la oracion, y para pasar en la tierra 
una vida angelica; testigo de esta verdad Anna Ia Pro- 

È hetisa, yiuda santa, que mereciò conocer y adorar ásu 
»ivino Redentor, quando fué despucs de nacido pre- 
sentado al Templo, haviendo aquella consagtado su viu- 
dedad á Dios por espacio de muchos anos „y sin ha- 
„ yerse apartado del Templo sirviendo à Dios noche y 
„dia con ayunos y oracion. fai)„ Christo recomienda 
el ayuno tanto de palabra (22) como con el eaemplo; 
(23) y dice, que sus Discipulos observarian un ayuno rc- 
gular luego que él se apartase de ellos. (24) Por sus ayur 
pos se hicieron admirables los disciputos de S. Juan Bau- 
tista. (25) Los Rechabitas que recibieron su institutodç 
Jonadab, uno de sus Patriarcas en el Reynado de Jehu, 
y que con el tiempo fueron admitidospor razon de sus 
yidas religiosas á porteros del Templo, y á cantar las 
divinas alabanzas baxo los Levitas, observaban una abs,- 
tinencia perpetua del vino. (36) Otros qae se dediçaban 
particularmente al servicio de Dios entre íos Ju$lips, cor 
nocidos con el nombre general de Assideos, (27) se dis- 
tinguian por su abstinencia. Esta la observaban los Na- 
jsaritas por voto, unos de algun tiempo, y otros perpe- 
tuamente. ,(28) í-os Phariseos ni aiin la santidad aparente 
jpodian. ver, sin observar ayuoos extraordinarios., „ Yq 
ayuno dos vcces á la semana,, decia tmo dc estos ht- 
pocritas jactandose de sus obras. (29) Los siervos de Dios 
.en todos los siglos, hicieron el ayuno parte de sus de- 


ll\) ; Luc. 2. (22) Math. S.y 7. frc. (i}) Matfi.A. 5. 

*' (25) Ib- (26) Jerem . 35. Part. 2. Ỳeate á Calme/; Dittì tobrie 
*’ ìos Rechabitas 6>c. (27) t. Machab. 1. 7. y 2. Mathah. i 4. 
(tì) Num. 6. Jud. 13. Amot "a. Aä. 1*. y 21. (29) Luc. iS. 

Num. 39 . 
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irocioneS, pártîcularniente en tiempo deâfllccion ÿ'penl* 
tencia, dando el ayuno una fuerza grande a ias suplicat 
y oraciónes con que le acompanaban. Los Judios pot 
direccion de Samuel observaron un áyuno despues de sú 
pecado y la derrota que les dieron los Philisteos. (30) El 
Rey David en todas ocasiones, como en la enfermedad 
tjuc tuvo siendo nino. (31) Ensu penitencia decia „yo 
„ humillé mi aima con el áýuno:,, Ç32) ytn otfa parte 
baxo la persecncîon M cubrí mi alma con el ayuno, yei 
„ ciücio hice mi vestido.„ Ç33) Y en otro lugar tam- 
bien: (34) „ mis rodillas désíallecìan con el ayuno.,, EI 
Piadoso Rey Josaphat recorrîa al ayuno ý a 1 * oracion 
«n todos k>s peligros. (35) Esdras en la penttencia. (36)' El 
TnaIevold. Âchab cön el ayuno y pe’nîtenciá apacigud la 
indîgnacibn Diviha. (37) Nehemias con el aýuno y dra*- 
cion obtuvo de Diòs eí pronto restablecimîento de los 
JuJios despues de lacaptividad. (38) Judith y losjudios de 
B.thuliâ (39) por el ayuno j la oracion fueron protegidos 
tiél Cielo ccmtra las fuerzas de HòBofirrnes Ayunando to* 
dos los dias, á excepcion de Sabados ý dTas Eestiyos, ý 
Con la coDtinua oracion y retiro consagró la santra. Erot 
na su viudedad á Dios. (40) Esther en su penitencia y 
afliccion por el PueWo de Dios „ humilló su cuerpo con 
los ayunos.,, (41) y para móver á Dios à coronar dto 
bendiciones sus fatigas por h Hberacion de aquelios, ayu- 
bò con áus Damas, y Mardocheo. (4-2) Tobias juntabà 
ios aytlnos y Hfaòsnas á la ofacion, en qué rectbia admn 
rabíes consolaciones y gracias. Por lo que le dixo ei An- 
g<l Raphael „ la oracion- es buena con ayunos y llmos- 


•fep) h-L&Ot' 7 • (30 1-R‘g, tî- (32),Pí.->4, Í33) Ps.69. (34) Ps. 
. (35) i 20. (36) 1. Esdr. 8. (37) Reg. ar. (38) ;2. 

.. EsJr. v, .4. (40) Judith. 8. (41 ypsthcr 14. (4 d) Es- 

th. 4 . ' 
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„ nas, tnas quc todos los tesoros del oro „ (43) £1 Dios 
Omnipotente por sus Prophetas en la antigua Ley, y por 
sus Apostoles en la Nueva, por la boca misrea de su Di- 
tino hîjo recomienda en los terminos mas expresivos 4 

ayuno como medio el mas seguro para la v irnj^, y co. 
mo virtud en sí mismo, y prescribe las condiciones con 
que debe ser santiíìcado, y Iiecho ayuno como cj lc quie- 
re. (44) Las vidas de los Apostoles muchos entre sus dis- 
cipulos, y varios christianos primitivos le observaron per- 
petuamente. (45) La disciplina, la templanza, y la sobrie-; 
dad que aquellos observaban merecian sin duda aqueí 
nombre. (46) Ademas de esto los Apostoles observaban 
ayunos particulares de devocion en casos y tiempos ex- 
traordinarios, y cstablecieron ciertos ayunos regulares al 
ano, como la Quaresma, los Miercoles y Ios Viernes de 
todas las semanas. S. Pablo ayunaba mucho, y exhortaba 
à Jos chiistianos á imitarle en sus trabajos, en sus tigiliafi» 
y en sus ayunos. (47) - ;. 

í ’ • r' • v i 1. h * l,i t\ , *• 

' "■ . '« i. ; ■ 

• • ; * '" • 3 .111 ! ,, ■, • . . . 

V 1 ' • ’ ■’ * ’• "■ > :.-«î c . <■’. : í 

^43) Tob. ra. ,(44) Tsai. 58. Jeel I. 2 aê%. i. M*tb. 6. y M. 
, ( 45 ) Veame las vidas de S. Pedroy S.Palìd, Satuiago el Me- 
ttor, S. Marcos 6>r. (4 6) Clertt. Alex. 1 . i. Padag. c. 1. Fleury , 
Moeurs des Cbcret. 8./ 9. (4;) Aft. íj. V. x» eaf, IX. V. XX* 

* 'x. CôTì 6« y ;i t. v. 17. - > 1 >. • ■ . 1 ‘ , ' •: 

• •; ,. . 1 .,. • !• . 1 ■ , '. • s 

i i ■' : .« • • 4 .• , 
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CAPITUtO III. 

DELOS MOTIFOS PARTICULARES PARA LA 

INSTITUCION DEL JLTUNO DE QUARESMA. 

JEl aỳuno prîvadò ö partîcular» tiene sus ventajas pecu- 
fiares, (r) como se haga sin eí fiesgo de la vanidad, 
supersticion, afedtacion singularídad, ó soberbia; y si vá 
acompanado de la prudenCia, y de las demas condicio- 
ríés necesaitiw. para «jue sea agradable à Dios.Peroel ayu- 
ho gencral por lö cömun es de mayor eficacia, y de mas 
pödéf, ai modo tjue diximos de la oracion, d Preces pu- 
blícas. Tales fuetòn los ayunos de los Ninivitas en que 
toJo el Pueblo se junto comosi fuese un solo hombre, 
extendióse tambien à los brutos, para que la vista de la 
«flidorr que éstos padectan exchase conmas poder y mocion 
al hombre í llorar por sus pecados con que. havia pro? 
Tocado la ira de Dios contra el Paîs todo. (2) 

Entre los Judios segun la Ley antigua laSynago- 
ga d Sanhedrim mandaba con mucha freqiiencia ayunos 
extraordinarios en tiempo de publica calamidad, o de 
alguna necesidad urgente. En el ano quinto del Rcy 
Jocachin, o Jeconias, en cl nono Mes se publicd un ayu- 
no de. esta especi,e ante çl Seqor á todo. el Pueblo de 
Jerusaìem. (3) Y Jeremias ordeno a! Baruch que leyese 
las amenaaas, y pálabras def Seflor al Pueblo en el dia 
jíç áyjuipo. £4) çòpfçptó^ Ips.Judips ççn dbseryar los 
ayunos - anuales, guardaron extraórdiparío$ ipa r % rçmpdio 
de varias calamidades en 3 de Septiembre, 10 de Diciem.- 
bre, 17 de Junio, 9 de Julio, y 13 de Febrerot y en 

(1) Math. 6. v . 16. 18. (1) Joan. 3. v. 7. (3) Jtrtm. 33. v. 9. 

(4) lb. 6. 
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tiempos de gran sequedad dos y tres dias á la semana, 
segun lo publicaba el Sanhedrim. (5) 

En la Iglesia Christiana fué siempre costumbre de 
los Obispos mandar ayunos extraordinarios ea ciertas 
ocasiones Tertuliano, siendo Montanista á principios del 
Siglo tercero, prentendio justificar los supersticiosos ayu- 
nos de su seâa, por que entre los Catholicos „ los Obispoc 
acostumbraban mandar ayunos generales, segun que 10 
exigia ei ahogo, á la tribulacion en que se hallaba Ja 
Iglesia,, ( 6 ) Ei tercer Co’ncilio Turonense del ano de 
813, (7) el Emperador Carlomagno, (8) y Ludovico 
Pio, (9) mandaron que todos sin excepcion ob$ervasen 
Jos ayunos que los Obispos dìspusiesen: el uitimo de es- 
tos Principes, pubiicó una orden por consejo de ios Pre- 
lados en que mandaba guardar un ayuno publicò y so- 
lemne, para aplacar ia indignacion del Cielo, que ma* 
nifcstaba en la'Calamidad de ía hambre y Ja pestilen- 
cia. (10) £1 Papa Nicolas 1. en su respuestaá Jadon- 
sulta de los Bulgaros, dice que el Principe, y su Con- 
sejo podia mandar que se guardase un ayuno en tiem- 
po de afliccion, d calamidad, pero que seria mucho me- 
jor dexar esto á la inspeccion de los Obispos. (11) 
Los antiguos Judios guardaban tambien vaiios dias 
de ayunogeneral en el ano.Tal era el solemne de expia- 
cion por sus pecados en el dia 10 del septimo Mes, man- 
dado por Dios mismo, (12) unico dia en quc el sumo 
Sacerdote entraba en el Tabernaculo, y (quandose eri- 

(}) Sigonio de Republìca Uabreontm, l. 4. c. 18". Annotat- Nicolai, 
ib f. 410. Josef de Ì lsle, Hist. du Jeune /. 3. c. 1. Fleury 
Jdoeurs des Jsraeht. c. 16. y el Cencilio de Selingestad en tl 
ano de 1022. T. 9. p. 847. (6) lerJ. de jejun. c. 13. (7 ) Conc. 

Turon. 3. can. 47. T. 7. Conc. (8) CapituL L 1. Cap. 47. 7 . 1. 
(9) lb. 1 . 2. f. 7. (10) Baron. ad an. 828. »• 29.7 30. ( 1 1) Ni- 

fol. J. ad Consu/ta Bulgar. C. }6. T. 8. Conc. (12) Levit , 16. 

Tomo XIII. II 
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gio cl templo el Sanŵa Sanŵorum, 6 Sanŵiario inte- 
rior en que fué colocada el Arca) para salpicarle con 
la sangre de las Vidimas. Ei Propheta Zacarias hace 
mencion de. otros ayunos anuales en el quarto, quinto, 
y decimo Mes. (13) La Synagoga anadiö otros dosayu- 
nos generales en cada Semana, Lunes y Jucves, en me- 
moria de la Profanacion y destruccion de Jerusalem pot 
los Babylonios. En orden á esto hallamos en las Consti- ^ 
tuciones Apostolicas, que entre los primitivos christianos * 
era ley general ayunar Ios Miercoles y Viernes en me- 
moria de la pasion y muerte de Jesu-Christo. Anadese allí 
que todo el que tuviese derocion podia ayunar cinco dias 
cada Semana, pero estaba prohibido guardar ayunoses- 
tablecidos en Lunes y Jueves, por miedo de la conformi* 
dad ed el rito con los Judios. {14) Puessi la Synagoga 
Judaica tenia autoridad para mandar y disponcr ayunos 
extraordinarios, y regulares con qualquiera motivo espi- 
ritual, quien la podrà negar à Ia Iglesia de Christo? En 
todas aquellas cosas que miran à la vida civil y sociable, 
la sujetó el mismo Christo al gobierno del estado civii 
y secular: cuya obediencia á este, y á qualquiera legiti- 
mo Superior es una obligacion esencialisima cle la Ley de 
la Naturaleza, confirmada en los terminos mas expresi- 
vos por la de su EvangeIio. Pero como que tambien es- 
tableció su Iglesia como una arreglada y perfeda Socie- 
dad de hombres, unidos en todas las obligacioues exter- 
nas de( Divino Culto, y en Ia participacion de unos 
mismos misterios, formò en ella tambien cierta sagrada 
gérarquia, y gobierno espiritual. Y ciertamente dió auto- 

(13) Zackar. 8. (14) Const. Apost. I. 7. r. »4. Jorge Whartoit 

Sobre las Fiestas y Ayunos de los Judios, p. 12. Calmet, DiÜ. 
Bibl. T. 1. que cuenta veinte y quatro dias de ayuno anuales, 
que obseruaban rcgularmente los antiguos Judios. Leoti de Mo- 
dena, de tos ritos y costumhes de los Jttdtos mpdernos, c. 8 , 
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rtdad espiritual à todos sus Pastores para mantener la 
union y buen orden, para arreglar quanto fuese relativo 
á la Disciplina, con respeûo al seryicio Divino, la ad- 
ministracion de Sacramentos, y cosas semejantes: (15) au- 
tóridad que los Apostoles y sus Sucesores han reciamado 
siempre y exercido. A estos pertenece la institudon do 
ciertas Festividades y dias de ayuno con motivos gran- 
des. Ciertamente en este punto no tiene la Iglesia do- 
Christo menor autoridad que la que tuvo la antigua Sy- 
nagoga. Asi como Jos Judios tenian sus ayunos semana- 
les, mensuales, y anuales, asi convenia tambien que la 
Jglesia de Christo tuviese senalados sus ayunos regulares, 
y perpetuos. Los Protestantes conceden, que puedan dis-, 
ponerse y manJarse Dias de ayuno con motivos extraor- 
dinarios: i pues por qué no ayunos anuales, que ha sido 
regla y prádrica constante de la Iglesia desdc-el princi- 
pio? JLa Iglesia no tiene, no tienen los christianos en 
particular motivos poderosisimos, y aun necesidad urgente 
siempre de ayunar; bien consideremos este como un re- 
medio coutra el pecado; como raedio que dispone nues- 
tras almas para la contemplacion celestial; como virtud 
que di una eficacia suma á nuestras oraciones; ò conto 
un insrrumento poderoso y á veccs necesario para sujetac 
los aperitos sensuales y Ias pasiones, y hacer que la car- 
ne obedezca prontamente la ley de ia razon y del £van- 
gelio ? Con rcspeâo á esto ultimo con especialidad el 
Dr. Estevan Weston, Obispo de Exeter, demuestra la 1 
obligacion de praâicar freqüentemente cierto grado y 
modo de ayuno y abstinencia,negando al cuerpo su alimen- 
to ordinario, ó cercenando algo de la comida regular. (16) 

(1 j) Mat. 16. y tS. A 8 . t j. t. Cor. tr. v. 1 6. t. Cor. 4. *. t. y 
c. 7. v. 17. (16) Vtase el Dr. Estroan Weston, T. 1. Serm. ty. 
Sobre la Mortiâcacioa. A Taylor tambien ; f otros muchos Antores 
Protestantes. I» a 
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Lôs ayunos çenerales, y ordenados con regla fixa excl- 
tan á todos a curaplir csta obligacion f Ies hace mas efi- 
caces la corabinacion de toda la Iglesia 9 y cl exemplo 
de otros anima á losdemasá abrazarcste medio de san- 
tificacion con fervor y compuncion. Quando se descuida 
en esta precaucîon* corao sucede entre los Protestantes f 
apenas es conocida la praâica del ayuno en algun Parti- 
cular. ( a ) Obligaciones de esta especie se cumplen mui 

(a) Los Paganos en todas las partes del tnnndo atrîbnyeron der- 
ta yírtud al ayuno, y le colocaron en mochas ocasiones entrelss obras 
de Religion: cuya nocion no pudieron cncnos dc harerla tomado en- 
tte otras do ia Religiou Patriarcal. San Geronimo refutó y connin- 
dió al Heregc Joviuia*o, que negaba la virtud dcl ayutio, con el 
exemplo de los antíguos Sacerdotes Egypcios, que se abstenian de 
carnes, huevos, leche, y vino, para sujetar ios estimulos del delcite 
sensual, y preservar libne su mehte de los hutnos dc la mtemperan- 
cia. Comian mui rara vez pín, como que ep su paîs cargaba mu- 
cho el estoraago y producia cierta pcsadez, que no tenia cl arroz o 
qua!quiera otra iegumbre sazonada con aceite: y quando ie comian 
tomaban con él un poco de hysopo amargo, para acelerar la diges- 
tion. ( S. Hier.* adv. Jovin. 1 . 2. t. 4. p. 205.) E1 mîsmo Santo nos 
dice tambien, que los magos de Persia, divididos en tres clases # los 
de ia primera que eran los mas sabios y eloqiientes jamas tomaban 
mas aiimento que yerbas y legombres: que !os Gymnosophist^ en 
la India, tanto Brachmanes, como Samneos y Sermanes, «e m.mte- 
nian de frutas unicamente, de las que producian las orillas del Gan- 
ges; de arroz, y miel: que los Prophetas de Jupiter en Creta sc abs- 
tenian de carnes, y de todo lo condimentado al fuego: y los Sacer-» 
dotes de Eleusina, 6 Ceres en Grecta, de las aves, los peces* y de 
los frutos de cierîos arboles. ( Ib. ) San Leon nos asegora, que los 
Idolatras tcnian sq 5 dias de ayuno, que observaban rígurosameote. 
( Serm. 77. de Jejun. Pacntecost. c. 2. t. 1. p. 331.) Los Sacerdo- 
tes de los Idolos en muchas partes nunca ofrecian sacrificios sino 
despues de una preparacion de ayune y continencia. { Vease á Alex. 
de Alex. 1 . 4. c. 17.) Tertuliano dice, que antes de consultar los 
Oraculos se disponian los Paganos con ayunos. (I. de anima, c. 4^0 
X á vcces imiubaa Ja Xerophagia de los Christianos. (lb. ) Antes dc 

ofre- 
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ma Tcz, à no scfialarsc para çllas» tiempos determinados > 
y precisos. # , 

Christo mismo prescribid à su Iglesia la observancia 
regular de los ayunos, despues que el Senor se ausenta- 

ofrecer sacrifìcio i Ceres niognno coaiia hasta puesto el So 1 9 y en- \ 
tonces se abstenian todos del rino f y yìyug continentes. ( S. Cyr. l} 
Alex. ady. Jul. 1 . 6. c. 19. ) Qaalquiera iniciado en los Mistcrios dc, 
Isis, se preparaba para aquelía ceremoaia absteniendose diez dias del T 
▼ino y de la carne (Jolian. in Misopog. inter Opera Sti. Ciiili,'t. 1, 

р. 250.) Juliano el Apostata cambien cinò muchas veces sus comi- ; 
das á legumbres solas con motivos de religion. (Ibid.) Las Mugeref, 
Athenieoses y Egipdacas aytmaban en ciertas festividades y y sçacos-q 
taban en el suelo. (Vease á Josepb Loreuzo de Prand. etCan.Veu- 
ç. 22. apud. Gronov. p. 349. ) Sobrc los ayunos de los antiguot 
Idolatrts puede yerse tambien á Salmasio in Solanum, p. 150. Julio 
Scaligero Poetic. 1 . 1. c. 31. de Cerealibus Ludis, &c. Los Maho- 
metaoos, asi Turcos como rersas, y las otras 70 Seäas en que está 
dividido el Mahometismo en Jos Paises Orientalcs, obscrvan rigurpu- 
mente el ayuno de la Luna Nona Arabiga, llamada ftamazan, quo 
cae unas veces en verano, otras en invierpo, çorricnio s ( uçenvamea^‘ 
te todas las esudones del ano; por quç pl ano dej eílps cs jLuna 
intercalacion, y sus meses alternativiipente de 19 y. 30 dias. Ningono 
puede etcusarse del ayuno f ni mugtrcs, qi Soldado^ ni Ciminantef, 
trabajadofes, ò Artificçs; pobres ni riços, y el Sultap mismo ayuna 
çomo los deroas. Los en(çrmoS| qnue no puçdeo pbservar>el ayuup cq 
cste mçs estao obligados i guardajpeqt} ôtrò, $ ( lps dias guç lç^ h^yin 
faltadc por sobreveoìr la enfermedid. Ayanar* sin cotnçr qi b<Seç 
çosa alguna, ni aun conctderselcs labarse Jas çaras desçie' çl.jwcçr del 
Sol á Sol poesto. Los que son mas dcvotos le principian desde I4 
media noçhe. (JChardin. Voyage de Persc, t. 7. p. 347. t. 2.£. 1^2« 
í-os Judios antiguos y modernos siempre tuvieron el ayuno por unâ 
praâica piadpsa dç religion. V*ease i Basnagç Hist. des Juifs I. 7, 

с. 18. Art. 4« Tap proíunda fué srempre la impresion quetcnuiie- 
cha esta obligacîon cn el corazon del hotpbrç cn todos siglosy Na* 
ciones, que ias Seûas ^jpi&mas de infieles y de heregcs la reconocian 
por parte tan csencial de la fteJigion, que la introduxeron aunquo 
pervertida por la supersticîon çn sus mismos ritos, como qoe por la 
tradicion havian llegado á couocer^ quc era uo mcdio stguro de satis- 
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se del mundo por su mucrte y' Ascenston. J Los Jüdfo*lê r 
objetaban 9 que sus Discipulos 9 aunque dedicados á üaa. 
vida religiosa, no praŵicaban ayunos regulâres extraor- 
dinarios, como hacian los Discipulos del Bautista, 4 imi- 

ftcer por d pecadb, y on tribûtò y hbmenage debiáo 4 laDiàini-* 
daJ. Sus praaîcis íupcrsticiosás no* obstartte se difercnciabẁn manifies-’ 
titìlcntc de U blásfcma Doctrina de aquellos‘quc se abstenian de cier-; 
tos manjarcs coixo malos cn si misrnos, obrás dc un mal Pri^cipio , 
6 Dcmonio, quindo todas Us criaturas Sòn buenas, y obra de un Dios 
YCrdaderamcntc bueno. La distincion dcl boeno y mal principio fué 
d error fundamental de ona sefta numerosa de rhilosopbos Orienta- 
les, tan antigoa en Persia é Iẁdia, que Isaac Wossiö ( 1. de 'Idola- 
trîa !. r. c. i. ) supone 'ser el prinrer grado de Apostasia con que 
lès hombres se apartaron del culto del rérdadéro Dios. Vease 4 Wol- 
tlj en su •Manichrísmo antes dé lís Manicheos, y los autores cita- 
dos por él, p. 2oi. Es la opinion uras còmun que la primèra Idolatria 
«n que rncnrrieron lòs hombrei fuéladetributarbonores Divinos aI.Sol,Ia 
Luiia, las EstrcHas, quc Hamarôn hucste, ó exercîto de los Cielos; 6 bicn 
frimeràmcnte 4 îos Angeles, segun piensà LeClerc, y detpues í los 
Astfos, y 4 los hombries que havian sido famosos eti la ticrra. Es cierto 
ûo òtẃtrote, que la dbftrina deí Pìrincipio mafo y bueno eta mnì 
entìgua en algunos sistemas de la Philosophia Oriental, mui difèremo 
>de todas la$ seâas de tos Griegos, atriboidà comunmente á Zoroas- 
tres, autor de la Philosophia Pfcrsîca y Chaldea. Vease 4 Stadeil 
Phiîosophia Orîentalis 1 . 2. c. 6. 4 Juan Clerc. Index Philosoph 6 
Philolog in Histor. Philosopü Orient. De aqui nacieron aquéllas no- 
ciones supersticiosas de que eran malos en si mismos ciertos manjai 
îes, 6 cbmijas: aurique otros incurrieron en este error por otros prin- 
cipios supersticiosos: y algunas antignas seâas de los Indios se abste- 
nìan dè cother carne por ef principie de hi Transmigracion de hs al- 
mas, 4 los cuerpos de las bestias: y otros por que tcnian por sagra* 
éuyí ciertaS bestià*, deicfides suyaç. A tal extravagancîa llegaron al- 
jgunas seftas Ihdianas en el Mogof, y en otras partes,qoe^S alguno 
toc.ib* i ciértòs y ciertos animales los demas hufan de ellòs como 
jjTofanados, y reducfan 4 tsclavimd al que lö executába. 

Las heregias de lòs rres primeros siglos se formaron por lo co- 
inqn de la mixtura de la supersticion, y de h Phiiosophia Orfcn- 
tal« Los Gaosticos, dc yariàr cUses f principhrbn 4 turbar la Iglesi 

eo 
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-tacion de su Maestro, y como^ Jo txecutaban todos Içs 
.que haçiau profesion de una virtud exada y rigurosa 9 

cn el reynado de Adriano, corao nos dice Clemente Afexandrin#. 
( Strom. 1 . 7. c. 17. ) Sos errores se havìan manifestado antes do 
aquel tiempo, como se evideocia por la Epistola 1 deSanJuan/a. 
▼. 18. 1. Tim. 6. t. io. Col. 2. v^8. pero se conturieron por an« 
torìdad de los Apostoles mientras viviçron. Varios de aqaetlos ensè- 
fiaban la Doctrina de los Demonios prohibiendo á ios horabrcs el 
matrimonio, y abstenieodose de ciertas comidas oomo malat en si 
mismas. 1. Thim. 4. t. 3. En los siglos succsìtos se esparcicron igoa- 
les blabfemias por los híarcionistas, Manicheos, Paulianistas, y otrdf. 
Esta abstînencia supersticiosa de comidas impuras ea si, y procedt^n 
tes del mal Principio, la condenaron los Apostoies 1. Thim. 4. t. 3. 
y no la abstinencia de mortificacion y penitencia, en qoe obèdecian 
-á la Iglesia por motivos de religion. Ademas de esto Qoando el Apoe«» 
tol dice „ comed todo lo qae se vende eo el mercedo publico, sia 
rW preguntar á vuestras conciencias„ 1. Cor. 10. v. 25« habla ioduda- 
blemenre de Jas comidas que solian ofrecerse i Ios Idolos, y que era 
licito comer, donde no podia bayer rîesgo de supersticion: Quando 
'deciâ Christo. Math. 15. ▼. ii. „ lo que entra en Ia boca no iä- 
f , quina al alma,, quiso decir, qpe-no haŵ comidá qüe por si «nk- 
*ma manchase la pura conciencia: y de aingua modo puede ente*- 
derse de los ayuuos mandadòs por Dk>f y por $ü Iglesia cuya tranf- 
gresion no inquina al alma por imporcza que tenga en sj I4 çomida, 
sino por la desobediencia. De este modo un Jodio en la antigna Lfy 
híiviera pecado comieçdo carne 6 sangfç de ẃrdQ; y nueítros Prîmfe- 
^ros padres se inqnihatoû comieûdo del frûto del arböl Tedado en el 
: Parai»o. * ^ < ■ • ; 

Pausto, el Maniehectj apelah* íá loá aytmos de U Iglerìa Cathè- 
lica, pretendiendo que estos jus^ificasea )a sfpersticiosa a tincncia de 
. ciertas comjdas, como aalas en sí mismas, qne senalaba su tcQfu 
»• Vosotros, dice este, gyardaís nna (^uarcsma absteniendose del vioo, 
:»» y, de la carne, sin supersficion.|; Aque respondió San Agustjri; qöe 
‘absrenerse para domat ía came, ý pâra prorecho bspiritoal del alma» 
‘et oblisacion de uri Christiano, ÿ de un Cathfüco; peiro oeçfiti* Ì 
*comer cieftos manjatcs r por qut scan en si impbroc, 4 6 qo criadoc 
por Dios, es doârina que introduaeron en el mondo Jos Demooioi 
meutirosos. ( 1. 30. contra, jpamtup» c. 3. y f.) 
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aunque unos y otros observabaj> îlídudablémente tos rá- 
gulares de los Judios. Nuẃtro Divino Redeütör les res- 
pondia, que el tiempo que él havia de estar con ellos 
era mui corto, y como tiempo solo de sus bodas; y 
que la alegrja y consuelo que su presencia les daba co- 
.mo que se mapifestaba çambien en no tencr que sufrir 
- ayunos extraordinarios , para los que tambien el estar 

• recien convertidos del murido bacia que no turiese mui 
dispuesta su fîaqueza para soportarles.,, Pero vendrá el 

' „ dia, les dice, en que se tomará de ellos el exemp!o 
' t „y modélç, v entonces aÿunarán,,Ç17) En estas pala* 
bras les manaó, ó por lo mcnos predixo Io que deberian 
hacer ìuego que eL Senor partiese. Y aqui habla de. los 

• ayunos fixos y j establecidos , y estos con bastante fre- 
qiiencia, corao modélos que havian de ser de las perso- 
nas mas. religiòsas y devotas. Los Apostoles no pudie- 
rori 'menòs ae cumplir açjuel encargo, ò intimacion, pa- 

. ra çqnfi>imarse con su espiritu , y seguîr su direccion. 
LoS’ Ghristianos pximÌxivos, probablemeote desde el tiem- 
po mrsmo de los Apostoles, y dc la boca de estos, en- 

• tendieron implîcar, d contener sus palabras un Precepto 
claro y expreso de ayunar anualmente en los dias de su 
Pasion y Mperte, en Ios quales havia partido de su vi- 
sible Iglesia. Pe esto hace. raendçrç. Tertuliano como u/i 
punto en que se convenîa generalmente tanto por Iqs 
Catboficos’ como por k)i Hereges de todas clases. Porlo 
que estos.dias les llama de ayuno mandado por Chris- 
to mismo en el Evangelio, y anade que los demás fué- 

djÇxaJos, a, disçreciott de la Iglesia. 

,;V En ,qqanto al preceptp de observár riguroso ayuno él 
..yier.t^tìSí îíanto, y Ja» Yispera de, Pascua, demuestra Be- 
Teridge* scr indodablemente mandatoy pradica Aposto- 

> (i>) I 
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ltca por aqtietlas palabras de Tertuliano, que dexamoîk 
ya citadasf y aun en cierto modo precepto de Christo, 
mismo segun la Tradicion de los primeros siglos. Confir- 
ma esto con la reflexion siguiente: „ haviendo sido cos- 
„ tumbre de los Judios, como es bien sabido, quc todo> 
M hijo agradecido observase el dia aniversario de la mucr- 
M te de su Padre con un ayuno solemne todo et tiempo' 
^de su vida, en muestra de su afliccion y dolor , (i8)> 
„ no havria cosa al parecer roas absurda, que el que ios* 
p Apostoles no huviesen ayunado todos los afios en et 
„ dia en que su amantisimo Maestro, ei unico Salyador* 
„ del Mundo, el eterno Hijo de Dios se digno suŵir loí 
„tormentos mas crueles y una muerte ignominiosa por’ 
„ los pecados de aquellos y de ouos. Quien scria aquef' 
M di$ciputo .suyo que al venir cl dia aniversario de su<' 
,, redencìon no se dixese á si mismo : En este dia mis— ; 
„ mo el Uniço Hijo de Dios ae dignó padecer por mis>' 
n pecados el. mayor abatimiento, ser despedazado á azo— 
„ tes, coronado de espinas, jr pendiente de la Cruz: hat 
„ y por quién ? por sus cuaturas. Por mi, y en mi lu- ; 
„ gar, siendo una tan iniqua, y la mas vil de todas ellas„ 
M sufriò la muertc mas ignominiosa y cruel. jY seré ca-. 
t , paz de pasar este dia en jdbilos mundanos, en lisonjas- 
n del sentido, en deleires de apetito y glotoneria ? Si- 
M quiera no me he de afligir por aquellos pecados que 
„ crucificaron á mi Sefior? Dios me prohibe ser tan in- 
,, sensible, abandonado, é ingrato. Ciertamenfe que sr 
H qnalquiera de nosotrps, y de los que desprecian las le- 
„ yes de Ios ayunos regulares meditasen seriamente eir 1 
ÿ, los. inesplicables tdrntcptos que sufriò el Sefior por 
„.nosotros, Aeria, puede decirse; absolutamenre im- 
„ posible que ‘no nos commoviesemos , y nos llcnase- 
. ( y ; - : ; • • • V. ‘. ' • } 

(18) b isn ige, 'Hist. äes Juifs, t .:/. j. e . 8, art. ^ 
Tomo XIII. K k 
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n tnos de afliccion en semejante dia, mortiflcandonos con 
n un ayuno lloroso y compungido. Pues quanto mas im- 
n posiblc no huviera siJo esto entre ios Apostoles y Dis- 
„ cipulos que havian tenido la dicha de 'gozar de su 
H etteoiplo y conversacion, de haver sido testigos de sus 
„ milagros , y de haver oido sus divinas instrucciones n 
&c. Bste sabio Theologo y Prelado Protcstante observa t 
que el nombre mismo de Ayuno de quarenta dias, el 
unanime consentimiento de todas las Iglesias, y los Tes- 
timonios de los antiguos Padres dcmuestran haverse ex- 
tendido este ayuno Antepascual entre los Fieles por de- 
vocion, y á poco tiempo haver sido precepto Eclesias- 
tico y general de cerca de seis semanas. Pregunta el mis- 
mo Autor, que á qualde lascircunstancias deesteayu- 
no hai cosa que objetarse pueda ? £1 ayunar es por si, 
sin quc haya quíen pueda negarlo, una virtud grande, y 
una deuda religiosa. Ayunar por precepto, y en dias se-. 
fialados no pueJe padecer justa ceosura, pues que Dioa 
mismo en Ja Ley Judaica nos diö el exemplo de senalac 
ayunos determinados. (19) La ocasion y el tiempo na 
puede llamarse impropio: „ por que en qué parte dcl ano 
„ seria mas oportuno guardar nuestro grande ayuno qu<t 
„ en aquella en que hacemos memoria de los tormentos 
„ y Pasion dŵ Jesu Christo:,, como dice S» Agustin. (20} 
£1 numero de los quarenta dias le vemos oonsagrado con 
«1 exemp!o de Moises, Elias, y cl mîsmo Christo. Pues 
no es tm celo mui recomendable procurar ímitar en el 
moJo posible à nosotros á nuestro Divino Maestro? Asi 
$e explicá el Dr. Beveridge. 

Aquel exemplo del ayuno de los quarenta dias de 
nuestro Redentor en el desicrto es otro poderoso moti- 

(19) Lít, 16. v. 29. (20) S. Aue. ef. 110. tnm. <<. *d Jer 

Widfi €• I /• 2« 
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to para la institucion de la Quaresma. Moises, nombra- 
do por Dios Legislador de los Judios , pueblo escogido 
suyo, ayunö ouarenta dias para prepararse á convcrsar 
con Dios, y a recibir de su boca la Ley en el Monte 
Sinai; cuya preparacion repitió quando segunda vez re- 
cibiò las Tablas de ia Ley. (21) Elias, antes de ser fa- 
vorccido con la maravillosa aparicion de Dios en el 
Monte Horeb, ayunó quarenta dias y quarenta noches. 
(22) Asi como la Ley natural fue consagrada por el 
ayuno de quarenta dias en Moyscs antes de haver rcci- 
bido la Ley escrita f y esta ö la Ley de los Prophetas 
por el de Élias , asi lo fue la Ley de gracia por el de 
Christo , para 'que los tres distintos- estados de relígion 
pudiesen ofrecer tina publica sancion de este meJio de 
santidad y virtud, y recibir su santrficacion por ella. Del 
mismo modoasi como Moises y Elias, quando se apare- 
cieron con Christo en la Transfiguracion de este (23) 
ptra dar testimonio á la Ley Nuera, de que havia si- 
do la antigua fìgura y emblema solamente , asi Christo 
ayunó por nosotros para ensenarnos la virtud y necesi- 
dad de la mortificacion , para santificar nuestros ayunos 
y hacerlcs fáciles, para animarnos í emprenderles ale- 
gremente, y para mostrarnos de qué modo debemos usar 
de nuestro cuerpo, para vencer y desarmar al Deroonio, 
que de otro modo usa él de ellos para tentacnos y des- 
truirnos. Con su esemplo aprendemos el modo con que 
mediante su gracia eitinguimos el pecado en nosotros mis- 
mos: y conteniendo nuestros sentidos, y hacíendo toda 
aquella violencia que es necesatia al estìmulo de nuestra 
carne, combatimosai demaniocon nucstros miamos cuer- 

t 

{21) Deut. 9. v. 9. jr (22J 3. Reg. 19. v. 9. (23) Math. 17» 
v. 3. 

4 Kk 2 
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pos , y hacemos à estos ^eryir de armas contra aquelíor 
espiritus malevolos. La Iglesia pues, por un prudente y 
santo celo, llama á todos sus hijos para que junten to- 
das sus fuerzas, y baxo del caudillo de nuestros comba- 
tes, iraitemos su ayuno segun las fuerzas de nuestra fla- 
queza y debilidad. . 

Un orden como este de ayuno y penitencia no pue- 
de menos de ser de grande utilidad para la reformacion 
del vicio, y adclantamiento de la virtud entre los Chris- 
tianos. £1 autor Protestante de las „ serias y sobrias con- 
„ sideraciones ocasionadas por muerte del Rey Carlos II, 
„ y el tiempo de Quaresma que siguiò á ella : cuyo nom- 
bre no consta mas que por las letras iniciales , demues- 
tra, quan yentajosa y pia puede ser la observancia de la 
Quaresma para aquellos que desean cumplir exa£Iamen- 
te la obligacion del ayuno, acompanado de leâura,me- 
ditacion, oracion continua, arrepentimiento , considera- 
cion y reflexion seria sobre si mismos .* cuya eicelente 
obra, sino se les huviese impuesto por precepto , acaso 
no huvieran jamás hecho casode ella, o la huvieran ateni 
dido mui superficialmente, o quizá nunca huvieran en- 
contrado tiempo oportuno para cumplirla. Gon solo abs* 
tenerse en aquel tiempo de sus pecados, pueden principiar 
á sacudir el yugo de sus malos habitos, y disponerse z 
discernir y gustar de las Divinas yerdades, de que es- 
tán ‘incapaces mientras viven ciegos é infatuados con sus 
vicios y sus abandonos. Estas ayudas y socorros juntos con 
la devocion extraordinaria por obtener la gracia y et 
consuelo espiritual, y elconsejo de un direâor pruden- 
te ( especialmente pára el modo de oviar las ocasiones 
de pecado para en adelante, y armarse contra los asal- 
tos del demonio) les fortalecerán admirablemente para 
renovar sinceramente stis votos bautismales, y cumpUrr 
les perfedamente para Dios. Y en quanto à las perso- 
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«as que son ja virtuosas, quau aceptable noes forzosa 
que sea un tiempo semejante: una sazon de exercicioi 
extraordinarios de piedad , caridad, y devocio.n, en quc 
se estudia , con un serio examen del corazon y su coa-. 
ciencia, qué extravio hai quc reformar en la religion que 
se proíesa, y què cuentas hai queajustar con el Sefiort 
y en que solo se atiende à hacer la vida un sacrificia 
pcrfedo á Dios; á adelantar ios corazoce$ en el amoe 
divino y en todas las virtudeS; á hacer una mencion de*» 
Vota de los tormentos de nuestro Redencor; y á prepat 
rafse para recibir los Sagrados Misterios, y celebrar la 
festividad santa de ia Pascua con una pureza angelical, 
y una celestial aiegria. E 1 mismo autor anade, que se 
vé pör expericncia, que la observancia religiosa de U 
Quaresma es un freno. que contiene en sus Iuxos y de-» 
vanéos à los hombres mas abandonados. Ha sido asunto 
de pasmo y de reflexion para muchos viageros, la sobrie- 
dad, ct>ntinencia, y decoro pùblico aue generalmente sç 
nota en todas las Naciones del mundo en tiempo scmçt 
|ante. -Darémos aqui un exem;>lo de esto en lastniaèiçf 
paiabras de un Caballero de ia Igiesia y Nacion Angli* 
cana , gran viagero, y observador de las costumbres ex- 
trands, (24) quando hablando de Italia, dice: ,, que sin 
,, embargo de la altura que alii tienen ios vicios ei pue- 
blo de toda especie se nota mui reformado en tiempo 
,, de Quaresma : no se oyen como antes blasfcmias ni 
•„ palabras escandalosas ; la vanidad de toda especie. se 
-,, dexa á un Iado; sus placeres se abandonan ; el apara- 
„ tb, las comidas, y todas las dcmas cosas se ven aco- 
„ modadas á la austeridad, y á unestado de penitencia. 
„ Entonces tienen sermones diarios, con coleccion de li- 
„ mosnas, á que acuden todas las gentes; y jusgaodo 

(24) JEJw. Santf m m Euof« SpecBhw; 
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„ por el aspeâo exterior, generalraenté parece tener i»n> 
,, remordimiento graode por sus pecados ; en tal grado 
„ que, lo confíeso, raé parece haver aprendido en Itaiia 
„ mexor que en parte aiguna el uso que debe hacerse de 
„ la Quaresma : haver llegado á discernîr en elta el gran 
„ fruto de aqueila observahcia, y ia razon por quc aque- 
ÿ,Ilos sabios la cstablecierdn en ia Iglesia ; cosa que no 
i, haviá coooeido Jiasta entonces. Ni me reddiré jamás à 
„ loi entmiasmos rie áqueIlos qùe, pòr que estamos obli- 
„ gados en todo tiempoá tener unas vida» dignasde Ia 
„ profesion que creemos, tienen por superfluo un tiem- 
,,, po determinado,>en que ser mascxadtos y esperar roa» 
„ gracias >que crh otro r pues eoliendo, que es materia ar- 
„ dua el tenec siempre ai hombre déntro de los límites 
t ý de la píedadf por lo que parsce mhi conducente que 
,, haya cierto ticmpo en el ano, y de una duracion ra- 
„zonabfe, para obiîgar álos hombres á Uamatse dentro 
„ de si con idéas mas serias , no sea que ei pecado, 
),ao-t sintiendo casa que le trefrene., se hága desboca- 
),rio é indmnito, y el hombre se acostumbre. irre- 
„pacablementealvicib.,, Asi Edwino Sans, citado 
por nuestro Autor.„ Es necesario ,pues, dice San Leon, 
„y es iuevitable, el que los corazones mas religiosos 
y,conltraigap á veces aigun pcrivo de la tierra,,, Es por 
consiguiente una reglá mui saludahie y necesaria que to- 
Üosrde"tîempa en tiempo> Tenoeven su vígor, con íêrvor 
yeshniio dobles para reparar ias pérdidas experhnenta- 
das; para; lo qiie estáasabiamente establecîdaS varias sa- 
zones dei anor. Deeste modo se mantendrá facilmentç, 
y se jfomentarí coa rentajas durante la Vîda el espûittf 
dé qbiedad ý penitei>eia ; y aquellas obligaciones que no 
fẃdejaos hacçrnn empleo oontiouo de nueàtras acdones 
podrán íormarse y cumplirse con igual perfeccion, po- 
níendo en alias todo ouestro esmero, feryor, y cuidado 
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cn ciertos tiempos destinados á aquellös eBcrcicios. 

No es el unico motivo para deteimioar el numero 
dc los ayunos de Quaresma los quarcnt;>, dias dci do- 
Christo en el Desicrto. Los Padres Je la Jglesia dicen, 
que la lglesia nos nunda consagrar por mcdio de este; 
ayuno él diczmo,ó decima parte de cada afio,y de rues- 
tras vidas, à los exercicios mas fcrvorosos de ReligîonÌJ 
£n la Ley Natural hallamos, que Abraham dio á Mcl- 
chisedec, sumo Sacerdotey Rcy de Saiem,el diezmode' 
todo cl fiotin que havja necbo de sus enemigos. (2j) Eẅ 
la Ley Escrita ordenó Dios que se pagase el dk*zmo d& 
todas las rentasdel pais £ los Levitas, esto es,de todas- 
las Semillas y Granos, y de todos frutos dcl campo, (26) 
á que anadieron los Phariseos las yerb-s y lcguir.bres 
quc sc criaban en Jos Huertos o Jardincs, (27) que no 
desaprobo nuestro Salvadof, aunque increpo la vanidail 
j Ja soberbia con que «stos Jo hacian. Enel Thalniui 
lecmos, que quanto proíluce la tierra està afcâo 4 Itf 
Primicia y el Dìezmo. (28) Lucgo que «e pagaban cstot 
sc aplicaba una segunda slecima, d diezmo, bicn en fru- 
tos bicn en moncda, para Jov gastos de ceícbridadi - s dcl 
Templo, o Jìestas deCaridad, tan*oen Jcrusalcm, como 
en orras ciudaáes.^apj E»tas oblaciones' se hacian como 
en reconocimiento del tributo debido' á Diot' poa loé 
frutos qçe 'son ÌMtneficius suýos. Del mismo ntodo es.sii- 
mamente justo q ie nosotros ofrezcamos á Dios el diez- 
<no de nuestras viJas, consagrandole una decima parte 
del ano con un devoto ayuno, como ob i >erva (.30) S. Gre- 
gorio el Mftgno. Por que Ja decima paite dcl afio es la 

if.. i • if>”. >f. * .J, 

f*î) Gifti. aB 1 . t». 2 j. (ìfi) L'evîK' 27. Yeate X StlJen. Ùc Dçcìntît. 
r Spencer d<- L-gibut Ritu/iUbut fft br. (17)' M.uh. 2 j Luc, <r. 
(28) Tahrtud. bcder. Seruin. fífùttec. (Ì9) fíeut. 14. Ljr.in. hf 
JDtuter. i6. Jottph. Antij. /. 6 . c, 8. ijoí S. Grei. Mug. JJoau 
aé. h. ỳ. T. 1. 1494. . .. y 
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de 3 6 diàs; j estbs íueròn antigbanbente el. nutnerd de» 
ayunos de la Quaresma, antcs de que se anadiesen los 
qudtro dias <|e ia primcra semana, para hacerle comple» 
t^raente ; de ouarenta. Por que exjraidos Ios seis Domin-' 
gos eo que Lus Fieiesnio obsçrvan oaas que la abstinen-> 
cia» hailaiémus: reducidoei ayuno á solos treinta y seis. 
dŵs* t 

> Esta estacion del ano fué elegida por la mas propia^ 
BO solamente en honor de la Pasion de Jesu Christo, si-> 
qo por que este tiempo penitencial sirviese de prepara-i 
qion para la gran festividad.de la Pa c cua, y para iosi 
Misterios,DiviiK>; qúe debemos entonces recibir con lat 
Biayot purcía y deyocion. Para disponernos á las celes< 
tiales bodas, y acompanar á nuestro Esposo celestial etn 
su glocioso triynfo, clevarnos con éi, y ser revestidos deb 
habito de. ìnmortalidad, de su espiritu, y de su gracia.. 
For esto la Quaresmâ fué insriruida por Visperaa dc qua-; 
aenta dias de esta santa,Sojemnidad, como nos advierteoi 
S. Leon, S. Gregorjo^ S. Çarlos Borromco, y otsos celosos. 
Pastores., • , ' . 

Ni ha dcxado de tener en consíderacíon tambien la 
Iglesia en esta piadosa instjtucion nuestra salud corporal. 
Çomo la suma-tempianza y abstinencia es ia, mayor de-> 
iedsa y presarvatiwo de la salud, a«i ci ayuno sucLe scr- 
c| mas eâcaz restaurador. (by Con cl tantos antiguos PsU 

i 

* {b) Las enfèrrrtedadcs que desorderran la maquina dei' bombre s 9 

©castonan' p@r lo comun ó db k repleciton que oprime Tas' faculta^ 
ai>imales,:y„que .itppide sos. fuociones, d. de.las qnalidad«s 
ciosas ëe la sangre, y otros humores ó jugos poco cocidos y ana- 
lisados^ue-'tienen vsb origen ^en algun ejtceso, d propiedades jmahefica^ 
de( alimçnto, que oprjmen los organos de la digestion, y produçen 
obstrucciones fátales, ÿ ótros infortunios en la parte mas delicada 
ael cuerpo, ỳ conurninan la cqnstjtuciqn humana mas que lo que púe- 
2 ed Tos TemèdtOs. Veilfitiudòsc esto asij aqn enias ( e,qferipe^ad^%de 
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drcs dc los desiertos, cuyos ayunos y austcridades pas- 
maron f y aun estrcmecicron al mundo, tnantuvieron una 
salud yigorosa y constante, y prolongaron sus vidas un 
sigio entero, en climas ardientes, doifde acelerandose d 

flaqueza y decadencia de foerzas, en que e$ mas cHficil la coracion 
que eo las otras, como que la reparacion de lo perdido es como 
nna especie de noeva creacion, i lo menos una prodncion mucho 
mas ardua, y una obra do mas riempo, y do graduacion progresi- 
va, que no es ei dcscargar ó purificar aî cuerpo de ena cosa que 
materialmemele dana. Ei Presetvativo mas eficaz de toda eníermedad 
es indudablemente la abstinencia, y la eleccion de alimentos arino* 
sos, y de cuerpos puramente vegetables, mas que de animales, 6 
carnes. Por que aunque estos ulthnos, tomados con cierta medida; 
dán mas vigor y fucrza 9 sus sales originan facHmente las obstroccio- 
nes, y crian zugos grocsos, 6 crasos, qie ocasionan habites scoi buti-. 
cos en la sangre, ilamados justamente por Bocthaave Legion de iav 
enfermedades mas fataJes. Áunque ios Yegetables arinoses poco fer- 
mentados, los peces y las cames salitrosas, las aguas poco saluda- 
bies, las bnmedades de las tierras pantanosas, y la vida sedentaria 
son causas muy freoüentes de las oolencias, no podemos negnr, cjae' 
la estrema voracidad en las comidas carnosas mas que la destem-' 

E lanza de los aires, ocasionan las habituales cnfertnedadet de los hom- * 
res. Ni hay un preservati*o, n» tm remcdio mas etìcaz, que h d?e- 
ta 6 comida de Vegetabies, especialmente de yerba» t\acsts y pu- T 
ras 6 Jcgumbres simples. Sobre qoe puede ferse á Haller, Van 
Swicren, 6 Boerhaave. Bien qne ttsaido la precaucion de no dar 
fegetables frios y de dora coccion, para una constttucion debil, por 
qoe estos aiimcntos necesitan tambien de mocha accion en el csto- 
mago. £1 Dr. Arbuthnot obsenra, que a«mque la regnlaridad cn el 
tiempo de las comidas, y la templansa en Ja camidad, y 1a elec- 
cion de alimentos simples ron reglas necesarias para b salud, seria 
mncho mas conformc í raaton usar de alguna diacreta varredad y li- 
cencia, que ceairse precisamente i uo orden rrguroso, qoe puede dar sin 
dnda cierta prevalencia <5 predominio de humores, y criar un habito* 
tan fuerte en la Coostitucion, que no se podria acaso dár e! mas lc* 
Tc desahogo i la costnmbre de hacerlo ast sin un riesgo imminente* 
de ia salnd. En los casos Phüosophrco-Medicos tenemos un ercm- 
plar de un Sacerdotcó Cicrico Anglicaoo, quc por causa de un astfama» 

T$uqXUL U m 
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periodo de la vida humana por sus influencias, es por 
lo comun mas corta su duracion, que en las regiones 
mas frias, o templadas. S. Pablo primer hermitaiîo vi- 
vio u}anos f S. Antonio 105, S. Eutymio 95* los dos 

no haria bebido en muchos anos mas que caliente 9 y por haver tomado 
uü poco de zerbcza fria yendo de camino murió de ello á pocas horas. 
Boerba#ve ,advierte, que el aiimento arinoso es por io cojnun el mejor 
cutendíendo por tal el arroz, ei maiz, y otras semillas semejantes: 
la sopa de pan, y otros generos de masas. En algunas partes de Ir*. 
landa muchos que se mantienen por lo comun de potages, de mo- 
do que aun el pan le gustan mny raras veces, viven robustos y sa- 
ludables; pero en las lndias, aqueilos que jamas probaron alimentos 
ds carnes, y que se mantienen meramentte con arroz, están flacos 
y algo debiles, pero son saludables, y tienen los sentidos mas ex- 
percos y prootos que los demas, como rcfîcrc Mr. Grose en su re- 
lacion de aquellos Paises. Cierta difercncia de constitucion bacäe á ve- 
ces que los hombres elijan aigunos alimentos á que están ácostum- 
fcradas ciertas Regiones, pero sin demasiada esclavitud 6 adbesion 4 
cllos; pero en todo caso la tempianza es el primer principio dc to- 
das las circunstançias «onsersatriees dc la vida. E 1 mayor digestiro 
os el agua, y el vehiciflo á ayuda mas eficaz de nuestra nntcicion,* 
como que cs el fluido mas prccioto, y cl mayor disolrénte de 1« 
Katuraleza; y es sin duda la behida mas uniyecsal del gcnero huf 
mano. No ofcstante los inseâos de que susle abundar en el veraw 
ao pueden scr sumamente pcrjudiciales, 4 no ser qoe se use la pre-r 
oaucion de cocerla para destruirlcs; y su eitrema fluidez, 6 liquida- 
c^iop cs mortal para el hidropico^ y para los que tienen fibra mui re-< 
lazada. E 1 vino convienco todos cn qne es elxordial mas natnral y> 
proporcipnado para la natutaleza que necesita de aquel anxilio; pero 
no es propiamente digestivo elemental, como algunos le creen, del 
alimcnto. Los Eroes mas robustos y valientes de la antiguedad no 
bcbicron mas que agua. Mui facil scria probar todos estos puntos por 
kt cxpcriencia de todos los siglos, y por los nniformes testimonios 
de todos los Medicos y Phisicos jniciosos y cxperimentados, tantd 
antiguos como modemos. ElDr. Cocchi. famoso Medico de Elorencia f î 
eo su Libro sobre el Regimen de Pythagoras 9 á Dìctz Pythagorica de 
Vegetables,demuestra haver aquei Pbilosopho establecido los preceptos» 
quc le parccicron mas aproposito y oondiceatcs para mantener Ja tran- 
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Macariòs, S. Paphnucio, S. Sabas, y S. Juan deEgiptó 
cerca de loocada uno: S. Arsenio 120: S. Juan el Silen* 
cioso .104; S. Theodosio, el Abad, 105. Santiago el Her- 
mitano Persa* de que hace mencion Theodoreto, r io4'. &ci 
Josepho nos dice, que los Essenos eran notables por lò 
mucho que vivian, muchos hasta la edad de 100 anosj 
por la sencillez y moderacion de su dieta, que solo se 
componia de pan, y alguna especie de raices, ó papas, 
To mismo se observa en los antiguos Phifosophos como 
peraocrito, Hippòcr^tes, ôtç. ( Es cierto que los que sé 
emplean en Iabores manyales, ,y de duro exercicîò requie- 
ren mas alimento, y ío digiercn con n*as facilidad que 
los que invierten el tiempo en cstudios, y meditaciones: 
y á veces tambien se debe concjder mas en los climas 
frios que en los ardientes. Los jpvenes, y todos Ios que’ 
son de comp!exion debil, no deben ayunar tanto ticmpo 
scguido de una vez, y deben usar de menos cantidad de 

qniUdad del animo, y perfeccionar la salud del cuerpo. En virtud do 
cllos no comia mas que dos veces al dia, como era entonces costum- 
hre general: por U maóana en que tomaba un poco de pan, y a) 
aaediodia ea que hacia uoa comida mui moderada: no beoia com— 
posicion aiguoa, <5 brevage, sino agua; por lo gencral no admiii* 
manjar de çarpe; desterro el uio de los huevos; y el de las habas 
por parecerte demasiado pesada*, aunque arinosas, y mui flatulent.is; 
y. que les estaban prohibidas entre Griegos y Romanos á los Sacerdotes 
de Jupiter, y > de Ceres; y que Aristoteies condena por mui danosas; 
açaso por que eu aquelios Climas seriau mas etpuestas á colícos qoe 
cn .lòs ouestros. Los dcmas alimentos vegetables lcs recomíenda su- 
yuamente et Pbilosopho’Samis,icomo tambien la miel y la Jeche. Un 
Mgimen taa «xaíto como éste, 6 semcjante á dl fué siempre mas re- 
comendado de tedos ios Medicos sabios que qu*ntos remedios pudo 
inventar el Arte medico, pues estos por lo comun no sirven para pre- 
caver, sino para curar las enfermedades. Que el exceso en el ali- 
tuento, etpecia|mente de Carne», es snmamente pcniicioso lo tienc 
Üemostrado Plntarcho de Yaletudine. Macrobio I. 7. Saturnal. c. 4. 
y otros aiuiguos Esciitoisi. . • ; ■ -■ - 
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aIimcnto f de una comida mas sencilla, y sin variar mu- 
cho cn clla. Estc mctodo lexos .de scr pernicioso á su 
robustèz les mantcndrá vigorosos de alma y cuerpo f prc- 
çaverá muchas cnfermedades, y á veccs curará las con- 
fraidas, aunque resistan al poder de las mcdicinas mas 
eficaçes. (r) La Primaycra es la estacion mas aproposi- 

(c) Ua eiempto tenemos deesto en Lois Comaro, Caballero de 
y'eneda, snjeto*de gran talento y sabiduria. Á los trcinu ycioco 
gtnos de so edad se vió reducido por su Jntemperaocia á tal estado 
en su salud , con la complicaciort de varias dolencías, y dolores de 
estoraago , y á veces en ios costados, 6 en los vac(os, con nna fiobre 
y sed continoas, que despues de haver usado de todos tos remediot 
tmagioablesy consultado los medicos mas habiles, se sintiá destituido 
de toda esperanza de remedio. A los qoarenta, quando yá los Me- 
dicos le desauciaban para pronto, resolrid experimentar lo que 
podia la abstineocia, Por eipbriencia propia conoció la falsedad de 
aqueI 1 qs glotones, y gulosos, que tieoen por comun proverbio:,, qne 
„ quanto es al paladar sabroso , es á la saÌud*provecboso. # , Por que 
al gusto de este bombre no bavia cosa camo el vino fuerte y frio t 
el meloa, el pescado, el tocino, y otras cotaidas fuertes y de dura 
digestion, y no obstante nada le danaba tanto como el uco de estot 
tnanjares. Dexò pnes, estas comidas, y aolo asaba de lat qoe podiaa 
ner mas acomodadas á su coraplexion, y en tao corta cantidad qoe 
te levantaba de la mesa con mat qoe regular apetito. De modo que 
Hegò á acostumbrarse & no tomar mas alimento que el peso de <Jo-« 
ce onzas ai dia : con cuyo metodo recobró de modo el estado de 
tu salud, que à no haver visto la cauea lo huvieran los Phisicos atri- 
buido á milagro. En un iitigio grave que por variascausas .se origind 
eotre éi y otros* ocoittpafìadö> dc circunstancias sumamente adversas jr 
desgraciadas, aJgunos de sos amigös incurrieroh á fuerta dc mchi'nco* 
üas en taícs ertfermedades que cosuron la vida á vario6 de ellos, 
pero éi que era el prtncipal pacfente ao sintid ia mas Ieve alreracion 
en su salud , atribuyendo este acaso feliz al temperamento saoo do 
su cuerpo , libre de aquellos humores que eogendran la melancolia 
y el furor. Sicndo de edad de setenta afios se abrìá la cabeza de 
una caida de un carro^ y se descoyuntd un brazo , y dislocaron lat 
piernas ; dcciaraton en vista de ellos los Cirûjanos que en ona edad 
como la ^uya no podia por lo oatural durar- Kcs dias, y disputieroo 

*aft* 
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ts del ano para reparar todos ios desordenes del cuer- 
p°i p»r que cn ella flotan con mas libertad los hurao- 
res, y toda la masa vegetable de los entes sienten una 

cangrarle y pargarle. Ni nn® ni otro quiso el paciente alcgando lo 
puro de su adual temperamento, 7 raodo templado de vida; pero 
dispusieron oolocarle en su lugar el brazo y pierna, y uotarle todo 
el coer'po con aceite: con lo que saoó perfeâaraente sin otro reme- 
dio. Tan cienos corao todo esto encootró los dos provcrbios Italia— 
dos : fŷ mucbo corae el que come poco y i tiempo ; y el que dice.* 
„ que la comida que queda en el plato aprovecha mas que la qn® 
„ vá al vientre. „ Cornaro poes, á los 7^ anos de su edad se dcx® 
vencer de sus amigos á aumentar algo de* sn alimento, desde enton- 
ces tomó catorce onzas pesadas esa&amente de coraida, 7 dos do 
bebida. Esta anadidura caus <5 nna altcracion graode en su constitncion 
y en su saiud : á les diez dias se convirtió en melancolia toda sn 
alegria anterior, 7 se advirtid sumamcnte impertinente consigo mismo 
y con otros. A los doce se sintid asaltado de un violento dolor en 
nn lado 7 despues de esto de uoa ficbre qne le durd treinta 7 cinco 
dias, de que no sanó con mas rcmedio que el de la abstinencia; des- 
poes de cuyo caso volvió á su primera regla de las doce onzas de 
comida, y catorce de bebida. Por este medio testifica cl mismo i loa 
83 anos de su edad, qne se sentia libre de toda inquietud de ani- 
mo, y de toda desaznn de cuerpo. En edad tan abanzada montabà 
«xpedítamente i caballo, subia y baxaba eucstas, estaba sicmpre ale- 
•gre y risueno, gozaba de la conversacion de bombres entendiJos y 
ngados, leía, y estndiaba mucbo, viviendo onas veces en Padua, don- 
de tcnia una casa magnifica c®n jardines de recreo , 7 otras en soe 
casas^ de campo , erapleando sus horas de diversioo eo Arquite£hi- 
ra, Pintura, Música, Manufjäuras, utiliaar terrenos pantanosos, erigir 
Iglesias i Dios, y en atraer i las getítes al culto de este Seâor. A 
los 83 • aóos de eaad compuso una Comedia mui espirituosa, llena de 
agudezas y sales vigoro$as \ y al mismo tierapo escribió un tratado 
aobre la templanza, en que cuenta 61 todo esto de si rai mo. Tenia 
i la sazon oace hijos todos perfeâamente sanos. Durmiá siempm 
bien, 7 conservó sn vigor, 7 poteadas inteleâuales intaâas, 6 ile- 
sas hasta lo ultímo de su. vida; pasó la vejèz sin achaque ní dolor, 
hasta que eo el ano de i<6; falleciò en Padua, de una enfcrmedad 
mui cotta, y sia dolor. Su muetto fue taa dulcc : y U ícctbió cou 

ua- 
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cspecie de fermentacion. Las yerbas frescas tambien en 
csta estacion surainistran xugos mas saludables. Que la 
Iglesia pues tuvo en consideracion la salud corporal nues- 
tra, corao un raotivo segundario de la Institucion de la 

tanta conformidad , siendo ya de mas de cîen anos r que se cttyá 
haver sido on feiir transito á la eternidad. Vea$e su libro sobre la 
Templama , traducido al Latin por Lessio»Su muger que no cra de 
menos edad que ét le sobrevivió. 

F. Leonardo Lessio, sabio Jesuita, hàvia sîdo en su juventud de- 
làuciado por Ios Medicos en una decadencia de ios espiritus aftimales, 
pero imitando en cierto 'gfado la abstinencia de Cornaro, y eon «l 
ahreglp de la tida convcntuaI r restaurá su salud, y gozò de un vigor 
grande de anîmo y de cuerpo hasta îos 69 anos de su edad, êtí que 
murio en Lovaina por Ios de 1623. Escribiò un Libro >t sobre el 
„ câmino redo de couservar la salud y vida larga,, en que demues- 
tra que la temptanza e$ la madre de la salud r precave los inconve- 
nîenres de la pluralídad de malos humores, y de la mala digestion, 
fcrudezas r y todo genero de destemplanzas que nacen de. aquellâs 
causas r hace menos peligrosos los accídentes exteriores de quebraciâ« 
y otros mafes t mîtiga las enfermedades incurables , hace la muert« 
aulce , àbate las pasiones, preserra enteros los sentidos, y mucho mas 
cl vigor del entendimiento, y de la memoria , y es eí fundamento 
y vasa de la rirtud, como obserra Cassiano ( lib. 5. de Gastrimargia 
c. 14. y 17.) De raoJo que todos los Santos que ptensan en # erigir 
la torre de lar çerfeccion Erangelica principian por este cimrento. ('Vea- 
je á Lessio, lib. de Valetudine tuenda.) La praâica de la abstinen- 
cia se hace al prìncipio difîcultosa r especiarmente sî haî que vencer 
«I contrario vicio ; pero una vez conseguida produce posîtiva delicia, 
y ventajas incomparables. Nq solo se conserra corr ella la sa!ud do 
modo qüc apenas se necesita de Medîco , sitío las mas de las enfer- 
ìnedades sö curatí, espechlmente las qde naceri de repíecíon r por que 
cf ayiinô es el medio mas natural y facil para descargâr la natura- 
leia, y* dèxarla ,etì termínos que exercite sus facattarcFes libremente en 
su favor* Por que sola la naturaleza es capar de restaurar Ia decaden- 
fcia , y vo!ver á cobrar sus funcionesr los Medices solo pueden re- 
inover los obstaculos que ìmpiden el exercicio vigoroso de las fàcul- 
tades. nat'utalês. A vece$ un ayuno de ntí dia 6 dos seguidos suele 
«quivalerì *tmá temporada* de vi$itas contmuadas dél Mcdico, y pro- 
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Quare$ma se cvidencia por la Cole&a en que nos man- 
da pedir „ sea observado; devotamente por nosotros este 
9> ayuno solemne, saludablemente estabiecido para cura- 
f> cion de almas y cuerpos.,, (31) 

(31) Or. in Mis. et Offic. Sabbnti ante 1. Domin* Quadrag. 

duce el mismo ò mexor efeâo por un medio mas seguro y sencillo., 
Muchas personas de mi mismo tiempo, d cn cl discurso de vida í‘ 
que alcanza mi conocimiento , he vhto vivir hasta una edad mui 
avanzada por el metodo regular de so conduäa, sin haver jamas usa- 
do de Droga ni medicina compuesta, ni consultado á Mcdico , sia 
mas circunstancia que la de aooptar la regla de una dieta de ayuno, 

Í joando se sentian indispuestos y con lo aue recobraban enterjmente 
a salud. Si es que las austeridades han dafiado alguna vez á alguno, 
fca sido la causa lo excesivo de ellas, 6 alguna otra circunstancia par- 
ticular como la mala calidad del alimento, ó una mudanza repentina 
de modo de vida , la negligencia ó descuido en pasar de un calor 
sumo í extremo frio, ö accidcntes semejantes: lo cierto es que eo las 
Gomunidadgs rdigiosas se encucntran por lo comun Perçonas robup- 
tisimas en cdad mui avanzada 9 que acaso nose verificaria en el siglo^ 
cuyo efefto puede mui razonabfemente atribuirse á )a yida sobria y * 
arregladsu Del mismo modo se vefifiçaba en la austeridad grandê qud 
praaicaban los hermitanos de Egipto y Palestina. A’gun s sc tefthn' 
á una pequcaa canihiad de frutas, yerbas, y legumbre^ otros á pat| 
solo. El Abad Moises despues de naver experimentado las circuns- 
tancias' dé estas dífereotes reglaa conduye ser prefcriblç squeUa qfe; 
concedu al du á cada Monge dol bizcochos, que coraportdrian -.o- 
mo aria libra de docc onzas, sia nws ^(sa 9 copdimcnto f ni tubfráo- 
cia ; havian de comer à la hora de Nona, 6 cerca de las \xes do U 
tarde : y cl dia de ayono al ponerse el sol. Vease i Cassian, Instir. 
c. 19. 2i. &c. Queel ayuno cs U cyracion mas general dc las en- 
fermedades çomunes y mas fatales , y que |a rigida abstipenaa y 
tcmp!anza es U madre ỳe la salud, y el apoyo ptincipil dc una vi-- 
di diUraçla e$tá y pi;çbado por la expeticncia dc todos los siglos % j 
todas Jas Naciones , y confirmado pc>r Ips Phisicos uns grandes:. 
Yçanse principalmente los quc escribieron sob/e U dieta : Junkcr, At-. 
bnthnot, Hecquet, Lemery y Lorry, -&c. Pcro debe advertirsê, 00 
dcben haccr mudanzas repentieas ea cl modo dc vid* m las debi- 
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CAPITULO IV. 

Del modo j>e obsekvar la Quaresma. 

Los dias de ayuno se proclamaban entre los Judios 
del mismo modo que sus Festividades grandes, á spn de 
trompeta á la hora que principîaban. (1) Observabanles 
desde el anochecer de la.Vispera hasta puesto elSol del 
siguiente dia á la misma hora, d al manifestarse las es- 
trellas. En todo este tiempo ni comian ni bebian; se 
abstenian tambien del bano, de perfumes, de ok>res, y 
de unturas, como del uso del matrimonio, porque la con- 
tinencia era parte del ayuno suyo. Y esta es lá idea que 
todas las Naciones Orientales, tanto Cbristianas como In- 
fieles, tienen generalmente del ayuno. (2) Algunos Judios 
tuvieron por licito comer hasta la manana del dia en 
que se havia de ayunar. En sus comidas de tardes de* 
ayuno podian usar de buevos, y de ciertas ycrbas, bien 
que no de toda especie, ni de manjares de carne, ó man- 
teca. Buxtorf hace memoria de un axioma Judaico, en 
que decian cstos, que qualquiera quccomiese ó bebiese 

(t) Jotl a. «. 15. (2) Calmet , Diff. Siil. Flemy, Mdurtdet Jtraef. 

■ t. 16. Lem de Moaena , Caremdet Jui/t, par. *. c. 8. Sigomo L da 
Rrp. Hebrte. I. 4. c. 18. af. Anmt. Ficol. Ü. Btuctorf, Stnag. 
jûdaic. c. 30» 

das precaucîones. Por que las eomidas copìosas ensanchan el ventrU 
ctilo, y el habito de templansa le contrae, por lo que no pueds 
menot de ser peligrosa la modanea. Nr seria pnidencia en los qne 
kavian vi»ido con plcnitud en el rarundo centrse repentinamente á le 
comida de Vegetables, ni á tos qoe por vivir en él e*tán expuesror 
á- de$viarse de la regla rignrosa abrazar una dieta austéra J escrupu- 
lesa, como contra laa rigMresas reglas dei Dr. Cheyne prueba Ac— 
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cc tlias semejantes, no seria digno de entrar en las a!c- 
grias de Jerusalem; y que qualquiera que comiese carne, 
ò bebiese vino, caerian sobre él sus iniquidades. E1 mis- 
mo Autor testifica, que todo el queayunaba se absterü* 
de comer y beber todo el dia hasta que al anochecer 
aparecian las estrellas. Era de niera indulgencia y per- 
mision el que en los dias de ayunos menores aque!los 
que tuviesen mucha sed tomasen en la boca raiz, yeiba, 
ò espiga, que retrescase su sequedad, pero la escupia sin 
tragar, cosa alguna de su xugo, sin mas licencia que la 
de mojar la boca y admitir la humedad, ö licor que sin 
el aclo, ö accion de tragar descendia naturalmente á las 
fauces. Entre los Samaritanos aun los ninos de pecho, y 
entre los Judios á la edad de siete anos, estaban obli- 
gados á ayunar en quanto lo permitiese la edad, y Ia 
delicadeza. (3) Algunas veces se cubrian estos la cabeza 
de céniza, andaban descalzos, y hacian otros aítos de 
austeridad que no eran de obíigacion. En dias de ayuno 
era prohibido trabajar, y todo el Pueblo de Jerusalem 
se juntaba en el Templo: En otras Ciudades y lugares 
en algun otro sitio publico, donde oian leer la Ley, y 
y las exhortaciones í penitencia que lcs hacian los Ra- 
binos y Seniores (4) 

E 1 Ayuno de los Musulmanes, ò Turcos, consiste en 
no comer ni bebcr, ni fumar en todo el dia desde la 
manana hasta puesto el Sol. Comen y beben quanto quie- 
ren toda Ia noche, pero son mui templados en aquel 
mes, como retìere el Conde Augerro Guislin de Boesbec, 
0 Busebec. (5)) Comen riandas si quieren aquellas no- 
ches, pero cl vino les está con mas rigor prohibido en 

(3) C.ilm/t, &c. ib. (4) Lai. 58. v. 5. Joel, ì. 3. Reg. 21. Flairy. 

(s) Ep. 3. eie Moribus Turc. p. 154. j l. Ae Turcar.C.tremm.p. 1. 

CharAin, l r oyajje, £rc. T. 2. y y. 

Tomo XIII. Mm 
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este tietnpo que en otros. A algunos han condenado á. 
veces á beber plomo derretido por violar esta Ley. La 
áecl molesta sumamentc á los trabajadores del campo y 
á los caminantes, pero tienen que sufrirla. Los antiguos 
Jdolaírás entendian tambien por ayuno una entera abs- 
tînencia tanto de comer como de beber. 

Pcro.el objeto y asunto de nuestra indagacion y exa- 
men es el ayuno christiano. Este consta de dos partes: 
la primera dc una prohibicion de cicrtas comidas, o 
manjares, cierta restriccion en quanto à ia eleccion de 
Ia cali.lad del alimento, y la coartacion de él, que es 
vulgarmente llamada abstimncia. Y la scgunda una pro-. 
híl)icion del sustento necesario que es Uamado rigurosa- 
mente Ayuno. La virtud de la abstinencia, como morti- 
íìcacion religiosa para sujetar y afligir la carne con pe- 
nitencia por el pecado, y para que el espiritu adelante 
en las vîrtudes, se halla recomendada con el exemplo de 
los Rechabitas, ö Nazaritas tje la Ley Antigua, por el 
de S. Juan Bautista, de Santiago el Menor, de S. Pedro, 
S. Mathias, y otros Discipulos dè Christo, y por toda 
h Iglesia christiana en determinados tiempos. Los chris- 
tianos primitivos no rompian el ayuno hasta puesto el Sol, 
y entonces por lo comun no comian mas que yerbas, raices, 
o pan. A lo raenos tpdos estaban- obligados á abstenerse 
no solo de manjnres de carne, sino de pescado, y de toda 
cosa vivieute: (ó) asimismo de quanto provenia de qual- 
quiera de aquelbs especies, como huevos, leche, queso, 
manteca, &c. (a) segun un antiguo Canon, que era la 

(6) S. Chrys. hom. 3. ad Pop. Anton. n. J. f. 42. T. 2. ed. Ben. 

Thomassin. Fleury , L' Jsle, Benediflo XIV. Instit. 15./. ìjo. 

T. 1. de Çtuadrag. ò-c. 

(d) A Carne Anìmatium ahstinetnus, eth omnibus quoque quá st- 
tnentinam carnis trahunt eriginem, 4 laäe, vid. Caseo t &c. 
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regla que les regia. Abstenranse tambien del vino que 
cn los siglos primitivo5 no era menos prohibido que el 
uso de Ias carnes en dias de ayuno. „Ayunamos dice, 
„ S. Cyrilo de Jerusalem, (7) absteniendonos de êarnes, 
„ y de vino.„ San Basilio lo repite casi en las mismas 
voces, diciendo: .(8) ,, nos abstenemos del vino y de 
„ Ia carne.,, Theophilo Patriarça de AIexandria, Sc ex-’ 
jilica de este modo; „E 1 exempIo de Daniel nos ha en-' 
„ senado á abstenernos de lar came y del vino' cn dîaÿ 
„ de ayuno, mantenernos con 'legumbres, ỳ no bcber máy 
„ queagua.„ (9) Lo mismo asegura S. Chrysostomo, (10)1 
S. Grogorio dc Nissa, o S. Asterio mas bien; (11) y an- 
tes de todos estos Hermas (12) que escribió mui poco 
despues de los Apostoles. Itìtroduxeronse algunas miti*' 
gaciones en parté'de esta abstinencia en el sigIo iextb^ 
conCediendo en el Occidente que se usase un poco de r.i-' 
•no mezcIado con agua, atendiendo á los cstomagos dc-’ 
bilcs, como vemos por la regla de S. Benito. (13; En el 
mismo siglo se concediò el uso del pescado, pero no Tos 
de especie delicada, y de puro regalo. (14) Los manja- r 
res blancos, que nosotros Hamamos Lacticìnio< t estan pro- 
hibidos por los Canones, que estan en su fuerza en Ita/ 
lia y sus paises Meridionales, y en todo el Oricnte. S. 
Gregorio el Magno, escribìendo á S. Agustin Arzobispo 
de Cantorbery, le dá la Ley de este ayuno, como ob- ; 
servada en toda la Iglesia, para que se estabícciese en la 
reciente Iglesia de Inglaterra, en estas palabras que sc 
hallan insertas en el cuerpo Canonico: „ Nosotros nosabs^ 

(7) Catrih. 4. />. 65. (8) Hom.de Jejun. n. f. (9) Ltb. 3. Pasch. 

■ ap. S. Hù ron. T. 4. p. 7*1. (10) 5. Chrys. hom. 4; adPap. An~ 

. tioih, n. 6. y hum. 3. n. 6. T. u 6 -c. (a r) Qr. de Jejun. in App'J 
p. 303. (12) Herm. Pastor. I. 3. Simil 5. (13) S.Ben.Rtg c fyo. 

( 14 ) 5. Greg. M. citado en el Decrtto Ratiatio, cap. Ücnúiuc, 
Dist. 4. 
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M tenemos de las comidas de carne. y de todas las cosas 
„ que de la carne vienen como lecne, queso, y huevos., f 
En el gran Concilio Oriental, llamado el Quinisexto f çe- 
íebrado en el imperial palacio de TruUo, se repitio es- 
ía Ley en los terminos siguientes.,, se ha tenido á bien, 
„ y ha parecido conveniente, que toda la Iglesia, exten- 
„ dida por todo el orbe, observe este ayuno conforme á 
„ la r^gla misma, absteniendose de quanto sea necesario 
„ inatarle, é^igualmente de huevos,queso, &c.„ E 1 Pa-' 
pa Aleçandro VII. condeno en el ano de 1666 esta pro- 
^osicíon (n. 32.),, No es evidente ?er de obligacion la 
costùmbre de no comer huevos, y Laâicinios en la 
Quar^sma., Santo Thomas de A<pij n 9 çscribia.,, £15) 
„ que en Francia estaba pròhibicio en }os dias cle ayu- 
„|no çí usó; «je la carne. Èn la QuarçSma el de Ips huc- 
,5 vos tambíen, lacticinios, o manjares blancos. En quan-. 

to a la abstinencia de estos ultimos en otros dias de 
,, ayuno Varíá la costumbre en dìstintos Iugares, en cu- 
„ yo particular cada uno se acomodará á ia costumbre, 
„ de la Iglesia en qüe viva.,, £n los Climas Septentrio- 
riales en qúe la sazón, o estacion está demasiado atra- 
sada, para que se encuentre acopió suficiente de salados, 
y legumbres para Ia Quaresma, se usa de la leche, co- 
mo se hacia én la Bretana septentrional, o Escocia en 
el siglo septimo, y se demuestra por la vida de S. Cuth- 
berto, quc siguio Ja Disciplina de la Igtesia Escocesa. 
En Inglaterr» y Francia principiaron à permitirse los 
Lacticinios por dispensaciones particulares, y commuta- 
ciones en el siglo decimo: y en Espana se nalla dispen- 
sado su uso por la Bula de la Santa Cruzada, tenien- 
dola. A falta de aceite se introduxo tambien en muchas 
partes la manteca, y á poco tiempo el queso dos d tres 

(ij) Steunda tec. qu. 147. art, 8. ad 3. 
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dias à la seoiana. psta iodulgencia, o pemiision .se ex- * 
presaba en ia instrucion de cada Obispo, y mandatode' 
Quaresma, que se acostumbraba hasta principios dd pre- 
sente siglo. Muchas personas religiosas no quisieron usar 
de esta indulgencia, y Io mismo hacen al presente. En 
el dia en las mesas de muchos píirçcipes, especiolmente 
en el Vjernes Santo, no. se siryen mas quede frutas, Ie- 
gumbres, y salados, aunque aderezan muchos de esros 
manjares con destreza suma en figura de peces. Lo mis-- 
mc> sucede en varias comunidades religiosas. Estas dis- 
pcnsaciones fueron al principiò commutaciones en limos- 
nas, ú otras buepas obras. En la Catedral de Ruan uno 
de los Capiteles tiene todavia el nombre de Torre de 
JMantecOy por hayer sido erigido á costa de Jas contribucio- 
nes hechas en favor de aquella Iglcsia en commuracion, y 
por Ja iicencia de comer manteca en Ia Quaresma,cuyo pri- 
yilegio procurp del Papa Inocencio VIII. en ci ano de 
1489, el Arzobispo. dc aquella Ciudad para su diocesis. 
(16) La manteca aunque no. muy saludable, es en cier- 
to modo nècesaria en íos paises donde no se cncuentra 
con abundancia el aceite. La disçiplina pues de cada 
Igiesia es la regla que debe segujr cada uno en- la de- 
terminacioD de jU» que ppeÿie sçr d no 'concedido por 
Jegjtima costumbre, imroemoriaj, y iprobada por los 
Obispps: pero eri lo dudoso se deb« estar á la Ley ge- ( 
neral de la Iglesia con respeâp á este ayuno Santo. 

En ios siglos primitivos no usaban ios Christianos de 
otro alimento en dias de ayuno que yerbas, raices le* 
gumbres, y frutas cop , panj à que aigunos anaden- al- 
guna cortá cantidad de pescados; pero nada de e>to adc-' 
rezado delicadamente, ò çon mucha preparacion. Y quan* 

(t6) Veante sobre esta disputa ias Memoriat de Trevoux, An. ' 

1741. /. 780. ... 
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to comian era tan comun y barato, que se ahorraba 
mucho en los gastos de la mcsa, dando el residuo de 
las espensas ordinarias á los pobres de limosna, co- 
mo freqüentemente encargaban los Padres. Algunos no 
usaban de mas comida que lo que podia comerse crudo, 
sm aderezar al tuego; lo que entendian los Griegos en el 
nombre de Homophagia: los que observaban con mas ri- 
gor, y lo que en realidad se ilamaba ayuno verdadero, 
cenian sus comidas á la Xerophagia, ó comidas secas, 
como nueces, almendras, y otras trutas semejantes con 
psn. otros no usaban mas quc del pan y agua. Esto ul- 
t«mo, d quando menos la Xerophagia, la pradticaban to- 
dos en los dias mas solemnes del ayuno. „E 1 ayuno mas 
»» dice S, Geronimo, (17) es el pan y agua.„ Pero 

estas austeridades extraordinarias aunque comunes eran á 
iscrecion de cada uno segun su complexion, á excepcion 
e »ternes y Sabados Santos. S. Geronimo exclama con- 
tra los que en dias de ayuno permiten cn sus mesas 
manjares regalados. „Qué ventajas os podeis pro- 
»» n ? eter * dice, de privaros del uso del aceite, si al mismo 
», tiempo buscais frutas delieadas y sabrosasr los higos se- 
„ cos de Carta, los Datiíes, el pan de la flor de arina, 
„nueces exquisitas? Los Huertos se apuran por buscar 
„deJtcadezas que Iisongeen el paladar, y que con facili- 
»» uad nos apartan del estrecho paso que guia al Cielo. 
,, EI pan comun debe contentar al que ayuna.,, Los chris- 
tianos se acostumbraban á esta severîdad en el ayuno con 
a constante frugalidad y templanza con queen todo tiem- 
po comian, trsando solamente de manjares simples y co- 
munes. (19) Clemenre Alexandrino testifica que en los 
dxas de ayuno ni comian ni bebian cosa alguna hasta ia 


( 17 ) Ep. 34. ad Nepotiíin. T. 4. p. 364 . (18) lb. (19) Clcm. Alex, , 

l l. z. ç, i % FUury Maurs dcs Chret • 
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horade su unîca comida despues de puesto el Soi: en los de« 
ipas dias tomaban su alimento ordinario á las tres de ia tar-» 
de, ademas del desayuno, que solia reducirse á un poco dc 
pan seco stn bebida alguna. Muchos generaimente se man- 
tenian con legumbres, frutas, y lacticinios. (20) Es cierto- 
que aunque el luxo de la mesa Uegó á la mayor extra-í 
vagancia entre Griegos y Roraanos, cotno vemos por 
Athenèo, Horacio, y sus Comentadores, (21) la abstinen- 
cia no obstante estaba en grande estimacion y auge, y 
tanto los Philosophos, como todos los hombres sabios y 
yirtuosos imitaban la sencillez y Ilaneza de las comidas 
de los siglos primitivos. La abstinencia de los Philosopbot 
Pitagoricos se admiraba con extremo, como aparece de 
los exemplos de Apolonio de Thyana, y de los Escritos 
de Porphyrio. Horacio mismo, aunque Epicureo abando- 
nado, no usaba de mas alimento que ycrbas y legum- 
bres. (2s) Augusto, siendo Emperador del Mundo se 
mantenia por lo comun del pan ordinario de su familia, 
queso, higos, datiles, ubas, y peees pequenos, y no hacia 
al dia mas comida que la cena: por lque á la hora de 
comer no tomaba mas que un pedazo de pan con un 
datil, o cosa semejante. En la cena jamas tuvo mas do 
tres platos, comia mui parcamente, y no bebia mas que 
tres veces, no excediendo en todasellas de un sextante 
de vino, que compone como on quartillo nuestro. (23) 
Asi vivid 77 anos, y reind 56. EI Emperador Aureliano 
vivid 55 sin haver consultado jamas á Medico, ni ha- 
yerse sangrado, con solo haver usado de un modo tem- 
pladi&imo en eí comer y bebcr, y ayunando un dia ente- 
ro en cada mes. Aun los mas glotones y gúlosos de aque- 

(20) PruAent. Hymn. »nte Cihum. (21) Mfurtius lìb. de LuttuRo - 
rnan. c. 13. 14. Stuck. Antiq. Conẁsal. (y>c, (22) Horat. t. I. 
Sat. 6. /. 1. ef K (23) Sueton. m Au&ust. 
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Uos tiemposno hacian mas que uua comtda propiamente 
tal al dia. Piaton á su vuelta de Sycilia, contaba como 
la cosa mas prodigiosa de quanto havia visto, haver en- 
contrado un moostruo que hacia dos comidas completas 
al dia, á saber Dyonisio el Tirano. E 1 Emperador Vi- 
telio fué abominable à todo el mundo, por que tenia al 
dia tres comidas, y á veces quatro. ( 'd ) Vemos no obs-’ 
tante, que la altura á que llegó el luxo de ia mesa en- 
tre aquelIos Griegos y Romanos, en quien los ricos te- 
nian su espiritu corrompido, como havia sucedîdo ante- 
riormente á los Persas, aunque hijos de Abuelos y Padres 
sumamente frugales y templados, no llegó á hâcer que 
aun los Epicureos multiplicasen sus comidas comose acos- 
tumbra en nuestros dias, obscrvando una rigida abstinen- 
cia con el exemplo de los Philosophos,y por principios 
de virtud y de sanidad. Los Assyrios, Persas, Griegos, y 
• * - 

, ; {d) En Homero y Athenéô, ( 1 . r.) Eschylo, &c. se hace mencion 
de tres veces ò tictnpos de tomar alimento, por la manana, al me- 
diodia, y á la ooche, llamadas Desayuno, Comida, y Cena. Pero 
Atheneo, (1 25.) y Freith, notan que no era esto costumbre en los 
tîempos de Homero, por que se desayunaba y comia á un mismo 
tiempo, y tanto el desayuno como la comida se reducian á un poco 
de pan y vino ö sopa de elio, que se tomaba por la manana; como 
rcfiere Flotarcho (Sympos* I. &.) òal medio dia comiendo unas acei- 
tunas, un poco de.'miel, ú otra cosa ligera, como testifica Galeno 
(De tucnda Valetudine 1 . 6 .) Por lo que dice Plinio el Menor, que 
su tLo hacia una comida mui ligera á exemplo de sus Mayores, de 
modo que casî no interrtfmpia sus estudios (1. 3. ep. 5.) Plutarcho 
iíiierna, que los Romanos eomian mui poco, pero cenaban plenisima- 
mehte con sus anygos (Simpos. L 8.) Por cuya razon el nombtèla- 
sino 'de .Cena sigiuncaba la Comida principal, como observa S. Isidoro 
(Orig. 1. 2. cv 2* y Cena. y banquete eran terminos synonimos, 6 
& lo menos los banqnctes 110 se tenian sino á la noche entre Judios, 
örîegos y Romanos. Cicerou dice, que era una cosa generaímente 
òdiosa eì que uno hicìese al dia dos comidas completas; Non ŷlacct bit 
in dic satnrum fierii (Tusulan, 1 .3 • c* 35 
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Romanos son unos vivisimos exemphires, de que del Juroi 
y intemperancia nace la total ruina y corrupcion <Jei 
corazon, y un diluvio de vicios publicos y pnvados t y 
que sin una moderacion y sencillez escrupulosa de cos- 
rumbres no puede ponerse solidò fundamento á Ja virtud. 
Y la expcriencia, la razon, y los principios innatosde ia 
Moral hicieron admirables aun à los Paganos mismos en 
este y en otros puntos de doctrina y praâica. La per- 
petua templanza tenia preparados á los Christianos pa- 
ra la severa abstinencia que en ia Quaresma, y ea 
etros ayunos solemnes ob$ervaban. t 

La segunda parte de este Precepto ís el. ayuno mis- 
mo que se reduce á cercenar de ia comida ordinaria, y 
á una prohibicion absoluta de comer en cierto tiempo 
determinado: requiriendose esencialmente el que nos ci<- 
fiamos á una sola comida al dia, y esta templada. La 
iiora de tomarla fué antiguamente puesto el Soi. (24) 
Por lo que los Padres increpaban á los Christianos ti* 
bios, y perezosos que creian mui largo el dia y que 
se retardaba mas en la Quaresma, el poner dcl Sol. 
(25) Esta disciplina se observa no solo en ia Quares^ 
ma, sino en las Temporas, Yigilias (26) y otros -di«s 
de ayuno, á excepcion de los semanales de MrejcoJes jr 
Yiernes de todo el afio, en que se comia á la hora de 
Nona, tí tres de la tarde. Por cuya razon eran distin^ 
guidos estos ayunos con el nombre de Estaciones, y Se- 

(24) Tertul. de jejun. c. 10. S. Basil. hom. I. de jejun. n. jo. 

S. Ambros. in Ps. 118. Serm. 8. n. 48. T. 1. S. Chrîsost. hon\, 8. 
in c. 1. Cen. n. 6. T. 4. S. Panlin. Ep. 15. ad Arnaitd. n. 4. 
j Poem.if 1,0. &c. S. Jsider. in JUictoJog, c. 49. T. .18. Bibl. , Patr. 
Card. Robert. Pullus , 6 Pullcyn ( An. 1144.) Sentent. fart. 8* 
e. 9. y su ctntemporaneo S Bernardo Serm. 3. (Juadrag. m ■ r, 

T. i.Abelard. ep. ad Heloissam. Pedro de Blois , Serm. j. 
(15 ) S Greg. Njss. 6 S. Asterio Orat. in prjmip. jejun.in AfenJ. 
(26) S. Paulin. Poem. 20. T. 2. 

Tomo XIII. Na 
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mi-Ayunos, como se cxplica Tcrfuliano. Por los Escri- 
tos del Cardenal Roberto Pulleyn, Theologo Ingles que 
cscribiò sus principales obras cn Paris, y los de Pedro 
Abelardo, de S. Bcrnardo, y Pedro de Blois, Sabio Ar- 
jcediano de Bath se demuestra haver sido esta la Re- 
gla del ayuno de Quaresma en el Siglo doce, y que se 
observò en la Iglesia sin mitigacion por espacio de mil 
y doscientos anos. Por lo que decia S. Bcrnardo á sus 
Monges al .principio de la Quaresma: „ hasta aqui he- 
„ mos ayunado hasta la hora de Nona: ahora ayunarin 
„ todos hasta Ia hora de Yisperas, tanto Reyes com® 
„ Principes, el Clero y el Pueblo, los nobles y los ple- 
„ beyos, ricos y pobres sin diferencia.,; ( e ) Algunos no 
obstante en el Siglo nono havian principiado à alterar 
la hora de la comida en los dias de ayuno anticipando- 
la á la hora de Nona, ò tres de la tarde, cuyo abuso fué 
condenado por Theodulpho, Obispo de Orleans, y otros 
celosos Pastores; (27) pero en el siglo siguiente fué con- 
ccdida esta mitigacion por Raderio, Obispo de Vcrona, 
(28) y por el Concilio de Ruan del ano de 1072. En 
ei siglo trece la hora en que era licito comer en dias 
de ayuno por dcterminacion de todos los Pastores de la 
Iglesia, y aprobacion dc todos Ios Doclores de Escuelas 
cra la de Nona, ò tres de la tarde. Esta es Ja regla es- 
tablecida por el celebre AIexandro de Hales, (29) y por 

(27) Thfodulÿh. Atirtl..capiiul. 39.740. T. 7. Conc. p. 1146. Cap. 

Solcnt, de Consecrat. dist. 7. (28) Rather. Serm. Òuadrag. 

H. 6 .T. 2. Spicilfg.jt. 283. (29) Alex. Hal.part. $.qu. 28. art.i. 

(<■) Hatlenus ttstjue ad Nortam \ejunavimttr. nunc ttsque ad Vts- 
feram 'yjunabunt uniotrsi, Rtges, h Princtpes, Clerus, & Populus, 
nobiles ó~ ignobiles, sintul in unum Divcs 6- Pauper. S. Bern. Scrm. 
3. de Quadrag. n. 17. p. 819. el qual murió cn el ano de HjJ* 
Lo mismo tesiitìca Pcdio de BIois <£ue falleció en el de 1200. 
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Santo Thomas de Aquino poco despues. (30-) A algunoe 
no parecia cosa de la mayor iroporiancia mudar algod* 
1 ? hora, con tal de que se comiese siempre por Ja tac- 
de, y no se tomase en todo el dia refrigerio alguno. Rt- 
cardo Midleton, Theologo Franciscano de Inglaterra, di- 
ce, que e& formal quebrantamieáto del ayuno comer po 
co despues de medio dia, y pasa á zaherir á todos aquc«» 
Uos que no tienen animo ni resolucion para guardar 1« 
costumbre de no comer antes de Jas tres de Ja tarde. 
(21) Durando Obispo de Meaux en eJ ano de 1330* 
(32} y en el sigJo siguiente S. Antonino (33) testifìcan, 
que en tiempo de ellçs se pelrmitia Ja costumbre au* 
toriza,da por Jos Pastores ptincJpaJea, de comer en loa 
dias de-ayuno en qualquiera hora, corao fuese dçspues« 
de la de Nona, (/) que despues vino à parar en qualquiera 

( 50 ) S. Thonu a. secmtdte qu. 41 . arf. f. ( 3 1) Richetrd. de Medim • 
. VilL *, in 4. Diss. 15. art. 3. qft, 8. T. 2. p. 211. (32) Durand» 

. m 4. dut. 15 . qtuut. 9. art. j. (33) S. Antonin. 2. part. Tif. 5. 
de jejun. icr. 

(/) Un Monge Anonyroo íe San Gall, anfor cte Ta Vrda de Car- 
lenagno publicada por Duchetne. CanUio, y Hannio en. 1 el ano de 
1726,. caeuta, que eí Eroperador se *k 5 obligado á comer en la Qua* 
resaa antcs de la Hora de Yi'peras, para que sus Opciales, y a.M»— 
tente» tuviesen lugar de comer despues, que él; lo que no pudicran. 
haTer executado de otro modo antcs dé la nochc. 'E 1 Empcr. dor pue» 
oia ]a Misa mayor, que en Quaresma se decia en su Palacio A las 
dos de la tarde, reaabsn inmediatanacnte VisperaSj y se poni:i á ccr— 
njer. Desaprobd esto cicrto Obispo, y Carlomagno dispuso comsc 
despnes de sus Criado», lo que execùtado hizo ver al Obispo que 
no bîvia, intcntado la ant'tçipacion por glororreria, sino por scccsidad. 
N 0 obstante de esto algunOs tuvierqn aquella noredad, por principio 
de la anticipaci 'n general q’ie se introduxo en la hora de comer en dias 
deiayunó. Muchos haciendo estas alteraciones al principio sio crusa- 
pecaron mduüablemôfitie, pero hecha dcspues costumbre, y autorizada 
sor la condesccndencia de los Pa*tores dc la l#Jeiia y vino á ler un*- 

Naa dc- 


Digitized by QjOOQle 



284 Täatado V. 

despues de medio dia. Nota Durando, que quando se an- 
ticipaba la hora de comer en dias de ayuno de Quares- 
ma el Clero anticipaba tambien el rezo de las Visperas, 
creyendo observar de este modo el Canon, Solent , que es 
el unico que se extraŵode la Cipitular 39 deTheodulpho, 
Obispo de Orleans, en qtie se disponia la hora de que- 
brar el ayuno por la tarde, d despues de Visperas. Co- 
mo en memoria de la antigua disciplina se observa toda- 
via en la quaresma, y es de precepto el rezo publico de 
ellas en el Coro: pero no de precepto, sino de rubrica, 
o regla que aconseja lo mas perfe<íto para los que rezaa 
el Olicio privadamente. Es tan esencial al ayuno no to- 
mar mas que una comida al dia que los Judios, Musul- 
raanes, y Paganos tuvieron siemprc como transgresion de 
esta Ley una sola gota de agua que se bebiese en qual- 
quiera otra hora del dia. Y esta era indudablemente la 
antigua disciplina, como lo publican los Padres, y todos 
Jos monumentos Eclesiasticos. En S. Geronimo Ieemos, 
(34) qtie los antiguos Monges de Egipto y Palestinaja- 
mas comian dos veces al dia, sino en tiempo de PasCua 
hasta despues de Pentecostes, en que se les permítia co- 
mer á aquella hora y se llamaba no ayunar. S. Benito en 
Occidente concede á sus Monges comer despues de Pen- 
tecostes pero no hace mencion entonces deí cenar, sino 
antes de aquella [festîvidad en el tiempo PascuaL (35) 
Por Io que iniìeren algunos que no les permitio la ce- 
na, sino solo un corto refrigerio en el tiempo interme- 
dio de estas Pascuas. E 1 autor de la Regla del Maestro t 

* “ ’ ' / *' •*- ' v * 

(34) S. Hier. ep. 18. ad Eusthoch . T. 4. p. 44. ir sea. (jç) D< l' 
lslc Hist. du Jcun. I. 4. CMp. j. 

derogacion de la Ley primitiva. Por esto Ios Theologos îustifican est» 
praäica por la costumbre Iegal, y autorisaáa discipliua dt las Iglesias 
que la hayian adoptado. 
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pOCO déspués de S. Benito, les permite beher dos vece» 
por la tarde; pero comer al medio dia (36) San Fruc- 
tuoso de| Braga en su Regla Monastica, dice expresa- 
mente que desde Pascua de Resureccion hasta Pentccos- 
tes, comían losMonges al mediodia, pero se contenta- 
bat) al dia con una comida sola. (37) Los Monges de 
Fulda en lá Germania jamas. cenaban, y asi lo executa- 
íon hasta el siglo doce, como demuestra Mabillon. (38) 
S. Isidoro de SeviIIa, quien segun prueba Florez fue el 
autor del Micrologo , asegura, que ninguno que tome al- 
gun refrigerio antes de la tarde, guarda el ayuno. (39) 

Introdusose en los Monasterios cierta rclaxauoti de 
éstá severidad , que no mandaba la Iglesia , y que se 
guardaba todo el ano. £n tiempo de S Benito comian 
sus Monges á la hora de sexta, ó medio dia, quando no 
dyunaban: á la de Nona, d tres de la tarde cn los ayu- 
nas de Regla ; y despues de puesto el S >1 en los ayu- 
nos db pnecepto de la Iglcsia. £1 Santo Fundjdor con- 
cedia á cada Monge una Hemina de vino (^^oepo- 
dian bíeber Cada dia mezclada con agua : parte dcl qual 
reseryabab para la tarde en los dias de ayuno: (4 >) y 
aun permite à los Superiores que si fuese necesariu les 
cenceda alguna cosa mas. La comida de los M mges se 
seducia á <ẁls platos de Vegetables, y la cena á un po- 

(36) Rfg. MÁgistrt c. 27. 7) 5 Fhulfuos. Ri’Ç r. 17. (38) M.t- 

tóli• Trsä. in sxc. 3. Bcn 2. p 16 (39) Mtctoty. c.tp. 49. 

T. í8. Biisl. Patr. /. 487. (40) S.Bened. Reg. c. 40. 

(g) Una Hemin* 6ra una medida de liqoìaös, que alpunos Antî- 
qoaiios tienen por parto de un quarti!fo; otros mai probahlcmcnte 
^pr.oaa -medida mayor do unas 18 onzas; como !o dctermina un 
aptiguo Esçritor citado por Mabillon, Prcf. in T. 5. Vitar. Ss. Ord. 
S. fiened. 0.158. Ceillier, Mege, y especulmcntc Calrnct. Couun. in 
Aeg. S. Bcn, c. 40. 
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co de pan quando no era dia de ayuno. De aqui vino 
la costumbre en este Orden de dár á los Monges licen- 
cia para btber un trago moderado además de la Por- 
cion que podian reservar en sus comidas, por la tarde 
despues de su labor ordinaria, especialmente quando la 
sazon era caiiente. S. Benito murio en el ano de 543: 
por la Regla del Maestro, que fue el primer Comenta- 
rio que tuvo la de S. Benito $e infiere, que unos 140 
afios despues de la muerte de aquel Patriarca se permi- 
tia á estos Monges quando comian á la bora de Nona, 
beber algun vino d agua quando se juntaban á Completas 
despues de sus labores"; cuyo refrigerio era precedido y se- 
guido de una corta oracion : pero esto solo se verifica- 
ba en Ios dias de ayuno de regla, y en los Meses de Ve- 
rano. Y esta indulgcncia concedida al principio en es- 
tos ayunos, se extendiò poco despues á los de la Iglesia; 
cuya permision fué la primcra vez autorizada por el 
Capitulo general, d Asamblea Grande de Abades Bene- 
didinos , celebrada en Aix la-Chapelle por orden del 
Emperador Ludo,vico Pio en el ano de 817, (41) pero 
solamente quando era mui necesario despues de. algun 
trabajo mui duro, d de cantar en la Iglesia oficios ex- 
traordinarios. (/1) Quando los Monges se juntaban á 
Completas se. leia algo de las conferencias de Cassiano, 
(42) o alguna otra ledtura piadosa, o exhortacion, que 
liamaban conferencia. Distribuiase el vino, y el agua en 
una copa , despues de la bendicion del Superior al fin 


(4.1) Conventus Aiiuiseran, c. 

- 'n ,■* 

Ben. l lio . Aî. « 


12 , 


Ben, cap. 42. 


Conc. 

iL 


T. 7. 

í’i; í 


i{o8. (42) Re £f 

fcrìlT (Ü 

*ioii #0. 


(() Sî necessitas poposcerit ob operis laborem , post refe&îonem 
Vespert«nam, olim et fn QuadrageMma pari modo, et quando Ofâ- 
cium Mortuorum celebratur, priusquam Leâio Completorii legatuf* 
bibAüt, CoaYentus Aijuisgran. c. 12. T. 7. Coac. p. 1508. 
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de iâ leofura, y «n algunas pàroes mierttrarra leb; (45Í) 
de donde provino el nombre de Colacìon, que se dá por 
lo comun á uaa escasa refecdon. (44) Éstà costumbrìe 
fùe tambien adoptada por Ios legos en losdias de ay«- 
no de precepto; y toJerada y atin autorizada por los 
Pastores de la Iglesia vino á sér una mhigacion geueral 
dei precepto del ayuno. (45) No obstaiite esta colactoü 
se cinó por álgunos siglos à solo un trago de bebida, y 
dun esta á los principios en caso de neccsidad , comb 
despues de alguna fatiga, ö trabajo mui penoso. En iel 
siglo quince principiaton algunos à tomar? en Iá Cotá- 
cion un poco de pan porque no danasét ia bebidajatn 
comer alguda cosa, (46) principio quo- estabiecieron a£> 
gunos Medicos. Poco despues dexaodo esta razon ios Theo- 
logos y Canonistas alegaron para fundamento de esta per- 
mision, la necesidad geoerai de tomar aigun refrigeriò 
por la tarde puesto que(ae havi» anticipado tanto ia ho- 
;a de la comida. Baiìiet habla y siente mui mal de aqoO' 
llos Theologos, que con sus decisiones introduzeron una 
relaiacion tan notorîa en.el antiguo ayunoj pero era 

i í. . . 

i iTí» ?‘>n • 

1(43) Berturd. Cltinia*. ìn Qrd. ChèH.-ô*rt. I. fc- a fi, f. aeç,yc. 
74 * P' 169. Martemtt t d'* Bitibus Èccles.e., it. f». 11,^,109. 
Udalric. I. i. Consuet. Cluniac . c. 41, Usus Citterciens. Ordin . 
c. 81. Regul. in Clasrnr. c. 16. Abelard. Reg. ad Eloisam, p. 
165. 

(44) De Ì Isle, Hist. du Jeune, i. 4.’ eaf. 2. Thsmastin. Tr. êm 
Jeun. Ciaud. Vert, Ctrem. de 'i' Eglise, T.t. f> î 1 o. Catec.de 

- Monipel. eu el quint» Rrecefte de X* IgUtias c. 6 . Los Esfatthr 
tos Je los Norb'ertmos, Riblist. Pram. L 4. c. n. de Cotíat^ > 

(45) S. Antonin. 1. part. Sutn. Theol.Tit. 6 . e. 2. Pontas. V. Jeuh. 
1 Cas. 17. y itt. 

(46) Alphonsus Tostatus, Eptsc. Avila, ( que asistiÓ al Contifío de 

- Bostíea , en «i aüo de 1434, y mufié «n el de 14J4.) àl cap. 
-. é. Math, quast. 169.. 1.7®» Jí ÿ; Qp. v :: ì . . .•!•.'• 
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necesarîo que este autor demostrase, que los Theologos 
havîan sido los primeros que reIaxaron esta disciplina. 
Pues mui al contrario parece , que estos encontraron ya 
mui establecida y autorizada esta costumbre entre los mas 
religiosos de los Fielcs, çonfirmada por la condescenden- 
cia de los Pastores principales , en quienes reside la po- 
testad de establecer leyes de discipîina Eclesiastica. Y 
aunque un Obispo particular no puede abolir una Ley 
hecha por la aûtorìdad de la Iglesia Universal, d Na- 
cional, á ellos indudablemente toca determinar en sus 
Diocesis Ios puntos de disciplina no determinados por la 
autoridadsuperior,còmo tambien confirmar las costumbres 
legalmente prescriptas, que pareccn racionales y justas, 
mediando el bien comun de la Iglesia, y no oponiendo- 
se à la Superior quando se interpone en ello. Si aque- 
JIos que principiaron á introducir la costumbre, ó aque- 
-lJa reIaxacîon, no estrivaron mas que en frlvolas razo- 
nes, d en preceptos de necesidad meramente imaginarios, 
no seràn excusablesde la transgresion de la Ley, que en 
tales casos es tanto mas criminal, quanto está mas ex- 
puesta à escandalo, y abre la puerta à innumerables trans- 
gresiones en otros, con las que al fin viene á quebran- 
tarse la Ley general de la Disciplina. La permision de 
•la colaciòn fué extendíendose á mas insensiblemente; pe- 
ro sfempre debemos tener presente, que aunque es una 
corra refèccîon del cuerpo despues de las fatigas de un 
tra.bajo Jaborioso, no debe degenerar en comida , d in- 
duJgencia de senMialidad. En quanto á la qualidad de 
ks cosas quc se permiten para Colacion, por mucho tiem- 
po,no se extvndio á mas que á un poco de pan, y algu- 
nas frutas secas, si'n condimento, ni preparacion ; y do 
puedçn menos de hacerse recomendables los que procu- 
rep apro.simar^e mas á esta regla. No obstante por cos- 
tumbre general se conçedeten difereotes paises mayor ex- 
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tfttsicm. (f) Er algunas partes de Ios Pai'es Baxos secon- 
cede aun ia manteca, bien que en corta cantidad; y otras 
cosas de este genero. En eicrtas Diocesis de Francia aun- 
que eí pröhibida la manteca, se concede una raja de que- 
so con el pan. En Napoles, y en algunas partes de Es- 
pana se permite una corta porcion de peces, o por lo 
raenos se toma sin escrupulo algun marisco crudo , y 
frio , aunque están vedados la manteca y el queso: ui 
Otros lugares se hace mui poco caso de la qualidad del 
alimento en Ia colacion, como se tomc en poca cantidad. 
La permision de un pais no dcbe extenderse al otro} 
ni un_Obispo puede infringir la Ley general de la Igle- 
sia, sino por una dispensacion o derogacion general que 
incluŷa para los casos de real necesidad ; o bien quaa- 
do solo declara él como Ley una costumbre que encon- 
trd ya re&a y legalmente introducida. En los casos y 

WLo. antîguos Monges Egipcios ayunaban todo el ano, i 
excepcion ác los Domingos, y tieippo Pascual. En los dias bue no 
ayunaban "se Ics concedia la mifma cantidad dc ccmida de pan, qué 
cran 12 onzas, como dicc Cassiano ; pero la dividian tomando la 
initad i las 3 dc la tarde con agna para beber. S. Bcnito deelart, 
qoe él qoedaba mui atris de los Monges delOiiente, y antigua aos^ 
teridad Monasẁa cn conccdcr dos platos de lcgombrcs además dèl 
pan i Ios soyos , aunque lcs prohibia los pcscados , i no scr en Ja 
Enfermeria» Concediólcs tambicn vino, no siendo a<i por lo gqnerâ! 
entre los antigiios Monges. La costuir.brc que se introduso un 
despues de so rouertc 3 e dÌÀ'idir csta comida y tomnr nlgo i la ho- 
ra de Completas, se llamó al principio el Biberty y quando se toma-- 
ba un poco de pan se hacia pidiendo para ello especial licencia, cu- 
ya' Çostttmbrö ,çpntinua en cl dia en al r unas partes. Ed la Abadia dc 
S. Vi&or . de ; P^ris cl quc sirve i la Mcsa, se ponç d c rodillas antç 
el òuperior , y 'diLC: Detur ft fhcet , fratriL'its tf rittsper panis ne 
rioceat pofus :V el Supcrior Ie resj onde, Dctur. Yense í Macquer, 
Hist. Eccles. Kcmarques sur le 14 Siecle, I. 2. p. 192. 

Tomo XIII. Oo 
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puntos dudosos debe mantenerse lo que mas convenga y 
se conforme con la Disciplina primitiva del ayuno, sien» 
do compatible con otras circunstancias. Sobre todo de- 
ben ser sumamente vigilantes los Pastores sobre que no 
se rclaxe mas la Ley Santa y universal del a> uno Qua- 
dragesimal,- y los demas del ano. Las relaxaciones gran- 
des cn’Ua Disciplina nacen de las de poco momentojaun- 
(jue nada puedé Ilamarse poco, como sea induftivo de 
reUxàcion , . t 'ELeamino mas seguro es el tjue franquea un 
espiritu sencillo de religion y penitencia. 

La cantìdad concedida en la Colacion no debe exce- 
der de los justps jimites, para quc no llegue à ser co- 
mida, d cena formal. Algtinos Theologos la cinen á dos 
onzas, otros á <]uatro, otros á seis ; pero parece liablar 
mas ráciohalmente los que solo dicen, quc no deba ex- 
ceder de Ia quarta parte de lo que ordinariamente co- 
me el hombre sobrio, y prudente. S. Carlos Borromeo, 
qtre jamàs tomd para si colacionalguna,hizo lasiguien- 
te regulaciün para su familia.,, En la Quaresma, á ex- 
,, cepcion de los Domingos, ninguno coma mas que una 
„ vez al dií, y esto despues del medio dia. Si alguno 
,,viese que le hace falra algun refrigerio se le puede 
„ permitir tomar por la tarde una onza, ú onza y me- 
„ dia de pan, y una copa de vino. (47),, 

En 3’gunos páises se toma tambien por la manana 
çierta retàccion corta , que llaman parva materia , por 
ser menor que ia colacion ; pero en otros no es de mo- 
do alguno permitida. Sobre que el principio de que eí 
chocolate es rnera bebida escribid el Cardenal Brancacio 
cn Roma defendiendo que podia tomarse por la mana- 
na en dias de ayuno, con tal que se tomase ralo, al 

(47) Aft. Mfdiolan. Ecdes. fart. 5. Itistit. et Rfg- de Discŷl* 
fatniliar. j>. ... •. ol 
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daba por btbida á Ids 'Eyrfamtf ett Ajnfr 
sostUTO igualmentc eiCardenal Cozza mas 
ros oontradicen esta opinion ascguraodo que 
es mui sustancioso y crajo. EI Dr. Stabe oo. 
r, que una onza: de Cacao es mas alimentO; 
po humano que una ìibra de.çarne <4e, baca A 
>o son los. mismos en toda» eonstitpciooes; 
de menos de decirse que seria mejor que qo 
ntroducido el uso de eif y que donde .so 
isarse ralo, ö en mui corta cantidad» ÿK)r ; quŵ. - 
do el ayuno vendrá á ser jitera abstineaẃc 
:dcnai Lambcrtini o^serva, que.Cozza, Bram 
:ro& que conccdcn el chocolaçe pot 1$ manan 
n que no se haya de tomar espesp,, qi nnm 
en el dia : ó en mui icorta caotidadc , < rt 

Thomás de. Aqyiinp çosena, que> ,k>s,EIc<äua^ 
idas digestivas que suelen .tOfflMse, fuçr» v dciia» 
ra promovet U dige^uan, «auflqpe, sa,de*a{\ 
tr algo, no estap probibidas ; pord<ty. «el ;ayq- 
no se 1 tomcn en qaqti(dad ipui considerablc^ 
tomadas diíèrentes vcces equivaleo cu el diq 
intidad, por. Ip qye en t?J caso scri .transgeej 
uel precepte: bi«û ,qqe siempre ,ba, de teqerf 4 
en en .csta» ^ispepwi$inc&4 la <dad, y à la d«t 
la CQmpkxtpn.. ‘ < h ’» 

dtídable quç antigupmcnte cra tap prfib)bjdq 
ayuno el beber “corao el comer, á excepcion 
ccion quc .dix«npsi <W anocbccer. Los^JudipÇ 
Paganos, jccmtò aretnó»' <n.Vel'sexethpk> <Áe 4ps 
ẃo 'téníaẃ otra ldäa d«l f aynöo.' f <bV Ni Çn ; el 

. \i\x. ' i.v • * .* • ’ ' '•>/. u 

’ 'Berti'en R&rta. El Cakd. LamberHnî Jnttit. i 5. t.) r. 
tn Btỳaü.t. (49) & Thtrn. 2. uda. gu. l 47 - AW.'- 6 . 'ad 
, Reg. Moeaì. c. 97. t.j. p. 94 , \)o)Jm*t yv. 7. Stdra 
ii.Calmet,Ìp$é •<• 

ôo a 
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se lo impidiò» diciendole, que era dia de 
:òle Zacarias, que st no lo hayian hecho 
íl Abad le respondió. 1 „ aquella vez lo hi- 
ey de caridad; y ahora debemosno hacer- 
de ayuno.„ (56) Aun la primera permision 
que cstaba reducida á un trago de agua, 
e no era permitido beber en el-restò del dia. 
sma permaneciò en observancia mucho des» 
ducída la Colacion; y aun está en su fuer- 
s Diocesis de Francia, y otras Naciones. Los 
s aunque sumergidos en los mas horrendos 
an en sus ayunosescrupulosamenteesta Ley, 
;bcr, ni ftMnar en todo el dia desde por la 
a que principian à lucir las estrellas. Quan- 
le ayuno de Ramadan cae en Verano, suele 
ui molesta, especialmente en trabajadores y 
pero tienen que sufrirla, por que ì ninguno 
>a dcl ayuno. (57) 

ocopacion de que los liquidos mojjn y no 
stá fundada en la ignorancia de la Philoso* 
I. No puede pretenderse asercion semejante 
os liquidos simples, quanto masde los cora* 
vino por exemplo es el esctraiâo de un fruto 
y algunos que son fuertes, dice Galeno,son 
vos que la carne del cerdo, que es unt espe- 
nto de mas substancia. (58) Aun el agua con- 
lamente à ia nutricion ayuJandola digestion, 
es el diluente mas fuerte de la naturaleza; 
ecrea. Por tanto pues no hemos de asegurar 
etexto que los liquidos son compatiblcs con el 

f. 3. r. 46. ap . Rotw. (ç 7) Herbeht,Bibl- Orient. p. 708. 
Vo)at. l: j. p. 34». Lucat Veyal«. d.' Ejptf, t. t, 
•t p i. IíU loc. tit. 
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epetidos alimentos, Ia Igl«ia penso mas ade* 
>ner la ley del ayuno hasta completar vein< 
e edad, como ensena Santo Thomás (61) jr 
los Prelados y Theologos. Anade no obstan- 
)mas, • que los que no llcguen à aquella edad 
ìcipiar á exercitarse en cl ayuno rtias ò ma» 

; á las edades y á las fuerzas. Collet y otroe 
te las personas de aquella edad deberian ayu- 
otras, por ser el ayuno un medio tan po- 
sujetar las pasiones, que se hacen insoporta- 
'renadas si no se doman mucho en aquella 
sa. Por lo que diceSan Basilio: „ los nifios 
como la verde planta con el rocio saludable 
(62') Imaginaron algunos que Iaedad avan- 
á todas las personas del ayuno, y desu Iey 
por haver corapletado los sesenta anos. Pe- 
nte equivocacion: jamás se hizo en lá Igicsia 
:reto semejante. Por el contrario Santo Tho- 
iino, y los Theologos mas sabios y juiciosos, 
ros dias declaran, que solo puede ser justa 
spensacion aun en la edad avanzada la dcbi- 
nstitucion enfermiza. £1 Dr. Navarro, sabio jr 
Ainonista, despues de confirmar esta decisiori, 
presente en la edad de,ochenta anos ayuno 
tisma facilidad que lo hacia á los sesenta, y 
tquenta.„ (63) ‘ 

tas veces son necesarias aquellas dispensa- 
e eximcn á varias personas de la obliga- 
ste Preccpto. Para las quales se asigpan estas 
i.* incapacidad como e'n los Ninos y per- 
enfermas: a.* la nçcesidad, d trabajo duro: 
Iguna obra mayor o mas agradable como la 

n. ib. (62) S. Batil. Or. a. (63) Nav. Matutaì. c. 
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» la dispensacion en alguna parte no mas. E( 
lá precisado á usar de caldos, acaso puede 
e la carnej ò el que necesite de comer carne 
rvar el ayuno en la unica comida del dia,‘&c. 
d de dispensar en Ia comida de came, o leÿ 
ìencia r es mucho mas rara que lo que algunoí 
Suele ser á veces tambíen !a abstinencia de 
anjares el mejor medico, y el medio mas 
e restaurar la salud. Mas debe temerse en las 
:s y en las- convalescencias la replecion, ù ocu J 
>le de- estomago, que la abstinencia. («66) 

>en comprenderse baxael titulo de trabajos, dr 
rtes y duras los Barberos, Sastres, Joyeros, Es- 
■ otros semejantes, sino aquellos con que sea~ 
>Ie el ayuno, en cuya decisipn debe regir prtn«' 
Ia fuerza ò* debilidad de la comptexíon, ó. 
dvir de los que han de ser díspensadbs. EI 
^ida, dice Collet, suele ser en algunos rusticos 
îssuficiente ayuno, pues es una perpetua qua-’ 
no asimismo en aquelfos cuya pobreza no les 
a îos medios- regulares de procurar una comida 
s aî dia. EI traba jo que se dice excusar del : 
rtque no de la abstinencia r es del rustico jorna- 
icapecfrero, los carruageros de carga, Sc c. Ios 
;n el campo, ó que están expuestos á la oca- 

'yTrùtí des Dtspmset. dt Careme. Paulo Zachias, pri • 
iico enRoma dt lnmcfntio X /. 5. tit. 5. qu. 5. n.y 
n Questionü>us Medico-legalibus, /. J. tit, i.In multis, 9. 

1. 15. En la I^Iesia Occidentaf se conceden estar dispen- 
lo exige la neccsidad del Enfermo, como demucstra la 
fué declatado en el Conoilio' ? de Toledo- ( cap. 9.) 
:endo. 111. io cap. Concilium dc oburvat. Jejuniorum. 

XIII. ‘ *P 
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e Ios Fieles usen de las dbpensaeiones salva- 
n escrupulo, es neeesario por otra parte cui* 
ni aleguen motivos falsos, ni exageren los 
por que en ambos casos es nula la dispensa- 
;s de concedida. Es subrrepticia, é igualmen- 
gun el Derecho Canonico, si para su obaen- 
>rime alguna circunstancia esencial que debie- 
presente. Lo contrario no solo no excusa del 
>ino que agrava su transgtesion,*y solo eluden 
mo haciendo mofa de Dios, y burlandose di 
Muchos- que para excusarse del aýuno ale- 
>tivo de su salud, acaso, si hicicsen la experien- 
mar, restaurarian con esta austeridad su decai- 
:xion, y hallarian que la sensualidad, y talta 
:ion es la causa general de Jas exclamactones 
: ponderan sus achaqucs, y mottyos para no 
Creemehijo mio, decia un antiguo hermitano 
'S padres del Desierto, tan fitertes somos noso- 
cuerpo como los que Iuchaban en los Jucgos- 
os: el alma, el espiritu es el cjue está faltode; 
de fortaleza.„ (67)El erudito Fleuri ndicgliza' 
que alegan que desde los primitrivos siglos do* 
hasta el presente han vaviado mucho nuestras 
>nes, demostrando, que desde mucho antes de' 
ciempos se havia ya limitado la edad regular del 
1 sesenta, setenta, ù ochenta anos, como al pre— 
f) que en Egypto, Siria &c. Los hbmbres esta-^ 
litados con sus excesos, y aqueila espècîe de J 
> que tanto conduce á la ruina de la salnd que* 
:ia'que aquellos Pueblos Orientales conocicsen 
iui.la.rgas en sus habitantcs: sin embargo de to- 
ie aquclIos paiscs han salido Ios mayores Santos» 

(6ŷ) Prat. Sjiirit. c. 168. ( 68 ) Ps. 90. v, i-o*. ‘ 

Pp 2 
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n del vino, pero que pierden todas las de* 
de su estado por falta de sumision y hu- 
;pues dîce, (71) „ aun los legos entre Jos 
irdan quatro Quaresma$: la primerade dos 
acaban en Pascua, y la Ilaman la Quares- 
ó Pascual. En la primera semana, que es 
reparatoria, se concede la comida del queso, 
ado, y hueyos; todo io que les es prohibí- 
iiguienres. Comen unicamente pan, legum- 
Y mariscos, como ostras, musculos, y otras 
:ies alli conocidas: algun otro pescado tam- 
e dice generalmente no tener sangre, á saber 
Scc.„ Bebian vino, quelesestaba prohibido, 
aceite que tambien lo estaba en tiempo da 
}ino. (72) Pero comian pescados en el Do- 
imos, y en la fiesta de la Anunciacion, co- 
: en Semana Santa. La segunda Quaresma 
)s es ia de Adviento que dura quareuta dias» 
men pescados á excepcion de Miercoles y 
lgunos se abstieaeti daclios tambien los Lu- 
:ra es conocida coo d nombre de Quares- 
Pedro, en cuya festividafi acaba prmcipian- 
de Pentecostes. En esta es licito comer pes- 
nada aderezado con Jeche. En la ultlrna 
lamada de la Virgen Maria, por que prîn- 
îesta del mes de Agosto y acaba en ia de 

n, deben cchirse al uso del marisco y las 
irohibidos otros pescados, á excepcion del dia 
iguracion del Senor. En todas estas quatro 
>s Monges mas que legumbres, y frutas sccas, 

o. £n todo ei resto del ano ayunan losGiie- 

ep. 3. u 1. Saiilet Rist. dte Cartme \ 4. r. 21« 
is, nm. 1, in Gcnes, 6 * k»m, 6 . ad Pop, Anthch. 
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os ellos no comen mas que pan y algunaé 
|uanto á la gente pobre trabajadora solo 
ibres con agua y sal: por que durante ia 
incipal les es igualmente prohibido que 
1 uso de la manteca y del aceite: masj 
ten muriendo no Ies es licito comer pes- 
en que es prohibido este manjar. Solo 
* nueces, alraendras, d alguna otra fruta 
rosa: pueden pesarlas y echarlas entre las 
rbas, y aderezarlas con el arroz. Sus Ar- 
e mantienen con legumbres.,, (/) 
tonio, aspid de la Religion, y eL enemi- 
para poner lazos con que arrastrar á las 
cion con la ceguedad espiritual, la in- 
ipersticion, persuadio, o inspiro á lot 
aigunos parages, y aun á Naciones en- 
los ayunos roas austeros, y una absti- 
(75) cuyo exemplo al mismo tietnpo 
su ceguedad, no puede menos de con- 
ìndado, y vano de nuestra solicitud en 
:r que somos incapaces de sostener el 
: no solo manda la Religion, sino que 
a salud corporal. 

:xima .de la obligacion de esta ley al- 
era, y justa dispensacion, debemos usar 
1 con confusion y dolor. Si considera- 
cl juntarnos con todo el cuerpo de los 
1 la tierra en este grande sacrificio, 
exclusionj é incapacidad como uq 

(75) Grotte. 

de lôs Nesrorianos y otros Christtanos Orian- 
Sur let LUurÿUt. t. 3. p. 576, fiaiUet, flfcc. 
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|ue poderse abrir para entrar eo la con- 
s, fuera de la abstinencia del alimento: 
;jme alguno por que no puede ayunar, 
ores limosnas: exhalese en oraciones mas 
inifieste mas anhelo por adelantar en la 
Lial t oiga con mas atencion la palabra do 
:o no puede impedirle la enfermedad, ó 
! de su complexion. Reconciliese con sus 
de su coraaon hasta la memoria de las 
; » y havrá con esto guardado la Quares- 
xige de cl; por que este nos manda abs- 
nidas por respedo á estas mismas co- 
: domemos los estimulos de la carne, y 
ediente y tratable en ei cumplimicnto 
licntos. Por tanto ruego á los quc podais 
imenteis y anadais íervor á yuestros es- 
Por que quanto mas decae el hombre 
se fortalece y renueva el hombre inte- 
abate el cuerpo, y sujeta sus inociones 
aca tambien al alma mas clara y bri- 
{ue la dá aJas, y la hace ligera y veloz 
e hasta las aituras. £n quanto á los que 
ìar, no aquel que beba y coma mode- 1 
) el que sea disoluto, sensual^ y destem- 
ìo de este auditorio. S.-gun el Oraculo 
I que come coma para el Senor: y cl 
ara el Senor no come, y todos dén gra- 
lsì pues , el que ayune dé gracias al 
le dá fuerza. para ayunar en me- 
>ajos: y el que no ayune déle tambien 
no por esto le estorva que siga el ca- 
/acion por otros medios, si guiere pres- 
ella como debe.„ Mucho antcs que S. 
:nö la misma masima San Cyrilo de 
- Oíì 
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esta dtspensa al Rey Wencrslaó, que. 
f à otros Papas en las prímeras dispen- 
para concederlas de comer carne en dias 
msa de la salud, requicren ademásde la 


I 


argo sm coosulur í S.S.-WcnccsIao Rey dc Bo~ 
icio VIII* la misma Jiccncia para los diasdcayo- 
L'iones habituales: y çl Papa comhionó al Aba 4 
y á otro Monge del mismo Orden para que sc 
dad de sus alegacioncs, y cn vista del informe 
por un Breve la licencia baxo de cstas condi- 
ria de comer en Viernes ml Sabados: qoe nunca 
n publiço: y que solo bavia de nsar dte ella en 
e Ugado por voto á lo contrario. Vease i Rey« 
n. 52., in Contic. Annal. Baroníi. Clemente VI. 
de 13 51 igual dispensacion á Juan, Rey de Fran- 
durante sus guerras, quando se bailase en siiios 
)escados, á excepcion de la Quarcsma, todos lot 
ias de Natividad, Pentecostes. Assompcbn, fies 4 
ista, ias tisperas de Apostoles, y de todos SaDtoif 
le que su confesor huviese dc ser Juez de estz 
tiempo de guerra. Por otro Brcre dado en cí 
nsó de la abstiuenciâ y del ayuno, en caso que 
lico lo juzgasen nccesario. Vease i D. f Achery^ 
5 . Gregorio XI. en el afio de 1376 concedió fi-' 
le Carlos Rey de Francia y de la Reyn JuaoaJ 
queso, leche, y huevos en dc ayupò, cti 
ixto IV* cn 14S3 dió licencia á Jacobo de E»j 
rne, con tal que sù Confesor lo juzgase ncccsa* 
pes en los mismos terminos. De este ‘modo fue- 
faciütandose eStas Concesiones. Clemcfttç Vlf. 
ripte $ì Emperador Carlos V. conqediómna dis-I 
iderando que la absoluta debilidad de su com- 
paz deJayuriOyen' su* fatigas. Igual dispcnsacion 
I Cardenaí Ximenez en su avanzada edad, y Cle- 
rinia; á Rnrique Rcy de Nasiarra, y‘ á 10 mnger 
para t que comiesen carne, cn e§ afio de 15^3. 
J Arua^ 15 n- 3Í• Eo el dia este punto de disf 
ramente mudado en quanto, 4 su rigkkz, cojng 
Qq i 
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in á los solemtíes y extraordtnarios, rcs- 
oa extraneza áquel Papa, que las pala- 
eto, como las de los Canones etí tste pun< 
do claras para que cupiese duda ni ca« 
que dedaraba cstar prohibîdo todo ge* 
es, aün cntre amigos partictdares. No 
remos eitender esta inteligeritia áaquei 
inarias entte las familias qner sueten con* 
I las reglas comunes de ia Socúedad ci< 
r de hospitalidad. 

antigua en la coticeaion de estas dis«- 
a commutaçion en otras byenas obras» 
oracioneS. EstaS obras ariandadas é rm- 
lodo eran Cxercido bastante de la obe- 
>onas que tro podian ayunar podian coh- 
lerte al sàcrificio comun penitencial de 
1 saoto tiempo, y particípar de sus be- 
lacen todaria algunos celosos Pastorcs de 
ioa necesaria en aquel!os ẁrtos en qué 
evidente la causa de la dispcnsacion. 
ut nihit otílitturit, ( díce'S. Leon Sermi 
umiltiatiòne jejunii, sub aterili Ltiga- 
, n«i se eleemósynarum quam possunf, 
ificent t -digniHtí 1 est ut inr : alimoniam 
idantior sit eôrum largitio, quorum ad 
inor est fortitudo* „ * 

allan inhabiles para aytmar, 6 para 
iencia v debea á lo menos por devocion, 
:ro espiritrf de penitencia, y santo celo 
Dioe, promover eu ptopia santitìcacion, 
icausto aceptable á Dios, procurando 
nision por otros medios. Aun los mis- 
deben considerar, que auanto mas in- 
;lesia eo csta Ley como al prcseote cstsú» 
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irecian aquellas eseficîätès 'óbligáeíoöes íle 
snto depende su salvack>fi, Aun las per-f 
nfermiza constitucion y estado tnas do-f 
în sin perjuicio dé Su salud , hacer unas 
ircas y- frugalesj córaer manjares ftìás sim- 
iges y iustancías 1 nö taft sabrosasy no be- 
:trema «efeesidâd füera dÖ las’ Coŵídas, 
conveniencias y delicadezaS,'absfetìerse d« 
contentarse á Ia noche cön mehos cena, 
lacer otrascosas á cstas semejantes. Aque- 
se toman algUtìoS disperiŵdos-'del tìŷur 
«gla .Ÿ de. no 'priyarsé tíe ‘ cósa algur 
radiccion formàl del- e^piritü'dfe'la Igle- 
ta Ley, Los que padecen alguna penòsa 
a pobreza, o trabajo hacen sus vídas una 
tua, es necesario que procuren santUìcar 
enalidades Con la perfedta resignacion, y 
ritu penitencial con aquelbs accesorias 
que quepan en las circunstancias de su 
>, còn lo que nodexarán de coget et fru- 
le las Diyinas Gracias á proporcion del 
seos. Un sabio Obispo Protestante despues 
tado á todos Jos pue poilian ayunar á 
de la Quaresma, encarga íos excusa- 
a , á reparar aduclla perdida por otros 
> siguíente: (82) 

odos en esta Quaresma nuestro aparato, 
uras j pues esta es la Costumbre de todos 
lugubres lutos en todas partes :• y reti- 
to nos sea posible, como k> hacétì tam- 

, Obiseo de Efy, Trat. stbre el arrepentimien - 
sf ecùilmente sobre el ayuno de Quaresma, Part, 
Londusm. 
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al pcnsar, que havcis á veces rogado í 
‘e con compasion la tristeza de vuestros 
undo acaso ninguna sentís en ellos: y si 
iíestadlo en las obras que os dexd insi» 
a ocasion. 

as músicas, de los bailes, de los placeres 

so contentese con dormir menos, para te- 
po para orar, y contcmplar en las cosas 

joso y amigo de sus conveniencias elija 
duro. 

:e sea todo una abstinencia general en qual- 
de recreo, á no hacerlo indispensable la 
de la salud ; y en tal caso usese con mo- 
in escandalo. 

desiertas las- casas dejuego, y ocupcmor 
fo concurramos à los expcâàculos, ni va- 
juntas de los amigos ; sino gastcmos cl 
que salgamos de la Iglesia, en ordenar 
negocios domesticos. S. Chrisostomo ro- 
veces á sus oyentes, que quando fuesen á 
1 algun tiempo en reflexionar k> que se 
:nado, y en conferenciar unos con otrosi 
liberiarse de este moda de todo rnalo de-> 
los Iazos del demonio. Por que este ene- 
, quando encuentra ocupada nuestra men- 
:destiales, y conversando perpetuamente 
3 se arrevc á acercarse á nosotros; anteÿ 
la vista de un espiritu mas fuerte què' 
tro*.. • J 

1 aun no alcanza á Ia exadfitud y rigi - 
s, es solamente una mortiíìcacion de la 
ìsual, quç » deleita en las companias, con* 
Rr 
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conocimiento de Christo, y de su fee 
primida de los Gentiles para su Iglcsia, 
scn las puertas á todas las Naciones ex- 
;ran de la estirpe del pueblo escogido 
Dbias en las instrucciones que diö á su 
en las' limosnas mas que en las dcmás 
el Angel que conduxo al joven Tobias 
uelta les eusena que las limosnas dcben 
uno , y á la oracion.,, La oracion es 
no y limosnas, por que estas libertan dè 
rifican de pecado.,, (3) E1 Propheta Isaias 
:ion à otro aýuno que á este ; (4) y Is 
a su pradica en la Quaresma repitien- 
en el Oficio diurno dc aquel tienipo. 
on el hambriento, y lleva á tu casa al 
1 extrangero : quando veas al desnuda 
nenosprecies tu propia carne.,, 
escribiö poco despues del tíetnpo dc los 
ce, que todo Io superfluo,ö que se ahor- 
ayuno debe darse á los pobres; ana- 
npíes el ayuno del tnodo que te digo r 
. aceptable á Dios, y tu ayuno se sen- 

h, 4. (3) Tob. î». (4) Tsai, 58.. (5) Her~ 

Sìmilit. j. ed.CoteU T. 1. Origen. hom. 4. irt 
’.ilh. T. 2. S- Anibros . Sernt. 25. (deQn<idr. 
Apcnd. id. Serm. 29. (Quadr. 13.) S. Aug, 
T. 4. y Serm. iji. n. 7. T. j. Serm. 210. 

. Apost. t., 5. c. 20. S. Chrisost. hom. 8. ìn Gett. 
2, 12. de Jejun. àecirui Mettsis, T. 1. Serm. 
2. S. C<esar. Arelat. fiom. 2. Etbl.Tat*. T. 8. 
. in Jj.tia'ng. hom. 16. «.6. 7 . i. Theodttfph. 
rituf. 38. T. 7. Conc.p. 1146 . Rat/tcrius hpìsc~ 
Sernt. 1 ■ dc Quadr*g. n. 7. T. 2. Spu.il. p. 
rrom. Conc. i. Slcíiiol. Part. 2. tap. 7. i. *j. 

Rr'2 '■ ' * 
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os í obs«rvaf particularmeote dcsda quc 
io tanta relaxacion en esta -parte de dis- 

, y aon mas esencial virtud que debc 
/uao, es la onicton humilde y devotaj 
ieroea, y 1»jprincipal que tiena la penp* 
:r lugar puede usarse de una asistendá 
posiblc al estado de cada uno al ofîcio 
lesia, que es mas Iargo que lo comuA 
sazon, y. adaptado- pateticamente à • läs 
s perfedUs dd torazon, como necesarìat 
cion del ayuno. Lja componcion y l»p» 
ener la píirte mas principal en las devo- 
empö. Tambien debe rescrrarse i*vs cs* 
ra la piadosa ledura, el esamen dt- con* 
leraçion sobne>las obligaciones de nucstrO 
litadoh. saiita, en-qoe dcbe ser eiobje* 
'aaion de ’ Jeso Chruto, con anaotencioii 
traì necesidades espirituales mas urgen* 
)oes dominantçs, y las virtudesque para 
itamos. Seria una pradHca exçeicnte pro-* 
i Quaeesmj' la empresa de algona virtud 
conseguírta en ej grada mav pcrftâo, 
>nfpleta *!iÄarib sobfe- el yfcio. El ayun 
se ayudatn reicipcocamente. La oracio» 
tu de • compunbion, y anima y habilita 
orcar lae penaiida.les del ayunot es uta 
alj que présta-vigdit y.fuewía paraayu-; 
te 'ei ayuno idispone. at- almk para los 
>rac4on, ^lespnendicndo su aiencion dé 
, áe las' lisonjas del sentido, y de ta es- 
>o: dandofer sus alas para volar hasta los 
agil y a<Sìiva á la Menfc, y su. vista: 
e^y domaddo j eptctaancŵte Ja -robtdion* 
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s remoto dentro de alguna grota, ò es^ 
1, mas inaccesible de la distraccion de las 
le esta verdad. 5 an Simeon Srilita, Saft 
.ithberto, y otros de que hace mencioa 
Beda: é innumerables tanto en Orien- 
idente, que se han conocido l^asta nucs- 
ipos: testigos tambien las RegJas de lós 
nes Reiigiosos: como, las Congregactonéc 
das de Cluny, Monte Cassino, S. Vanne, 
is infinitas. Por esto un antiguo y pia- 
r del Sermon atribuido á San Ambro- 
á los que viven en las Ciudades á ha- 
1 en les Desiertos en éspiritu y deseo^ 
smo repite rauchas veces San Carlos 

v i ; ' ■ ■ ‘ '» 

nbre de litnosnas se comprenden todas 
ricordia, y de las demís virtudes, co- 
:idas veces los padres: y baxo del de 
exercícios de piedad y ẁügion: consi- 
ler. lugar bt confòsion, y Ja comunion 
el penitente bien di&puesto. Uno dè 
ropuso la Iglesia en la. instituçion de 
a preparacion de nuestras aflmas para 
’ascua.;con ìa.major pnreẁ, y solemne 
*o la comunion frcqüente en toda la 
de> eita preparacion. fis cîerto que eü 
lai la' costumbré de ho dccir Misa en 
ue Sabados y Domingos, y en la fies- 
on: (13) en losdemas dias solo rezan 

\ • t ' . *•' 

.. ( Qn*drag. 7.) n. 7. t. 2. in Af. #8*. 
W., Parf. 3. 1. Cottc. 5. t. i. /. 154. frc. 
eos qui Pascba jcjunant, contra Judeos'á. 4’. 
« i’Srmt. C*n. 52, t. 6. Çoncil. /. 1x65. .... 
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los dias de ayuno se decia la Misa dcs* 
i de mediodia, los Himnos y oraciones 
. Ambrosio exhorta á todos con mucha 
istir á estos oficios todos los dias de Qua* 
jmer el Cuerpo de Jesus en quien está Ia 
los pecados, la Divina reconciliacion, y 
>n eterna. Quando el enemigo vea la ha- 
u corazon Uena del esplcndor de la pre- 
i, y cerrada á sus astucias por Christo, 
asarás toda la noche sin dano ni miedo: 
en tu lecho á Dios, d quien dirigiste. tus 
tarde, j quien te alimentd en tu nece- 
manjar de su Cuerpo.,, (17) S. Maximo 
t, que algunos atribuyeron á S. Ambrosio, 
resma nos falta ,,aquel alimento que dá 
. alma, introduce á Christo, y cierra la 
:migo.„ (i8) £1 antiguo Autor de otro 
re con el nombre de S. Ambrosio, dice 
cuerdo que en Quaresma ofrezcais y co- 
s los dias, d á lo menos cada Domingo.,, 
ìo de Orleans, haviendo decaido mucho 
fieles con respe&o à los siglos primitivos, 
s se confèsasen Ia semana antes de Qua- 
:sen Misa y Visperas todos los dias de 
mosnas antes de ponersc á comer; (21) 
:ramento del Cuerpo y Sangre del Senor 
tgos de Quaresma, Us Jueves, Viernes, y 
í*n el dia de Pascua, y en todos los si- 
)dtava. C 22 ) £1 Emperador Ludovico Pio 

t. Dorn.c. 14. ( 17) •£ Amirot. in Pt. 118. Serm. 
8 ) Serm. 27. (»'» Quadrag. 1 r.) n. 5. t. 2. App, 
Serm. 25. (inQuadr. 9. ) n. 6 . p. 426. (ìo)c.ip. 
. 1x45. (21 )lb.Cap. 36./. 1146. (u)C.A,\.ib. 

Ss 
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onscjo rcpctido por losPadres, los Conci- 
cologos, que todos los casados pasen Ia 
dias de ayuno, los dc Fiesta, y !as Vigi- 
ìcia, (27) haciendolo asi con mutuo con- 
mo se contaba de S. Luis y su muger, 
Borromeo, (29) y el Catheasmo Roma- 
j mandan, que se encargue asi con vígi- 
prcsente solo se considera esta continen- 
no de precepto. 

y Ios espaàaculos de diversîon están se- 
prohibidos en la Quaresma por los Padres 
(30) E 1 Emperador Justiniano establecîò 
0 las piezas ó representaciones Theatrales; 
prohibicion á Domingos y Dias de fics- 

1 á Sermones, al Catecismo, y í las ins- 
sas se ha mirado siempre como una obli- 
1 adoptada de todos en este santo tiempo. 

'ìol. tit.de Btiek.fr. 11«. (17) Stn. 5. Mediot. 
ailo favorece esta maseima 1. Cor. 7. Los Pa- 
rosj Orig. hom. 10. in Levk. S. Basilio hom. 1. 
•fg. Liaz. Or. 40. t. 1. S. Chriu hom. 51. in 
Balsamon, Juris Orìent.f. 386. S. Ambrosia 
tfs. S. Geronimo l. 1. ade. Jovin. t. 4. S. Agus- 
n. 3. t. 5. S. Cerario Serm. 10. inter Op. S. 
5. S. Sìigii, hom. 16. t. 12. Bibl. Patr. p. yir. 
_ e p. 94. t. 2. Gregor. Touron. l.t.de Aíiracu— 
•. 24, Nicolaus J. ad Conrult. Bitlg. Cap. 9» 
n Comp- Theo/og. de Sept. Sacram. t. 1. p. 292. 
tuitrini, iyc. (28) Gaudefrid- de Bello-Loco ap. 

448. (29)5. Carot.Cenc. Mediot. {. Const. 3. 
J7î, Ò'C. (30) S.Chris. hom. 6. de Poenit. n. 
Nomocan. tit. 7. cap. 1. t. 2. Nicolaut J. ad 
j.-. J". Carol. Borrom. Ad. Eccles. Mediol. Part. 
drajt. t. 1. (3 1 ) Pheliui Nomcan. tit. 7. cap.i. 
Ssa 
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fías: domar Tiuesrra carne, y castigar af pö4 
ues que la hicimos tántas vecés instrumen* 
rle con todos nliéStros sentidos. Y á pro* 
estro fervor en cada una de estas dispo* 
aremos las virtudes mismas en el ayuno? 
i de penitencia es quien ha de caraŴeri* 
nte la austeridad en este tiempo-sánto» 
ones, oraciones, sacrîfidos; fimosnas,ayu« 
ras, quecomponen la parte eltrinseca'do 
ia, deriran toda su virtud del espiritu 
segun el grado que de este tenga el hom- 
grado de esta penitencia, 'y la primém 
requicre para la santificacion ’ de nues- 
renunciar enteràménte ditl pecâdó, y ei- 
perfcŵamente para todos los apefitos de^ 
amór propio, origen fatal de todas iat 
denes espiritualés. Los Phariseos ayu« 
ite;'pero iofestados'sus ayunos de lu hi-» 
oberbià 'y'- CMrupçion de *us corarones^ 
ueva materia' pâra éu coridenäçfon, co— 
n las amenafeas que contra >èÛos; pró- 1 
or dcl munrdo.’ Judibs hayiart* 

fose cön lel pesó de sus calatrudades tom- J 
r 1 quexàfoh’ de quc t)iös no< h»Vi &■ he-í 
jpfijdas ! y òracfonös'. 'A ^oSqua 1 es^ les tés** 
jor^ d ’ Prdpheta» (fij coii ẅtä repulsa- 
,, Por que : en los daas de vüestro aya-' 
do vuestrò amor propio Ayunai^ y- 
■rbia y la codicia, injuriais la caridad 
gióii pleiîeà'is 'çpn ydcstrôs pfokiräoá) 

eòj qUi'VaschÀ Jejunant, conìr. ' Jud. ìi i. 
r . j 8. S. AguUin^Serpo. aoó. ( in Quaär. 3.) 

iOJ. H. l. _ ‘ 
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nuestro corazon sòbre todo debe ayunàt 
tio racbnal sobre todos sus afedos, y dò- 
clinaciones y movimientos. En este Sanro 
procurar vivir con la mayor pureza do 
una vigilancia insorprendible sobre todòs 
juella vana curiosidad que espone í ca- 

> potencias, ofreciendonos á cada dhtaa- 
es necesario desterrarla, y cenirla á lo to- 
e á nuestras respe<3ivas obligaciones, y 
servir de provecho espiritual à nuestras 
:ro corazon en ei conocimiento y amor 
la virtud: 6 à lo menos limitarla á co- 
s, que puedan ordenarse á estos mismos 
naginacion, y nuestros pensamientos de- 
jna regla mui estrecha con una sobrâ 

> permitir se dexen llevar á los objetos 
iad, soberbia, ú otras pasiones desorde- 
ntengan al alma- en una indolencia ha- 
‘za, y en la disipacion. Nuestra volun- 
jsas debe domarse en sus deseos y ape- 
garse, y estar sujeta á obediencia, y afa- 
:rte y crucifixion del amor propio, ori- 
a, y raiz de todos los vicios y pasiones. 
potencias del alma sino todos los sentî- 
frir esta sujecion, y este dominio de 
enitencia. No han ae vaguear indistin- 
ojos; ni arrojar í hurto aquellas mi- 
raigan de la subordinacion que deben 

á la razon y á la voluntad. E1 sen- 
Tadbo no se ha de lisongear con suavi- 
is, Como se les ensene á reconocer esta 
ncia en estos quarenta dias, ellos se acos- 
f ugo tan feliz, que dá viâorias sobre 
magisterio sobre nuestraspasiones mui 
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milias. En cuya atencion quando miro, y 
repcntina mudanza que bai en ella con 
> que fuc ayer, me admiro de lo que pue- 
Por que con haver entrado en cl corazon 
>na vcz sola, le ha purificado ; y ha po- 
marde un todo las ideas, los pensamien- 
strado, dd particular, del rico, del po- 
go, y del Barbaro. Aun el mismo que lle- 
nes la diadema ba sujetado su cerviz í 
. Y yá hoi no se advierte diferencia entre 
ico y del mendigo: por que todos dexan 
se apartan del luxo y de la vanidad. No 
acuda hoi á una mesa parca con gusto 
quando ayer iban á los banquetes abun- 
njares que inventó la delicadeza , y en 
ban los vinos mas generosos.,, 
parte de Ia penitencia interior es el exa- 
:ia , que contiene dos principales funcio* 
inar nuestro corazon sobre sus defeâos; 
rar quales son nuestras obligaciones. En 
llamamos á nosotros mismos á cuenta, 
ffamente todas nuestras acciones, y to- 
clinaciones de nuestro corazon , procu- 
los pecados mas ocultos. Aunque en 
ne esta misma obligacion el Christiano* 
debemos poner en ella mas cuidado y 
tndd de una diligencia mas que la ordi* 
sen de la noche, y dedicando á ella cier-* 
, ò ciertos dias 'á: la- sema'rìa, para in- 
de nucstrás almas ,. eSpeciaîmente con 
los mánJamientos • que qut?brantamos coo 
Jna hora de tiempo puede scr por lo 
ö bien algo menos cada dia,.porque es 
n mucho cuidado en no incurrir en una 
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Ìa parte de nuestro examen es la conside- 
fstras respeíiivas obligaciones, y cl modo 
mos cumplirlas y desempenarlas. A este 
cmos «Jedicar una media hora cada Domin- 
Fiesta en la Quaresma f reduciendo todas 
^aciones á ciertos puutos generales ; como 
•rWada qnal deba ser semanal, y qua! dia- 
m ido tambien de haceria : la meditacion, 
ermonec, cathecismo, y santificacion de fies- 
1 de la noche general y partìcular; el Sacra- 
i Penitencia , y el ayuno: la santa Comu- 
r Misa : la regutacion de nuestras acciones 
bicn en ellas : nuestra madrugaJa , comida, 
>n, recreo, y cosas semejantes. Las obligarcio- 
alares de nuestro estado, reduciendolas á ca- 
oaraios en cada consideracion. Lo que debe- 
stra familia, à nuestros Padres, hijos, muger, 
laestros, companeros, domesticos, &c. Las obli- 
generalmente debidas al proximo, de caridad, de 
y de sociabilidad ; obras espirituales y corpora- 
isericordia ; qué compania debamos evitar; bien 
ialtar á la cariJad, al respeto, ni á Ia urbani- 
bemos considerar de qué modo las desempenare- 
mas perfeccion, haciendo quanto esté de nues- 
e en cada una de nuestras acciones para arreglan' 
mente todos los procedimientos de la vida : en- • 
ar à Dios estas empresas, para pedirle su gracia; 

:r recordarlas en el discurso del ano algun dia á 
\os en la semaita, Itamando nuestra atencion á exa*) 
si hemgs niveIado nuestras acciones por 1 estas re-1 

a cotnpuncion de corazon, ò tristeza por el pecado ' 
ido, con una resolucion firme de no voIvcr à pe- 
s ottra de las partes esenciales de la Pcnitcncia In- 
Tt 2 
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L dolor, ni siente aquellas ofensas, ni tíe- 
de penitente. Comoque no puedc suCe- 
mayor calamidad que el pecado, el que 
mal tan enorme debe partir su corazon 
al, si le tiene , no podrà menos de ex- 
uestras de luto y de tristeza. No está pa- 
>s quien le ha hecho ofensa tan grande, 
Lad tanto ha afrentado, no yendo anega- 
f con un semblante pálido y melancolicoj 
tarse sino con un aparato el mas lágubre, 
ioncs mas vivas dedolor, y de una angus- 
onociendo estár seçun sus meritos conde- 
sternamente en el infìerno su pecado, es- 
ìada hai mas„ que llantos, gemtdos, y re- 
ites.„ (16) Esto loexige el mismo Dios: 
1 Propheta Joel llama Dios á los peca- 
modo : (17) Coqvertios à mi de todo vues- 
en ayunos,'gemidos, y llantos 2 ,, y por 
ttiago : (18) ,, afligias, liorad, y gemid*> 
en Uanto vuestra risa, y yuestra aiegria 
sed humildes en la presencia del Senor, y 
tltará.,, 

ue atiende Dios en el pecador es la mu- 
azon, y la sinceridad de su tristeza peni- 
s meras muestras ó protestaciones, aunque- 
,an naturalmente de aqurlla, y contribuyat» 
aunaeotarla. Por esto Dios declara tambien 
19),, rasgad vuestros corazones, y no vues- 
ìras; y convertios al Senor Dios vuestro.,, 
[uiel: „ haced para vosotros un nuevo co- 
n espiritu nuevo.,,(ao) A esta conversion de 

p. 15. (17) Jtel 2. (18) Jac. 4. (19) Joel 13. 
i8. v. 3». 
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objeto de sus terriblo juicîos para casti- 
;suncion, y nuestra irapenitencia volunta- 
stamos rauertos á los llamamicntos de su 
5 bien por un juicio todavia tnas terrible 
rar de .nosotros sus gracias podcrosas, no 
silencioso para con nosotros, y no nos ha 
à un sentjdo reprobo, á un estadd de fce* 
:ual , y à una insensibilidad en que las 
bles solo viven para pecar, yacumularmil 
a ellas por toda una etcrnidad? Crecmos 
cho penitencia : pèro ha produddo £rutos 
al que nos puede, ;pnpreeter una bten fun- 
a, de que por ella podrémos haLkr mtse- 
ga que nos parezca bace mucho tiempo que 
lazos y vinculos del pecado, hemos esecu- 
condiciones de nuestra penitencia ? Nues- 
biera haver sido tan grandc como el de u« 
vlagdalena, y &i recibimos las, mis'màs scgú- 
rrdon, deberiamos, comO estabamos obli^a- 
/inculos de amor y gratituJ con que á Dtos 
los, y por las condiciones de la penitencia 
aver jamás olvidado que haviamos delinqut- 
fin á nuestras lagrimas y penitencia; ao- 
tentarlas contiouamente, cortto quc esto es 
■ probar el fervor y los progresos en el amor 
el tiempo que nos ha de restar de vida. 
ìe esto las diarias infìdencias , y las faltâs 
icciones çrdinarias, que despues de nuestros 
m todavia estan llenas de pereza, y de im- 
, como que vuelao delante de nuestros ro&- 
aurmuran de que no estamos perfcdlamente 
á Dios f como dicicndonos en un rumor sor- 
ra concíencia, que nuestro aroor propio es el 
eneraraos aua en nuestro$. exerciçios .4?. reli» 
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ia debemos parccer como de una noeva masaì 
las ropas nupciales de santidad, adornados 
le virtudes, representadas en los„ diversos 
»n que se adorna y borda el vestido á la 
(22) para poder'parecer dignos, mediantd 
a Oivina deocupar nuestro lugar entre los 
s en el divino banquete. Por esto pues tan* 
no pecadores están necesitados, y en la obli* 
icer penitencia. La Iglesia en este tiempö 

> los hombres á entrar en el numero y cla« 
nitentes, y cancelar sus deudas con su fer- - 
incia, puriticar sus almas, morir para sus ape- 
nados, santificar sus vidas, y avanzar hasta 

1 dc la virtud. Nos poneá la vista, y expla- 
ias de los Cielos, y los terrores y amcnazas * 
nos juicios : nos anima con el exemplo de la 
, y ae otros muchos penitentes fervorosos: nos 
. ternezas, y nos amedrenta con las amcnazas 
la venganza dispuesta á descargar el golpe so- 
adores impenitentes. Tantas voces como did 
á sus amados hijos de Ia Iglesia de Corinrho, 

> dà nuesrra madfe la Iglesia'para Uamar y 
tras almas á Dios. Pero mude del modo que’ 
ono de su voz, ó bien varíe sus expresiones, 
luce à decirnos: „ convertios á Dios con to- 
ro corazon.„ Para commovernos mas efîcaz- 
ruega por la adorable sangre , y tormentos 
nuestro moribundp Redentor, que c«>nsidere-‘ 
le í Dios y á nosotros mismos debemos : las : 
miran à nuestra eterna paz, mientras se nos 
misericordia, mientras tenemos tiempo, y an- 
teseacabe, como està para sucedir, sin esperan- 

(22) Ps. 40. Hebr. 45. v. 14. 

> XIII Vv 
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, hacemos commemoracion de los tormen- 
, y sus llagas y beridas interceden pode- 
nosotros. Hoy la Iglesia entera janrta en 
itenda,une sos preces, ayunos, vígilias, y 
impbrar la misericordia divina. Nuestro 
tor dixo, que donde se juntasen des ò tres 
su nombre se hallaria él en tnedio de ellos-. 
s de un numero corto de Sjervòs -de Dioi 
der tan’ a^radable violencta, y le comjíc- 
mísericordia, qüé ditémos de íos Sufragioí 
Iglesia entera junta como para asedrarle, 
justicia? No han de forzar unos clamo 
sû tiema compaston, y apaciguar su ira 
que lo hicìeron las oraciones particulares 
sin embargo de haver contenido'con ellas 
ie sé desprendia pot iostantes sobre su re- 
por sh idolatria. En un tiempo en que 
ertos los Cielos para derramar abundantes 
s particularmente incíinado á mostrar mi- 
tna sazon en qae' fodòs los Sántos estárt 
lia y noche por nosotros coẁ tànto ahin-i 
nto, qué gracias no podemos esperar, sr' 
lestros corazones a ellas? Los SaCerdotcs : 
e los Altares, y ofrecen la viŵima pura‘ 
por los pecados de todo el raundo. No' 
s cfamores por misericordia en las expfr- 
as de los Prophetas, repitiéndo con ayes, 
trdona, Senor, perdona á tû pueblo; y no 
cia para ser hollada de indigno pie.„ 
>nas religiosas de ambos sexos, Angeles 
rierra, redoblan el ardon de sus pemtcn-' 
id en este tiempo,no condcen Iimires en J 
yi exhalan su éspiritu en preces y !a-' 
ia y noche, para moverle á propiciacioa- 
Yva 
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a grande de nuestra perfofba santificacion. 
ligo domestico se sujeta con la maceracion 
Por fuerte que sea un Castillo no puede 
dirse fadlmente como se logre cortarle las 
or profundas que sean las raices que un Vi- 
do en el alma toda su fuerza podri debi- 
n quedar rendido usando del ayuno, de Ia 
oracion, y vigilaocia. £1 alma que antes 
esta ya desprendida de sus lazos: el que 
$u vo!untad,y de las lisonjas del sentido 
babitual de las propias privaciones aprcn- 
para si mismo: se ha hecho humilde, 
al, y celestial: que solo halla gusto en lo 
icuentra deleite sioo en comunicar con el 
nbien por su parte es liberal en contri- 
as exquisitas gracias á aquelIos que se 
vor á comptacerle en este tiempo santo. 
inmensos; y su misericordia y beneficen- 
: agotarse cn su liberalidad: por que asi 
I nunca puede apurarse, asi no pueden 
; abundancias y dones de su misericordia. 
inchemos y abramos nucstros corazones 
ifo mas dcsea él comunicarse. Qué*mo- 
o para excitarnos á hacer todos nuestros 
secucion de los medios de nuestra santi- 
está ofreciendo este santo tiempo! Entre 
: son fervorosos jamas se oye una que- 
ado ó penoso de las austeridades: nada 
e csta santa emulacion de exccderse uno 
■rcicios de penitencia: no hai tcrmino' 
:a corto: no encuentran rigor en auste- 
que tienqn: á susojos la gracia del per- 
ven rescatados de los tormcntos del In* 
nte la viûoria de sus pasiooes coa que- 
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éraos diariamente en nueströs pasos hácia 
:n compania en la gloriosa inmortalidad. 


CAPITULO VII. 

MIERCOLES DE CENIZA. 

de Quaresma llamado por los Padres. 
uno„ (a) se guardö siempre en la Igle- 
:mnidad y devocion, bien fuese la Qua>> 
diyersa disciplina de Siglos y L ugares, 
siete, 6 de ocho semanas. 
tiempo regular y ordinario de entrar los 
o de la publica Penitencia Canonica, en 
îados por las preces del Obispo y de su 
mposicion de susmanos al poner lasce- 
:a de los penitenres. Y este es el ori- 
nia de poner en nuestra frente la ceni- • 
imo simbolo, d seiíal esterior dela in- 
n de nuestros corazone$á los.exercicios 
0 es una praâica supersticiosa, sino una 
jsada de la Iglesia dcsdclos siglos pri* 
ndada por el esemplo de los Patriar- 
; que hacen mencion las Sagradas Le< 
guos en los Paises Orientales cxpresa- 
or, o una tristeza en las calamidades 
isgando sus vestiduras, cubriendose de 
se cü el suelo, regando con ceniza á 

El Ob. Patricb tibre la fenitencia y ajfum 
f . 14. 
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los habitanws ’de Tyro y Sỳdoi^qncM 
re dlos obrado Sus milagros n ihttviccan he* 
ia en silicio y ceniza.„ (7) Con esu>sehai 
y distinguidos los penitentes. entre Ios pri- 
japps; por lo que Tertulîano k» Ilamaba 
lidps jde silicio v y marcadós cqii 'ceniza )> 
to convenia à . tpdos los Christíanos, por 
xplica el mismo autor: „ un Chtietiano es 
lacido para la peDÌtencia.,, No es pues una 
ia, sino una muestra d senal de que en- 
sagramosá una praílica severadé penitena 
as pecados. Recibir esŵ penitencia exie- 
de ella sin el espiritu y sentimientos de 
:s mas que una hipocresia grosera, y una 
* mofa de Ios Ritos de la Iglesia- 
y la ceniza son tambiea memorias de la 
san en este casa parp reçordarrios nues- 
como se manifiesta^ por las palabras de 
irdote al ímponerla: „ acuerdate, hombreŷ 
>lvo, y en poIvo te has de convertir.„. 
iosa y Christiana la dcfine San Basilio,una 
itante sobre la muerte. Como que toda la 
ristiano no viene à ser roas- que una pre- 
quella tremend» hora de nuestrot pasage 
no debc perderse .de vista esta rpira en 
es y pensaipientos^ del hombre. No hai 
te aparte mas poderosamente nuestros ca- 
go del mundo y de sus vicios, ni que masr 
vijtud, especialmente á una praílica se- 
a, que la de la muerte, aterrandonos lo 

2. v. 2i.. 

- concinerati. . 

*Xx 
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haver peçado contra utr Dios infinita- 
rdioso, obran en el una detestaaon tal de 
:ia criminal, que le inclina á afligirse y 
'ando la causa de la injuria de su Dios ea 
no, para apaciguar su ira, y precaver I09 
* de la justicia de Dios. S. Pabio cuenta 
n pot ,up efe&o natural del doiòr sincero 
do, y, <\çì celo por removerlo. „.La que ei 
n Dios, pbra peíîitencia para uua salnd cs* 
1 tristez£ del siglo obra y produce la muer- 
nta no es la solicitud que obra en voso« 
mo contristarse segun Dios: quanta indigna? 
deseo,t rnulacion,&c.„ Lloraban y se afligian 
> del hombre inçestuoso, y. lei obfigaban á 
n llantos, ayunos, y otras severkfades, pot 
1 él por si usado de venganza por ello so- 
. Esto concuerda con io que el mismo Apos- 
su primera Epistoia „que ii nos jungaba* 
:ros mismos, no seriamos juzgados. por Dios.^ 
lablando de lo$ castigos de erftrmedades, 

muertes que Dios havia solido imponer » 
:llos, ensena el modo de preeaver estos jui- 
Jose y castigandose á si mismos con ayunos^ 
llaotos por sus pecados, siendò de este twod® 
s propios crìmenes. Estos castigos voiuntariòSc 
i pecados, con ,una entera mudanza de vida y 
an Juan Bautista frutos suaues y dìgnos depe~ 
) cotno exponc San Chrisostomo sus palabras- 
l qual San Gregorio el Magno escribe del- 
ente: „ Una cosa es producir fiuto, y otra 
fruto digno. Por que aquei que no ha come- 
injusta puede Justamente usar de las queson 

) 

7. v. 10. (2) 1. Cor. 1 r. *. 31. (3) Liif* i. ^ 

Xx 2 
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ie tu propia ofensa. Si el pecador no ?e 
mismo f Diös le petdonará. Si él se expone 
na en esta vida,escapará los eternos tormen- 
La herida profundaes necesarìo çurarla des- 
y reqniere por tanto una curacion largà 
pecado abomînable y feo requîere ncce- 
ìa severá satisfaccion.,, Este eS el Iengüà- 
s antiguos Padres, que traian perpetua- 
nìfentes en humillaciones, confesiones, ge- 
aflicciones, desprecio de sus cuerpos, lar- 
yunos, limosnas, acostarse en Ios suelos, 
o concurrir á juntas de alegria, placeres 
:osas semejantes: repitiendolcs continua- 
;ran maxima, que quanto menos se per- 
s ies perdonara Dios. San Pablo siguio 
rspeûo al Corinthio incestuoso, (y) aun- 
de su fetvor, y movido de los ruegos 
a de Corintho, re!axo su penitencia, y 
leto perdon ‘ en Chrísto , por una plenà- 
(8) No obsfatttp nìngun Ganon general, 
Penitenciales, fué establecido y forma- 
toles, para decíarar con medida cie/ta y 
‘gl» de hs imposiciones periales que sè 
' al peoiteiíte,' cdmo le evidencia poè 
ucl Jove¥>, qúe hiíviendo sida Capitan 
i virtud de su ârrepentimiento fuè ad- 
iacion por *an Juan Evangelista, (9) 
indudablemente por el curso de peni- 
ìonica. En çl‘ siglosegundo se estable- 
Canones para determinar este pirnto 
riplina conforme á las constantes ma- 
a, con rŵpedo á la obligacion que loi 

t. (8) 2. Cor. 8. (9) Eus. Hist. Eccl. 
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mtes de la Iglesla en el dia prtmero dò 
como entre los Hebreos eran arrojados los 
del campo del pueblo de Dios. Un Sor. 
y patetico, tenemos que dirigid este mis- 
semejantes pecadores, antes de que en se* 
iliesen de !a Iglesia. (12) En memoria de 
isciplina hai todavia costumbre en la Igle- 
Je Mans de presentarse algunos peniten- 
en el Miercoîes de Ceniza, para ser ex- 
y reconciliados otra vez en el Jueres 

tes antes de entrar en Quare$ma confesa- 
• con el Obispo, ó con algun Sacerdote 
ello espresamente por el Prelado. 
inopla esta confesion se hacia solamente 
nitenciario, hasta que abolido este Oficio 
or razon de un escandalo páblico que 
quedö cada uno con la íibertad de con- 
rjuiera Sacerdote que fuese de su agrado. 
e subsistian aün las leyes de la peniten* 
;) aunque con atguna remision ó mode- 
en su severidad. Si el Presbitero que 
ion hallaba algun caso que rcauiriese 
ica era remitido el Penitente al Obispo, 
io, el qual le imponia el termino y con- 
egun los Canones, escribian su nombre, 
'resentarse en la Iglesia el primer dia 
con*equencÌa de esto se presentaban 
las puertas de la Iglesia, descalzos, ves- 

» ed. BenSerm, 1 Litterabe de lmFran~ 

13) Hist. Liter. ib. t. 2. p. 371. (14) Orjg. 
n. 6 . t. 2. f. 688. (ij) Socratts, jfist. A 
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los r lo$ pecadoi seci'ctos^ ccffTîO' ŵq«ì voca 
orino, pot que esro deporidia de fa* prti- 
i dol Sacerdóte Confesor. Por que una ac- 
podia ser en algunos casos escandalosa, y 
al mismoi Penitente, y aun contra la Ley 
ue esta Coofesionno era síempre necesa- 
ierapre,. se eyidenda aím por lo quc el 
dice, y prueba sin cosa en contrario, (18) 
uchos inocentes de crimen alguno, sesu- 
riamente por humildad y devocion al 
oeia publica, lo misrao que si fueran pe- 

t ' , ' , , T 

se. prueba por el Ganan de Ia Lpistolai 
Basiüo á S. AraphilochiO(i9) eo que dice:> 
por los Padres ei descubrir ia Aduiterar 
cia, na sea que de elio se la origjtnase ia 
Ademas de esto por evitar la sospecha 

. - . r . - \ 

n. 7. (19) 5 . Basil. 'JBjp. Can. ad Amj>k. Can . 34* 

o porla Lev Jalîa, de Aduìteriisy establecida por 
iba con Relegacien r 6 dcstierro r ssa confiscacîoo 
10 con pena de muerte como han qnerido decir 
i quienes refnta Cnjacio m lib. Singul. Papin. 
lib. 2. y obscrr. L 6; c. 1. Scldcno cree qoe 
se Crimèo capital antes de Jostiniino ( U#er 9 Uẁr. 

> es equifOcacÌ€>Ov Constautino el Grande roandó 
de muerte á ambos cotnplicpsp una vez conven« 
Cod. Tbeedos.. L m.;- tici 40$ de P*nis, 1. r. ) Io 
tamentchen las. Lrjes de su bijo Canitante ( Cod.* 
>6. Qmrẁn nfellant+ ì. 4.! y Gothofred. not. ib* 

Je ectD '&edsnẁá qnc los ádufteros fuesen como 
los en un saco con un perro r on gallo r nna ser- 
»9 y irròjados al marj ò á nn riò: pero cstp ác 
» reducido á Decapitacion, cçroo lç suàwió C 9 ni-í» 
Y y taa- 
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Jos: înformate primero de la habilidad 
yiedico. bigue quanto te diga y aconseje.i 
ees tal la naturaleza de tudolencia, que 
festarse en la publica Asamblea de la lgte> 
:ion y edificacion de otros, deberá hacer- 
nucha deliberacion, y con diâamen de 
(23) Lo .mismo se prueba manifiesta- 
.istin, (24) yuhe otros. Aquellos pues que 
0 pubtícarttente y en todas sus partes pe* 
m haver sido ocasion de grandes sospe- 
ntc en Crimenes escandalosos, o quando 
íxpuestas las vidas de los penitentes mis-, 
u peniterfcitf cn secreto. Ptro, como not* 
entorlces cosa tan comun *er á loS Chris*» 
rar, y postfarse en tierra por pura de*. 
guno de aqui deducia sospecha contra 
aun pensaba en inquirie la ocasion de 
:iones. Tòdcẃ eílös duranfce el ticmpo de 
rmian en el duro' sueto, y ayunaban í 
os dias de ita scmana segun sus fuencas^t 
el Sacerdote, se apartabin de todas la» 
íanas, 'dé todos los fcstines, y entretc- 
stenian det bano, vivian retirados en la*ì 
duras, y sẅ ; humillaban eontinuamentŵ 
»s saritds dé la oracion. En los Domin* 
las cbncurrencias de reügion se presen 4 
tas no uyjs de das Iglesias en sul aparatof 
arrojarse à tos pies de los Fitles qac 
n.’et Templo^ pidiendo sus oraaioneu 
nitidos dentro antes del Canon de la 

sus protestaciones, y reqbir la impcH 

\ . ' . __ 

t J>s. 37. n. 6. t. 1. (14) S. Aug.Serm. 351. htm. 

• *359* (jj) Mjturs ÄetCkref.$. 36./. 

Yy a 
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çn el mundo estaba exempto de las rc- 
la penitencia. E1 exemplo de Theodosio 
>res Principes que cinò jamas imperial 
i prueba incontextable de esta yerdad: 
raa de |as mas ilustres y ricas .de Ro- 
Je su mal marido porlos repetidos adul- 
md scgiiŵdo esposa, nnaginando, que no 
angelia lo que permitian las Leyes Im- 
struida à poco tiempo de las obiigacio- 
uistiana sobre este punto, renuncio su 
> matrimonio,. y por esta ía)ta se sujeto 
plida de la penitencia Canonica á las 
silâca Latcranense y á vista de toda Ro- 
compuncion y fervor de que nos dexo 
na descripcion patetica Uena de rasgos 
!uma. (30) E 1 primer dia de Quaresma 
gular de entrar en la penitencia publi- 
ia imponerse en qpalquiera otro tiem- 
0 la impuso al Êmpcrador Theodosio 
scua de Navidad. Los terminos de estaí 
so pen.itencial eran tnas largos d ma$ 
enormidad de los pecados, y Jas cos^ 
en las Iglesjas. Los Canpnes p.enitenj 
servan en nuestros ticmpos, se diferen- r 
os eonsiderablementc; pero los mas^anti- 
general los mas severos. San Basilio 
os por el robo, sicte por la fornicaçion, 
irio, quince por el adultcrio, veinte por 
ìicidio, y toda 1 $ vida poç la Apostasia^ 

: la penitencia canonica se dividia co- 
atrö diferentes partes, que componiaa 

tít Çceanum de Epti-iph. Fabiola p. 6^7’ Í3 1 ) •$* 
»». *d Amphit !. Çan. 56. 58. 59.61.64. 73, 
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de 515, (34) hablando de los* que ha- 
npurezas con aniraales , ò que con su 
hecho incurrir á otros en pccado, lcs 
aquel!os que están desterrados á cit rta 
jlesia, y orar expuestos à la inclemen- 
rie. (/) Esto denota un castigo extraor- 
; y Dodwel exponen este pasage, como 
nejantes delinqoentes colocados entre los 
>s q ue estaban locos; quc sin duda era 
Pero los locos por lo comun están in« 
y un pasage tambìen de Tertuliano nos 
* este termino por cierta clase de pe- 
iroer orden. Porque hablando de lot 
lad de las ofensas mas odiosas, y de la 
glesia en castigarlas, dice, que haial- 
s de luxuria, que quebrantando hasta 
ruraleaa son monstruos mas que vicios, 
es los Pecadores 00 solo son echados 

! 1. p. X4fí* Cétn. 17. 

et entienden algunos los Demoniacos, qoe son 
os Griegos Moaernos y Trjduíloies , como 
i las Preces por los Energumenos en el ac- 
( Goar p. 724. Y asi se halla cl termino 
( Not. in Can. 2. Conc. Nicen. n. 4. p. 72. ) 
Cypr. p. 4.) dá este mismo scntido á la 
is Êpistolas de S. Cypriano, quc él cree abre- 
i, usada por S. Amphilochio, y S. Chrysos- 
personas poseidas del demooio, i quienes los 
y JLymphatici. El ser colocado entre otros 
Pero es mui claro por Tcrtuliano ( de Pud. 

se daba á cicrtos Pcnitentes de la primera 
ermitia entrar aun en el atrio de la Jglesia. 

Albaspinco Observ. in Can. 17. Conc. An- 
im Liturg. I. 1. c. 17. j. Suiccrus, Ihe- 
1507. 1508. 
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I quede prcsentc.,, (h) 
lase de Penitentcs era la de Ios postra - 
i en la Iglesia mientras se decian pur etlos 
, pero postrados ó de rodillas todo aquel 
n tambien del mismo modo la invposi- 
lel Obispo y de sus Presbíteros. (38) Ea 
fs Apostolicas se encuentran las formu- 
aquellas oraciones. (39) E 1 sitio de es- 
raba hacia la parte superior del Narthex, 
iesia: (40) y sali^n de ella quando los i 
ios dei segundo Ordeo. 
isé era la de Iss Cotisistentes , que se jun- 
k» demás FieLes <durante todas las ora- 
lecian con los demas en los Domingos»’ 
le estaba prohibido ofrecer y comul- 

idaba por u» faomicidioiroluntario, qua- 
> Flentes, cinco entre los Oyentesj sie-- 
los Posfradas , y ultimamente quatro : 
sistentes . Por el adulterio quatro en la 
ico en la segunda r quatro en 1» terce- 
la ultima. Por la fornicacion siete afios ; 
er t á dos enicada una de iás tres pri- 
la quarta- Por eè robo dosanos : por 
tros diez ponsaquear los sepolcrös de 
el incesto los. mismos que por el ho- 
divinacion diez anos: .por la Apostasia-< 
los de la primera dase, sin permitir- 

tn. »9. J\ Çhrys'.' kont. 18". itr. 2. Cor. y hóm.) 

(39) Const. Apost. I. 8. c. 8. y 9. (40) S. 

m. 11. (41) Conc. Amir. Can. 19 ._Conc. Nic. 

\ 

A ' ' r * ' ' 

tsitlt^Neŷuis Iw<kli*mi Const. í. S.cap, 

Zz 
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: en ël miercoles (46) Viernes, ò qual- 
delasemana Santa,, ò en otroqu«lquicra 
cediano representaba ai Obispo, q|ufe en 
!e clemencia parecia mui propio ToIver á 
la perdida obeja : el Arcipreste intercedia 
)s pe.nitentes , y daba testimonio de que 
ispuestos, y dignosde reconciiiacion : pot 
que tenia la isspeccion de eÿárbinar el 
>Iir las penieencias. Entonces el Obispo Ies 
tente exhortacion, trayendoles á la me- 
ricordias de Dios , y Ia nueva vida que 
os á emprender, exigiendo en prendas de 
)romesa y palabia de hacerlo *asi, en sus 
epelidos estos propositos , y tas declara- 
ontricion por los pecados y» confesados 
Obispo la sentencia de Absolucion. Hccho 
)an de sus aparatos penitenciales j'se ra- 
iban, y disponian para juntarse con los 
todos los esercicios de devocion, recibien- 
1 santa comunion. (48) 
d y rigor dc esta dhciplina Canonicà prin- 
irse desde ei siglo septimo, como se de- 
Penitendal deS. Theodoro de Cantorbe- 
indecimo principiaron á ser redimidos cort 
, y commutarse las austeridades en otraÿ 
enos penosas, espécialmente en peregrí- 
lalem, y á los sepuIcrôS' de los Apostolesj 
is Cruaadas; y naas adelanta en aäos cto 
menos gravosos. (50) 

' . J \ 1 ' 

r/. 33. Itfarfelìn. Soror. Ôf. {47) S. EJig. 
'48) J^/eury x. 36./>. 2)4. (49), Afo«». di J?anit. 

:tit. in S. liieodor. Cant. J.. 2. (50) M0M11+&. 

. ÌS-Cm. 

Zzn 
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3S. En las Iglesîas y casós en qne Içs 
:ontrabian la determinacion y tatniru^s 
is quedaban á discrecion del Obispo, qqe 
sta los Canones que hablaban de los pe> 
le Ia especie subalterna de que se duda- 
imaco insiste mucho en la enormidad ex- 
os pecados de impureza por la severi- 
Canones Ies igualaban con la IJoIatrîa 
4) A1 prescribir la penitencia no solo se 
rmidad del pecado sino á la dificultad 
x>r que Ia penitencia era medicina y 

s trcs principales Crimenes Canonicos, 
os sujetos à penitencia canonica, como 
>s antigyos Canones, especialmente los 
’os descienden á los particulares: (55) 
tablas de Canones dexan muchas cosas 
: los Obispos, dando unicamente cier- 
ieran scrvirles de norma. 

»Ido (56) el juicioso y sabio Le-Brun 
ros estan persuadidos á que> todos lus 
:staban sojetos à penitencia Canonica, 
lo por espaçio de tres dias; por consi- 
inguno que estuviera en pecado mor- 
rmitido jamás asistir i Misa- Lo infie- 
ige de S. Dionisio Areopagita, ò qual«- 
1 autor del Libro. „ Sobre la Geran- 
I qual dice: „ que los Demoniacos que 
posesion estan de cierto modo baxo 

. 1 j. £ikl. Patr. /. 6. oar. i.f. 169. (55) Ca- 
por S. Carlos Borrom. Sihioautor de la Pra&i- 
L. sur la fre^ueote Commuaion- (} 7) Estflit. 
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secretos estaban también sujetos â pe* 
aunque no ordinariamente, como han 
contesion publica. Por que los Cano-* 
tincion de pecados publicos ni secrctos. 
estra, haver sido el Adulterio, aunqué 
istigado con penitencia publica, como 
rsos. (64) Y de otros pecados se mues* 
: lo mismo de este Padre, (6 5) del Con* 
6) de San Gregorio de Nissa, (67) de 
aumaturgo (68) de San Ambrosio (69) 
j7o) y de otros muchos. Y lo mismó 
Obispo Frances Aubepine, ò Albaspi* 

• (72) Natal Aleaandro, (73) Petavio, 
tles Belarmino y Baronio. Pero abatido 
n el Oriente el fervor de los Christia- 
:inprendieodo ya nadie voluntariamen- 
litencias, de modo que ya el curso pu- 
ia á ser una manifiesta confeSion de al- 
grave, principio esta disciplina á limi- 
á los pecados publicos en el siglosep- 
icion tomo Thcodoro Cantuartcnse de 
is Griegas: desde cuyo tieropo en las 
is principiaron à imponerse penitendas 
'etos pecados, bien que proporcionadas 
: imponian, d prescribian los Canones. 
> en el dia, aunque sas costumbres han 

non, (65) Cmh. 61. (66) Cone.EIherit. Can. 76. 
(68) Thaamat. Can. 18. /. 2. eii. Bever. (69) S. 
rnh.c. 16. (70) Aug.Serm. 351. ol. 50. inter ço. 
in Can. 32. Conc. 3. Cartae. (7*) Morìn. d* 
l. 5. caf. 9. /. 10. c. 17. (73) Nat. Alex. Diu . 
|. Hitt. Eccies. Yease tambien d Wttassed'e 
•ra Jjf. Petit. Diss. 1. in Jheodor. Cantiur* 
ondo ìm Hirì, Panit. fubU 4 
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ás fué severamente reprehendida por San 
de toda la Iglesia Catholica, corao abso- 
iria á la general disciplina. 

:ia publica y canonica no podia darse mas 
omo lo atestiguan todos los monumentos 
i Eclesiastica. (78) La razon quc los Pa- 
a, no sea que la faciiidad animase á los 
riese la puerta à las falsas conversiones, 
eba evidenre las repetidas recaidas. 

0$ que despues de baver hecbo una vez 
ìn en sus pecados, no quedaban por esto 
ido de desesperacion. Por el contrario s« 
tisimamente á tener una firtne confianza 
Jia Divina, y à continuar hasta la muer- 

> penirencias. En quanto á dexarles aban- 
esperacion, dice S. Agustin (79) „ c *quiea 

> cn taí frfenesi ? Dios tios íibre à rodos 
ga locura.,, E 1 Papa Sirìcio cxplica fa 
Iglesia con respeílo á ellos en el Ùecretô 
quanto á estos por quanto no se les pue- 
inceder el sufragio de la penitcncìa ca- 
mos, que se junten con los Fieles dentro 
la Oracion no m’as, y que asistan, aunque 

n. 24. I. 2. n. 26. S Leott,Ep. i.p. 407. S. Au£. 
r. Donat. c. r. {78) Tert. de Pcenìt. c. 5. S.Ambr. 

o. S. Aug. ep. 153. ol. 54. 6 'C. (79) S. Aug.e/. 


n á ell» Obispos y Prcsbiteros, ademas < 3 c la Dc- 
>ptato y S. Leon llatnan esta Exempcion perpç. 
umbre de la Iglesia. E1 esemplo de Natai, Öbis* 
ist. c. ult.) y de algunos etros solo prueba, qtte 
: sujetaron voluntariamente á a<juella Ley 6 biea 
ic la peniteacu secreta. 

Aaa 
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il Niceno, en los terminos siguientess 
os que esten en el articulo de la inuerto 
la antigua y justa Ley, que ninguno 
rl ultimo y mas necesario Viatico. En 
# uno en su ultimo trance se le darà el 
ies de haverle probado examinando sus 
, (8t) Por tanto el Papa Inoccncio de<* 
respeŵoá aquellos que pretendian dt ber- 
ios la absolucion en su ultima hora:,, de 
mos.al considerar que haya hombres ca- 
ureza é impiedad. Què seria esto mas quo 
á muerte, y matar barbaramente ai al- 
1 ab$olver. u Cuyas palabrassc hallan in- 
recho Canonico. 

a quedado abolida con el no uso la se- 
disciplina, el pecado es ei mismo, y no 
ìdado de naturaleza las Leyes de la pe- 
e ni hemos mudado de EvangcIio, ni 
:amino de ir al Cielo: No hemos recî-* 
evos ni raas faciles de aplacar la ira di- 
provocado con los pecados nuestros. De- 


Catt. 13./. i.Conc. f. 42. Conc. Cartag. 4 . Cani 
. 1105. Conc. Araus. 1. Can. 3. /. 3. Conc. pi 
Ey. Canonic . ad Letou Can . 2. &c. (82) Ep. 2 + 
119. y Cap\ Agnovimus f Caus* 27, de Panit . 

ucion fué abolida por Carlos VI. No obstante 
enegadon del Viatico at que han de ahorcar coi> 
le respeto al Sacramento: razon que jamas pue- 
ssia, mirada la caridad Christiana: aunque pudd 
establecer esta costumbre en ciertos casos par- 
negar eí perdon, sino para mantener el vigor dá 
a usar de ias expresiones de S. Agustin» Ep» 18$« 

Aaaa 
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: Achan hizo toda el Pueblo peniten- 
no debasentir de pura compasion*' 
rdenes del mundo : es necesario llorar, J 
arse por ellos, haciendo un' cuerpo con 
r Christg como cabeza : deben mirarse 
s como propîas : tomar igual parte en 
ahinco misericordia por todos. EstotÀ 
sta compasión son parte .mui esencial > 
resma, pues componen casi todo el Ofr- 
la Iglesia. Quantos pecadores no han 
la perdicion eterna, y quantas calami-. 

: la Iglesia y dél mundo.por ias pre-: 
Jos los Fieles jubtos, y los ayurtos ge-; 
ia ? Ciertamente que nunca tuYÌeroa los: 
zon para temer la ira de Dios como 
lo. Los males baxo cuyo péso gime el 
con que Dios aflige por todas partes 
debe movernos í aplacar sus justos jui-i 
venganza : apaciguando su ira con la-. 
nos. Para no pararnos en Ias calami- 
aunque tambien son estas castigo del 
taciones de la indignacion divina, no 
ite rairár sin lastima, y sin un torren- 
lagrimas la ceguedad espiritual y tas; 
en la faz deluniverso, y parecen pre-i 
ì aquella general desercton de la Fee,>. 
isto : ,, quando venga el Hijo dçl hom- 
dd , alguna fee sobre la tierra? ,, El 
ie la impiedad, los progresos de la ir- 
esion de la infìdelidad ; las corrientes. 
cio que han roto todos sus diques , yf. 
o ciudades, y paises enteros, hasta no 
de virtud en el modo general de vida 
hristiaoos, y hasta destertar las nuucimaa 


Digitized by <^.ooQle 



LtüITO JM <&f4RESMÁ 

CAPITULO IX. 






'ERA. DOMIMCA DE QUARESMA. 

' T 

• j , 

* ‘ ’ ' ' ' ' * » ‘ ‘ C 

[glesia nos, pone í la vista el retiro j> 
en el Dcsierto, para hacernos prcsen- 
ue tencmos de procurar formar nues- 
modèlo; y aunquc no podamos ayunar 
le itnitemas á io menos en quanto oo* 
nuestras fuerzas, para usarde ias pa* 
>cio Nazianzcno r / ,, , ., ;î 

ìtor entrd eneste ayuno extraordina* 
:e despues de $u bautismç, para mani- 
o que debemos tencr en ao perder ei 
a quç en él rccibimos. Ayund y pro 
Jo* para enseúarnos cotno debemos ar r 
asaltos del enemigo antes dç mani- 
en su publico Ministerio hizo este ex- 
, para ponernos delante un escmplo dcl 
bttnos antes grangcar ias bcndiciones 
irẁder-tçosa alguna consídcrablc, y prp r 
suerte nuestra preparacion para ; obr* 
:xercicios ,que priocìp.almente nos reco- 
ierto fueron el retiro, la mortificacion, 
ncia. . . . 

te despues de su bautismo, antes de ser 
:ro que manifestarse a! mundo con su 
ilagros, se retird «I Dcsierto. .Huycodp 
nos muchas ocasiones de< pecar , de va- 
ler el tiempo, á quç continuamcnte nos 
su esclavitud. Una entera soledad es 
stado<á que soa ilam$»dq$ mui ppço^j 
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del' pecado y del numdo , slno : una 
ia tambien para ia obligacion iodis- 
nos de orar^ La vida Ghristiana es 

> en ciertos interyalos debe tL*dícarse 

► ' este «nccrcicio celestial. Pucs la sòle- 
los impedimentos, y dispone el co- 

, á la reeoleccion, y ál fervor en 4 
dedad las almas se desprenden de los 
que sin duda ;ba de. inquinar mas Ö 
A los Judios en Egipto les fue pro- 
•frecer sacrificios entre las abominacio- 
cubierta de vicio é idolatria; y se les 
*rto tres dias distante de camino, ý . en 
iolocaustos. En ;el retiro es donde las 
, pureia sus afeâos aote D os Criador, 
imente las dispone esta á escuchar su 
íi habJa con mas libettad á sttscorá- 
piracijootìs interiores, ias visttacon sus 
tenta corr' consolaciones celestialeì. Los 
lo mientras esttávieron en el Desierto 
1 cort el Maná , pan del cielo j, (1) y 
ito gustaron los fíutos del piais. (2) Ý 
ira que para que una alma oiga su voz 
esierto retiro, donde gustai de láä deli- 
ivina; déntrp de su coraaorti: n .po 4 
rto,) y aili hablaré á• su CoraEon.,, (j) 
no del mundo no la desa oir sus écos,- 
z de escucharlcs, ò iohabil para leyao- 
ítos;y vsps afeäos al cielOíLòíupsndölef 
licacbn ín .Ia contemplacloPi i,soia de 
ierè ver y oir 1 muchondei' rpundo, nun. 

1 *•; >. : • ,iii ,i. .'1 '> 

• . i •. . • . . - " ^ 7 t . ■ I * . j 

* iu (2) Jo*> 5* V. 13« (3) Ore* 4*: . > 
Bbb 


Digitized by G.ooQle 



. Ayvm »í Qcare>ma. ^ 

ccle&tial, alabandole, dandolegraçias por 
ardias, y apJacando con un raudaí de 
încendida coptra los pccadores $ y pir 
lestre su misertçordia y compasioo coa 
îciba en su gracia. Los Aageles Ie r aconv 
n en.el desierto, (4) para haceroc6 ver, 

1 nos acompanan los espiritus celestiaies, 
cticiones, y las recomiendan á Dios. Je- 
jüentemente de la compania de los hom* 
inas.i ibrar, y á veccs pasaba noche&en* 
cicio , ensenáûdonos con su cisemplo á 
:iertm temporadas ademas de láê.4evo» 
y la atençion constapte al Senor, pv* 
srdmente al santq exercicio de la oracion: 
oneS» Pablo que ningun Christiano pue* 
zon.y Astai. trinporada deade. urt* mçdo 
po, de. Quaw»rpa, en; que ponemoiinuess 
nitarr á nuestro Diviqo BledcntOr ,- cub 
1 fuerzas,, m m oracioo yi ayuno de qua 4 

e& modeìo uueatno. en. su mortificadoo» 
a partttudeb Joàdan en que haviá sido 
n aspero ddsiefto j Uamado.d rDesieatò 
pot que «egrtn iaitradkion.de aqupl pait 
:1 gúeiCbristoeligid para su aretiro. Eâ 
iores huyo Hẃichos Anacoretas quc mon 
i'ocion se .retiraroa: tambiernái éL* de. cuä 
utatí sc r veni todavia algtntas rwiáasoéntrd 
■' Montanai Nbertros Yiafeteeos. Emopees 
desiertp eomoaü maf esiaabfoso, mas arib 
•il que pucde imagînarsb ; llerio de alcaÿ 
ontanas, tan escaapadas y dcscubiertaj sub 

r. i.v.vij.) (fò-Muth. 4. iì, 

Bbba 
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mismo Redcntor nueséro ayunar co» 
tros unicamente, dandonos ante todas 
? Si consideramos con madurez al San* 
il Senor de todas las Criaturaa sujeto 4 
stigo por nuestros pecados no podre*- 
ûmarnos de. un celo grande por em** 
>cnàr nuestra obligacion en un ayuno 
glesia à exempIo suyo ; y seguir aunn 
i Pasos del Hombre Dios, Salvador, y 

t - - f 

nos dice, que. despuei de su ay.utìo 
ìambre violt*nca çs una pena tanacerva 
> á loa hombres à ias mayores atroci- 
runo 4 e pocos dias. Pues qual no se-. 
: uno tan diiatado como el de nuestro 
po tan perfeçtp y tan sensibie corao 
igné de mantener miiagcosamenile su 
su fuerza, para podet soportir plenat 
d y rigor de üna abstinencia tán grant 
i haceii el milagro.de raoderar la parte 
la y mortiheácian. TaK era por nues- 
á ia Cruz : poes en viât* de eato qué 
amabid,! fadl,.d^lkiosa cn su dichosa 

CAPITULO X 

tOtlOA ’MSJDiIA 1>£’ OyAÂESMA. 

ì . \ 

ss la que lláman de alegria 9 áL*tare t 
•alabra latioa, que significa regocijo, 
to de la Misa, el qual es una como 
: hace á Sion, d la Iglesia, y cada al- 
lc los Fjelef. Líi lgleíû entre los Ofi- 
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trerdad en todo tiempo son ppr.iftandato 
el objeto grande de tadas • nueatras de- 
ilo pueden ser aceptables por, medio dé 
ni la Misa y Comunion son otra cosa 
ion incruepta de la Pasipn. misma. Pero 
lemanas de Quaresraa, y. p^rticulafmente 
qjpp es. la Çommemoraeión Aniv v ersaria dp 
orables, Ja Igle?ia les h£ce iituco pbjetp 
Oíiçio? páblicos. Para cdnformarnos con 
:spiritu debemos en ella redòbíar nues> 
iajmente en el espiritu dç llanto, y pe^ 
o á este santp tiempo. Antes de la.s pr^- 
ie la Dominiça de Paŷiop se çubren dp 
idç |a Çruz, las pintups, y jas Jmage,- 
s, o á io. menos con lugubres veIos, ep 
ansparentarse la Imagen. (1) Con csto ỳ 
de sus ornatos parece la Iglesia mas de 
epresçntasc tatpbicn en çs;o, que Christ^ 
m, no se mamfestó en ^ublico, sino que 
empo oculto por miedo á sus enemigos, 
el Evangelio del Domingo de Pasion. 
tambien el Gloria Patri , ò iguales Do- 
:has partes de sus Oficios públîcos, para 
50 de su tristeza, y excitar á sus hijos 
:n sus oraciones con el espiritu mas serio 
icion, para que rendidos al peso de nues- 
(2) podamos ofrecer á Dios el sacrificio 
imas, que son como la sangre del cora- 
por el dolor, y derramada ante Dios, 
îllisima expresion de S. Agustin. A pro- 
or de nuestra penitçncia será el esmero 
os, y diligencias para levantarnos dcl pe* 

ìn Afìtsai. jpart. 4. Tit. 7. (i) Baruc , 2. 
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)JB RE LA SEMANA SANTA . 
CAPITULO L 
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tos y Latinos la Ilamaron antiguamente la 
ta : Semana Santa , y á veces Semana penosa , 
idades: tambien Semana de tristcza, dias de 
dolor* „Nosotros la llamamos,dice S- Chrysos* 
nana grande, no por que conste de mayor no 
dias, ö por que estos sean mas largos, sino por 
las grandes cosas xjue Dios ha obrado en ella^ 
en estos dias fùé exterminada la tirania del 
>, la mueree desarmada, ei pecado y su maN 
jitados de enmcdio, los Cielos abierros y he- 
:sibles, y los hombres companeros de los An- 
(t) ÉI ayuno de esta scmana era por dos 
as austero que el resto de la Quaresma por la- 
a, ö comidas secas, como pan y sal sin mas 
: agua, y aun esta sin tocarla ha$ta la tardet 
1 Ley universal inviolablemente observada por 
christianos como testilica S. Hpiphanio. £ste 
tita la Xerophagia á pan y sal; pero en las 
iones Apostolicas se hace mencion de haver 
cedido el uso de yerbas y legumbres con el 
que sin aderezar al fuego. La otra austeridad 
n el ayuno de superposicion, que era de me- 
on segun las fuerzas d fervor de cada uno. Pot 
iuì celosôs continuaban su ayuno varios dias sia 
alguooj vario6 aun los seis enteros sin relaxa- 

S. Ckm. in Ps. 145. T. <;. Hom. ao. inGett. T. 4. 

> XIII. Ccc 
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ìifiesta en las Leyes Imperiales quc aun 
Por lo que dice S. Ambrosio: (6) los 
1 uirima semana de Quaresma ,,es el 
ttar los vinculos de los Deudores.,, Y S» 
„Que ios Emperadores ponian en li- 
resos en la solemnidad de ia Pascua, 
cste modo en lo posible el exemplo 
or, que en aquel tiempo nos libertó de 
isiones del pecado, y nos bizo capaces 
es bendiciones. Por que en quanto nos 
amos obiigados à imitar su misericordia 
en otro bermon pronunciado en la Se- 
ì dice: „(8) se publican letras Imperiales, 
inda relaxar los Jazos de los prisione- 

de EscIavos soliafi tambien cn estas dos 
îrtad á sus Siervos, relaxandolcs la obli- 
le cierto numero dê anos. (9) Por lo que 
iales de Theodosió, que prohibian todo 
aâos judiciales en estas dos scrranas, 
0 se bacia por caridad como la Manumi- 
avos, que era lo mas agradable, y con- 
an solemnidad. ,, Cesen todos los adlos 
ds y privadosen los quince dias Pascua- 
an todos los hombres atpplia facultad 
tad á sus Siervos, pues quantos adtos sean 
arios no se prohiben por la Ley.„ Estos 
> del Ediâo de aquel religioso Empera- 
misma cxcepcion puso Constantino con 

r. tit. 38. Itg. 3. y 4. (6) S. Ambros. ep. 33. 

». 30. in Gen. 1. 2. p. 427. (8) Iä. hom. in Ps+ 

fs la hom. 78. in Hebdomadam Magnam, T. 5. 

s. hom, 3 . de Resurr. Ch. T.}.p. 420. (ro) Condh. 
1 1. de ýeriis, ler. 1. 

Ccca 
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ìdo con fin dichoso e! tlempo de Qua- 
1 fruto de nuestra penitcncia, y de los 
de qite hemos hechô commemoracion: 
laman hijos de la Iglesia ponen su e$- 
uno á otro en esta gran solemnìdad, 
Bernardo. (15) La sentencia,que ea 
pronunciaha contra los que npsantin 
tividad de la Expiacion, (16) serà exe- 
aas sevcro en aqucllos Christianos, que 
immemoracion de estosgrandes Miste- 
compuncion, gratitud, aóior, y piedad, 
an Sermon que hizo y preJico á pfîit- 
Santa, excita ŷ exhorta à fetv<ar á Jós 
ûnos siguientes:i(i7) atended CQO là 
ia, y con iöda la ápíicacion de vuesf 
que no pase en vano la Commemora- 
;randes misterios. Dios vá en ellos á 
antes gracias y bendiciones. Penetrense 
ie$ de sentimientos. de piedad y de re? 
tmos nuestros sentidos con una regida 
ìquemos nuestras conciencias, y santi- 
ds afeûos; preparemos nuestras almas 
Dnes excelentes que se havrsn de con- 
lancia à quantos esten para ello biea 

:ercicios de ,Quaresma deben continuar- 
licado fervor, á que debemos excitarnos 
la meditacion sobre la Cruz y Pasiói» 
ntor. Este debe ser. el objeto grande 
unientos, y devotos entretenimientos de 
spadeciendo; jetus ptndiente dc Ia Cruzj 

. •; ‘ •: !•/. V « 1 *; ■ • i 

de Pass. Dom. (i6) Levit. 23. v. 27. 28.7 29. 
1 . de Past. Doim. seu 4 . Md\pr . Hel/dom. 
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acia y del amor, edtrò alegremente en 
idbo sangriento de su vi<äoria. Como 
iblema de las primicias de su conquis- 
1 publico en la Ciudad con una espe- 
ro un triunfo como era decente á su 
recio de la vanidad del mundo, con- 
durabre, y á la paz que vino á esta- 
:on del hombre, y quc solo podia cu- 
erida de la soberbia. 
ivo cerca de Jerusalem se detuvo en Ia 
amigo Lazaro y sus dos hermanas 
en el lugar de Bethania, como unas 
Ciudad. Haviendo ido cerca de Beth- 
pecie de arrabal de Jerusalem, fundado 
te OIivete enviö dos Discipulos à el, 
en que montar. Fara manifestar que 
r que era Senor de lo$ hombres y de 
, les dixo: „ encontrareis atado un asno, 
a el: desatadles, y traedmeles. Y si al- 
!go, decidle, que el Senor les necesita, 
ir.„ Los Discipulos obedecieron, en- 
como havia dicho Jesusj y el dueno 
les necesitaba, guiandoles èl mismo y 
Uevaron aquellos á Jesus. Nuestro Re- 
le siempre havia acostumbrado á haçer 
isiones á pie, que quando se havia can- 
tado en un pozo, y pedido á unamu- 
1 poco de agua para beber; y quein- 
:iö de cubierta donde acogerse en laa 
: sitio donde reclinar su çabeza, en esta 
:r su entrada montado en un asno en 
ia todavia montado. San Marcos y San 
mencion del Pollino, por que esta era 
Jesus montaba alguna vez. EsCa circuns- 


Digitized by <^.ooQle 



•A. Semana Santa. 293 

de David prometido por todos ios' 
viene en el nombre del Senor , siendo el 
is es enviado para salvar á su pueblo,. 
■yno, ö la Iglesia. 
ble es la ceguedad de los^Sabios, y de 
e lós grandes del mundo, que Uenos 
o no son capaces de discernir las ver- 
dexan que los parvulos abran solos su& 
na procediendo con sencîllez y humil- 
o su corazon á. las mocibnes de la gra- 
de estos ciegos soberbios fueron aquellos 
os de indignacion y envidia al ver el 
ifante del Salvador,. y al oir las alaban- 
la multitud á Dios y á su. Christo,se 
mismo,, diciendole que no commoviese 
lcs. hiciese callar. Christo les representcí. 
i aceptable era á Dios el cela y la de-> 
'ueblo, y quan îndispensable laoblfga- 
e el homenage de alabanza y gracias por 
.ibles misericordias, especialmente la de 
su Hijo á ser Propiciacion por los pe- 
landoles esta respuestar ,, Si. estos calla- 
aspiedras.,, (6) Es cosa mui facil á Dios 
pîedras hijos de Habraham; y mas bien 
csto que hacer que cesasen. las debidas 
is. En la eleccion que Jesus hizo de los 
ninos. para cantar sus alabanzas debemos 
la sencillez: humilde de corazon, con los 
rnos de amor y alabanza es la condicion 
ira hacer nuestros homenages aceptables- 
i de ser un Christiano que ha de despre- 
cion? Los Prophetas, pregoneros del Cie- 

(6) S. Luç. ro. v. 40.. 

Ddd 
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andola antes por respeto, y despues !a 
la Rnbrica general de siempre que de 
:e se recibe qualquicra cosa: asi coruo 
el primero se besa la cosa y despues 
ierecha llevamos en la Procesion los 
, y las tenemos inientras la Pasion y el 
■, para imitar el celo de aquellos Juúios 
r y glorificar à nuestro Redentor Divino, 
ile, tanto naas digna de nuestros home- 
hurnillö mas por nosotros. £1 Pucblo 
*os por los suelos: y nosotros debemos 
:orazones ante el con repetidos aítos dç 
mosle triunfante del Demonio y del pe- 
rte de Cruz, y bagamosle triunfar en 
:s, sujetandoles enteramente á su Divina 

on fué instituída para movernos con esta 
npanar en espiritu, y honrar à Christp 
entrada, quando marchó á Jerusalem eo 
ion: cantanse en ella Himnos de alaban- 
e nuestro Sumo Sacerdote y Redentor* 
îor dos ó tres Sorchantres que van delan- 
in y entrandose en la Iglesia cicrran sus 
presentan los Espiritus Celestiales que ce- 
ìfo de Christo en la tierra. E 1 Coro que 
las puertas de la Iglesia, respondiendo 
representa la Iglesia en la tierra como jun- 
4 Coros celestiales en tributar á Christo 
Despues del Himno llama el Subdiacono 
candola con la hasta de la Cruz que se 
e la Procesion; y abierta aquella entra el 
:orporan con el los Cantores. Esta cere- 
que Christo con su muerte y yidloria, 
lo del Santuario, y admitio al pucblo den- 
Ddd 2 
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>ote el Trono de la Miscricordia Di* 
suspiros y lamentos inexplicables, y 
deseos que el Espiritu Santo produce 
ue anirna del espiritu de oracion,con 
ofundo del pesode sus miserias, y con 
y Teconocimiento de las miserícordias 
esta commiseracion tibiamente es no 
lentir un sentìmiento que no tenemos 
s miserias, y hacer poco caso del va- 
la gracia de nuestra Redencion. 
nages y tributos de alabanza y nues- 
ansisten en voces meramente, ò en ex- 
onias exteriores que serian como bur- 
deben ser voz del corazon , y de un 
> de los sentimientos mas vivos. Estos 
'S y sölidos, tales que puedan Uamarse 
m muerto para el vicio,para el mundo,y 
iodesordenado,y perfeäamente converti- 
mociones pasageras de piedad no bastan, 
los inconsideradosdel Mundo,V álos que 
dos como ellos. Dioscs escudrimdor de 
nas hasta el fondo y seno mas profun- 
o puedcn enganarle los labios, ni sus 

mas amarga y triste que tuvo en me- 
'ante entrada nuestro buen Redentor, fue 
ue la mayor parte de aquellos mismos 
n entonces cn aclamaciones y vivas, con 
sus caudillos convertirìan antes de cinco 
lacenteras en blasfemias y maldiciones, y 
nnas gritarian .*,, crucificalo, crucificalo.,, 
ongearse, quien confiar de un mundo tan 
>ios toda nuestra confianza, pues él solo es 
erno é inmudabie. Temamos la poca sin- 
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ias 9 floiy y frutos ' de buenas obfas : y ce- 
decae, y mycre. Por esto el Real Pro- 
>1 Justo á un Arbol planrado en un 
bien regado. y cargado continuamente 

03 ) 

« .en ejte dia Ia historia de la Pasion 
or, no solo para maoifestar que este de- 
principal de la devociẃn en toda la tSe- 
ensenarnos á acompanar nuqstra$ aíe- 
iritu de compuncion , y la meditacion 
:orao nos dice S. Bernardo. (14) 

■ •• : ;i ■. 1 v •• 

CAPITULO III. < 

, t . s t 

E L OFICIO DE HNIEBLAS. 

tietnpos en que todos los Christianos gas-; 

' parte de lasNoches de la: Semana San-» 
te ios quatro ultimosdias, en .itigtliae ge- 
[glesias, se decia este oficio tambien á me~ 
Praâica se continuaba todavia seis siglos 
Denturia doce, como se manifìosta. por ei 
lomano, y en los Cotrimentafios de Ma- 
enne. Son los Maitincs correspgndiehte® 
3 anticipados en ia t^rdeiantes;: .y se ila<* 
Tinieblas de la palabrá r Tenebra que la 
|ue cercà del fin de él se apagan tqdas las 
a expre«ar la.siuna' tristeza^cotno en met 
jscuridad y tinieblas. que cubcieron la /tier- 
fixion de riuestroi Sefiori u') \j ,1 
uc se hace ai dia. de golpeaddo io$ 

(14). JBtm.’ Serin. 1 ./ a. in Dátẁ* in Palnwtr. 
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ite en las festiyidades notables, son de 
Jfc grande. (2) 

rpretes de lossagrados Ritos dicen al- 
estas candelas, ó velas representan á 
las su llorosa niuerte, como vida y Iuz 
. Otros dicen, que Jas velas’amarillas 
ioce Apostoles, a la B. V. Maria, y 
y a todos los Discipulos en generalj 
ellas ia fuga de estos, la afliccion, y 
bianca de enmedio del tenebrario á 
^r cuya razon se esconde debaxo del 
: á sacar despues, para manifestar que 
ìui corto tiempo en el Sepulcro, y que 
tlario; Esta ultima alusion á la Resur- 
n todos, aon aquellosque el apagarto- 
nterpreta» por la muerte de Christo, 
profundo flolor de sn Iglesia en Iuto 
te solamente fué el fln de la Instituciotf 
u. principio. . . 

oles los Judios congregados en su gran 
ilio formaron Ia conspiracion contra Ia 
y un proceso criminal que se encarga-* 
ellos^ ante Piiato, Gobernador |RomanoJ 
indpio de las Estaciones de su Passion 
te dia, y cl Miercoles es un ayuno se-* 
ones en Ia Iglesia Griega, no menos que 
ì lo fué tambien en ia Latina en los 

i. . 1 . . . 1 -[ 


2) Bocquin Tr. Sur la Litorgie. 

' • > . * '■ 1 . ' í 
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rnte jamàs se guardaba en el Altar ma- 
lgun rico tabernaculo, colocado en otra 
ia arrimado á la pared d columnade- 
nada, y á veces con suma magnificencia, 
avia en algunas Iglesias Cathedrales ò 
;1 gran Monasterio Cisterciense de Flines 
un vaso de oro á plata en figura de pa- 
cima del Altar y un poco delante de 
lerda mui diitcada conducida por un tubo 
ixaba, como-se hace todavia en algunas 
:ia^~y otros paises (2) Luego que se in- 
imbre de reservarle en un tabernacuío 
té necesario removerle de alli en este 
in el antiguo Ritual debia ei altar estar 
ojado, y sih ornamento alguno. (3) Poi: 
idad fué al principio la causa de remo- 
:ramento del altar: pero siempre fué co?- 
;Iesia que el lugar en que se reserrase es- 
icnte adornado. Aonque la püreza y de*- 
iotî es el ornamento mas aceptable parà 
ninguna falta hace el oro ni las joyaẁ 
devocion misma nos ensena, que debe- 
al Senor alguna parte de los ornamentos 
[ue tengamos, para manifestar quanro de- 
r en sus iugares y misterios santos. Y esté 
imbien Dios mismo en la antigua Ley: 
en medio de la excasez y necesidad coa 
los siglos primitivos hallaron modo con 
las Iglesias de vasos ricos y ornamentbs 
omaron un aumento y un decoro grande 
tperadores mismos se declararon sus-Pro^ 
oles se hacen los ricosé innumerablcs pre 1 

...J 

) Le Brun, Liturgte. (3) Gatanty 

Eee 4 
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antbimo Sacratnoato todos lc». Altarct - 
Jan sin ôrnamento alguno, paiia ma» 
iolor profundo de la Iglesia, y repre- 
y miserable del /Cuerpo de 

ildma Ceoa no solo . Iavtí, Ios pies i 
gne manddt'á: sus Discipulos quebi« 
>to es, que se $irviesen reciprocamente 
cios de humildad y caridad de que éì 
Estos Ofieios hechos con el ycrdadero 
irtudes tienen utia eficacia, podefosisi* 

1 Ios corazones seatimientos vivos de 
casiones oportunas de hacerlo las,vep 
amente y con empeno de todos los 
1 de, nuestrò Redentor Divino los Rer 
Papas, Jos .Obispòs, los Superiores dc 
is religiosas, y otros muchos laban los 
•btesj d bienlde sus;Colegas, o Cóm-» 
ia: cuya ceramonia se > conoce eon ël 
to, por la primeta palabra dc su An* 
ipia MandatUm m r vttm dò.^oobU^rc. •• 
los i.Candidatos para el ibaytismo, q 
ostmnbraban bahar, y susièuer* 

la Jnayor decencia y limpieza. á Ja 
3 de I» Rfcgenefacioû, ò del Bautismo* 
ser. hantizados en. la Vis;pera de. Pas^ 
stumbre tcnian otros que por mortifi- 
a po. hayẁn querido us.ar dŵl bẃo en 
purífìcando en cste dia sus cuerpos 
npurezas materiales podian haver con- 
eridades, (n) Asi como entrc lös An- 

1 antiguamente mui «n uso, y era mui utii p.ira> 
cucrpos, y les poros cutaucuí. ^btcrtos, pata 'Ja. 

in- 
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pfcdicado en ’Derby, cotìiö pó^ ël àìíó eto cjùe fneror 
transladadas á Shrewsbury las reliquias (leSta.Wctìefrida 
como aparece por el predicatìo pör el tnîsnio Atrfor cr 
la festividad de esta Santa. E 1 Predicador pues en, aquei 
Sermon se para mucho en esta costumbre, y dîce, qu< 
ei rasurarse el çuerpo nos trae á la rnemoria nuestra 
principai obligaciòn 'de purificar al alma 1 desus vrciosas 
supetrftuidades, é inclihacioáes, y dehacecnôs una nueva 
criatura en Christo, eri que'consiste la preparacion esen« 
ciai para ia santa y alegre Festividad de la Pascua. 

1 Én este mismo dia los Gompetentesy o los que estaban 
preparados para recibir el Bautismo la 'Yispera de Pas- 
Cua, rezaban d repedan dl Crédo delante del Obîspo, y 
de los Sacerdotes, cuya ceremóniala hizo anexa à la Fe- 
tta quinta de Ia Semana Grande el Concilio de Laodi- 
cea. (6) Theodoro Leŵor dice, (jf) que Thimoteo Obis- 
po de ConstantinopIa en el ano de 512 fue el primera 
que dispuso que se rezase el Credo eẃ lalglesia en cada 
SynâKt c , ó asamblea para celebrar los MisteHoS Divi- 
Ho$, quando antes soio se acostumbraba decir Unë vez al 
ano por los Catecumenos en el Parasceve, ò Yispera de 
la Pasion de nuestro Sefior, quandó les catequizaba el 
Obispo, y examinaba sus disposiciones,. y condudla du- 
rante cl tientpo de su instruccion y dìsciplina. 

En este dia tarrtbiert Segam la presentè Disciplina 
se consagran los Santos Oílos por el Obispo. Estós son 
de tres especies, usadaS todas por la Iglesia en la admi- 
nistraeion de tres Sacramcntos: la primcra la del Olio de 
hs EirffHnoSi que mt v<e > para'uttgirles en pöligro de muer- 
te administrandoIeS e 4 Sacrameoto de îa Éstfema-Uncíon: 
la-SfegMnda Ja dcl Olio de Çatectmenos, úsado para ungir 
fil pecho y espaldas en el Bautismo antes de administràt 

i - . (6) Couc. Laodu. Qnt t 46. (7) Theador. /. 2 . p. 563. 
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eStablccidos por Christo sus mayores Misterios, institu- 
yendo el perpctuo Sacrificio y Sacramento de la Eucha* 
ristia, y òrdenando de Presbiteros á sus Apostoles para 
consagrarle y ofrecerle. Asisten al Obispö en esta Ceremo- 
nia doce Presbiteros, siete Diaconos, y siete Subdiaco- 
nos, con otros muchos ministros inferiores, todos reves- 
tidos de los ornamentos propios de sus Ordenes respec- 
tivos. E 1 Sacramentario de San Gregorio no determina 
el numero pero manda quc asistan todos. (Jf) La Con- 
sagracíon de los Santos Olios se hace con varias oracio- 
nes, repetidas senales de la Cruz, echando sobre ellos el 
haliento} y repitiendo bendiciones mui reiteradas. Estas 
ceremonias parte estan autorizadas por el exemp!o de 
Christo, quando echando el halito sobre sus Apostoles 
les dixo:,, recibid el Espiritu Santo:,, y parte por auto- 
ridad de la Iglesia desde los tiempos mismos de los Apos- 
toles, como qu.* sin la senal de la C<*uz ningun sagrado 
Rito es redamente celebrado en la Iglesia, segun dicen 
San Agustin y San Chrisostomo. (8) Si estas ceremonias 
parecen baxas y despreciables á los Protestantes debieran 
tener presente el axioma de San Agustin „ si las consi- 
„ dera la piedad no hallara cn ellas mas que motivos de 
„ edificacion, y para levantar la consideracion y mente 
„ á Dios, y á los maravi!losos efeítos de la gracia.,, Las 
acciones todas son por si y en si nada, pero las cosas 

(8) 5 . Chris. hom. 55. in Math. Aug. Tratt. it8. ìn Joan. 

' (h) Antiguamente quando decia Misa cl Obitpo la decian con el 

todos los SacerJotes q«e asistian á su Iglesia, la ofreCian y concur- 
rian á -lla en todas 5us partes. De esta costumhre nos queda todavia 
cierta rcliquia cn las ordenaciones de Sacerdotes, quc cn aqueila ce- 
rcmonia dicen todos moa con el Ob’spo. De la mismi Disciplina pa- 
reee derivad.i la ceremmia de consagrar los Olios por quc la Iglesia 
es tenacisNÌma c'i'us antlguoa'Ritos. 

Tomo XIII. Fflf 
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racîon, y no podian ser profartadas sin criòaen de sacri 
íegio. Los ministros de Dios y las cosas santas jamá 
fueron objeto dcl desprecio de los hombres en genera 
pues de otro modo no huviera havido religion en sus cc 
razones. Por que un reconocimiento verdadero del honc 
que se debe á la Divinidad, no puede menos dc insp 
rar respeto à cjuanto dice inmediata relacion á el y 
su Culto. Esta veneracion y epiÄeto de Santo le ex 
fendieron Jos /udios á todo el Monte donde estubo e 
Sahro Templo. 

Et Obispo y los Presbiteros que la a&isten saludai 
'con reverencia el Santo Chrisma y los Olios, cada un< 
separadamente, despues que estan consagrados, diciendo 
Ave % Scinctum Oleum; y A'uey SanîtumChrisma. De cuy 
ceremonia y expresion se ofenden mucho los Protestan 
tes; pero sin razon alguna, ò bien sc cntienda que I: 
saluracion va dirigida á Christo, ò al Espirifu Santo 
-Sanâifícador de las almas por medio de este elemenfo 
cómŵ instrumento suyo, ò bien se entienda ser una meri 
protestacion de un respeíto relativo que se tiene á Ja 
cosas consagradas á Dios. En ambos sentidos es admisl 
blc aquel moJo de hablar, mui comun en todas JasLen 
guas, y conocido tanto en Jas materias sagradas comi 
profanas y civiles: y conio una meraphora que es mu 
viva aunque llana y natural, expresa de un modoafec 
tuoso y vebemente" una conmocion fuerte ò pasion. d 
animo, que acaso no alcanzarian á explicarlas voces n< 
-figuratiras. Quan .bellos y afe&uosos no son los Apos 
ttrophes que Ciceroo dirige repetidas veces al Capitolic 
.al Foro, al ’rtmplo, á los Muros de Romaî los quale 
ninguno dexa de entender que son dirigidos al Pueblc 
y en un Jenguage mucho mas patetico, que si huyieri 
habíado diredfamente cön el. Quién podrá entender di 
las paredes materialmente, y oo de su araada Grey i 

Fffa 
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oopîoo gp^rdar lo> Saatos ,p|if» vo 7 opal^uiera otr^ cosa 
rn d mismo Tabernaculp çóp ella, á cscepcion de los 
sagrados Vasos de su uso.; Pero despues de la Eucharis- 
tia no hai cosa tenida por mas sagrada que el Chrisma 
çonsagrado, y los Santos Olios, 4 e que hablan JosPadrcp 
desdc los siglos pripaitivos ,dpl modo nus petçrico y.res- 
petable. Vease á Sty1 Irepeo, San Theophiio, de Antio- 
<juia, Tertuljíino, Origenes, San Cipriano, San Corne* 
lio, San.C/rilo de Jerusalem, San Paciano, y otros ci? 
tados ppr §anbeuve, Tournely, &c. 

-» s . , t 

^ ‘ ÇÁ?IÍVLÓ. V. 

1 t 

Del Vieksms Santo. 

ív este Dia se llçva la atençion de todos los Fieles 
la precipsai muerte de nucstro Pivino Rp^entof. La Igle- 
siaiipn todo; su oficio expresa I4. rristeaa, y compuncion 
mas profunda. Los altares estan desnudps, à ejçpepcion 
deì que «iry.e, para la compnion del Sacerdote, los orna- 
mentos son negrosj y negro el velp que cubre ja Cruz 
hasta la postracion; dçsppes de, la qual se dexa descu- 
bìçrta. Ni se dice fáî&Aj ni, se ofrecen. Saerifijçios, sola- 
mente se rccibe Jhaxo una sola especie por d Sacerdote 
el Sacramento reservado #1 dja anterior, el qual reza el 
Padre NuestrP, y una parte de las oracipnes de ja Misa 
|in consagtacion 4 « Eucharisria} por qpe en .este dia np 
$e copsagra en parte alguna, s/guienao la i( antígua disci- 
plina de |as íglesias Griega y Eatiaa: y s pingppa otra 
persona recibe la Comunton sino el Sacerdote que oficia, 
Y el que csté enfermo de peligro por modo de Viatico. (1) 

( t ) BeuveUt, Gav4íU. 
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( DcipUes dé estas Oraciones- se sigue la esposidon 31 
▼eneracion de la Cruz, la Impropòria, la Comunion del 
Sacerdote, con ia Misa de ios Presantificados Misterios, 
y ias Vispcras. Como que toda estasemanaes ei Triun- 
fo de la Cruz hai costumbre en este tiempo de hacei 
genufiexion ante ella siempte que se pasa por delante deJ 
altar, aunque no esté aili el: Santmmo Sacraraento. (2) 
En esta ceremonia y en la exposicion y ventracion de ia 
Cruz en este dia encuentran no sé como los Calvinistas 
tanto de que ofenderse, que increpan y censuran à la Igle- 
sia Catholica por esta causa, de supersticiosa, y de quasi 
idolatra: de crimen de lesa Magestad Divina, y de otros 
muchos de iguai enormidad y naturaleza, como lcs ilat 
man comunmente ios Padres. (3) Pero que es lo que lcs 
causa este escandalo: ia Cruz misma, su imagen sola, ei 
respeto y veneracion que se la ticne, ó las palabrascon 
que se expresa esu veneracion? 


CAPITULO VI. 

De la Deyocioìí a la Cruz. ' 


í 

t 


I) Esde qne Christo con la humillacion de su irìuerta 
en la Cruz la hizo instruroento dc su triunfo sobre cl 
pecado, y el Infierno, asi como de nuestra Redencîon, ba 
venido á 6er la gloria del Christiano: es el simbolo de 
su Fee, la prenda de su esperanza, cl incentivo po- 
dcroso de su amor, y el erobleroa y escuela de todas las 
virtudes. Quanto mas se huroillö Christo por nosotros 
con la jgnominia de la Cruz, tanto mas honrada dcbe 
ser esta por nosotros. Y como que cs el titulo mas glorios® 


Ci) Qavanf. (3) V*ante los titadospor Natal AJex. 1 . 1. in Daaltg* 
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gtavadó en el rotulo puesto sobre la Cruz, manifiesta que 
por ella fuc nuestro salvador, nos libertö del infierno 
y del pecado, y adornó nuestras almas con todas las 
graciasy virtudes.El misino titulo,o superposicion anuncia, 
que el que fué ençIavado en la Cruz, era el Rey de los 
Judios anunciado por los Prophetas. Sobre d lenodela 
Cruz, y con el precio de su prccipsa sangre purifico y 
santificò al Pueblo fiel de verdaderos Adoradores, una 
numerosa familia de hijos que did á su Padre celestial, 
y una Iglesia que le adquirid y formo con la congrega- 
cion de todas las Naciones. Por la Crùz renaccmos no- 
sotros espiritualmente, y fuimos adoptados cn el nume- 
ro <le. sus hijos, y restituidos al incomparable priviíegip 
de su dignidad. La Cruz, fué el altar en que ofreciò el 
gran Sacrificio de nuestra Redencion, presentandose asi 
mismo vidHma de un infinito homenage á ia gloría de 
?u Padre, y una recompensa superabundante por los pe>> 
.cados del mundo ente.ro. En la insignia de su qualidad 
de Redentor dcl hombre es en loquc se gloría masque 
en todos los demas titulos, y su misericordia y tmor de 
,que es pbra aquel misterio, y un exfuerzo y exercicio 
de su podet le eleya sobre todos los demás misterios. 
J.a Cruz es el mofiumento de la pasion de nuestno Sal- 
vador, y la prenda de segurijad de sus pronaesas est fV 
_vor nuestro. Eq la Cruz se desposö con nuestras almas 
pafa siempre á precio de su sangre, y nos dedarö sus 
hermanos y coherederos. Ella es la prueba extrinseca de 
jiuestro espjritual parentesco con el Sefior, y def gloriq> 
■pp cara#er que intcriormentc n®5 jhonra, sienao Disçi- 
pulos y pûeblo escogido suyo. Es la senal#listintiva dc 
la Christiandad, çomo lo fué la CircuiHÌsion en el Pue- 
blo Judaico. Es el escudo de naestra fée, y elterrorde 
•ios üemonios, como que es Ia insignia de las viŵorias y 
triunfo de Christo sobre ellos: es un aÄo de nuCstra feCj 
Tomo XIII. Ggg 
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ii nuèstro. (15) Gloriarse en una cosa es quererla, es e 
;timarla, ytenerla por grandeaa y por dicha.,, Todo hor 
f t bre se gloria en aqucllo que «ree le engrandece.,, d 
ce Santo Thomas de Aquino. Pues como no ha des 
la Cruz objeto de la gloria del Christiano, quando Chr 
, to mismo la llama gk>ria suya. E 1 bablódeia humili 
cion de la Cruz quando rogo à su Padre que Je gloi 
ficase con ellaÿ (16) la Uama su exaItacion. (17} Y < 
•Pablo dice, que con ella le exaltò Dios. (i8)Dcla hi 
• millacion misma de la Cruz derivo la humanidad < 
•Christo su mas elevada gloria: pues como no hemos < 
•entrar en parte delos sentimientosmismos del Sefcor? sba < 
,,vosotros la idea misma que en Jesus nuestroSenor.„(i9' 
Con )a Cruz nos rescatò Christo de la esclaVitt 
del pecado y del demonio, venció y destronó al eneir 
go de nuestras almas, y nos transladó desde hu regit 
de las tinieblas y lar sombras ;de ta moerte al ádraifafa 
reyno dt la Luz. En ella grangeò y adquirio para n 
soprós los remedios mas eficaces contra la ponzona d 
vicio, para curar todas nuestras hcridas, corregir los d 
sordenes de nuestras almas, fortalecer nuestra flaquez 
y fomentar todos lòs buenos deseos de las vrrtudes. El 
'rs- lá gran Catédra ó Pulpito de nuestro Divino Maestfo, 
Dòctor de salltacioh, en que nos ensefia las mas subi 
,mes é importantes lecdones de todas las yirtudes, y < 
•vida eterna. Aprendiendo el modo de gustar y deleita 
se en la Cruz beberemos su dodrina, seremos crucific 
dos para el mundo y el amor propio,fransformadosdich 
rWmemô en nüevos hombres, y îlevaremos sn imagCn \ 
•ntrestras almas. Alli mudan todos sus.colôres falsos 1 
objetos, y sfe presentarr cn su irerdadero aSpeŵo, mui c 

(15) Gal. 6. (t6) Joan. 17. (17) Jtan.y (18) Phil% l, v. 9. (19) P/ 
/ý. 2.0,.^. , • .. ■ ì 

Ggga 
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■çipfilof dP J«sus imrtarpn á e$te- i ApostpJ, y dẁfOn tcs- 
ilimonio de la misma verdad. ,, Donde, dice un celebre. 

Escritor, aprendiö San Bernardo su ardiente espiritu 
„ de divino amor, y la. nncion de devocion tan tierna 
,, sino en los tornaeptos , dp - : su; Rçdentpr, de quese.faizQ 
„ portador, Uevapdpíes á todaspartesconsigo? Donde ate- 
4 , sorqt el Glorioso Agusíinotpda $u ciençîa espkituaI,$ino 
„ alimentando su alma, como el dice, con las Ilagas de 
„ /esu-Christo? En este libro de la Cruz fuç donde el 
„ admirablç Francisco concibiò un amor serapbico. 
„ Santo Thomas le 1 debió á él sps admirab{e$ luces, jr 
„en todas ocasiones lo primero que buscaba eran lo$ 
„ pies del Crucihgto. San Buenayentura parecia, dice Saa 
„ Frapcisco de Sales, no tener mas papel que la Cruz, 
„ mas pluma que la lanza, mas tinta en que mojarla 
„que la sangre de Jesn-Chrbto, quando escribia lasadmi- 
„ râbles y tiçrnas efusiones dc su corazon. Con-sjué expre- 
„ siyos sentimientos decia,bueno es y delicioso cstar con U 
„Cruz. Hagamos,aqui tres.Tabernaculos uno à sus pies, 
„ otro en sus manos,y otro en su sagrado costado. Aqui des- 
„ cansarc, aqui velaré, aqui leeré, aqui hablarc,' teniendo 
„ siempre á la vista taq pivin_Q libro para çstudiar çn el sit» 
„ cesar U ciençia dc U ; salvacion, todo pl diaj y ,quaq- 
„ tas veccs despierjc por la noche. Hahftando cn espirj- 
^tu, debaxo de lo$ brazos^|ie la Cruz clam-iré con 
„ la esposa en tiernos extasis:„ „Yo me he sentado á 
l, la sombra d,c aquel que tanto b: dçseado: y su frutq 
„ cs, suave á „mi,pajadar. (a^) E_1 Prophcta Jonas, se re.- 
„ gpcijö sumamente en la sppibra> dç h ; ẅza que c{ 
„;Sénor. Je ìaaýja preparado, y à la que,.rcppsaba coq 
p delicia suraa: (24) pucs quaí; no debçrá ser la -aiegri* 
„ dcl Christiano, exclama S. Francisco de Sales si la San- 

• ; ( 2 3\*' v ‘ 3* (*4) Joan. A' v. 
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los raales y el pccado» etfds,»oâ. los bîône* del mundoL 
ÿero .ias ventaps y ia glocia de la, Groz de Cbristo, y 

5 u reino espiritual, sou inmensas y ctemas. En ciias so- 
amente debemos rpgocijarnos. Ella sera ouestra gloria 
por que en ella encontramos redencion y salud, fuerza a 
y heroaosura: y sus frütos soo la gcacia, uoa resurrec* 
çion, y ur\a mmoi'talidad gloriosas. Tambien por ser 
pcepdfi de segurjdad dçi amor £>ivino, y la iasignia 
/desu vi£tori» y triunfo contra el pecado y èí intìer- 
Oo„. debçmps gioriarnos en. la Cruz^ y para esto en to* 
da la {giesia se tiene clevada esta sobcrana Insignia dis> 
tin$iya ,de la inbnica miscrtcordia ycaridad dei.Reden- 
ÍOf. La senai de la Çruz. &té 1 cn. todos los siglos poc 
estas razonç(9 objeto de la devocion de todos JosCbris* 
tianos; no obstante en nuestros desgraciados dias se vc 
profangda de los hereges, ; y aun no entendida de los 
Çatboiicos. IJna breve enposicion pue6 de ia Doârina y 
Praíiica de_ la Vl Igl^sia descubriná cjaramcntc .y rcûuarà 
t\ errqt dç, Los prtmefos, y «orregb'ái d abüsa .de los 
fiçgundos:. por quc CS obligftcjo» çapitfii: de CodoChrisa 
tiano cstar insmüdo entefamentc cn la ycneiiable ob- 
seryançia y ritos de . su sagrada Religton; especialmente 
Joi qu& se hallan recomendados oon ci, uso cootinuo y 
devocípn dcsdc el orjgçq • y iundaciou del Christianis- 
•*bo. l».j i t, : c! •■/ 

f'" '‘î' 1 í : i ;• ; ) ' / \ t 

, i CAPITULO VII. 

...• • .... f l : 

!■/ I T)£L JDZTOZO VfO DE U* S£#AL DB LA CMVZ. 

h el Saivador Divino es iníinitamente adorable, y dig<* 
dç amor, especialmente baxo el titulo precioso de 
Äcdentor, y en urdenásu Sagrada Pasion y Muerte, to- 
do aquelio que sea memorial, ò reliquia suya, partieu- 
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el rîesgo de la supersticion y de la idolatria , y condi 
cirles por los pasos de la verdad y dc la virtud por m 
dio de las impresiones de los senridos, en la nueva Le 
instituyö su grande sacrificio, y Sacramentos Santos, 
autorizò con su praâica misma los Sagrados eiterion 
ritos, para establecer todas aquellas ceremonias que fu 
sen conducentes al culto ptíblico, expresivas, y propij 
para excitar la devocion. Las Ceremonias prindpal 
usadas en el dia por la Iglesia en la administracion t 
Jos Sacramentos, y en su culto solemne, se hallan cl; 
ramente expresadas en los monumentos de los siglos pi 
mitivos. (2) Entre estos ritos religiosos desde la infai 
da misma de la Iglesia se cuenta el uso de la senal t 
la Cruz, como de los mas sagrados, y mas frcqüentes c 
todas las pradicas religiosas, y en todas sus funcione 
De la Iglesia misma, yde la tradicion Apostolica rec 
bimos esta costumbre y uso; por lo que no debcm< 
temer peligro de ehgano, ni error alguno. 

Los primitivos Christianos se consagraban á Dios, 
imploraban su bendicion en cada una de sus acciones fo: 
mando aquella senal en sus frentes, pecho, y cuerpo t< 
dò: de cuya verdad son testigos todos los principales E 
oritores de la Igtesia, Tertuliano, el mas anriguo de 1< 
Padresr Latinos, (3) hace mencion de eila en las palabr: 
üguientes : „ á cada paso que damos, al salir de nue 
„ tras puertasj al entrar por ellas : quando nos ponem< 
,, algun' vestido, ó los zapatos : quando nos labamo 
^ auando vamos á la Mesa, encendemos una luz, ó 
tuego, yamos à la cama, ö nos sentamos; d á qualqui 
„ ra”conversacion á que seamos llamados, signamos nue 
„■ tra frente don la.senal de la Cruz. Si de esta praâ 


(2) Institutiones CathoBcf de Montpelier sobre los Sacramentos , 6 
(3) Tert. I. de Corona, e. 2102.- 

Tomo XIII. Hhh 
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„ con las manos nò mas : signate tambíen con la mentf 
„ y con tu corazon aun con máyor cuidado. Armate co 
„ esta senal: en tus estudios, al entrar y al salir de a 
,, puertas, y en todo tiempo. Signa tarabien con ella t 
„ lecho, y todos los sitios pftr donde hayas de pasa 
usandola en el nombre deL Padre, del Hijo, y del E 
„ piritu Santo. Por que esta es un artnamento invenc 
„ ble,. y ninguno te podrá hacer danoraientras estés ct 
„ bierto con éJ.„ En su Sermon sobre la Cruz precios 
y uhjificante (7) dice: ,, pintemos, y gravemos esta s< 
,, hal vivificante en nuestras. puertas > en nuestras fret 
„ tes, ojos,i boca, y pecho, y en todos nuestros miembro 
„ Armemonos y adornemonos con esta >nvencible cota c 
„ los Christianos. Por que ella es la vencedora en la tie 
„ ra de. la muerte,. y la esperanza del mundo ; Ja luz c 
„ los ultimos terminos det mundo; la destruätora de l 
,, heregias, el muro de la verdadera fce ;ei guarda grai 
„de y profetico de la Iglesia^No' dexes r Cliristiano,. c 
„ llevar esta arma contigo.á quantas partes vayas, di 
4y noche, á toda hora, á cada momento. Nada hag 
,, sin ella. O bien te dispongas para dormir, ö bien de 
,, piertes á velar, ò trabajes, ò comas, ö bebas, ò cam 
„ nes por tierra ò por mar, en quanto hagassigna, y a 
,« ma tus miembros con esta saludable senal de la Cru 
„ y no- tengas que- temer.„ 

Ha sido siempce costumbrc de los Christianos er 
pezar y concluir sus oraciones con la senal de la Cru 
y repetirla muchas veces en el sacrifício de la Misa, t 
toda consagracion , exorcismo , y Sacramento. Por 
que cscribe. S. ^gustin : (8) „ la qual si no se forn 
ẁ en la frente òel que se bautiza , ò en el agi 
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«!as sus Idturglas diferentcs, Ios Maronitâs tìn' la Chaldai 
ca, y ios demas Christianos Orientales repiten la sena 
de la Cruz aun con mas freqiiencia c|ue los Latinos. Es 
tas iicurgias se formaron por el modelo que dexaron loi 
Apostoles por quienes fueron fundadas las respeâivas Igle- 
sias. La de AIexandria en quanto á sus formulas funda 
anentales se deriva de la de S. Marcos, sin embargo d< 
las adiciones y aiteraciones accidentales con que se au- 
mentó en íos quatro primeros siglos de la Iglesia .* la dc 
Jerusalem de Sanriago el Menor, que conviene con li 

3 ue explica S. Cirilo de Jeruaalem ; y asi de otras. To- 
as pues conyienen en las partes esenciales del sacriäcio, 
y en la practica de repetir la senal de la Cruzj circuns*- 
tancia que hace una prueba ia mas convincente de ser 
este uso de institucion ApostoIica, y de precepto. 

La senai de la Cruz ha sido sìempre usada por la Igle- 
sia corao una oracion excelente para pedir las Divinas 
bendiciones por medio de la prectosa nuierte de Chris- 
to, y para consagrar nuestras almas í Dios 'por cllaj y 
con especialidad para armarnos con ladivina forta!eza con- 
tra nuestros enemigos espirituales, yisiblcs é invisibles. Los 
Martires se armaron con ella para sus combates. En 
las actas de San Euplio Martir , en el ano de 204, 
*c dice, (13) que„ antes que respoodiese al Presidente 
„ signd animosamente su frente con su mano.,, En las 
■de S. Theodoto en el ano de 303, (14) que yendo en 
compa&ia de otros á sacar los cucrpos de los stete Mar- 
tires, oyd un ruido espantosd, y ,, amcdrentado impri- 
„ miò en su frente la senal de> la £ruz.„ Y quando le 
prendieron, y conducian á presenciá del Juez„quear- 
„ tnd su cuerpo cön la sefialde ia Cruz.„ (£>) S. ÉotBaia 

(13) Ruhtart. Acta Shtcer . (14) ib. p. 344. 

{b) Totum suum corput crucit sigm mtaẁni in ttattìum-fftct* 
tit A.uio. 
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fixa él toda; sa glofia, *y. marnla á' la furiä infeftaal qtrd 
se retire y tiemble que si se aproxioia será tocada para 
su asombro con la cruz que en todo su cuerpo lleva, y 
en todas sus accioncs. £1 mismo Padre (22) y Theodo- 
reto, (23) nos aseguran que quando Juliano el Aposta- 
ta por particular perrthision de Dios hieo formar un cs- 
pectro con el poder de su mágia r sin saber como, y Ipor 
la costumbre que tcnia quando; Christiano, hizo la.seöai 
de la cr uz, y toda la machina desaparecio: y lo mismo 
1 » sucedid otra vez ; en que los Magicos le persuadie- 
ron á que sus demonios havian huido por odio y abpr» 
rècìmtento que la teniao no por miedá nì por impotcn-; 

contra eíla. Y quando algunòs qutefOn deoir que to^ 
dás estâs cosafe son cuentos de.òùdas ,, á lo menos, no.ípa-. 
drán nfeoos' de conceder que esta ha sido Doctrina y 
practica constante en todos los siglos. S. Gregorio. Na- 
zíanzeno ífegura que la senafaquclla era. su .escudo.con-, 
tra k>& dardos del enemigo eh todas las tentaciones, es- 
peciallmente 4 e> U ira. - „£0 qfiialqẃiefa < asalto. vuela» «e- 
jj Cùrre á Dios, y pideíe ^ue rsea tu proteccion, que <u- 
f t tó tu pasloh, y que te.sea propicio pues à nadie has 
„ injuriado; Despues armate con la senal de U cr.uz, an- 
,y tê U' que itodos losi'demomos tiembUú, y <teme«ii Dei 
^este 1 eScödo ^he hsado yo siempre. Cŵntra todpa ellos.- 
,^24 ,,3 Eite mismo honsejo dá íSj Gesonitno à la, Yirgerj, 
ÉüSthoqüia s f 2 -5>: „ si-sois. asáitada ett. U cama por al-' 
,, gtana tçntacìon impura , torpad el esCudo de Fçe., çon, 
,j que se Hiutilhsan todôs los dardos del enemìgPi Ento* 
lü^aty en cada accion <foribeívije^ttír maoo sbnal 
,y déf lè cruz.,pPar*f ahadir eritrh inuahasiuo ^LCtnpIo. Ẅ 9 n 

\ y í < ’*■''•• < v '- ) • .! .? <î• . 1.• CfSG cOlifJ 

(22) Or. 3. in Julian. (23) Hist.Eccles. I. j.c.i. (24 ) S.Greg. 

■ Naz,'Carm. ádv. Iram,p 233.' (25J Hfcr. JÌUgustinus. l, \.\Çonf. 
'•*’« tì. ri.’i’f. ci -. MrtarraU •- . " 

’• '■ ' ..'•• -'-O ,v'..AV j'j 
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nbs’díce/ <qoe S.'Eugcnu) dc 'Gártago mthuyò con ell 
la vista à un ciego Uamado Felta. Nada cs mas raanii 
fiesto que esta constante practica de la Iglesia en todo 
los paises, por diferentes que fuesen en costumbres , ri 
tos, y puntos de Disciplina Edesiastica : y que es doc 
trina confirmada desde Los primeros siglos de la Iglesi; 
por el exemplo de todos los Santos Obispos, Prelado! 
Padres, y Maestros mas eminentes. La misma verdad s< 
iialía freqüentisimatnente comprobada eon milagros: d 
modo que S. Chrisostomo Uaraa la senal de la cruz„ de 
„~fensa contra el mal, y medicina contra toda enferme 
„ dad:„ (30) dandola otros muchos Padres iguales epic 
tetos. 

En la senal de la cruz se haila comprendida toda es 
pecie y forma de oracion; en primer iugar los actos d 
fee, esperanza, y caridad, que son las tres virtuJes Theo 
logaies con que es giorificado Dios pòr ei homenaçe ra 
ctomlr de sus criaturas. Es tambien un aâo intenor ) 
exterior, ó profesion de Fee.< Los, mistcrios fundamema 
les;que la religion Christiana nos obiiga á creer y pro 
feSar esplicitamente son los de la Trinidad r y Unida» 
de Dios, la Encariiacion, y la muerte de Jesu-Chrissc 
Hijo de Dios, para reditnir al hombre. Usando de aque 
lla palabra en èl Nombr,e y ea singuiar, y no en los Non 
bresy 6 en plurar, expresamôs la Unidad de Dbs, y co 
nombrar las ,tres personas distinramente denotamos ch 
ramcnte la Trinidad. La senal misma de la cruz dic 
indudablementé la Fee de la Encarnacion, y la creenci 
de la muerte de. nuestro Redentor : quando el coraro 
cort una devocion interna Curma este asenso da fee, U 
palabras que acompanan la formacion de la cniá son i 
tnanifestacioa externa mas. pcopia que puede. imaginars 

f-jp) S. Chrts. t. iuf. '487.. etb Savif t 

Tomo XIII. Iü 
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• tó , 'uùico conducto de nuesira satvâcion. Esta tnisid 

• es uo acto de anior, adoracion, alabanza , y sacrif 
cio. Quanto mas amabie y digno de adoracion es Chrii 
to para nosotros en sus tormentos, y quanto mas sujei 
por amor á tanta ignominia y abatimiento, tanto mi 

jamable, mas precioso, y mas adorable debeser tambie 

• todo aqueUo que fue y es emblema de su pasion, y < 
tlos exfuerzos de su amor, en redencion, gracia , y g|< 
,ria. Con esta senal damos á conocer que no nos ave 
gonzamos de rus humiilaciones, sino que las miramos c< 
-mo nuestra mayor gioria y honor suyo, y que por eilf 
' le tributanios alabanzas, y graciasf y con la mas profui 

gratitud y devocion nos consagramos á él para sièmpn 
ino olvidamos la misericordia con que fuimos redimido 
y confesamos su grandeza y su gloria tanto en la mt 
■ gestad infinita de su Divinidad, como en la estola pr< 
rciosa de su naturalcza humana. Con la misma nos coi 

• fesamos sus sequaces : por que la Cruz es la insignia 
-la prenda del orden nuestro, y las armas de nuestro Re 

celestial, de nuestro Dios, y de nuestro Senor Crucifici 
- do. Preciense mui en hora buena otros de Placas, Cinta 
Estrellas que sirven de adornoy blason por ser prendf 
y gages de honor confcridos por los Principesde la Tie 
ra, que nosotros nos creemos elevados al mas aho hono 
y tenemos por la mayor dicha y ventaja llevar la libre 
y vestir la insignia del Rey de los Reyes, expresiva < 
'los Misterios mas admirables. Con ella giorificamos 
Sefior por aquellas afrentas que se dignd padecer por n 
^sotros, y proclamamos el honor granda de sucruz,qi 
:aunque antcs de su. muerte no havia sido mas que i 
-miserable objeto de infamia, y de desgracia, ahora se t 
-’Colocada sobre la cabeza de ios Reyes (32) , desde qi 

' 4 t ;(ja> S. Atrj. JÙHtrr. inPt, $4. . . , t . , 

iiia 
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lá ’silfldurla dcl Scnor. (^j^ Usar esta sagrada scnal $ih 
atefteion, y sin feenrimientos de devocion interna, es pro- 
'fanarla y mofarse de - Dios. Nosotros debenaos usarla con 
'Ios Christianos primitivos para consagrarnos à nosotros 
mismos, y todas nuestras acciones á Dios por ella, im- 
'plorac su bendlcion y gracia, por mtdio- de la preciosa 
ttauçrte-de nuestro Redentor Divino, vencer al Demo- 
mío, repeier sus asaltos f y ofrecer á Dios por Christo el 
h omeoage de nuestros corazonçs con un sacrifìcio de Fce, 
Esperanza, y Caridad. 

< CAPITULO VIII. 

f r , s j ’ ' 

DSL SASADO SANTO, Ó YISFBIA- DB fASCPA. 

El Entierro de Christo, 6 mas bien Christo yaciendo 
‘en el Sepuicro entre los muertos, y su basada á los ln- 
f fiexnos son los Misterios qúe deben en este d»a ocupac 
•nuestra atehcion : para cuya devocton deberán consultar- 
se las acciones de la Vida de Jcsus. La Iglesia antigua- 
mente no permitia se diaese Misa en cste dia, para ma- 
nifestar su grande melancolía y dolor en la pérdida de 
su Esposo: pero al presente la Misa y Oficio de su Re- 
'surreccion que se cantaba entonc*»vá media noche se an- 
'ticipa antes del mediodia. Aunque durante esta parte del 
-Oficio está ocupada toda la devocion Christiana en la 
-Resurreccion del Saivador f el resto del dia vuelvc otra 
-vez á considerar en el Sepulcro del Scnor. Por que este 
•aiilatado oficîo se principiaba antiguamente à las tresde 
ìst tarde bendiciendo el fuego, y despues el Cirio Pascuai. 
Oespues de esto se lcian las antiguas Prophecias, se ben- 
-dccia la Pila bautismal f y se admiöistraba cste Sacramen» 


Í33) *' C° r ' *• v • • 
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QadOtf «f íinpldi.ẁ» su serŵio eu el ;Aitar ddse pri-i 
met» btadtcinỳ y ísta fuè sieŵprÊ costumbre de la* 
Igtcsìi, iuod respeto. que se debe ai servicio Divino 
ptrece que esigeesto en cierto modo, para que las cria- 
turts, que en ienguage de las Sanías Escrituras gimen 
bixo h esclayitui dc la corrupcion, y son por lo co- 
dma iflstniraentos de aoberbia^ de vanidad f y 4e intcm- 
ptntbeja,. tjtùnadû de ellos ios hombres y pcrvirtiendo- 
ìos, puedta ser puricadas, y consagradas á Dios antcs 
de usarse ea su imnediato servicio. Como el misterio 
Je ia Äesurrecion de Christo es como una renovacioa 
lel auado, Ja Pascua esta se ha tenido sicmpre y repu- 
tdò por el tiempò mas aproposito para bendedr mu*í 
tas costí de que se hace uso comun. £1 fuego arde etr 
estros Altares, y alumbra nuestras Iglesias, y es de un 
• preciso y conîiouo en noestra vida civil: por tanto 
e bendecir.se, y antes de la Candeia t d Çirio Pascual 9 
qae para encender este se requiere aquel: y asi e* 
imbré apagar todas las luces hâsta encenderlas en el 
o facgo bendito en cstç oficio. Estse nuevo Fuego 
senta mistica mente á Christo resudtando para encen- 
n nuestros corazones un nuevo ardor espiritual de 
vino amor, estinguiendo el antiguo que infiamaron 
iones ,del-m undo, cón la vi£fcor» sobre el pecado. 
amhien simbolicamente para traemos à la memo- 
'bligacion de emprender una nueva vida espiri- 
» aos hemo s Jevantado de nuevo con la Gracia de 
del sepulcro de nuestros Ctimenes. 
bendicion del Cirio Pascual se hace por el Dia- 
ien en csta augusta Ceremónia, como pregone- 
?/o, anuncia al mundo y á la Iglesia Ia gioríosa 
on de Christo, su triuníò inconiextable en es<* 
>so misterio, la admirable manifestacion de su 
s y bondad, y la felictdad dd bombre resca- 
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dos los tüas de la semaoa de Pascua: y todos los Do- 
taiogos y dias de Fiesta hasta la Ascens on; en cuyo dia 
se quita de la Iglesia despues que se canta el Evange : 
lio en la Misa mayor. Segun el rito del nuevo firevia- 
rio de París, arde hasta fìnes del tiempo Pascual, o 
JPentecostes. 

Las tres velas que se ponen sobre un candelero de 
Cres pies signiíìca la trinidad.de las Personas en un Dios, 
ö Lúz del Dios trino que brilla al mundo por medio 
de Chrisco. Y estas velas solo arden en eloficio del Sa- 
b-ado Santo por la manana: el qual pasado se quitan,y 
no se vuelven á usar aun en el dia de Pascua, ni su 
£)<äava. (5) 

Las doce Profecias sacadas del Viejo Testamento se 
leen para instruccion de los Cathecumenos y Eieles; y 
como una introduccion para el fin y cumplimiento de 
ellas en la Resurreccion de Jesu-Christo. En ellas se ex- 
playa la misericordiosa Providencia de Dios que vc!a con- 
tinuamente sobre los hombres conduciendoles desde don- 
de cayeron hasta donde fueron reparados por la Resur- 
reccion: y se mczclan tambien en el oficio aquel suspi- 
rar de los Santos de la Ley Antigua por su libertador. 
, En todas laslglesias ParroquiaLs se bendice la Pila, 
ó fuentc Saptismal, despues de cuya ceremonia se ad- 
minbtra, ö administraba antiguamente solemnemente el 
Bautismo, si havia quien se presenrase á recibirle, con- 
forme á la antigua disciplina. En donde pueda hacersc 
esto con comodidad aconseja S. Carlos Borromeo quc 
se execute bautizando á una ò mas personas. En Roms 
-suelen prepararse en la Quaresnoa algunos Judios conver- 
tid s, ú otros Adultos, y bautizarse con gran solemnidad 
-en la Iglesia Lateranense por el Cardenal Vicario en 1 ? 

. (0 Gavaní Comm. in Rubric. Mitsalis, fi. 273. . 

Tomo XIII. Kkk 
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no fueron capaces de evítar aque!ta calamidad. 
uestro dolor y tristeza puede mui bien ser reme- 
nuestros males: y estas lagrimas preparar al alma 
ida aiegria. Miembros somos de aquella Iglesia que 
fica á si, y á sus hijos con sus lagrimas, y antes 
arnos entre los de su regazo tenemos que renun- 
emnemente de las alegrias y pompas del mundo. 

1 r qué no hemos de ser fieies á nuestras pröme- 
r de las disipaciones y vanidades, y dexarnos 
de un dolor, un sentimiento profundo de nues- 
;rias en terminos que sean nuestros ojos fuentes 
table llanto? Q Iglesia Santa! d devotos sieryos 
Horad por mi! Llorad en particular por com» 
e esta miserable insensibilidad que en mi padeaco 
Uorar por mi, y por aquellos males y pecados, 
el Divino Redentor no solo derramd iagrimas, 
vertid su sangre. Sea, Salvador Divino, nues» 
1 consuelo acompanarte en espirhu entu Pasion 
:rte, y unir nuestros suspiros y lagrimas con ta 
iangre. Si asi os seguimos hasta Gethsemaní y 
Monte Calvario, tambien participaremos de 1 « 
: vuestra Resurreccion, y cantaremos triunfan- 
yas entre las devotas aimas quc os aman j 
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u&ora del Aogel, fué una figura de la muerte 
ro Salvador t y de su sangre dcrramada por nues- 
encion. 99 Christo es sacnficado en nuestra Pas- 
ice San Pablo,, (2) con su Resurreccion puso el 
su grande obra, cuyo misterio commemoramos en 
ingo despues dei dia catorce de la Luna de Mar- 
\ue principie en este mcs: <uya fcsÛYÌdad es la 
:ra Pascua. Cbristiana. 

n los principios de ia Iglesia los Judios converti- 
algunas partes guardaban esta Fiesta en el mis- 
\. catorce, que era en el que ellos celcbrahao la 
Cordero. Los Apostolcs tuvieron á bien conceder* 
:a libertad, para hacerles ver, que el ,Evangclio no 
:najpa la Ley Judaica, sîno que ya no tenia fueraa, 
:bia rcgjr, por haver tenido en Christo todo su cum- 
iento. Pero la .Pascua gcneral Christiana fué manda* 
;utrdar por los Apostoles en el Domingosiguienteal 
i^dc la Luna de Marzo. La Iglesia Romana, y otras 
3 entilè$’i convertidos observaban «ta Regla. La cos- 
tbre contraria solo fuc tolerada alguu • tiempo, para 
: se sepultase con honor la Sinagoga; como dice San 
;ustin dedas ceretnonias Legales en general. (3) Pero 
fdfcndo àquella razon so fuerzá con el tiempo fuè U 
lesia ibóliendo mas y mas la praftica de las observan- 
as ceremoniales Judaicas, que nunca fiayián vuéIto 1 
:t obligatorias, ya nada significaban desdè el punto mis- 
no en que murió nuestro Redentor, por la confirmar 
î'ion-de la Ley NueVa, y de la noetra AIianza. Todos 
íqŵettos Jtidios convertidos al 'Chirrstianismo, que prete#- 
diérohj òbligase‘á los Christianos la òbséí’varida de Idfe 
preceptòs ftremonîales de la Ley JuJaica, ftieron siem’- 
,pre coodenados por la Iglesia, componen una de las pri- 

V, ' . , 

» ' (1) t. íàir. ij. ». 7. (});£< 9» .. ; -i 
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nersc ée carnes y sarigre de animal sofocado r 
.ey fué dada á Noé, ÿ á sus hijos muchq 
Dhpensacion Judaica, (5) y coolirhiada por< 
:s en el gran Concilio dc Jerusalciri. (6) La 
;jon fué la tolerancta temporal de aquella« 
entales ea'permitir que lós judios celebrasen» 
n el dia 14 de la Luna de Marzo, y cele-* 
tambien en el rtiismo. (jt) £1 Papa Aniceto 
lla costumbre hayiendo venido à Roma San 
conferenciar con el sobre aquel punto en el 
(7)E1 Papa Yiftor en el de 1^8 amenazó 
, Obispo de Epheso, y à otros Asiaticoscon 
i Eclesiasticas, si no se conforraaban con Jas 
as: pero no procediò » mas que í las àme* 
nayor parte de las Jglesias del Asia fueron in« 
e adoptando la maxima y praflica de la Ro* 
lo elConcjlio Niceno enel ^fiode 325,man* 
s celebrascn la Pascu» en el Domingo siguien* 
orce de lá Luna ni#eva del mes de Marzo; 
ador Constantino mandd que se pubiicasa 
por todo su Imperio: y todos aqueilos que 

r 

63. Tcrtull. Orig.CUm . AUx. 6 % c, (5} G rrt. 9. ^ 
v. 28. (7) S. /. 3. c. 3. U$. /. j.f» 24. S. Hur. 
l 7* 

/ 1 j 1 

iÛica ccntinuó cn su fuerza por rcspeto al Decrct» 
s en muchas partes de Occidehte, hasta ei siglo 1 2, 
e !a Penitencial de S. Theodoro de Cantorbcry, de 
Papa Gregorío III. &c. En fas mas delas Igletias Óiien- 
ivia en su fberza y vigor el precepto de abstenertè 
•ne sofocada. (Vease á Beveridge in Cod. Canon. L 
Deiany, sabio antor Protestante de la vlda de Da* 
s los Christianos aun estan obligados á guardarle; pe* 
mte puedeo verse las disertacignes de Naul f Alexao« 

&Cr 
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iriàS son debidàs á 16 grande dol Misteria quc 
'nmemorartiös: Misterio grande en ias antiguas 
mbolos y Profecias con que fue pronosticado 
y grande en si mismo, y en sus preciosos y 
4 frutos. 

iterio de la Resurreccion de Christo Senor nues- 
nmciado de muchos modos por los antiguos 
□'eas pubiicó que nuestrò Rcdentor, el nue- 
1 se echaria sobre la muerte como sobre una 
enceria y despedazaria aquel furioso Leon:„^o 
liré (á los Israëliras ) de la muerte ; 6 muer- 
■é Ia muerte tuya. O infierho, yo seré tu mor- 
o' segun el Hebreo „ yo te déspedazaté con 
tes.„ (10) Cuya expresi,on Ia conrierte S. Pá- 
nterrogante, diciendo : „ ò muerte donde está 
miento ? ,, o tu poder vencedor. El mismo Pro- 
*tro Iugar dice: (ti) ,; él nos resucitará des- 
dos dîas : en el tercero nos resucirarà, y rivl- 
1 vista, &c.„ El riumero plu.ral se usa aqoi, 
hristo resucitö consigo á snS electos, y las al- 
los 1 qs hombres con ?n riŵoria por ellos. Los 
len este pasage de sola una temporal libera- 
ccfcn encontrar' tiempo que apropiar á aquel 
io de tres dias: y los mismos Rabinos cita- 
ralatino ỳ Pacot han entendido siempre este 
Mesias libertador de su ‘ Pucblo. Isaias nos 
el Principe del mundo se haria jactado de 
paz d«î tener siempre,cautiva á aquel Pueblo, 
giiifia'la luz á su' príhler résicíér córi íá muer- 

3. l. Cor,. ij. ) Os. 6 . v. 3./ 4. Sobre este fasa- 
adv. Judttos r., 1 j. 'S, Cýjir. uA ThJ. c. 25. Qr. 
[■ S. Àu<r. 1 . i 3 . deCioit. 0 28. S. Hì^r. 9. S. Grri. 
o, iri £zec/i. S. Bent. Serm. in dte Pascha n. 8 . r 

III. * ‘ 1 XII 1 J 
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varios simbolos, typos , y figuras varias prc- 
le este Misíerio y de otros, las quales no ad‘, 
a, excepcion, ni interpretacion siniestra aplicâ- 
imente à Christo especialmente quando no por 
>n, sino por espiritu de Propbecia, se pronos- 
omo aquel estar tres dias y tres nocbes de To- 

vientre de Ja vallena. (16) J 

o mismo predixo su Resurreccion varias veccs 

Ministerio de su predicacion. Despues de su 
acion hizo este encargo á los tres Discipulos 
mpanaron al Tabor : „ no digais esta vision á 
bres, hasta que el hijo de Dios resucite.de en- 
muertos.,, (17) En otra ocasion dixo á íus Dis- 
, pero lucgo que me haya Ievantado iré delan- 
'sotros á Galiléa. „ (18) En otra parte.* desde 
mpo en adelantc principio Jesus á manifestar 
scipulos, que era necesario ir á Jerusalen, y 
e sufrir muchas cosas de los mas ancianos* y 
sales Sacerdotes y Escribas, ser muerto, y re- 
1 tercero dia. ,, (19) Y quando les anunciabR 
ìtos y su muerte anadia : „ y al tercero diâ 
á Ievantarme, d resucitarè. (20),, 
rediccioncs fueron mui poco entendidas y ateri- 
js mismos Discipulos hasta que las Ilegaron á 
mpletamente en su cumplimiento, como ros 
'S Apostoles mismos. (21) Por tanto despucs 

Math. u.Ps.y 10. 48. 6. 70. 77. rn. Jsai. at. 
>//.3. v. 8. (17) Matfh i8. (18) Math.if). (iç) Mâ- 

20) Math. 20. (i\) Lue. 24. 

la Haccadosh, dice tambien .* „ el ahna del Mesias roí- 
erpo „ despues de trcs dias, y saldrá de la piedra ba- 
o!e estabu sepultado.,, Vease el Libro de R. Abrahams 
l.ms arcana citado por GaUtino y : Huct# ) 

Llla 
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pr f de lo$ Judioç j y Maestro ,en Israël^ 
po fue envuclto en una Sabana dá lino, 
a de Myrra ỳ' balsamo, como. de'' cjcn 
osepb 'con sus ayudantes Hàvia cerrado la 
ro con una lapida mui p'esada.' (26} EA 
lel Éyangelio de S. Luças usada por Bcz i, 
difìcultatJ podian movei , lá' ^ fodárlá 20 
rcos hos dice, que erá tnui grandc. (27) 
Saccrdotes dè íos.Jpdíos ’reitilìc'aròn.'estaç 
ìristo todavia cri ‘eì‘ sè£uîcro‘ en' lá tardé 
r que sacárpn licencia dp Pilaì'o para pö- 
1 que velasè el Sèpulcro, con el pretextq 
tban qué. J sus písçipulos HäViah"de it' por 
iavian de rpb^r,'y despues püblicâr què 
>, conforme él mism'o' havia predicho eft 
o pusieron up guarda, àséguraron el Sè- 
ron un sellò 'eri la lapida que ccrraba 
istuo. IJrpbablemente fuefofl a Pilatos 
de acábîirs^ ’el Sabado^ déspueis de cort- 
;aciones religiosas': pefo n’o' áaciron'IiCen- 
1 ir çori Jçs Soldaaos Rohiános| äl sîtio 
ir no poJerlo hacer durante él descanéo 
quc pasò éste enteramente. Que no 10 
^iernes anfes ( de principiars'e la fiesta del 
asegpra,S. MatheO' Çl tiempo de U 
î Christo t se infiçre por el' eh 'qye sé ve- 
>r de tierrá, que fué al romper el dia del 
la manaoa. Por que haviendo comprado, 
■eparado mas ungueritos la piadosa inuger 
el erobalsamamjento del preçiosò çuerpo 
1 obra ha v U tenido que dexar impcrfcíta 
revcnido la fic?ta del Sajjado, salíö' roúi 

(26) Marc. i). (27) Marc. x6. (28) Math. 27. 
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encion con la humildad de la Encarnaclon 
de su Hijo. Este silencio, ò' parofdld dc 
sta sitnplìcidad es mucho mas patetica*y afècy 
s propia para convencer‘el ehtéhdimient©, 1 
áomposa eloqüencia. Pero dn la cotttempla- 
^Misterio deben prorrumpit conticfciS*áfente* 
s ý sentjimientos de nuestro'cçráá&mcmaftOT 
amor,'alabanzà, ý ‘gracjas: ‘ y cbtt cstè e$k 
o$ ieer la narracion Evangelica de éste pas* 
o.' ' ‘ 

> y Marcos dìstittguen claramente dös com* 
menós de. Ji piadosa Müger en' viiltar el- 

Domingo pdr la 'mänána müi tempfano, y 
,es de Arigelef,(u) que muchos itttér^retei 
do. Maria Magdalena, y otra Mariá salie- 
mui de manana á vcr el sepulcro, ý saber 

> se hallabá,Q}o) y estaba tatt ínqníctò stl 
i tuvieron paciettcia para 7 espefar á' ía òttR 
dctenido porsus unguéhtbs/M'a’gdliJéHá ibat 
ìo quando sucediö 'èí' tefrrible' tcffcmotof 
Angel del Scnor descendiò de Iös Oielosi 
aî sltio rodò la pieJra, y se «entò!sobre 
iblante era resplandecicnte, y sn. ve$tidnra 
eve; y por micdo de él sè llenafon de 
ruardias, y qucJaron como mucrrbs.,, AI 
• que se sentîa el tcrremóto át fededor dtl 
:vantaba el Salvador del mundo por sii 
ỳ salia vivo,,gloiioso, y triunfante, y pe« 
iedra ö lapiJa 'que cqbria' la entrada del 

». i . 

(39) &* fk ' & , ç. ( i. 2. 3.4. . ; 

sobte e<to ia< 01«crv»ciones de ]a historia de la 
Chriato, por Gilbcrto Wcst, p. ìi> 
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: la entrada del Sepulcro ?„ Al llegar advir> 
estaba quitada, y entrando en cl n vieron á 
1 sentado al lado derecho, vestido de ropas 
y quedaton atonitas y pasmadas. w £1 Angel 
do la Lapida á la entrada, y se havia sen- 
> del monumento. Desechado pues el terror 
i dixo: „no temais: vosotras buscais á Jesus 
» que fué crucificado. Se ha levantado: no es- 
|ui. Mirad el sitio donde estaba. Pero id, y 
>us Discipulos y á Pedro que él irá delante de 
alilea: alli le veràn como él se lo havia di- 
Uiendose ellas partieron del sepujcro por que 
apoderado àe ,aquellas mugeres un terror y 
nblor grande, y no dixeron cosa alguna á 
ilguno, por que iban como espantadas:,, ( San 
) hasta que en el camino se encontrö oon ellas 
^hriato (S. MatheoaS.) S. Marcos dicc, que 
ses Uevaron uoguentosal monumento: circuns- 
o«îrte S. Matheo, por ser cosa aaui sabida de 
á qtûenes escribia. 

»s hace mencion de una aparîcion de A&gçl 
cro (35) que puede confundirse coa la que 
Juaa. (36) Pero parece entesacaente distinta, 
Joaaa y sus companeras. Por que estas mv- 
ban «specias, o generos olorosos, enoontraron 
movid* del Sepulcro, y çntrando haliaroa q«e 
de Jesus no estaba ya alli. En medio dc etfa 
ie vieron á su ladto dos hombres vestidos 4 e 
tlandecientes, y las dixeron: „vQ$otras buscais 
ntre los muertos; no está ya aq»i; que ha rf- 
,,JDespues selevantd Pedro y cqrriò al^epni- 

(35) S.Luc. 24. (36) lb. , 

III. Mmm 
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r Christo mismo. San Marcos nos dice (37) 
temprano en el primer dia de la semana se 
primero á Maria Magdalena, de cuya posesion 
tzado siete malignos espiritus.,, S. Juan cuen- 
> en las voces siguientes: (58^ „ Despues que 
ro y San Juan dexaron el sitio del Sepuicro 
ver en busca de sus companeros, y considerar 
lebia hacerse Maria se quedó dctras, y perma- 
pie llorando fuera del Sepulcro, y vid dos 
de blanco sentados, el uno á la cabezera, y el 
os pies de donde estuvo el cuerpo de Jesus, 
:s la dixeron, rouger por qué lioras? eila Jes 
por que se han llevado á mi Scilor, y no se 
: han puesto. Y luego que dixo esto voivitíla 
vio à Jesus, y no conocití que era el. Dixo- 
áor, Muger por qué lloras? A quien buscas? 
>niendo que fuese el Jardinero lc dixo: Senor, 
os el que de aqui le ha sacado, decidmc don-r 
veis dexado, que yo me le llevaré. Dixola en? 
esus: Maria! volviendo ella le dixo, Rabboni, 
Maestro. Dixola Jesus: no me toques por que 
cendido á mi Padre. Vé á mis hermanos, y 
le yo voi á mi Padre, y Padre vuestro, y á 
y vuestro Dios.„ San Marcos nos dice que 
y les dixo que havia estado con Jesus estando 
ites y llorosos: y quando oyeron que estaba 
havia sido visto de ella, no lo crçyeron,,, 
ìadidos á que hayrîa sidoalgun .espcílro,.ẅ<äo 
iginacion. £s una objecion mui. puetii Ia que 
unos Freneticos modernos para probar que íuô 
1, ò quando mas un espiritu en lugar de Ch|is« 
dose de la expresion de que no le tocase Ma- 

t . . . 'l 

-) Math, 16. (38) Joatt. ao. (39) Mart. ají. •- 

Mmma 
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Pasîon y Muwte, y qu« yaestabauýj el tac- 
rccrp dia: pero no acababm de eaBender que 
siacitar de tmtsc los muer*os,.d' en qaè scnti* 
in anunsudo los Profotas, si por su ascensioai 
, ó por volver á vivir entre elidS) y. esto ée' 
1, como Rey de Israel, o en otro estado. 
iminaban á Emaus rban dôsputandò «obre la 
de estas profecias, las çiioanstancfM de la 
su Maestro, y ias cosasr qus contabm baverse 
Sepulcro: y la afliccioo quc teaian m mosb. 
s scmbiantes quando juntandose con eiiosjc» 
.a deicammante^les pra§untò:qas dc qacjüm(e* 
i t y*eèmotivo de ia dristeai^u«Jmostraban. Uno; 
rô notnbreera Cleopkás,y mariëc icMariu her- 
ai'Virgen t tio de Christ©,y Badrede S. Stmeon t 
• Meaor, San Jodas,. y Joseph, le informo de 
]i»e ■ como quc isÄrrtfŵ-eierta aocion; dc quc 
un Gran Profota: paR»«xpresando<cieTtórgcn8-i 
a despues- de su mnèrte, soìwe silsema dlMssiasJ > 
la.ìo havian dlos espenado. |®u» hcs repwr-: 
flaqueaa y mt baxezaen el modo de conrpran*. 
ttguas Profecias* se. las. expiic« dci modo qoe-, 
entender ciarameatd, quo Moiscs y iosProtc- 
avian proaoEticado quc era nec*fcMrioque'Chd*v 
la muerte: y sus cosaaones se inflamaron üo-ì, 
tiempo quc dard «u preciasx.donrersacmn: con, 
aun no le ha.vian conecido. Luego quc lI#@»* • 
aauts Jesio 1 hizo como>que qoeria- pa^ar adeian-^ 
^líophas y su Comparâtro lecdè«iidehon,dioieiM>> 
ya taa casi dc nochej - y le. oblrgoraai íá «enarî 
Mientras se disponian en la ;mesa páca comert. 
js el pau y le bendixo, y haviendole partido 
6 á cada uno un pedazo. Con estas dos accio- 
ìa de. dar áDios gracias, sin cqya circunstan- 
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n Arfarcos dice, que ni creyeron á Gleophas 
•mpanero: (44) por que aunque no dudaban 

> buviese resucitado de entre los Muertos,no 
jyiese aparecido corporalmente á todos aque- 
retendian hacer creer que le havian visto x y 
áo una evidencia suficiente para asegurarlo así. 

aparece de San Lucas, pufes nos insirlua, que 
aparecid á los once juntos, apenas querian creer 
ios ojoSf suponiendo que aqueUo no era mas 
ision en esplriru. Que esta era la disposicion 
manifiesta tambien porel remedio que aplicó 
ira curarles de su incredulidad, mapdandoies 
ocar sus pies y sus manos. Por que mìentras 
ulos que se havian juntado por tniddo de los 
aban de todas las notidas que se les haviaa 
>an Pedro, y despues por Cleophas y su Com- 
ndo Domingo por la tarde, se abrieron de 
las puertas, y se presentd Jesus en mçdio de 
darles el consuelo por qué tanto rienipo ha- 
ban. Saludoles conforme acostumbraba, dicjen- 
sea con •wsotros. (45) Reprehendidles porsu 
d 9 y dureza de corazon, por que dudaban dè 
de su aparicion corporal, sin embargo del 
de aqtieIlos qué le havian visto, y traian unös 
s tan inexcusables como los anuncios todos dc 
s. Para hacer mas convincente el argumenfo, 
isfaŵorio, anadio: ,, mirad mis manos y mis 

> es á mi mismöt tocad y vedt por que un eS- 
o tiene carne ni hiiesos, öpnao veis vosotros que 
>. Y hayiendo hablado asi les mostrd sus ma- 
is pies (46) y su costado,,, (47) Tristes estabati 

16. (45) Joart. 20. Luc ♦ 26. Marc . 16* t.Çer. JJ. 

• 44. (47;/04)«. 20. * 
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í Santo quo suelc insplrar à los Pròfctas llé- 
ender los sagrados Oraculos què seüalaban las 
idreres dei Mesias, y especialmente la nece- 
adecer y morir, y la gloria de su Resurrec^ 

uardias que havian sido destínados á yelarso^ 
lcro havian sido sorprehdSdos j del terrör’y ès-' 
ierrible terremoto, y de la risión del Angeìj^ 
ndose recobrado pasaron algunos de ellos à la- 
informaron á los sumos Sacerdotes de lo que 
do. Estos y los ancianos se juntaron en yista^ 
dieron grandes sumas de dinero á lòs sóldados 
btesen, que los Apostoles, Ö Discipulbs 1 havian 
:he, y havian robado el CadaVor pòr háverse J 
ido dormidos,, prometiendoles, que ellos Ies Ii-’ 
le qualquiera mala conseqiiencia en caso que 
3Uc.ia del Governador la materia. EIlos en eíec- 
1 el dinero y dixeronIo que les havian endar- 

voz se extendió entre Ios Judios èn estediay 
Matheo. (48) Lo mismo asegurdn los Judios’ 
nodernos. (49J San Agustin se rie mucho de' 
ores de este cuento inconsiguiente en si mismoj' 
que si Ios que aseguraban que Ios Discipulós le 
òado havian estado dormidos, no Io podian 
o; y si no se havian dormido mintieron en Ia^ 
no le huvieran robado. Algunos de los mis- : 
das publicaron la verdad; pero no dixeron que 
os visto resucitar á Jesus ni salir dèl Sepulcro, 
[uedaron poseidos de uft desmayo 6 trance con 
lel terremoto, y ion la ;vista de la âparicion ; 
idora del AngeJ* qUe rodo la pidifâ, y sesentd T 

. 28. (49) S. Juitin. Dial. eum Trifh. (jo) Atg. iu 

XUI. Nnn 
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j reusò' creer la ReSurreccion pòr las nbticiai 
os le daban, sino que decia no creeria ú s vti 
)s, imaginando que pudiera ser alguná aparì- 

> Christo corporalmente resucitado. „Como 
ea en sus manos, decia, las senalcs de los cla* 
onga mi dedo eu el agujero que le hicieron, 
la mano tambien en su costado, no lo he de 
ot tanto pues á los ocho dias haviendose jun- 
vez los Discipulos y estando con ellos Thomas 
resentarse entre todos Jesus, estando- las puer- 
i, y lss dixo: „ paz sea con yosotros. DixoIe 
í Thomas: pon aquí tu dedo, y míra mis ma- 
aqui la mano y metela cn mi costado, y no 
edulo, sino cree.,, Thomas no pudo negar la 
|ue él mismo havia exigido, ni dudar de la 
Jel que penetraba hasta los pensamientos: y 
su Seäor y su Dios. En vista de ello le dixo 
aomás, por que me viste me creiste; bien aven- 
os que no vieron y creyéron.,, (52) DespueS' 
>age no volvemos à advertir ni aun cscrupuío 

> de los Apostoles sobre aquella verdad: y bas- 

> parece huviesen tenido otro objeto las repe- 
:iones de Christo que et conven'cimiento de 
s que á estas stguieron para confirmacion e 
; en la Fèe, la DoÁrina, y los Sacramento$ 
«. En los treinta dias restantes que aun per- 
n la tierra no se hace mencion de todas su$ 
:s, pero estamos seguros de qoe continud sus 
ös Discipulos: •„ sîendö'vistìo de ellos en lo* 

dias despues de su pasioh, ỳ hab’íarido ,dë co- 
necientes al reyno de Dibs,- dtce San Lücas:,, 
es instruyendoles en todas las cosas que mira- 

(52) Joan. 20. ».24. (53)^. 1. V. 3. 

Nana 
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su aparicion en una montana de Galilea á 
5 , de que hace mencion San Matheo. (57) Es-: 
tiaver sido el mismo monte en que se mos- 
\ de 500 hermanos juntos en Galilea; que co- 
à Herodes podian los Discipulos juntarse con 
id, 'en R*ayor nuraiero, y con mas freqiiencia 
rusaieni, donde el odio, y los temores de los 
» Sacerdotes, y ancianos fueron creciendo cn 
sminuirse con la muerte de Christo. Por la mis- 
Jesus un poco antes de morir pasò áGaliIea, 
ella por que los Judiosquele buscaban para 

> le dexaban en Jewry. (58) En Galilea pues 

> mayor el numero de los que tuvieròn la di- 
erle. Pero luego que les ’instruyò suficiente- 

todas las cosas hizo su ultima aparicion cerca 
em, desdc donde subiò á los Cielos glorioso y 
. Los Apostoles se vieron obligados á volver 
11 presto por que se aproximaba la ceiebracion 
:sta de Pentecostes: (59) en cuyo tiemp’o andu- 
:ultos por el riesgo de causar sospechas con sus 
i á tierapo que eran tan numerosas las turbas 
:rmanos que acudian de todas partes y ôcupa- 
•iudad. 

ührístiano no debe pararse en la historia ò nar- 
era de la Resurrcccion de Jesu Christo, sino me- 
•re ella con devocion piadosa, y exf«rzar en su 
iquellos tiernos sentimiêhtos que disponen al al- 
coger el fruto opitno de tan adrtiirable miste-^ 
1 esto expondremos aqui compendiosamente Ioi 
les afeûos de piedad que debe fomentar y encen- 
luestro pecho su contemplaçion, y los. exércicîoi" 
cion con que estamos obligados à celebrat esta* 
ad. 

(57) Math* (58) Jatt' xi. v. 1. (56) ASf. 7. x. < 
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os esta respetable procJamacion que con tan 
erio se hizo al mundo? Lieno de esta fogosa- 
jregorio Nazianzeno, y soltando los diqucs de 
ìcia, principia su segundo Sermon en la Fiesta 
urreccion dc Christo con Ias magestuosas pa- 
Profeta Habacuc, pronunciadas en ocasion de- 
1 mucho inferior, y exclarna asi: „ Yo estarè- 
iice cl Profeta Habacuc, y estaré con el cste 
Ievado por el Espiritu Santo levantaré mis ojos, 
mplaré, qué especie de pasmoso misterio se me 
>strar, y se me vá á decir. Parome pues, y veo- 
are quc asciende glorioso: su semblante como 
i Angel, y sus vestiduras deslumbrando con sus 
omo la llama de una Iuz viva y pcnetrante. 

su mano hacia el Oriente, y rodeandole una 
I de espiritus celestiales, prorrump'tí en aitas 
mo con el sonido de una sonora trompeta,’y 
este dia se ha dado al mundo visible è invi- 
aWacion. Christo se levanttí de entre ios muer- 
ntaos vosotros con èl. Christo ha reasumido 
0: volved al estado de la felicidad que per- 
jhristo ha dexado el Sepulcro: romped voso- 
vinculos del pecado. Las puertas del Infierno 
quebrantadas: la muerte está vencida: el an- 
lam destruido, y el nuevo Adam bien for-> 
!aceos vosotros nuevas criaturas con Christo.,, 
mne proclamacion se llenaron de triunfos y 
íiplicables los Cielos y la tierra, y resonaron • 
nticos de adoracion y de alabanzà. Pues no- 
tanta parte tenemos en los frutos de ésta so- 
10 hemos de quedar silenciosos. „A celebrar . 

misterio se juntan todos los Fieles, dice en . 
> Sermon S. Gregorio; (2) lleve cada uno los 

(î) Nagiang. Or, 42. stu 2. dt Pasth4. 
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î i*agttŵos,?dke; ei 'N*z8atẃe>no$í(^) noiotroa 
mds M Yerbo :de Iöi os - solo h e»ös jde/btìs^ar 
is dtel almd.„ Aquelias Alegrias rìilanas’ son 
úBaalroaradonal r j»inucbonias ílcimcbris- 
hacen carnal al etpwitu, y del todo incapas 
", tii ^gústar de cònsdacioiKe espirixóak&> Una 
debe>reriunciar* -■ y<. ròvid eo«o ; isutrta para 
decjuie pueda regociÿarse «n Dâòsani cn,«ua 
nros. Pero desterrados -lẃs afeäos é inclinacio- 
do de todo su cofaioh} y extinguidos todos 
entos desordenadps de ŵnor propio,, cntonccs 
nplacion de los misterios JEtdamará en 

itias ua íoego dc pteraxJevotierr}r^jije cncendp 
ores deanior diaUaríiieinHles s»na fuonte. ina* 
celestiales alegriasu Y 4 t Ja verdad que ro puç- 
no alfftno conttmpla» los motivos que pata 
o encierra, sin rftoptransç scnsible à. su eficacia. 
sîgUn amor &{ Dtiestsaauafoiás, ó algun, dejsto 
micidad sa podentosntnenos de jegocijamgs 
J a 4 considfradas'iirberradas de la esdavitud 
liö, ỳ de la miftéria eicrna. Çhristo, trmo un 
lor poderoso ha rencido á aquel inhutnano 
je nos renia cauth'Ot en sos caderas, y le ha 
uestros pies coq-i»u Yfdçría. Quicn oyo jtp 
un' deíinquente tq»ó despucs de harer sufrido 
s miserias en un espantoso calabczo con ìa x' 
« una tgnominiosa muerte, y haviendose re- 
senteneia, rerse restituido í su libcrtad, y 
uti estado de opulencia, y dignidaci, que. no 
on alegria ycon jubllo el extremo abatimien- . 
o de su anrígua cbndidon, y su presente fe- 
adiciendẁ el dia de su redencion ? Sin embar- 

(4) S. Grta. H*x, Qt. m N*tal. Chritt% 

Jlis* :: Q»H> T -. : :■ • ) 
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ncp «lŴrt>tŵ^«g 0 íijttaW¥Ŵtì m^p©r(«^,Ânt%f 
ia/ JcjutCh»»t(>:;nltisẃ9iofitii 6u ÍUsu/jpcçwn. 
qùantafr v 0 nt 4 jafc yi«tülda|àe% ppsŵfr «eguiw a 
lmat, de -cste: ínitterio») Eí que á ,tap aita glo : 
vadom mieítroi Padfc^ nuesímiDíps, nçestr® ber- 
ntmisrmp^i.y «ucstitt amígowPpcs, fof 

nar 4© juhalpí yt aJbgCM.aln vftr qqr #quffj. quç 
niô aí pj[feiŵ dc c sdu3atigie ẃnaiŵwj? to«ja po- 
: aquella ckvíKÍt glofia y felkidad que pcr tan- 
ŵ le e% debida? Este- deiud ser &u çst*dQ natu : 

. que cratiHijo. de Diosy la inociçneja, y la sfn- 
smaw, Solŵ: por t a tno r 1 n uCMtŵ cJíg fà Ẅ-poçwon ^ieÌ 
a«iJ»qo' <tef Ja^.h4ítniUaaioi|cs, y tfwnẁós 
vos; Sî «Jguoo»'j»nttn»ieoröst^ppdauen pucstrós 
s dc amor y celo -porisu honor no podemòs me- 
uedar transportado» dc alcgtia al considcrar que 
go«c ,dŵ sqs derccfcos. ,Y cfèrao- manjfç^tarçmos 

jraŵSud átio^ pad^cjód^jaôsç^fMfdJafp^^ 1 )'- 

(itŵ cpnídemosífaoidncsadcjialçgíi^.gii^ap^e. ve- 
m por eotre. tormenrẁ t ì®dccifoks' de^de, cl ^bati" 
sUtno à H Suma felicnlad, hojîpr» y podçr? Por cs- 
lesif Christian^ exfemdkla. por-tjoòos los ambitos 
ìdoircwen» en grîtps- 4fialçgrif gipiçftpal, y en 
=dclîẁ$anaae!y ŵd» ^s..büp$.<rat> Jas (fontiná»* 
dt#ÿaS'-que ẅoiso apalrtadinfe sys ;bqcas cspresap 
tud. ,,Aroeino$ Iicrmanos mios, 

>ria de su Dirin* fJJUsurreccjon, djcc S. Gregorio 
gnot (8) yi .murtmoe por, su àmor si fuese necc- 
> pu^;veo*p^còrapIe»Oicl .triuofo •tft: Ú^cmincn^ 
crí>ioajexpi|ça?4»« jejwgtejen^s d«4eypçto qve,sici£. 
razop cn e&t* •.<5>leA¥ttdAdea<fc>i& tsrrainps.&igpiep- 

’ ')1. ...’tíi.ol, '■ .'(.I ''.-rí:, .. : / -j r ^ f 

(8) S. Greg. M. hom. aô. in £v*ng. 

i T r . • » * 
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>B X. A REStTÍlIUtCCIOíí ÓEt SeŴO». Jfyj 

Jddíciones. Nos. regocijamos de fas doíonas dc 
:s 9 y de todos Ios Santws ••. pera mucho mas 
blemente en celebrar el honor de: que se v« 
La. humanidad sagrada dc Jesu-ChristOj adqui- 
.us divihas virtudes, con una muertc cruel, y 
V- piclago de tcistezas y. dulorcs en qué siu 
>or. Tedimirnos. Su gloiia la cubriò ei:vck» dc 
dad con la obsctiridad de su Nacimiento ien ua 
de su vida oculta, de ias indignidades que su- 
x muerte cruél é ignominiosa que quiso padecen. 
la fie manifiesta y explaya en ei Misterio de.stt 
:ctob, tjse vino à > ser la manifestacion de su gran- 
dtemostracion de su Divin»dad, sumergida, $i a&i 
tecirsc, en un abismo de voiuutarias htimillacio»- 
a en el Sepulcro mismo, que* es por lo comun 
lo mas vilian8 de ia miseria humaaa, y el ob- 
horror mas asqucroso. Quedamos pasmados al 
pobreza con que nacìò, y viviò, y la peoa coa 
urió: pero todo lo enmienda y recompensa su Re- 
\on,certtficandonosde su Divinidad, ségun las pa- 
del Apostol: ,, declaròse ser Hijo de Dios por su 
urreccion :,, (io) en cuyo misterio manifestö laso- 
l» de su poder. £1 Padre le dixo de un mudo par- 
r en su R«urreccion: hoi e& quando te he ettgen- 
, Q\t) cofln si huviera dicho, nota S. Ambiosio, 
este dia has probado que ercs Hijo mio.,, Qud glo- 
an grande dá tambien este.misterio, y que fusrre tan 
mtc à todas las anteriores humiilaciones desde la 
irnacion de Christo, haciendo ver que fueron uoos 
gros âe bondad, y unos prodigios de amor à que mtn- 
.lcanzarán suficientemente toJas las admiraciones, yr 
>anzas con que puedan adorarle todas las criatutas pof 

. (io) Reat, â% v. 4. (t>) Htke, i.y. }. . . j 
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bSnẀJbftll-MypíÍP y tí*d4 ;4 çreacipij saliò dç r 
oj^ifn^ajdUtò.dçl Senor f y apareciò 4 ,su vist4.‘ 
^eltç^s^7 cada ço&a eq su perfcccioa toda la ; 
a parccio' h^ycrse unido eo una voz para pro% 
gloria, el jpodcr, la magnificencía, la bondad 
io4pjri4 í-oSuAogelcs;,^ (or hijos de, íỳios, lé/ala^ 
jú]biUK 4 -ap ŵtrellas, t>rUUban para é\. 

rìa£,i£) Ò^Çer celcbrabap su alabauza, QuanV 

s havia, en ÇU'lo», en tierra, y en los profuodos 
corL&pir.aron çpmo en un coro univcrsal ácele- 
su Seóotr*. ,y fiaçedor, benéfiço. El sol en su çar-, 
14) Ips cstrelUs en ei firnaaroento , las criaturas 
es que poblaban Ias varias partes de. la ticrrá» 
oles, las yerbas que cubrian su faz hermosa , j 
1 creacion 1« alabaron, y continuan en cierto gra- 
alabanzasen honor de aquel por quien y en quicn 
e)tisfei>> Sepía/dos en una eminencia, y dando cò- 
la mirada sobrç çodas, ,las cosas nos las podemos re- 
ttar çotOO dando incespntemente alabanzas, y loorcs 
avi4ad, en quatito á cadá una cs posible, al amorj 
magnificencia, à la bondad, á la omnipotencia, y 
gloria djS Dios de quien, y en tjuien tienen quatt; 
m .y,valcn« Mas admirable fue Pios en Ia renova- 
dal Muodo por la Resorreccion,y redencion del hom- 
qu«i lô,havia,7Ìdo ppr> la çrçacion. Por tanto pode- 
represcntarnps los Cìclos, la tierra, la creacion tod^ 
10 conspirando en un coro à çngrandecer las prendas 
■> elevadas de apaçr y dç alabanza, el infinito, poder, 
içticordia, sabiduria, y by>ndad de Dios çn la Resur- 
cion, y glorigso triupfo de su hijo. Ei Padre çoh 
yer presentadp otra vçz. al mundo í su cocterno Hi- 
al presente en este çStado glorioso, viene á mandar à 
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)iviiiá. Le adoramos en cada una de las cir- 
e su admirable Resurreccion: en la vida in- 
ue ha entrado ; en la gloria que está posc- 
a feliz influencia de su gracia y poder en 
en la ticrra, en los caraäéres que lleva de 
tor, Rey, Juez, Esposo, Coheredero, y her- 
emosle en todas estas qualidades, triburando- 
una de ellas los homenages mas preciosos de 
icion, gratitud, amor, y temor. 
sle y alabemosle viendo que por el gran mis- 
.esurreccion es redimido el hombre, y res- 
dignidad <J| hijode Dios: las ignominias de. 
paradas, su trabajo coronado', su dignidad 
descifrada la sabiduria de todo el Misterio 
acion, la gloria de la Cruz establecida , y 
>u religion y doctrina confirmadas invenci- 
puesta sobre sos cimientos la fabrica mas ele- 
fee infaiible, y que nunca faltará. En una 
ene circunstancia este misterij y este triun- 
ija de justicia el tributo de alabanza. 
ardor no cantaron sus alabanzas y dieron 
us victorias sobre sus enemigos temporales 
'os siervos de: Dios en la Ley Äntigua ? Con 
í celo y gratitud no celebró Moyses la Di- 
rdia despues del pasage de los Israëlitas por 
en que fueron sumergidos Pharaon, y to- 
drones : sombra y figura del demonio ven- 
isto, a cuya gloriosa victoria, y triunfo de 
convienea loscanticos de Moysesen un sen- 
nas noble que aplicadosá Ia liberacion tem- 
b/o de Dios de la tirana esclavitud de Pha- 
:ua Judaica secelcbraba con la mayor so- 
nemoria de haverse libertado sus mayores 
r paiaador: y el cocdero pascual de ellos no, 
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mbrc, paciencia, tormentos, y muerte, ycon 
de sangre sacrosanta derramada. Con quc ojos 
nuestro Dios y Redentor, gran conquistador 
te, del pecado, y del intierno, rodeadq de fe- 
05, fruto de sus conquistas, almas redimidas 
ornado de preseas glorio&as de sus triunfos las 
ìus Uagas con que les obtuvo : aparecer cn cste 
ìelia gloria de que le ha colmado su Padre? 
ido soberanamente hermoso, y admirablemen- 
, vestido de las ropas de su immortalidad, y 
ra de su supremo dominio sobre loshombres, 
ias las criaturas.,, £1 Senor ba reinado : llena- 
de beileza. „ (19) Si la modestia, dulzura, 
de su semblante antes desu muerte era ca« 
ler y encantar á quantos Je mirasen, no te- 
iegos su envidia ò su malicia : qué atracti- 
tdores no esparciria su glorioso rostro despues 
rreccion no cubierto ya ni disfrazado con los 
mortalidad, sino respiandeciente con los ra- 
los de las grandezas ceiestiales. Su Humani- 
nmortai, impasibie, y está revestida del ex- 
e difundiö en ella la Divinidad. „ Hermoso 
belleza sobre los hijosde los hombres.„(2o) 
un solo rayo de ella en su Transíìguracion 
á Pedro de alegria y admiracion en terminos, 
tdolo todo, aun su propio estado, y çt sitio 
•a, deseó permanecer alli por toda la eternl- 
ilimentar los ojos de su alma con la suavidad 
m predoso. Pues qué será verle en el meri- 
t resplaudor j brillanrez ? Todas las hermo- 
ierra desaparecen, y son una deformidad moos- 
resencia de un cuerpo glorificado. Pues el lus- 

[19) P». 9*. v t. (20) ' Pf . 44. ». 1. , " 

Pppa 
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í en Ja Cruz por nuestra Redencion. Aho- 
ama como antes sus amigos, sino hermanos 
y diie á mis hermanos, dice Christo, que yo 
Padre, y Padre vuestro,„ Lleva à la eter- 
ales de sus Uagas en su glorificado cuerpo, 

> muestras de su viâoria, sino como prue^ 
e su amor, y nnrmoriai de lo qoe padeció 

para demostrar tambien que nos tiene siem- 
, y para asegurarnos que jamás nos olviJa- 
ao de su gloria. Con ellas como que nos 
>no de nosotros : „ mhra, escrito te tengo 
os„ (27) y con caraûéres indelebles por 
dad. £n estas llagas estamos todos presen- 
de su Humanidad: ellas le hablan por no- 
•rmision. Una Madre puede olvidar y aban- 

> que Uevo algun tiempo en su vicntre, pe- 

> puede olvidarnos teniendonos sieraprc gra- 
nanos. Estas mismas llagas las está conti- 
entando á su Padre para aplacar su justi- 

propicio á nosotros. Con ellas es nucstro 
'ensor. (a8) Por que C.hristo en su Resur- 
el cielo continùa. haciendo ios oficios de 
stro. Abraham, Moyses, y otros hombres 
constituidos por Dios medianeros de inter- 
Jir en favor de su Pucblo : pero Christo 
rdianero de Redencion, nuestro verdauero 
quien tanto nosotros como los que por 
:dan, pueden hallar acogimiento. Por la 
vina es Dios; y por su Humanidad es nues» 
Y ruega por. pospfros çon Ia seguridad dç 
gnidad Divina, y los rperitos de su Cruz 
todas sus peticiones: y con laexperien- 

( Jsai, 49, (28) l,. Joatu 2, v, X. 
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imor espiritual, ò verdadera'caridad debe na- 
arse en las otras dos virtudes Theologicas, la 
x:imiento de sqs misterios, y verdades mani- 
- la reveiacion; y la Msptranza t ó una con- 
; en su Poder en quanto á obtener sus gra- 
;loria: de las quaies! es. tambien la Resurrec- 
amento, y motivo mas poderoso. Nuestra Fee 
:Ila edificada. S. Pablo nos dice, que Christo 
nado, y declarado hijo de Dios por la Re- 

30) £1 EvangeIio se llama á veces predicar 
Lesurreccion de Christp,.para darnos à enten- 
1 cs el articulo íundanteintal de la Fée de Je-» 

31) Està senalada por ei para prueba y senal 
idad. „ La iniqüa generacion busca una senal, 
e dará mas senal que la de Jonás:„(32) en* 

Resurreccion al tercfro dia, prefigurada en 
a. Pedida en otra ocasion por los judios otra 
:ba de sus pcciones solo les did la de que 
’emplo material de su cuerpo fuese disuelto 
voîveria á levanrar al tercero dia. (33) Con 
lad llama Templo á su cuerpo por razon de 
que en el residia y reside, y por ser cons- 
»n entre l«s Judios, que çl SartBa Sanîlarim 
al Mesias. Y los judios entendie/on exadta- 
1 se remitia y habiaba de la Resurreccion 
! ser confìrmacion de su Mision Divipa. Por 
se dirigieron à Pilato para que les cònce- 
qqe velasen sobre el Sepulcro, dixeron, que 
dicho su Resurreccion notoriamente. Ý à la 
;ntre sus milagros ninguno mas maravilioso, 
aas incontestable. E 1 mas evidente, y el ma- 
le hacerse por un Santo para prucba de su 

(31) A8. a. 4.17. (32) Math. 12. (}}) Joan. 2. 
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pretendieroft despues hacer creer que el ca- 
sido robado de noche. Pero como se havian 
>s Discipulos, tan cobardes y timidos en aquel 
oximarse á la guardia, remover la piedra, 
elio publico, y Uevar consigo el cuerpo? Se 
tjue los guardias estaban dormidos. Si esto 
nmer lugar no pudieron ser testigos de que 
tvia sido robado: y en segundo comoescrei- 
]uedasen todos dormidos sin uno que velase 
Crimen capital sin misericordia en la anti- 
ia militar. Cpmo podian los Apostotes tam- 
ni sostener una impostura semejante? Sus ene» 
sadores eran los principales Sacerdotes, y Se- 
cianos de ios Judios:-hômbres de alta repu^ 
oridad en e! puebio, sostenidos p>or las leyes 
>ga y del £stado, revestidos de todo el poder, 
isicion todos los medios de hacer pesquisas 
ones, de procurar informes, y -de exigir con- 
lual era la condicion de los acusados en taî 
nombres de baxo nacimiento y poca fortuna, 

, sin credito, sin apoyo, y que á !a primera 
an dexado por pusilanìmfdad y miedo á su 
émotivo podia impeier á los Apostoles á in>» 
;ntado tan arriesgado, fìngiendô,isi atí 110 hu- 
Restirreccion? EIIos huvieran sabido Ja im- 
s que la huviérar> fotJtadô: pero por qué la 
ropagar con certeza de su ruina, y sin uti- 
cubrirla? De tantos como havian de ser par- 
ta impostura, y aun de> aqiiellos misittos que 
por hecho cicrto, nö havid de haver -havjdo 
se á divuigar el Secreto, ni dar nOtieia ■ de 
emigos? especialmente si consideratnos, que 
falsedad aquelia nada podian esperar mas 
]>Císècucioníí, y pobreza; y descubriendola 
III. Qqq 
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que poco antes havian sido tan timidos, 
lonio de lá Resurreccion de Christo con la 
jcion. (39) Çuyo testimonio confirmaron to- 
o de sus vidas, entre amenazas, peligros t y 
y le sellaron á su muerte con su sangre. 
10, mas: pudieron tantos testigos sostener esta 
inta constancia, y con la perdida de sus vi- 
;ra sido impostura conocida? 
las evidente es que los Apostolcs no pudie- 
e en ello por ilusion. Las apariciooes de los 
pudieroii ser obra de la imaginacion. Las 
con ellas fueron favorecidas quedaron sor- 
•n ellas; tan lexos estaban dé esperar ni pen- 
semejante, ni èn otra 'que pudiera disponer- 
:ar tales fantasmas en su imaginativa: ám- 
n y les oyeron: y no es facil de concebir 
ntidos à unr ticmpo pudierön euganarse coh 
ilusion f fantasia: el numero, el modo, la 
naturaleza de las circunstancias de aquellas 
los diferentes tiempos y personas demuestran 
reales, nò meras apariencias. Ni descubrieron 
aquellas sintoma' alguno de una imaginacioh 
ada, ó desVanecida, supersticiöä, entiísiasrtt’o, 
I, con que N pudieran haver díspùesto su ttientè 
waporaciones. Las apariciones de Chi-isto imii- 
1 evidentemente toda probabilidad de enga- 
>stoles viendo!e, hablandolé, tocandole, oyen>- 
n ciertàs pruebas,' y evidencias indudábles 
sentidos, n0 ■ pudiéndo ya 1 dudar, que havia 
:on tanta certeza coSmo havia' sido Ta’ de sa 
1 de haver vivîdò con elltìs. Esta evidettcn 
lehiente cohfirmada con el tcstimonio dc otras 

Qqqa 
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Resufrccciorí.lhatircrôos noscẁfos dc rcsur 
reaucitarémosen ' el estado cie ígèoria, ìn, 
ituaks y gloriosos: ,, rcformarémos dlcuert- 
a baxeza configurado al caerpade su brt r 
i) De esto tenemos .en su. cesurrcccion la 
iridadL.uus fiicrte, hy-.-.nm i scnsiblc. No/hái 
ue. Dîosr |>úe4< Jeýintar dcl polsto suestros 
a que yé exstçitá su ^poder 'y puso en 
. porestad lovantaudö á Cbristo del sepulcro 
màravilloso: ni podemos dudar que tam- 
su pronaesa ,eo fav.or nucstro rcsucitaodo» 
S. Pablo.demUestra pbr cste Misrcrio# que 
rémoa en ChtisjtA:. cada nno por su ordem 
a primicia, y, despues irán los que. son de 
) Es llamado la Primicia de. 1 qs muerto?, 
mogenito, de elio$; (44) ö primer nacido. 
imejrp dBbflU,qpe. los demas.le han de sc* 
:ncia tan Jiecesaria ,y eyidçnte, que dico 
Cbristo sp ba; iwaotado (fe entrc los mner-î 
?» quien diga que no hay resurrecion 
a parte: „$i no hai Rc$urrcccion de; los 
npoco Christo resucitö.,, (46) 1 Perq çomo 
ayor segurjdad en que Çhristo rcsucitò, 
ien „que ef quq resucitd í Jesus tambien 
rá coo él algun dia. (47),, Es cosa aug 
i miembro» sigao á su cabcza, se unan con 
londe ella éste. „En dorjde el cuerpo estë 
;regarán îos mjcmbfo»; (48). dice nuestra 
e«?tor. w Y en otra parte: * ef qua iẁ^nw-. 
ie, por qoe donde yOuesté allí esjftrá /tam*. 
inistro.,, (49) Los raiembros i*dicc S. Gre* 


1)1. Cor. i j. (43) 1, C$r. 15. (44) Col 1. (45) 

- ■MT) ,ì ^ ot .\ ♦•a( 4 8 ) Af’ff *.4- (ŵ)/*?- 1 
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be.de él ún influxo Supewfeundapte y una 
de. tocfct—graciai que . le .4á d«fec;bqrá isu 
este misteriò 'ngestro Div»nò Mediador.fce 
a.padce de una numerosa postefidadjantre 
í quienes comunica, su oueva vida f aespini- 
tiwdad dc §u JlesyrjrMeiòn debenŵs»; iteío- 
Tòfi >uŵtot dcrechosi çue-tjençimiestro 
s nosotcos, rngòlftrflOS'On jtibîlòs jr afegfiis 
>n hereditaria suya, y. poner toda nuesnra 
epender en todo de él. Debemos sujetarncs 
i &u .poder y suaye yugo; suplicarl^ qqe 
jsotros. cljpoder. de sn imperio, ei dd su 
su miseticiordia, sujeto nuestras íebeldcs pa- 
ie posesion de .nuestros corazones, hacien- 
o sacrificio sin reserva de k) mas rtfcondito 
:nsamieqtos. £s necesario pedirle cpn todö 
qqe seamos çapaces, q«e ,-no permita dè- 
:cho paso que Jia abicrto 1 , y hollado para 
»p el poder df-fu brazo;ues sosteaga. para 
ta la muerte. Es obiigacion nuestra tanrt- 
ir en cierto modo las cosas del mundo, y 
os pçnsamientos y afeûos eo la gloria de 
jue él mismo nos manda esperar, y en los 
s han de çonducir á ella. Pòr tanto pùefc 
:io entcro ú oblacion de nosotros mismos 
ìey de nuestras almas, nuestro Dios, j 
iendole establezca en nosotros el reyno d« • 
icia, y diciendole; haznos enteramente tu- 
omos tu coflquista, y obra de tu mano. 
nos, y la obeja dc tu grey. Nosotros caq- 
mente tus, misericordias, y Ia gloria de tu 
ros anunciarémos tus maravillas, j publi* 
abanzas en todoslos siglos. 
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>luta despedida de sus pasiones» de los vicios* 

, y el amor á los honores, y deleites: del 
amor propio, dei obstinado apego á su vo- 
, contintío pensar en dar pabulo á sus sen-. 
tos, y agradarse à sí mismo, de la cobardia 
enitencia, para la mortiíìcacion, y para Jos 
de virtudes, de la desidia, y de la • pereza 
itual. £1 ha renunciado de todas las ocasio- 
>, ha roto sus carnales vincuIos, dexado las 
npanias', las delicias sensuales, los vanos en- 
i, o inclinaciones à ias sensualidades, de 
isos en ei mundo, de exponerse á recaiJas, 

• en sí el espiritu de la gracia de su’Re- 
: vida es una entera sequestracion, d apar- 
odoesto, ò dei cspiritu y maximas del mun- 
contraste mismo de ias maximas de vanit 
luxuria, soberbia, y sensualidad. Por esto éì 
ada habla con tanto empeno en el arrèpena 
j de esta Muerte, como fundamento y esen- 
como qUe no consíste en sola una refor- 
Jr. Es necesario destruir enteramente al pe- 
ie, como Christo mismo Ie tratd en )a apa- 
en su santa carne: este no ia perdóno, sino 
o en cada parte de ella, la hizo sufrir hâs- 
para poder resucitar en un estado gloriôso. 
Cruz nos convida con Ios brazos abiertos 
él en ella. En su Resurreccion extiende sus 
ì, y nos dice á voces: yenid: vivid con- 
resucitado glo'ioso, é ímmortal. Sed immor- 
con la yida de itti gracia, j os haré tam» 
les en irii gloría. ' • 

Jo lugar la conversion del hombre debe ser 
manente y constante. „ Christo una vez le- 
entre los muertos, no vuelve ya á mbrir: 
Rrr 
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itiano en tercer Iugar, que ha resucitadò 
e haciendose una criatura nueva, como que 
tos son yá celestiales todo debe ser en • él 
bondad, humildad, mansedumbre, y devo- 
para todo lo qne antes era, para los deseos 
de la carne y del mundo, en adelante yí 
i Dios en todas las inciinaciones y movî- 
corazon: sus pensamientos yafeŵos son 
eiestiales. (62) Sus acciones deben ser tam- 
una vida nueva. (63) £1 Apostol nos dice, 
Christiana es hecha Templo vivo del Se- 
:s todos los pecados y pasiones deben ser 
ios como Idolos, y nada debe bailarse en 
ad, alabanza Divina, y obediencia, como 
:mente San Agustin. Én quarto lugar el 
buenas obras es' fruto, y prueba de la vida 
una aima sinceramente convertida á Dios. 
nanifestö vivo- á los Apostoies con muchas 
espacio de quarenta dias.„ (65) Asielpé- 
ero dá pruebas maûifiestas de la verdad de 
con la uniformidad de su conduíta, y'coa 
tante en sus buenas obras. ,, Asi como co- 
e un cuerpo está vivo por su movimiento, 
os la vida de ia fée y de la gracia jwr las 
i. Y asi, quando veais à un hombreceloso 
de todas Ias buenas obrás, y alegre en 
o de sus respectîvas obligaciones, no d«- 
á viva la fee de quien dá de ella prue- 
:es„ (66) dice S. Befnardo.Todo nuestro ne- 
>tividad es aprender y praûicaf todaslas coh- 
perfeẁ conversion de nuestros còra^onès^á 

* ■ ; î. 1 j 

63) Col. 3. (64} 1. Cor. 3.JJ 4. S. Au£. Serm. 163. 
) A&. i. v. 3> • (66) S. JJern, Serm. i.inoR.Pasc *. 
Rrr 2 
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ó Diös mio, y Rey irlio, y te bendeciré.,, 
or te erigirà un trono en mi corazon: ,,O 
ni corazon, y porcion mia para siempre.,, 
desée nuevas todas las cosas, el que „fué 
r resucitado espiritualmente con Chtisto,, di- 
n. (72) Ven, ó Santa Caridad: O amor de 
:n, consagra mi corazon, y todas mis potcn- 
dos al Templo de su honor. No resucne en 
ite mas que canticos de alabanza al unico 
no haya en él mas que holocaustos de obe> 
1 voluntad, y todo aquello que respire el es- 
surreccion y nueva vida. ,,Cantad al Scnor 
Cantico.,, (73) Cantico de celestial amory 
luia ! Aüehúa ! alabanza á Dios ! quando nosco- 
1 nosfortalece,quando nos prueba y nos castigaj 
on gratitud y amor! Este es el cantico del hom- 
ste deberémos repetir desde lo intimo de nues- 
en la dedicacion de su Santo templo. En el 
leemos que la Aüeltẁ es el cantico de los Bien- 
en el Cielo: (74) por copsiguiente este de- 
lestro. Por qqe nuestra presente vida debe ser 
rincipio de la futura en la gloria: ,,para quç 
ser cierto prjncipio de creacion,, (75) o re- 
e todas las cosas en Christo. A 1 presente can- 
Uçluyas misteriosas que resonarán en losCie- 
os los siglos. „Cada uno canta lo que quiere, 
lesea. Los Bienaventurados cantan las aiaban- 
ios, por que le aman „ dice S. Agustin. (76} 
de los Bienaventurados ,e$ plena y completa 
es su ppseûon y goce. jMuestra alegria y ansof 

1 (71) Pi. 71. (72) S. Aug. Enar. in Ps. 39. n. 4. 
9- ( 73 ) P*' 95 (74) Afoc. 19. (jj) Jotli. (76) S.Au£. 
P 1. 147. n. 3. T. 4. f. 1653. 
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pùbîico de la Iglcsia durantc el tiempo 
is corto quc lo ordinario, por condescen • 
spirituales infantes, y recien bautizadosCa- 
: omiten en él los yersiculos é himnos co- 
gar de los quales se repiten muchas veces 
para representar el estado feiiz de los, 
los en ei Cielo, cuyo eterno CanIo.es la 
iimno de adoracion, alegria y aiabanza. 
salem, al Senor,, Este es todo tu empleo 
„ dice S. Agustin. (2) Alii toda nuestra vi- 
mas que una continuada aiabanza de Dios. 
iza será sin fin, por que no tendrá fia el 

> I*ascual es llamado á veces por los anti- 
gesima, o Pentecostes-; de estas palabras que 
primera en Latin, Ia segunda en Griego, 
r que consta de este numero de dias, y se 
iFiestade Pentecostes ò Pascua de Espiriru 
a continuacion de la aJegria y soiemnidad 
eccion, que es el mayor y el mas giorioso 
rios de la Religion christiana, para repre- 
etema alegria dei Reyno de los Cielos que 
oronará nuestras penirencias y probaciones- 
ir este tiempo de jubilo de los dcmas del ano, 
por los antiguos Canones ayunar en su in- 
esta ley se halla repetida y confirmada por 
inciiio General Niceno, y de elia se hace 
varios Canones, y ea todos los principaies 
! la Iglesia en ei siglo quarto. Aun los Mon- 
iesiertos observaban cierta mitigacion en sus 
asteridades, y anticipaban por lo comun str 
a, y tomandola al mediodia en itigar de por 

S. in Pt. 148* (3) in Pi. 141. > 
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be aconsejarse que se siga en dIas la cov 
. La freqüente repeticion de la AUeluya (0) 
iraciones de este tiempo es otra senal de la 
ual y de la alabanza à que peculiarmente 
esta festividad. „ O feliz AlìeluyeÁ la. qqç 
algun dia en los Cielos, exclama S, Aguv 
'que los Angelcs son los Templos dé £)io$ v 
□s aquel!os que publican estas alabanaas esr 
con los vincu!os del amor, y de una paz 
aquellos que alaban à Dios gozarantde una 
erfefta y de una alegria sin riesgo. O dicho- 
! Cantemos aqui nosotròs tambien Alleluyas v 
amos al presente entre penas é inquietudes v 
despues podamos cántarlas alli con toda scr 
E 1 mismo Padre nos dice en otro sermon: 
á Dios debe ser toda nuestra ocupacion en 

'ug. Serm. 256. ed. Ben. (5) Id. in Ps. 148. - 

a, ó Hallelu-Jah, significa en Hebreo „ alabad al Sehor,, 
Psalmos de alabanza, y solo jc usa cn las fcítivida- 
linaria alegría espiritual, que representaii cl estado de 
:ados cn el Cielo, San Juan la oyò rtiuòhaS veccs ré- 
Angefes en ía gloria, con profundas idoracionesyy pos^ 
el Trono de Dios. Apoc. 19. .v. •t.Lalglesia.lai .usa 
cn el oficia Pascual para. representar La misipa alegria, 
lagrimas del ticmpo peoitencial. Jah denota alJj el iiv- 
é incpmunicable norobre de Dios, el que es: que en- 
solo se pcrmitia pronunciar á los Sacerdotes, y cst® 
anftorura, <5 iirtcrior Santuario del Templo, quando en- 
tna vez at afio por la Fiesta de Ebtpiacion. Por estos 
! que antes de lá capthndad se pronunciaíja este Noiru- 
n. ías preces. soleomes por los Sacèrdutes y. Levitas,i 
d. Teraplo; ó coroo diee Pbiloo, solo era perpjiiiflo pro- 
os de carafler y costumbres morales mas reipetables. 
in Hxod. 6. t. y. p. 68. y 69. Corn. í Lap. Calntel, 
Bctíarra. Exerc, Grantm. in Ps.34. (Latifite Vtilgat*^3r) 
II. Sss 
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TRATADO VIII. • ; . 

FIESTA DE LA ASCENSION DEL 

CEflOR. 

* * , * l , 

. * CAPITULO I. - : 

I DE ESTE MiSTERIO , CON SW 

EXPLICAG 10 N. ' ' ’ 

I î 

3 sido favorecidos los Apostoles ỳDiscipu r 
has apariciones dé su Maestro Jesu-Çhristo, 
es este en las cosas relativas á su Reyno, ó 
nto de su Iglcsia, por espacio de unos vein- 
Jias cjiíe continparon aquelJos viviendole en 
or mandato suyo volvieron á Jcrusálén por 
aîdmaba ,ia Fiesta de Pentecostes. Djfz dia^ 
uella soíemnidad, cstando rpdos á la mesa en 
e manifestö Christo à ellos en su ultima apa,- 
Les dio la ultima vez cl cargo de predicar 
penitencia, y confìrmar su doctrina coo 
cuya potestad les adornd, (a) como ^créden^ 
havian 4 ® ser" de la Mision de Ios Apostolej 
or Dios al muhdo, y pruebas de lâ verdaa 
onio que daban de la Resurreccion de Chrisj 
tros Mistcrios* Divinos, de que havian sidp 
testigos pàra toclo el gepero hprpano. (^| 
hristo hayia instruidö á sus Discipulos en suf 
y fratiqueado á :sps entcndimientoj la intclì- 

i. -14. (2) Ib.y Luc. 24,11.44./ 48. (3) A 3 . 2. v.t, 
Sss 2 ■ . 


Digitized by c.oöQle 




ii Ascbnsioît dei Seror. 'çaçf 

istcrio de lar Cru2 en quanto á esto ? 
rodavia que aprender en > la - venida 
Santo. Jesus les respondio reptobando 
però dandoles à entender qual seria el es» 
del Reyno de que les hablaba : ,, no es 
is, les dixo, el conocer ias sazones, ni los 
ei Padre ha desado en manos de su po- 
‘cibireis el podér det Espiritu Santo que 
vosòtros r y • sereis mis testigos tanto ea 
itno en toda Judea, y en Samaria, y en 
n-minos del mundo.,, De cuyas paiabras 
: Dios tiene para sus cosas tiempos y sa- 
mocerias ni toca á nosotros, porque »9 
□speccion , ni nos seria provechoso, por 
:s nuestro, ni es posible, por que no ai* 
nuestro poder, y por otra parte no nos 
Dios. Esta conducta del Senor es mui con- 
presenteestado*en que vivimos por Fec, 
a } y csto mismò : nos otfhece ocasiones de 
rtudes mas eroicas oon que, giorificar d 
peregrinacion, y calrfièamos para el es- 
que nos estamos acá dtsponiendo. Por 
mos obligados à adorar con ttn respetuo- 
o querer peoetrar Ios secretos arcanos del 
ique no es para nosotros conocer los tiem- 
es, és obiigacion ei «sperarias, y prepa- 
iplirlas. Asì no conocemos qtando habrá 
Juzgar vivos y' moèrtos st por la tar- 
>che, si por la mahana ; pero debemos 
* siempre en expeftacion dè su vénidat 
n tòdo caso para ella ; y disponiendo- 
llamamiento y citacion. No es para no- 
ber los tiempos y las sazones dc Dios: 
an* presuncion gravisiraa y criminal, y 
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sígios 'prûnicivx>% y dc. que hacc mencion 
q«ic Cbrista antes de su Ascension dió i 
la Eucharistia en una cueva que en el 
Ascendiò pues á los Ciclos deSde lo alto 
yista de sus Discipuios» Pué.nccesaria qne 
; de ello para. dar testimpnio despues de 
quaedo ,para darlo’dc Su Restù’reccion bas* 
nido dèmóstraciortes daras y evidcntes de 
ido despues de haver muerto. AI lcvantar* 
eievö sus manos, y les diò su bendicion, 
ib/e de.los Judios darla esta, ò. poniendo 
matios, (5) ò. teniend^I^s levatuadas ha-r 
1 ellos, st estajban |untpsÿ y eratl mnchos. 
en Su Resurreccion se levantò porsu pro- 
en su Ascension se cieyò á los Cielos coo 
za : no necesitò de.carro de fuego que Je 
20 Elias $ (7) como que era áutor de ia 

tant. /. 3. r.43. (5) Syn. Crùic.y Calmet . (6) Jẃ. 

. 11. 

r, como al medîo de su falda ; y la cumbre es- 
Je Sabado de la Ciudad, que al pareçer admitia 
guíY las protincias, pero sé cree fuese generalmen- 
3 S, 6 ona legua. joscpho, (De Bfllo Judatco I. 
:a mas que seis Estadios desde el Monte OIivete 
acaso hsbla de su primera suhida á él, ó desde sa 
á Reland dc Locis Palcstin <e 1 . 2* Estaba situa- 
e Jerusalem í Jcricho , y era eí mayor monte 
ontornos de Jèrusalen \ peto es mucho mas alto 
illas distante de elta. Desde la Ciudad que esta- 
alto parecia baxo ; el Olirete, pero muy alto pa- 
tn desde Jerîcho. EI Sion era casi de U mismt 
ha menos exteOsion. No sc reian arboles en el 
, y OIivas ; y por las mas partcs verde y fron- 
Batbauia erap dos Lugtres thuÿdos eá su falda. 
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iculo, y pcrmanecieron cn oracion en cum» 
las ordenes de su Divino Maestro, quando 
■rmanecer en Jerusalen hasra que fuesen fbr- 
la venida del Espiritu Santo sobre - ellos. 
ua tradicion tìe la Igiesia oonfirmada hastâ 
itoridad de ias Santas Escrituras (12) noá 
]tie Jesus subiò à los Cielos á los quaren- 
Resurreccion, en un Jueves, como al nie- 
/arios Padres de los siglos quarto , qfuinto, 
y âlguoos viageros modernos aseguran , qtie 
en las huellas de sus pies senaladas en laí 
: sirvió de pedesral á &u Ascension en et 
ue pisö en la tierra, y que ha sido visita- 
>n mucha devocion de piadosos Peregfiiws. 
lecen, dice S. Agustin, las< huelías tde su» 
aJoradas idonde estuvo la vez ultima en la 
sirio en que subio.á los Cielos (V?) „ Ld 
rma S Optato, (14) S. Paulino, (15) Sul- 
(16) el antiguo y exa&o antor dei librO 
ís Hebreos entre lasobrasde S. Geronimo, 
omendado de Erasmo, Scaligcro, y otroÿ 
la (17) y ios citados viagcros citados .pòr' 

) Tillemont (19) &c. Casâubon, (20) Sa- 
, la llama mararilla digna de credito. S. 
ticio nos dicen, que jamas han podido cu* 
>n pavimento algyno aunque lo ban in- 

M * 1 k 

24- (12) A 5 t.' 1. e. p (iyY C&tst. Afost'.U ^ 

vtat r l. fa.pi j s'.. tf. 31. ad Sraer. 

rm. de Sta. Martip. (1.6) Sulp. Hist. Sacr. 1 * 
Bed.jy l. de Locis Sanft. e. 7. T. 3. (18) Rosw r 

'/«. p. 781. Muratori. ib. (19) Tillem. T'.i.p. J4. 
r xcerc. 16. in Baron. $. rj4 f. 772. 

<r .j.,-.'-. .?, (•. .<) .rf. ,-i is ..< ! t- i. ú 1 i j 

rantur . S. Ang. Traâ. 47. ia Joaà.-à.-^. í. ■* 

. Ttt 
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que Christo subiò à los Ctelos, y esti 
stra deb Padre entendemos como Hom- 
tto cuerpo y alma co»v que nació, ír»u- 
y con el mismo subió en su gloriosa 
á los Cielos' entendidos por la elevada 
ni por el íìrmamento de las Estrellas, 
habitacion dcl Omnipotente con la ple- 
nifcstacion de su presencia y glpria. 
está sentado no debcmos crccr sea signi* 
lla postura de cuerpo precisamente, sino 
como se dice de un hombre que reside 
en un pai«, como dice San Agusrin. (23) 
stá en los Cielos con poder y jurisdic- 
r de todas las criaturas, cabeza, y sobe- 
>s hombres. Por que entre los antiguot 
, Sirios, Griegos, y Romanos, pronuncia- 
as los Jueces sentados. Por lo que seex- 
icio de su autoridad por aquella palabra 
y en varias otras partes de la Sagrada 
os Escritos. Christo es en el Cielo çon 
os, Redentor, Medianero, SumoSjcerdote* 
, Hermano, Maestro, Doftor, Pastor, Es- 
Rey, y Juez: es autor y . perfeccionador 
y será nuestra felicidad. Con respe< 5 to á 
ra» es principiò y fin,el primero y el ni,- 
y por quien existen todaa las cosas comç 
omo Hombre le ha constituido Dios herc- 
haviendole conterido el dominio: es el res- 
en de todas las cosas en el Cieloyen la 
iriaàogenito de.todas. Las crtarWas, siendp 
»s sin principio por toda una eternidad, 
>do: y siendo conao hombre la primera 

!. x. de SymboU adCatechum. T. 9. p. 1388. 

Ttta 


Digitized by c.ooQle 



:a Ascsnsion bci Se&o*. 517 

otestades, y Virtudes ‘ujetados à aquel t 
sentado à ia tnano derecba del Pa> 


CAPITULO II. 

ICICIOS DE DEYOCION CON QlfJS 

SRAR ESTE HISTERIO , T SANTIFICAR 
ESTA FIESTA. 

), hacimiento de gracias, amor, y alar 
ucnage que en esía. festividad debcmos 
>r ser la feliz y gloriosa conclusion del 
ro Redentor, como por las indecibles 
este Misterio se nos siguen. La Resur- 
to de entre los muertos ftié el princir 
glorioso, por que entonces salió lleno 
ìostro de esta suerte vi<ílorioso del peca- 
>: pero su triunfo secompletò de un mo« 
n su Ascension, entrando en ella á to- 
su Reyno celestial, á sentarse en el tro- 
y à ponerse á la mario derecha dcl Par 
tcitado, hecho immortal é impasibleno 
te que permaneciese en la tierra. Este 
>, este valle de lagrimas, esta estancia 
;ria y corrupcion, no parecia albergue 
í su presente estado de gloria. E 1 Cielo 
sus Ciudadanos le pedian con instan- 
su Reyno le estaba alli preparadoála 
celestial. Si la tierra, manchada de san- 
de la immundicia de las abominaciones 
los Siervos Santos de Dios, como nota 

). v. aa. (29) Rm . 8» v. 34. Col, 3. v. 1. 
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dre, y con la ignominia y tormento* de 
te. Los Cielos que se havian cubierto 
en su pasion, deseaban poseer la gloria 
corporal, y coronar su humanidad co* 
:o las tinieblas del mundo no conocieron 
suya, y los hombres ciegos con la sober- 
ilìdad reusaron recibirle. Era pues mui 
un mundo injusto, impio, ingrato, imensi- 
r mas la corona que le era por tantos titu- 
ria pagado nuestro rescate, cumplido las 
ias y liguras, compietado la grande Obra 
enviado su Padre, jr ganado su viäoria 
el pecado y el infierno. Por tanto „6ubio 
>ara que no quedase cosa por cumplir.,, (3) 
'loria de este Misterio se havia ocultado 
>$ mortales. No obstante es mui justo que 
corta capacidad pongamos en csta solemni- 
smero de nuestra devocion, y nos repre- 
de su triunfo. Sin duda descendieron en 
ìuititudes innumerables de Angeles, que cti-. 
>nte Olis ete: pero baxaron á manifcstar su 
sndirie los debidos homenages pero ho á dar*. 
ando muerto Jesus, su Divinidad que nunca 
$u Alma ni de su Cuerpo, les volviò á 
uyd la vida á su humanidad sin socorro 
mismo modo en su Ascension subio á los 
mducido en un carro alado como Elias, no 
ningun Angel, como el Propheta Habacuc, 
fuerw y poder. I-os humildes Principes de 
juienes dexò en la ticrra, los Apostoles San- 
V, Maria sç hallaron presentes: „y bendi- 
con su mano sç levantd, y principid á clc- 

(3) fyhtt. 4. v. to. 
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Christo haviendolcs rescatado de aquella tt* 
leva á los Cielos como tropheos dc su viíto- 
iespojos que ha tomado, pruebas del ven- 
ruina de su enemigo, precio de su adora- 
, y ornato y |loria de su triunfo santo. Con 
rò los altos Cielos. Con quc especie de Ova- 
ebemos pensar serían en ellos recibidos? Quán 
lan íeliz procesion fué esta, á que no fueron 
asistir los mismos Apostoles?,, £xclama San 
ÿ) Ciertamente no hai lengua que pueda ar- 
mtendimiento concebir la alegrìa y pompaso- 
que fué recibida en los Cielos la sagrada Hu- 
nuestro Redentor, y colocado en el trono de 
1 , poder, y gloria. 

lor mas elevado que podia conferirse entre los 
ra el del triunfo, que decretaba el Senado en 
1 Emperador, ó de un gran General,dcspues 
algunas vidorias ilustres, y conquistas acaba- 
vaior y condu&a. £1 Conquisrador entraba en 
no por las puertas, sino por un paso que se le 
> murallas, ricamente aderezado, rompiendo los 
mente para el intento. (10) Delantede él mar- 
gran pompa en primer lugar la turba de innu- 
rompas, tocando: despues los bueyes destinados 
ìcios, adornados de ricas y vistosas cintas y flo- 
ibrian sus cuernos: seguian á estos despojos to- 
enemigo, que consistian en algunas cosas ra- 
roduxesen los paises conquistados como elefan- 
as semejantes, y siemgre ricas joyas, perlas pre- 
>, plata, y estatuas, ncas pinturas de las Ciu- 
tcidas, montanas y rios, ò bien imagenes de esto 

5 VrtM. 2. in Ascehs. n. 3. (10 )Valtrtno de re milit. Rom. 
Casalio dt Romani Inap. splendore, par. 2. c. r» 

XIII. Vyv 
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ira: C IJI ) »»Nuncahuvo en aquel bendito 
tan grande y tan solemne como este.„ 
;omo hace la siguiente reflexion: „(ia) si 
igeles se regocijan quando ven un solo pe- 
tido, quánto no se alegrarian este dia vien- 
tiumana naturaleza Uevada à los Cielos en 
s? Y si los coros celestiales glorificaron à 
lacimiento de Christo, por que la tierra ha- 
el ddn de reconciliacion, jquánto noseale- 
ndo esta se viò cumplida, y quando los Cie- 
on al Rey de la Gloria?,, 

Profeta contemplando la Ascension glor io- 

> Senor á los Cielos, exdamö: „ abrid vues- 
s, vosotros Principes de la Corte celestial.y 
vosotras o eternas puertas, y entrará el Rey 
ia: (13) Quien es este Rey de la Gloria: el 
rte y poderoso; el Senor pudiente en Ia ba- 
) Abrid, Principes, vuestras puertas, y levan- 
:as eternas, y entrarà el Rey de la Gloria;,, 
haver estado tantos anos cerradas á la poste- 
Vdam. Qué alegria, qué pasmo fuè el de los 
uando vieron exaltada sobre ellos mismos la 
'Iaturaleza de Christo, y colocada á la derecha 

Quando vieron á Christo como Hombre, que 

> villanamente ultrajado, juzgado, y condena 5 - 
tierra, reconocido ahora Senor de todas las cria- 
[uez de los hombres que le juzgaron! Con qué 

celebraron sus victorias, y Ios triunfos del que 
ìutnillacioncs y tormentos havia reparado las ruî- 
mido al hombre, sujetado à Satanas, roto Ias 
lel imperio de la muerte y del infierno, y lleví- 

»av. vida dc Christo, c. 94. (i 2) S. Chris. hom. de Asc * 
u l.f. 453. ed. Ben. (13) Ps. 23. 7. (14) lk. 5. v. 8. 

Yyyî 
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jnfo de Jesus no podremos oIvidar las 
ntajas que nos ha procurado, y que en 
nuestra atencîon, y fomentan la devo- 

vemos los ojos desde el objeto de los 
s mismos 1 no parece este misterio, quc 
ra ios Angeles y glorìoso para los ce- 

s, mas bien motivo de Hanto para no- 
amos huerfanos en la tierra ? Puede una 
: de haver perdido á su Pastor ? O los 
un Padre amante y bellisimo, y su li- 
irtado de su compania ? „Qué parte tene- 

en esta solemnidad ? exclama patetica- 
tardo, (a) quien me confortará, o Senor, 
>s ví quando padecisteis por rní, y no la- 
lagas con mis lagrimas ? Por que me de- 
:y de la Gloria, quando precloso con Ia 
:stra humanidad, voiasteis á ios mas altos 
alma se huviera negado á todo consuelo, 
ìs no me huviesen prevenido con estas vo- 
ria. Este Jesus que acaban de quitarnos, 
nismo raodo que le haveis visto siibir á 
Vendrá de la misma manera, dicen ellos, 
l y gloria en busca nuestra. Entonces le 
rbien; pero no ahora: entonces le miraré, 
presente (b) Christo se apartó de noso- 
aue le sigamos, y nos preparemos á encon- 
nanza y alegria en el ultimo dia, para per- 
lamente con él. 

rgo pues de las razones que tenemos para 
ligirnos por nuestro destierro encontramos 

1 qtẁlmihi ò' solemnitatib . istisì S.Bern.Serm.2. in Atc. 

t, ttdntn mtdr. Yidtbo tum t sedmn froj>e.$.Bÿia.It>, 
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ìpre cerrado el intcrior Santuario del 
10 se entraba mas que una vez al ano 
i Expiacion, en que se abria para que 
:erdote entrasc en él con la sangre de 
representaba la preciosa de Christo, 
San Pablo. „Jesus, dice el Apostol, no 
arîos hechos con manos, ò de mano, mo> 
idero, sino en los Cielos mismos, para 
r nosotros à la presencia de Dios. Ni ya 
muchas veces à si mismo, cotno el Pon- 
el Santuario todos los anos con sangre 
as expresiones declara ser ügurasde Chris- 
el Cielo por su Ascension. ,,(2i)ElSa- 
>a solo en el Saníta Sanâorum, dice San 
) et Pueblo ,quedaba fuera: como ahora 
en el Cielo ò secreto Santuario, para in- 
nosotros á la diextra del Padre: pero el 
e es Sumo Sacerdote, queda fuera suspiran- 
is nosotros lloramos en nuestro destierro 
>resencia de nuestro Redentor adorable re- 
icables consuelos del glorioso misterio dc 
Con ella se rasgo y apartò el velo que 
uario de los ojos del Pueblo en la Ley an- 
a de la apertura de las puertas del Cielo 
erradas al hombre hasta que las franqueasç 
Jesu Christo, y entrase por ellas con los 
is que le acompanaron en su Asccnsion glo- 
curaplid y perfeccionò todas las fiçuras,y 
e el principiodel mundo, relativas a todos 
de su Encarnacion, y santa vida para la Re- 
Hombre, manifestando ‘àsi havcrse comple* 

. 14.^25. (ai) Hebr. 9. V, 7, 8. (tc. (22) Aug. /.1. 
Parmcn. c. 7. n. 14« 
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Ltra dc Dios Padre: Çonsideremos el ex- 
dad Divina con oosotros, pues quan« 
generacion estaba condenada á una es- 
>n, de ìmproviso la Ievanta á estado tan 
nismo tiempo nos rcstituye i los Cielos 
la vidä somos indijgnos. îŵiestra Natot 
ro ocupa el jprimer lugar dei Cielo^ 
carnio dè los demonios es ahorà adora- 
les. O feliz envidia de Satanas: ( no en 
n la gloria y sazonados frutos quecon 
jxo la bondad de Dios en ei universo:) 
istucias que haveis dado ocasion á gh- 
y á tanto bien! E1 Dtmonio que con 
taba nuestra raturaleaa sediento de su 
en su vencimiento, ahora la mira en 
en los Cielos, y poseedora dèl mayor 
îloriosas yentajas que de quantas puda 
kìo privarla. Por esfo : en esto Dia cos 
alegcamc», y exbortanTOsá otros á qué 
alegren. Por que los mismos que per- 
o somos elevados à la Gloria, y nos han 
. . cue quantos antes haviamos 

tro îruinfo es este,- nuestro Redentor ha 
infalmente como Conquistador: pero es~ 
0 sobre sus enemigos y los nuestros, y, 
lides ba sido nuestra Jibertad.’Ha roto- 
»s tenian aprisionados. Con su sangre* 

: la esclavitud mas tiranica, y deia muer- 
estabamds eondenados. Chrísto triunfa,. 
idor nuesteo, y los Ciclos celebran nuesl 
i suya: nuestro triunfo con el y por el. 
mnfàr solo* smo que todos nosotros tu- 
n «us glorias. Este ihistèrio ha JJenado 
gnas; en primer Iugar por la gloria y 
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■ <?n cl Cielo,.' Christo Jcsus es 1 el Me- 
y e 1 : horobre, na-como Dios, sino cor 
mo obsçiya >S. Agustin » (34) y como 
iheologos : y en la misma naturaleza 
a sierjdo Abogado nuestro con su Pa- 
lo tenemos e,on, el Padre, Jesu-Christo, 
vivìendo siemprö para intercedçr por ho- 
Es tambien, nuestro Snmo Saoerdote pa- 
, Cielo. (37) Rüega por nosotros mos- 
es de sus llagas, d cicatrices de sus heri- 
^ara apaciguar su. ira, y obtener sus gra- 
nuestro. Y comtinùa en .su Jglesi* en ia 
, sacrificio dci sp cuerpo y isängre de un 
, aunque él mismo que en ©tro tiçmpò 
rto por nuestra Redcncion en la Cruz: 

1 ofrecido baxo las especie.s tle pan y vi- 
nbolo, es Ilamado Sacerdote para sianpje 
de Mçlohjsedec, el qual pfrçciò una fìgii- 
l,a Misa en el sacrificio del.yjnoy del pao. 
nda siendo en el .Citlo nuestra cabeza de 
>s el .çontinuado ir,fluxo dc dones y de gra- 
asirnismo.nuestrp hetmano : el primogeni- 
trrmanos. nuestros, (39) y por extremos de 
cendehcta somos llamados nosojtros heredc- 
y cphçrçdexçs,;çon Ch.ristP* (40) • 1 

en&ion flos llama cpn ahinco á tcmar : ia 
il, como que, fue por llevarnos á nosotros 
0 voy á prepararo^ ej Iugar, y os Uevaré 
ara qçc donde yp eWÇ taçlbien esteis voso- 
A estq llama el Aposto/,» Ancora,ó An- 

j * , . t i - • * * \ 

. i. in Jòatt. tí. (35) î. Joan. 2. (36) lîebr. 7. 
. 5. & 71 9. r». (38) Eph. 1. Rom. 8. (39) Rom. 
^o) Jtan. 14. (41) Hebr. 6. 

Xxx 2 
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corazones de la escoria de sus destos y ,afec- 
ntioua oraçion y meditacion santa. Luego 
nos no en parte, sino en un todo á desprer 
, y desear vivir unicamente con Dios, en- 
emplacion del glorioso misterio de la As* 
uéstro Senor inflamará en nucstros pechos 
deseo de los bicnes espirituales de la gra- 
ida eterna, y convertirá todos nuestros afec- 
or puro y ardiente. Por e$to fue por Jo que 
sntor hacer tcstigos de su Ascension, de su 
su gloria á sus amados Discipulos. Qué 
nos que al ver à su amantisimo Senor apar- 
í tomar posesion de su Reyno celestial que- 
les en eitasis con los ojos davados en los 
le' llevaba Ios corazones de ellos con un 
ìtissimo ? Dos Angeles en forma de hom- 
Juras blancas se les aparecieron de pie al 
y les d x.ron : „ Varones Galileos, por que 
lirando deesa suerteal Cielo ? „ La palabra 
ca pais su'etó á mudanza; y ios Galileos 
os en Jerufalem. £1 nombre pucs, que les 
gelcs conviene mucho á nuestra situacioa 
y el dicho de los Angeles puede aplicar- 
propiedad á todos nosotros. Todos somos 
peregr nos en lâ tierra, que corremos sia 
uestra Patria celestial. Pucs por qj.ié ama- 
o mundo, y no pensamos mas que en dis- 
is locuras y vartidades? Un caminante mi- 
ncia todo lo que encuentra en el camino, 
lo ha de volver á ver : no le mueve la 
apetito por que no lo mtra con jnteres. 
as segun exige la pura neçesidad pero no 
rigir casas, ni se pasea por las alamedas j 
e ca«jina r ^porquç;toda su idea, y todas 
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f apartaron un punto de él. Mirabanse 
^omo Éoçírangeros y Peregrinos en este' 
pirando siempre por la bienaventuranza, y ’ 
yielo, con toda la insensible creacion, qué' 
explica. el Apostol, y suspira por el dia de 
n la gloria en el fin de los tiempos. (44) 
lisueito y estar con Christo. (45) Y tenien-’ 
iversacion en el Cielo (46), diciendo:,, pot' 
>ollozamos, deseando que nos cubra nues- 
>n que está en los Cielos; para que la que 
tede surr^ergida por la vida.„ (47) Con cl 
1 debemos nosotros scguir de çorazon á 
10 JLibertadór, imitando aquellos felices sus*’ 
>te dia subió el Redentor á los Cielos , y’ 
azones deben subir tambien con el, dice S. 
48) aunque nuestro cuerpo no esté todavia 
t esperanza y afedo lo están de antemano., 

speranza dilatada es una íormal afliccion del 1 
•Juestros suspiros son exclamaciones de llan-^ 
zcladas con consuelo y alegria. „Apartado 
este dia de sus hijos, quedarán sin duda Ho- 
mo dixo él fnismo. (51) Es dicha para no- 
permanecer aquj ?. no es peligroso y sensibjeí 
xo abunda la malicia , y se halla rouj poca’ 
a sabiduria , y virtud. Todas las cosas son 
, peligrosas, viciosas, cubiertas de obscuridad,, 
prçcipicios. Na hai debaxo del sol mas que 
ranidad, y afliçcion ; de çspiritUé Leyanteraos^ 

• ■ " ' • • • • - ! > 

•. î (44) Rrn. 8 . (45) PhÙ. 1. (46) 2. 'Cor. 5. (47) 2. 

8 ) S Aut. Stm. 264.41. 2. (49) ld. de Agone ChrisU 
joj Pmtrt: 13.' (V 0 Maìh: 9. * ’ .‘ 


Digitized by 


Dogle 



A AsCEBUSION DEL SeROR. f'53j7 

ie rogar por ehcumplimientofde*>su-»ey- 
, y . que por su misericordia se digue unir- 
con nosotros en la gloria. Este era su 
u oracion al Padre celestial, (56) y el fin 
isterios. Por esto se hizo hombre, murió, 
ó á los Cielos. Por que el Scnor nosqui- 
Loar solo, aunque subió y reynó primcp 
|uiso tener consigo à sus miembros. Tiene 
R.eyno para nosotros tambien, y nos lla- 
icipes de su bienaventuranza. E 1 nos ha 
Leros suyos y hermanos: y declara haver 
e, y Pádre nuestro, á su Dios, y nuestro 
os convida, exhorta, y manda que.le siga? 
■nicias de Los que redimió Ics Uevò consi- 
y el permita juntarnos con ellos pronta- 
mo deben nuestros corazones arder á vista 
tan grande de amor, y de bondad ! Como 
as almas regocijarse conel glorioso triunfo 
nidad ! Corao debemos nosotros arder, abrar 
nor, y en deseos vivos de vernos prontamen- 
>n de aquella bienaventuranza, en que abre- 
irle, alabarle, y gozarle sin fin. Debe ser taj 
y este deseo que nos haga despreciar en estc 
) consuelo que no sea ei cjue trae à núe*- 
nes la esperanza de aquel!a telicidad. Con esr 
:ntos escribe el piadoso Gerson, Cantcillerdp 
u raeditacion sobre la Ascension del Senor, dd 
iente: (58) „Quien me dará alas de paloma 
,ar, y buscar mi descanso. Mi Dios, mi Maesn 
Esposo ha tomado su vuelo sobre tos aires,.y 
is nubes, mas allá de los .altos Cielos : y mi 
leda sumergida en el barro cenagoso de la ticr- 

>7- MJm. 20. (58) Gerson op. T. 4.J0I. 70. td. vet. 
XIII. Yyy 
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rttirsrrc tu beileza, y goraré de hi visw?£ 
/clc^ c{v»e la llevaria en el di de la Ascert'- 
listerio' havia tenido siempre gran devo- 
> ella á su Confesor, y á otros amigos. Se 
os por la manana, y en suaves aspiracio» 
ie. Dios, y deseos ardentisimos, ethalö'sa 
ca- del mpdio dia de la natsnfa Festivtdadí 
spirar á-eẃa felididad nos dá nuestra conì 
» severo golpe, con- los remordimientos dd 
asados, y nuestra continua pereza en hacee 
prepararnqs para ir en busca de nue$tto 
s palabras de los Angeles d k>s Apostoles dts* 
scension deben ser para nosotros uri tstimiíloá 
anto* de confusion,. temor, <y temblor. ,, Va«- 
ralilea, por que estaiS aqut mirando al Oe* 
Jesus que ha. sido apartado de yosotros 
:l mismo modo que le haveis vitto ^subir á 
Peregrinosi y,caminantes por qüé os H(a«e 
insiüerad là obra grande que enrre vuésfta« 
:ìs, reflexionad sobrefrtodas öbliga&ones. 
de inmensa bienaventuranza se o<*ha pfopUé^ 
ntno del Cielo cstá ahora abietto: la 'pbertà 
o està dispuesta á recibiros:- los Angeles èi 'est 
sean cön ahinco vuestra cpmpiaíiia: pero-bjba^cŵ 
□ estai reqoièrê las debidaj oondicionesf CohsU 
tetmìttos del Evangelio, vuesrros votos bautíà- 
el exemplo de todos los Sa ntosrsi nada de es- 
itante para inspiraros animo y resolueion, 4 fb 
ŵrrtos el temor de jos Juiciosf'Diit'iAoS. Pf>n ( qne 
îubid i'la Gloria,* f bs Conrida , d**4a'-'- blefŵy'ètf- 
há 'prbpoestò fóÿ ttfmirtèis de.isu Máortyẅe'j ý 1, IÄ 
ir áJuzgar á los. hórrtbres todos. Quaû «terriWëS 
as palabras para los perezosos, y para los Peca- 
Si nébòsprecuùtbs -tós còndiçiones nó tettdrehiis 

ÎJ7« 
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> que Chrisro sufriese, y entrar asien 
1 ^toria.,, (62) Y nosotros debemostam- 
»acìencia, en quanto se digne la Provi- 
s, para poder asemejarnos a tan paciente 
es Ley de su Predestinacion Divina, á 
»lta incurre en su desheredacion. ,, Siaho- 
qué es sino por que dcscendiò primeno 
partes de la tierra. (63) Este es el cami- 
>r el.,, (64) Por él pues le debemos se- 
• ascender con el, y ser participes de su 
debemos tener presente la .dignidad su- 
ra Yocacion, y aqucl celestial reyno por 
ramos, y proceder como dignos de su gra- 
raer á la memoria que nuestro caudillo 
lante de nosotros, y ha tomado posesion 
into en su nombre como en el nuestro: 
o perderle de vista un punfo cón los ojos; 
: nuestra felicidad consiste en Cstär con el, 
uestro negocio está en otra Patria: por lo 
e mundo no deben 'poseer nuestros cora- 
>s habitar continuamente en el Cielo enes- 
:seo. „ Salid, hijas de Sion, y ved al Rey. 
>to es, el Priocipe de la Paj) cty» là Dia-; 
jue le corono su Madre en el dia de >sus 
1 el dia de la alegria de su corazon.„ (65)' 
emos engrandecer y ensalzar su misericordia 
jeando cordialmente reynar con cl, por ha- 
do 4 ser participes del Reyno de su eterna 
debemos ciertamente poner limites á nues- 
jue no puedc mcnos de inspirar una memo- 
peranza tan dichosas; ni debemos tampoco 
i nuestras lagrimas, suspirando por aquella 

(63) E/htt, 4. (64) Jtai. 30. (65) Cant.y v. 11, 
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TRATADO IX. 

ASCUA DE ESPIRITU SANTO. 
CAPITÜLO I. 

•' - , . *. i . . 

fLACION PAXA SSTE DIA'. 6 VlSPÉRAS 
DE PENTECOSTES. 

que median entre la Fiesta de ia Ascen- 
la Pascua de Espiritu Santo deben em- 
3 n de los Apostoies, en"exercicios que 
itras alnaas con ia abundante efusion 
a la siguiente solemnidad. Todo el tiem- 
puios gozaron de la conversacion desu 
preparacion remota de sus almas para 
ipiritii Santo sobre ellos, y havian sido 
ularmente con las continuas instruccio-* 
vivo de Cfaristo, y pbr sus adorables 
Imente ios de su Fasion, Resurreccion y 
retibir este Don de Dios. No obstante 
sto, sino que Christo les dexò huerfanos 
que íuesen estos una prepâracion maS 
que sus almas se htciesen dignas del cttm- 
dos sus misterios eú ellias. Para este hn 
retirados en la Ciudad hasta que les fue- 
ba fortaleza y conförtacion recibiendo el 
(i) Pues tambien ée les encarga á todos 
cierto grado de retiro dei mundo excu- 
>nes de cofrupcion, yahidad, y espiritu de 
m que se îo permítab las respedivas cir- 

(i) Lhc. (?4-) 
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uc el Espiritu Santo de enseíianza ( Ma* 
üadera sabiduria ) huirá dçl enganosoc 
> habitará donde viva la iniquidad.„ (4) 
acercan ai humo, ni á parte donde exhaie 
on: aun la misma Atmosphera asi div* 

I para estos inseâos. Mucho mas aparta 
y el insulto del pecado mortal al Espi- 
, ö Don soberano de pureza y santidad. 
y el vicio son infinitamente contrarios 
ls incompatible ni irreconciliable. E1 Peca* 
extingue à la verdad este Espiritu (5) co- 
mortal, pero ofende al Espiritu Santo 
Entibia el ardor del Esposo celestial por 
as, enfria sus abrazos, y es como un di- 
usion de sus gracias y preciosos dones. De 
es necesario cuidar de no dar pabulo d 
'atal: y purificarse de las mas leves manchas 
lidad ò sorpresa hayan caido en la con- 
ia diaria compuncion y penitencia, y guat»- 
con la mayor vigilancia Quien iria acom- 
na persona de Distincion á lugares iramun- 
bascosidades, con vestidos indecentes ö man- 
en recibiria á su Principe en lugar que no 
amente puro y decente? 

:r lugar este Divino huespued requiere un 
endimiento del mundo, y de todos los afec- 
iaturas. Hablando Christo del Paraclito prci- 
: „ á quien el mundo no puede recibir^, 
decir: es incapaz de recibirle: su espiritu, sus 
la vida, todas sus disposiciones, y costum- 
na oposicion «iircda á él y á su espiritu: 

I. (5) uTfssal. 5. (6) Ephes. 4. (7) Joan. 14. 

II. Zzz 
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ié! dice San Bernardo, (10) es posible <jue 
le Jesu Christo sea contraria 3 la visira- 
solador? No puede cl Espiritu Santo ha- 
carne del Salvador de los hotnbres, quar>- 
1 la formó en cl Vicntre de su Madre H» 
?,, Y qual es la inteligencia de estas pa- 
no me voi, el Espiritu Consolador no 
otros. „ Como si huviera dicho: si no se 
estros ojos la presencia de mi carne vues- 
ie está ya acostumbrada á ella no será ca- 
er la plenitud cspiritual de los Dones de 
vuestro corazon scr poseido de ellos.,, 

1 dá la exposicion siguiente à estas pala- 
ro: (ii) „ Por vuestra ventaja y bien vuea- 
o que se retira de vosotros la forma de 
jue no debeis cenir vuestros corazones á los 
bles, ni contentaros con mantenerse siem- 
ie, ó mamando, quedando en el estadode 
ipiritual. Si no se os aparta de este debil 
limento, no podreis sentir la hambre, óde- 
: mayor nutricion: si pcrmaneceis carnal- 
j á lo visible nunca screis capaces de las 
uales.,, San Bernardo nos dice:(i 2 ) „los 
lientras fueron terrenos y carnales nó pu- 
los brillos de la tuz refulgente de Dio*. 
Verbo se les prcscnto en carne, asi como 
:onde entre la nubc, ó la miel en los con- 
nal. Pero esta nube era de grande utilidad 
>or que no estando sus mentes capaces to- 
varse á las cosas espirituales puramente, 

m. 5. de Asctns. n. 12. 13. p. 926. (n) S. Aug. 

; n. 4. T. 3-part. 2. p. 729. (12) S. Bern. Serm. j. 

ZzZ2 
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puede haver alíanra entre la verdad j 
luz y las tinieblás, ei ardiente fuego de 
helada frialdad de los afe&os sensua- 
esta vida sensual, este padre que habla- 
sus Monges que havian abrazado un 
anstero, solo pudo entender algun der 
Éervor en hacer penitencia, algunos gra- 
originados del cuerpo cön que quedasen 
la perfeccion á que estaba enexa la con- 
o de vida que havian abrazado: y esto 
ra privarles de las yisitas del Espiritu 
obligacion indispensable nuestra preparar 
ìes para recibirle con el desprendimiento 
edtos mas acrisolados. Debetnos ponerno* 
con la pradtica del examen de si pro- 
mansedumbre, humildad, meditacion, ora- 
aquellos esercicios con que aprendemos á 
sotros mismos, con que desprendemos nues- 
del apego á los sentidos ö á las criaturas; 
>ucesivamente en destruir las reliquiasdel 
sordenes dé nuestras pasiones, y nuestras 
; mas reconditas. 

to lugar la humildad se requiere tambien 
ncia, como que cs un constitutivo necesa- 
aa de las virtudes principales qué obran es- 
riäoria sobre nosotros mismos: y una vir- 
ipana á sus bermanas la mansedumbrc, dul- 
ton, paciencia invencible, y paz de enten- 
>ta disposicion como qué fuerza al Espiritu 
irenir al alma. „ A quien hemos de atender 
bre y pequeno, d de un Espiritu contrito,y 
le à mis palabras? (15} E 1 habita enelco- 
ttitp y humillado.,, (16) 

Stm. i.deẁC' n. i}. (tj ) Irai. 66. (t6) Isai. 57 . 
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(ue ensanchan» digamoslo asl, los senos 
as, y las dexan en proporcion de recibir 
e los tesoros celestiales. La fuente es fö- 
podemos hacer quantas prevenciones que- 
nos pues poner litnitesal fervor de nues- . 
ìe los ruegos nuestros^ Para excitar estp. 
ros corazones, y mover á Dios à compa- 
iescubrir nuestras faltas y miserias ante< 
Padre, y no cesar de clamarle con todo 
>odamos. „ E 1 sin dnda dará èl Espiritu 
se lo pida de veras.„ (20) Debemosen 
especial en este tiempo , lepetir fervorosas 
L Ëspiritu Santo, y llamarle muchas veces 
estros negocios mundanos,con aspiraciones 
id, d Padrè de los pobres, destribuidor 
los dones celestiales; luz dcl entendimien- 
nte medico, y fortalecedor de nuestras al« 
tdor Divino, alegria, purificador, y refor- 
lestros corazones: amable hucsped de las 

junta en esta ocasion sus sufragios: junte- 
os nosotros, ensanchemos nuestros corazo- 
amosles con las necesarias preparaeiones í 
ndantes gracias de sus dones, ó del Espiritu 
os, hermanos niios, dice S. Bern»rdo,(2i) 
>lan en nosotros estos dias de Pentecostes, 
e pcrdon, de alegria, y de yerdadero ju* 
el Espiritu Santo nos encuentre tanto en 
encia corporal, cotno en la union de nues- 
îs, juntos todos con üna firme perseveran- 
0 fervor en estos exercicios debe redo- 
vispera, y durapte la OÄava de Pentecos» 

ti. (21) S.Btm , Serm. 3. inPtnttcost. n. 3 , , 
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iota no solo llamar sino llamar repé- 
maniüesta mc|or el ahincocte su amoi-. 
entos dice Christo mismo: (27) „mí- 
la puerta, y llamo.,, Y eo otra parte: 
hombre quiera abrirme, yo vendrè, -jr 
el conmigo.,, (28) Y el Espiritu Sani 
Lmista: „abre tu boca mucho, y yo ia 
La palabra golpear significa dar con 
su impresion en el coraaon, el fran- 
dilatarse, é infiamar hacia èl sus afeftos. 
la tan ingrata que le cierra las pue'ttas, 
que no le fràiiquea el corazon, y-^le 
pereza, ó por vivir entretenida en delL. 

: cuya ingratitud se qutxa Dios en el 
lo del citado Psalrno: pero mi pueblo 
mi voz: Israél no me escuchò.„ E 1 
itares con los titulos amorosos que d4 ; á - 
clama como suyas propias por mnchos 
dà las muestras mas expresivasdel athor 
tarlas, y como compelerlas por beneficio 
se dcxen santificar, y llenar de sus dones. 
amamientos no- pueden dexar de escuchar- 
>ero aun no desiste, y la represenra ge- 
io qüe le ha echo, en su resistencia, y 
:tidas con *su repulsa, todo lo que seen- 
las gotas Enigmaticas de ta Noche. Puede 
?rse del sudor de sangre que padecio Chris- 
, y la efusion de ella en toda su pasion: 
à ŵ perseverancia y él etnpénodel Divi- 
riü dexarlai y estarla siempre Ilamando, 
>la de gracias: y á la vehemencia de sus 
ar cntrada en su corazon, como si-su re-’ 

P 9 C.' 2 - (*8) 3* 20.'(:ŷ) Pj.'8o, -> 
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e Pértt«cosre» ço<»; mejŵìr •( ílegrî) 
la. Entonces ayunamos como lo W 
ardando la Vigiíia en eì Saba<jo.„ (33) 

. de Carlomagno se confirma la aor 
Domingo en los mismos terminos que 
1, con ayuno, Misade medianoche, y 
istraciön de Bautismo. (34) 
tiguas Decretales, y otros monumentoe 
antiguos (35) se prueba manifiésta» 
os tiempos principales de solemne ad> 
Bautismo eran la Vispera de Pascua de 
1 de Plentecostes. Por esto sc leen en. estc 
iccias para instruccion de los Cathcc^ 
'erentes dispensacipnes de h Divitia . rq- 
stra Redencion: en las Iglesias ParroquÌ£- 
las Pilas Bautismalcs: y el Oficio Di- 
to en toda la oäava que en I05 demás 
5. En los siglos roedios se vendecia un 
entacion de la luz de 1» Fee. De cuyo 
muchas razones explicadas por Marfennc: 
m las icampanas, y se toçaban trompetas 
1 del „ Veni Sancte Spiritus,, despuesde 
la Misa; cuya Prosa la introduio primç- 
cencio 111. (37) y aun se dîce que la còm- 
( 3 8 ) 

Sacramento del Espiritu Santo, o de la 


Dist. 76. (34) Capitul. I. 6. c. 188. Mcrati tn 

2. T. 1. p. wipy 1107. donda rcfuta dyerro 
jj) Veate d Sirio ep. ad Himerium Tafr.iconen. 
7 80 .Gelas. ep. i tap. 12. 6 'C. Vìst omi, de Ri- 
l. i.r. 92. (36 ) Mart. De antiq. Ealet. Discip. 
celebrandis , c. 28. (37) Vita Not/ceri T. j. p. 

oc. IÍJ. ftr Merati,'Part. 1. T. r. p.\ìi6, Br' 
'c Festis Christ. Dfii. •$, j 19.' (yc. 

Aaaa 2 
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CAPITULO II. 

I JTJDAICA DE LAS SEMANAS, 
ò Eentecostes . 

má palabra Grîega que signiüca Quitt- 
lombre se daba antiguanaente á la Fes- 
las Semanas , (x) por que sc celebra- 
iespucs de la Pascua dcl Coidero, esto 
dias despues d.el diez y seis dei Mes 
segundo dia de Pascua. (2) Ofrecian- 
primicias delTrigo, cuya cosccha se 
ces. (3) Estas Primicias consistian de 
o fcrmentado de dos Assarones (a) de 
da pan de un assaron : y ademas de 
1 Templo siete corderos recentales, un^ 
rncro, que bavian de quemarse en ho- 
leros para oblata de pacificacion, y una 
iacion por el pecado. (4) Y ademas de 
eterminados para el dia de Pentccostes 
oien otros eo la misma festividad. (5) 

. (í) Levit- 3J. V. if. 1 6. (3) Deut. j. 6 . p. 

a 3 * ( 5 ) Ennh î8. J«t. Antiq. 1 . 3. c. 10. 

ifica Decîma. La medida Hetwea llamada Assa- 
; la decitna pttrle dc. no Hphi ó Epha, que equi- 
enos al Ajnphora Komana çn los Jiquìdos. 
que cada familia otrecia dos Pançs de Ja harina 
tros qne dos Panes en ócmbrc d« toda la Nacion; 
iprobarsl por Josepho, Antig. J. 3. c. to, Pcro i 
icioo lo bacün tooar las funilias j Yeasa á Con- 
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; havcr dado Dios la Ley en tales d/as. 
tanto de ios antiguos Judios como de 
Padres y otros Escritores Christianos 
:n segundo motivo para la instirucion 
Judaica : (b') y aun en el dia la lla- 
sta de la Ley, 

r 

odfemos cejcbran cl becbo dc JuverscJes djdo 
cio de Pcntecostes. Veasè í Lanceloto, pres a- 
»s f cap. 19. Luis de Modena part. 3. c. 4. Y 
é Jnterpretes convienen en que en este dia se 
os : pero hai qaien a 9 egure que nada dc esto 
de la institucion de aqiiclia fèstividad Judaica. 
Mocb f Dis. Thcolog. p. 291. y Franc. Gomar f 
’entecostes. „ Qp. p. 126. Pero no producen 
asegurar estas cotigeturas: y h tradicton comun 
tura. Los Judios cclebraban ia Pascua en el dia 
1, arribaron al Sinar en el dia tres del mes ter- 
lida dc Egipto. Exod. 19. v. 1. y á los doe 
Lçy* Por consigoîente fue esto. en cl dia 50, 
>ues ds su salida de Egipto, por que cl Mes in- 
r ar f no tcnia mas que 29 días. El Pentecostçs 
zn el mes Sivan, quc correspondia á casi nues* 
e Buxtorf f p. 438. Sobre el Pentecostcs Ju- 
hardt Diss. de Pentecoste Judcorum Christian. 
de iis qu* circa festum Péntecostes 'memorabi- 
Jndaico T. 2. Danzio f Program. de Festo J<J- 
ibrogato, &c. Cremer in antìquit. Mosadcd-Ty- 
Meyer de temporibns ct festis Hebrarorum, c* 
ker f dc Republica Hebraror I. Ç. c. y. Cherubin 
Apparatus Biblici, p. jfi.Lamy Ap. Brbl. CaJ^ 
los Interpretes. Sobro el tiempo de las Mieses y 
ios en Palesrfna vease i el Conaentarium Her- 
. Fasdcnlorum Tho f Crenii , p. 301, Y quanto 
ites se halla juidostfmente tratado por Tostado t 
el Abnlense, 23. Levit. Quxst. 4»* el qual de- 
a de : los Azymos fue establedda eft* memoria de 
idioi la captiyidad do Eglpto: y d Pçntecos- 
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esu-Christo. Es una de las tres fe«ivt* 
«Jcl anu, y quc se aventaja tanto al Pen- 
como la Ley dc gracia à la de Moyses, 
>limientode los Misterios à los Typos 
[ue en esta gran solemnidad hacemos 
de la Venida del Espiritu Santo sobre 
x promulgacion de la Ley evangélica, 
nto de la Iglesia de Christo. O! y qu»n- 
comprenden en el Misterio de este dia! 
del Cielo la tercera persona de la Santisi- 
e los hombres para colmarles con iumensa 
la efusion de sus gracias, y pienitud de 
>. En el mismo dia nuestro Redentor Di- 
íima mano à ia obra grande que tuvf> 
il de todos sus misterios. En este dia crio 
pueblo que adorase á su Padre en fée y en 
dia envio Di<-$ su Santo Espiritu á la tierra 
az del universo, y formar solglesia^ baden- 
j nueva alianza como la havta prometido ' 
ìs, y que es la Ley de Gracia y amor, fin, y 
: todas sus misericordias, y de otros mU» 
de los hombres. Y en esta.solo hacemos 
) de una cosa que ha pasado como en las 
des, sino de lo que adfualmente se está 
cumpliendo en nuestras almas. Dcbemos 
r lugar considerar el modo maravilloso 
t>radu este prodigio en k>s Apostoles, para 

i'ion. Ademjs de e*tas contribuciones quando se ama- 
flimilia apartaban siompre alguna porciou para. el 
a dcl lugar. Nuip. »i. v. 19. y 20. S. Gcropiino 
rcion era eqtr& la quadrjgcsima y sexag«snrw parte 
ch. 1 Fhilon obsei va que esta Ley la ol»crvabaq los 
is ptfrtts Jel mundo (I. .le Pcm.niis Sacejrd. 1 Y apn se 
osencieitos paises..Vease á Leon de Juda Pott. 2. c.j. 

Bbbb 
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nas* y al sacrificio yespertino, á Tef- 
a. En iguai sentido dixo Christo de si 
aba siempre en el Templo, aunque no 

iara f ò habitacion en que se juntaban 
presentaba la Iglesia universal f en que 
:ibido el Espiritu Santo, por aquellos à 
àn en elfa con deseos sincéros. E1 Alma 
iculo de la unidad, y sc separa de la 
esto es 9 de la compania de los Apos- 
ores, es en realidad dividido del euerpo 
ìte mueve y anima ei Espiritu Santo, 
nte Interprete sobre este pasage. La uni- 


>inan que esta habitacion alta scria en el Templo 
a que csta especie de alta Camara 6 alcos a!oxa- 
Dbre cierta parte del segundo Templo. Josepho . 
s estuvo con los principaîes Padrcs del P'ueblo ert 
[uarto alto del Templo : pero este era el Depar- 
n, hijo dcl Sumo Sacerdote : que era Saceroote 
es en su libro De adificio Templi y hace mencion 
habitaciones, pero dice, quc todos aquellos depar- 
personas,. d cosas sagradas. Como unos pobres pcs- 
)diosos por su Maestro á todas aquellas gentes ha- 
is habftaciones de la rccomendacion de aquella? Y 
claramente el sitio de sa retiro del Templo, quan- 
que Pedro y Juan „ iban al Tcmplo á las horas 
2.) que los Discipulos „ partian el pan cerca 
ndoeran ya 3120 Persona$>por consiguientc imposi- 
\ una misma habîtacion. Baronio , Jansenio, y mu- 
icîosos dicen que fue en casa de Maria Madre dc 
r quc qunndo el Angel libertd á Pedro de la prisìoo 
alli en busca de los Discipulos; pero no pudo per- 
:onocian sus enemrgos la casa dondese juntaban. (Acf. 
triz Helena erigîó un Templo en el sitio donde des- 
2 Smto, que fue despues reeditìcado por la Reyna 
áQuaresmio 1 . 4* Elucidat.Terr» Sanctàe.c. 5. T.^ai 
( Bbbba 
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idad Judaica del Pentccostes .* para que 
que dio Dios la Ley en el Monre Sy- 
fin con Ia promulgacion de la Nueva 
Pero el modo con que fue publicada fue 
a primera como que era una Lcy de 
ö „ con truenos, relampagos, y á son 
amedrentadoras ,, (18) y con terribles 
rte. Fue tambien escrita en tabìas de pie- 
a que era , y cargada de multitud de 
■no dada á un pueblo rudo y fuerte, en 
cia se exforzaba y exigia roejor por mo- 
ue de amor. Pero la Ley nueva, como 
de amor, fuc dada por el Espiritu San- 
ncipio fecundo del amor, y quedò im- 
>uavidad en Ias almas de los hombres, 
ablas de sus corazones. Para esto ya ha- 
los sus corazones de piedra, y convcr- 
>nes de carne, aproposito para rccibir las 
i amor, como havia prometido por los 
Nuestra obligacíon tambien en esta fes- 
: se digne dc escribir en nuestros pechos 
n el dedo de su mano derecha, con tal 
a pueda ser borrada , y un espiritu de 
nza, y gracias para gloriíìcar á Dios en 
n de este gran misterio. Los Apostoles 
do otra vcz su numero con el nombra- 
athias por divina inspiracion (ao) en lu- 
Judas, adoptandole en el Colegio de eliost 
le los Discipuios, especialmente los pa- 
que havian creido en cl, con Maria su 

. dt Offic. Eccl. c. 32. S. Leo, Scrm. 73. de Pen~ 
b>c, (<8) Exsd. 19. v. 16. cap. 24. v. 1 1. He- 
(19) Eucà. 36. v. 2$. (20) AH, t. «. 26' 
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into impele .á todas las buenas obras, 
toda tibieza, y desidia en las acciones 
io (juantos obstacuios pueden salirle al 
ìdo delaute de si al alma con suavidad, 
y urj valor y una^constancia inven- 
dificultades ,y peligt'y;: conduciendo- 
ao como por su mano , y mano de un 
gutandola de las rocas de la indiscre- 
on, y lleyandola al puerto de la vida 
;rande que este viento hizo manifcsta- 
ue teddria en otros una conversion per- 
y mudaOza de vida, y ia edificacion 
mundo el exetnplo. raro del poder de 
Llenó toda la càsa, sia dexar rìucon que 
que el Espiritu Santo presenta sus do- 
mbres, y en todo lugar, y ppr que do* 
ntero, ljeoando perfcdamente sus po* 
ndo del todo sus apetitos y afcctos, y 
os ja imagen del hombre celestial. Dc 
rnales yinieron á ser emblemas de ios 
por el espiritu Divino. 
jnas especies de lmguas como de fuego, 
jre cada uno de los que presentes cs- 
1 Santo toma aquellas ibrmas para ex- 
losos efectos que produce intenormem- 
: le reciben. En el bautismo de Christo 
ma de Paloma para denotar la inocen- 
de buenas obras qqe iniiindç en aquel 
En; este Mistçrio se manifiesta con la 
por quc este eLmcnto purifica, jJumina, 
a, une à si, y transforma en si aquel 
enciende. Estos efectos se producen es- 
el Espiritu Santo en nuestras ^ilmas, 
tscotia de njtestra^, imperfcccion.es, iUi' 
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uages se sîgmficd en lo raja<äo,b bet»i ■ 
estas lenguas. Gaimét crce que este íue‘ ■ 
substancia resplandeciente semejante al 
as de los Interpretes entienden fuese 
mental dividido en pedazos fotmados 
îs, segun el numero de las personas qtie 
Estas senales no fueronimas*qneunos 
le los interiores efectos que el Espiritu 
1 las almas de aquellos sobre quienes 
ue todos ellos recibieron la plenitud del' 
1 Este Divino Espiritu lleno todas sus. 
ades con su gracia, ocupando sus en- 
la cjivìna 1uz, con que les dcscubrid la < 
ido de las antiguas profecias, y de todaa> 
uras: los Misterios, 7 todas las yerdades 

n 7 hablaban diièreatís idiomas, á lo- nienos ea, 
‘ qçe U necesjdad lo ejtigia. {S. Paol. 1. Cor. 14.), 
r,qpe hablaba las Ignguas de todos sus conver- 
>s vefiicuJos &. 9. y, 10. de Us'Aûas, cap. 2. 

1 Jos Apostoles eì 'lîebrco solamentc, y todoy' 
idicsen cada úno ed su Idioma. Acaso nnas ve- 
o de 00 modo, y otras de otro segon la ne- 
e ningona se dice tjue fuese esto sicmpre aii, 
empleaban á vece» Iníerpretes para escribir sua 
no. se duda que «n ocasiones hablaban y en- 
teqoaiqutera lengua. Vease á Sto. Thomás îda. 
• yá los sabios Critfcos Protestantes JuanChris- 
Diss. De Miraailo Pentecostáli, T. 2. Disser- 
tutdam Novi XVD. Amstel. an. 1. 732. Gothefr. 
uis igmtüy T. a. ib. p. 43o~n. 17. quien demues- 
comun el don, de lcnguas ca los primeros Dis*r 

soberbia del hombre se confundieron las Len- 
Je Babel, y les dispersó esta necesidad: y cl don 
ueva Ley de Gracia manifiesta la uniou de t oda» 
ridad. (Dan. 7. v. 14.) 

Cccc 
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j yénida 1 los ApostoJes,' que eran 
ncipio de la Iglesia para su funda- 
umulgadon del Evaogelio. (e) 

Gmẁ, en ub sentido propio y rígutoso 
'or» o t>ieh í~í-ibitual , jljiitiada por otro ncm- 
\ aetttal, quc viene á ser „ una iliMninacion 
o uoa intcrior mocion excitada per el Ej- 
iatura racional con tcspeílo á ía vida exte- 
:ede el orden, exigencia, poder, y fûerza de 
Linaine el entendiroiento, ó excite 1 « voiuntad, 
leza e«a potencia para retener las vcrdadcs 
i!qoiera otro mod* que pueda promoverje ei 
nza. ! 

scca, 6 aux»io exterîor, que se le dá el nom- 
amente, - y en un íeirtido metaphorico se df- 
iccita y roucve exirinseca ó exteriormente a( 
il ,á' la criatura racional: como ta proposicion 
vina, ha Fredieacion, los milagros, ej exerop/o 
Santos &c. Esta • Gracíá ejtterior se dirige i 
f alroa, 'cuya moGÌC’n ; llamjba Pelagio sophis'- 
ior; per drefrbíar su heregia’, y engafiar á fos 
Es utl benenciŵ Üe'Dios, y por lo rcculír 
■acia» înteriores, ó bíen dadas, ó * lo mends 
Espitfitt» Santo jamas abándona de modo á los 
e á teces á suj poertas, dispuesto á Ilamar á 
:irtilcnt6 dc su intcrior yocacion y gracia. si 
«0 rcshtenciaw 

TŴw, <5 gratuitas, ertcrnas, mrlagrosas, <fe qcro 
Vlisterio dc la Vcnida del Espirita Santo, son 
*» y sedefîncn: „Dones gratniros sohrenaturalcs 
s á bcncíTcio de otros.,, Soío la prîmera parte 
t gracia conviene á cstos: por lo que son IJa- 
b para dcnotar* que no provienen de la misma 
a, por que no se neceMtan prccisamente en 
> santifitacioa del mi.nno que îes recibe* Y 
P°r lo comun estos Dones sino á sus Sicrvos 
soponen estado dc gracia santificante. (Lucc 10. 
emiores se hallao eoumerados por S. Pabfo 
Cccc 2 i 
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ûfestadas con mayor claridad en visiones 
especialmente antes de su dispersion por 
lo á predicar el Evangelio. Asi la Yocacion 

. * , 

entajo$as y edificantes para la Iglesia, no aqqejlar 
as maratillosas. i. Cor. 14. T. n. &c. Manifiesta qoe 
es el Autor de estas operaciones, y de las dirersas 
y providencias de la Iglesia. Por que nombrò á, los 
atameote enviados de Chrístò, para poner los dmien- 
I edificio de la Iglesia. Otros Propíttas para ense- 
>or inspiraçion inmediata nombró tambiep Diaconos: 
[)ò á ser condudores ò guras en los pasos de la vida 
>ersònas no solo fueron liamadas, y constltuidas poìì 
p sino t(ue les habilitò con sus graòias especiales para 
ires funciones % Y él Apostol dió á entendef á loa 
las fonciones y gracîas en los oficios inferiores dd 
rqtíia eran mas utiles y mejores qne los Dones mas 
las súperiores gracias & -Dones erteriores. Entrc löi 
>on de Ltnguas en ef ultimo lugar i. Cor. 14. v. 30. 
ncepto que tenian formado de fi propios con res- 
i, que era el de meno* utilidad que todos en la 
la quç apröcien sobre todo los dones interiores de 
se halla mas cxcelencia, y mucho mayor ventaja f 
1 el amor de Dios y del proximo f que es mucho 
odos los Dones extrinsecos juntos, por sobrenatu- 
•ios, y milagrosos que sean, y que habîten, y estén 
)tros en el Cielo, donde de tína' oequena centella 
hor á ser una llatna scrapbiea dè fuego que nunca 
îor. 12. v. 31. cap. 13. v. 1. 2. &c. cap. 14^**& 0 * 
no están limitados á la Venida del Espîrítu Santb 
^entecostes; sino que fueron comunîcados, y se co- 
que creyeron y creen eri Christo. Por aquel Mi - 
fu (Phil/*. v. 19.&C.) sèentiende los mcrdîos por 
1 Santo se comunicò á Ja Iglesij, especialmente los 
^auttŶtno, Confirmadon, é Iraposicion de manos. Y 
itu Santo de que tânto se habla ceöio recibido èn 
{Aft. 1« v. 38.) y á veces en oracion por otirôs 
r 9 31.) comprende tanto la gracia interior, signada 
a dignameote los Sacramentos como las milagrosas 
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)rivcríidos, quienes J>or làs preocupacionés, 
juellos teoian se ofeìidian mucbo de aquella 
esta razon la obligacion de predicarles el 
nque en priraer lu'gar dirigida á los Ju- 
fué confirmada por una yision de S. Pc- 
nes milagrosos que les fueron conferidos. 

10 debe decirse de la abolicion de los Pre- 
liaies de la Ley Judaica, (ap) aunqqe mui 
Apostoles desde el dia de Pentecostes, y 
aramente por los Prophetas, y por Ohristoj 
as revelacione$ hechas á S. Juan Evange- 
de Patmos, rêiativas al estado futuro de 
in dei mundo, y cl Reyno eterno de J»; 
leùps f comprendian muchos misterios gran-i 
fee, Pero en.los Apostoles se cerẁroá 
cionès de. articulos de fee catholica v litK 
radas hechas à algunos Prophetas ea 
»res,como las que por el don dc propbe- 
n freqiientes on Je primitiva Igiesia (31), 
que hace mencioti S. Ignacio dc Antio.; 
io, y otros no corresponden ni son parto 
catholica, que es enteramente Aposto- 
marse meramente historicas: y su ver- 
lad deben examinarse por las reglas 
rudencia, como otros puntos historicos 
1 los principios de veracidad humana, 
Autoridad. Deben en primer lugar cxa- 
?gla fundamental de Ìa santa 'fee Apos- 
itoridad de ia. IgIesiá>,UniversaI. Deben 
cplanaciones de ia Doârma catholica, 

’; ' » , • • ■ 

r. (28) Aff. 10. (29) AB. 15. Gal. 2. Ps 39. 

. (30) Math. 21:23. 6 'C. {31) Dohwd 
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os, y como organos del mismo Espiritu San- 
palabras eran Mandamiei>tos de Dios. (í, 6 ) 
9 al Pueblo didados claramente por su ìns- 
I la que se manifiesta sin geneto de duda en 
nza obrada en ellos mismos, en la admira- 
eran oidos, y en la pasmosa luz y discer- 
que ciraban y aplicaban los pasages mas 
ücilesde las Escrituras, especialmente quan- 
que eran unos bombres ignorantes entera- 
ratoíi (38) Dc improviso se vieron ilumi- 
claro conocimiento de las cosas celestiales, 
nor, valor, y celo por el honor diviro. 
s misterios no penetraron quando desplcgd 
rayos en el pecho deellosel Sol meridiai o 
Qué alegria Ia de ellos en anunciar al 
ndes cosas q*ie les harian sido descifradas 
estra redencion, y salvacion eterna ? Con 
nanifestaron lo inflamados que se senrian 
s del dirino Espiriru que llcnaba sus al- 
ime fué el conocimiento que adquiricron 
>ondad, y otras peifecciones dc Dios, des- 
misterio adorable, y en la santidad de su 
nos estaban de su amor, que no eran ca- 
ocultos en sus pechos tan admirables se- 
í con voces de trueno les proclamaron 
io. Aunque la caridad les hacia esrar &u- 
>redicaban á Christo con un celo, y un 
pido, que si mil vidas. hurieran tenido 
an sacrificado por aquel á quien pocos 
1 abandonado de miedo. Tan inflamados 


'ê tìe r Inspiration de Lfares Sacres,Part. 2. c. 9. 
. 37. (37)^45. a. v. 14.736. Act. 3. v. 12. èrc. 

Dddd 
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a, bumildad, caridad, y en una entera cru- 
> corazones para el mundo, y para sí mismos, 
i el perfeâo espiritu de union que entre ellos 
Propheta Isaias maniíestó el mayor pasmo 
ode la Divina gracia de asociar el Espiritu 
is obejas y corderos los lcones, osos, iobos 
iosas bestias que poco hacia havian devo- 
;ote Cordero de Dios, y destruido sus ccn- 
>aciables çomo lcbos por la avaricia: furicsos 
por la ira, venganza, y envidia: cautclosos 
is por la disimulacion é hypocrcsia: altivos 
s cotno los lcones por la ambicion y ia so- 
ra yá estaban estas pasienes tan perfcâanicn- 
s en sus pechos, que no ccnocian mas de- 
de servir r y estar Mijetos en todo á Christo: 

mas codicia de riqu.’zas que las espiritua- 
erfcâamente desprei.didos estaban de Jas co- 
mundo, que rendian todos sus estados, y 
ecio á ios pies de Jos- Apost«le9 para que 
iido en eomun, y entre los pobres: (45) no 
lo qae poseían come suyo propio f sino co- 
idiente á sus proxitnosr(46) sin retcrvar pa- 
5 aun la cleecion de la distribucion para rç- 
sta suerte ne solo de los bienes sir.o de ia 
3 frias palabras de mio y tuyo , faer.te de 
ies con que se extinguen los mayores ardo- 
id entre los hotnbres eran entre elios dcs- 
7) Su desprcndiroicnto era entero y comple- 
eran dei todo celestiales en sus corazones y 
ocupaciones eran rambien celcsttales: por 
róguian la dodrina de ios Apestolesf en la 

46) AB. 4. (47) S. Chtyi. honu - d* P / iilogonio , 

Dddda 
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lacion de Ias verdades sublimés de nues* 
ino con el espiritu perfecto de todas las 
les llenò el Éspiritu Santo. La morti- 
Christo que Uevaban siempre en sus pro- 
) la entera iudiferencia en orden á las 
, y el soberano desprecio de sus rique- 
vanidadcs, (5$) eJevaron sus alihas sobre 
errcnas, siendo tal su desinteres que te- 
•esada de la cosa mas leve de ellas. (54) 
mundo pobre y destituido de todos los 
ra para dotarnos con los inmensos teso'- 
, y sin buscar mas recompensa que hu- 
ticntos, y muerte: el diò todas ias cosas 
:io y costa suya, derramando por noso- 
ima gota de su sangre preciosa. Diò d sus 
otros Ministros suyos este scvero man- 
ite, ò de gracia lo haveis recibidoj dad • 
todos dc gracia, ò de valde.,,(55) Y Ies 
mcnteaunla idea de temporaies interesds 
funciones de su ministerio baxo la grave 
»io y simonia. Animados de este espiritu 
postoles á los paises mas remotos en busca 
tormentos, y muerte: por que las rique- 
de saIvacion que á todos repartian deno- 
cseo de dar, no de recibir. (56) No me- 
los honores que Io eran á las riquezas 
ia en sus abatimientos, desgracias, y me- 
cn ser como el escombro, y la escòria de 
, (57) indiferentes y muertos perfeŵamen- 

Cor. 4. Gal. 6 . T. Thim. 6. a. Cor. 6. Phil. 3. 
(54) 1 .Thess. 2. v. 9. (55) Math. 10. (56) .&?. 20.’ 
>. Thim. 1. Galat. 1. 1 Cor. 15. £j>h. 3. Aft* 14. 
r. 9. Gal. 1.y 6. 1. Cor >v „ , .. (i , 
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ueda habtar de el con ^tan santo celo que 
ede glorificada, los pecadores còn«ertidos, r 
ombres edificados, é inflamadps'cón su Dí- 


CAPITULO IV. 

f . 

WLOACION DE Ld. NuEYA LeTDEGrACTA 
4 Vbnida del EspiTutu Santo. l [ 

1 ser los instrumentos que elevase Dios S 
:u nueva alianza de gracia y amor; en que 
), hecho Hombre y Redentor’del generó 
grande medianero, y garante, y los Apos- 
ros Pastores, y Maesrros de una Ley per* 
na. EI ommpotente Dios inmediatamente 
cado del primer hombre hizo un pa&o 
gratuito y misericordioso, por el que le 
iciliacbn por tnedio de un Tuturo Redèn- 
tcia la promesa mas soleinne.(i) Entonccs 
istitnyö un culto religioso con que se dîg- 
hombrc le honrase en el lamentable esta* 
tu caida, empenandole su palabra de mos- 
ia, y conducir al hombre á la salracion 
la Religion Patriarcal, que consistiâ en 
or conocimiento sobrenaturaí coh una fir-‘ 
le ciertas verdades capitalas :reveladas, es- 
atiyas al fin sobrenatural de una glorìa 
que fue el hombre criado: deciertos me- 
debia llegar á este fin* y del Mésias, ó 
r, por cuyos meritos umcamenté’ podiá 
>ar á su felicidad. Los medios de salva* 

t 

( 1 ) Gtn. t. v. ij. 
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>ues del Diluvio: á quien prometid ademas 
lver janiasá inundar la tierra con Ias aguas: 
ciertos preceptos: á que los Judios llaman 
I Preceptos Noemicos del nombre de este 
algunos de los quales eran positivos; otros 

Preccptos dados á N06 y sus hijos ni se hace inea- 
mira, iii en los antiguos Escritorcs, corao Onkelos^ 
Origenes, 6 S. Geronimo. Pero es cierto que los 
n que habitase en su pais extrangero atguno que 
obedeccrles-y observarlcs, y que la observancia de 
ue cn la posteridad de N< ë comprendieron ít todo 
, obtigaha á todas las Naciones, y ella sola era 
rarse todos aquellos que no fue*en de Ja desctn- 
1, ó que no se huviescn somctido á su paûo par- 
:onfirmaba la disptnsacion Judaica. A cstos Extran- 
in los Preceptos de los hijos de Noe llamabaa 
n dr Gracia . A los que recib’endo la circunci- 
Ja Lejr de Moyses. Prou/ito * de Justida . Lo* 
s estaban rcducidos í Ja abstinencia de sanpre, y 
La abstincncia de sangre esuba tambien severa- 
sjudios. Lev. 17. v. 10. y n.Deut. 12.^.23.24- 
haver sido mui justa, por que Dios reservaba 
e su Dominio sobre tas vidas, la sangre de iot 
rificaban en el Altar. En sepundo lugar quiso Dios 
encia,. y toda ultrage y crueldad á que es el 
rrocio se cmpena niucho en probar (in Acì. 15.) 
\e usa mucbo de comidas de sangre es, ó contrae 
era y salvage. Esta Ley de. la Abstincncia de 
Dios á Noë, quando concediá hombre comer 
vivientes. Gen. 9. v. 4. Poresto ningun Judio 
; <íe criatura sofocada, 6 que moria por si, por 
o se sacaba de ella Ja sangre. Y aun en el dia 
•11 defienda, que cortando la cabeza de oreja á 
je quedeo descubiertos los basos principaìes si- 
a de la sangre en quanto es posihle, por qoe 
urarse. Esta Ley Noëmica de la Abstinencia de 
ios de exigirse de los Proselytos de Grac»a. 
ncedia á ios Judios quc dicsen ei animal que 
Eeee mor 


Digitized by <^.ooQle 



. Pascüa dex .Espiritu Samto. 587 

emîcos sc hallan de este modo dispuestos 
nos. EI prjmçro prohibe la idolatria, su- 
sacrilegio. £1 segundo la blasfemia, la mal- 
0 mal juramento. El tercero el adulterio, 

) de impureza. E 1 quarto el homicidio, - y 
de sangre. EI quinto el latrocinio, ei frau- 
ira. E1 sexto la comida de miembro de 
te fodavia vivo, de que Arnobio increpa 
ios Paganos. (2) Y ei septimo manda la 
>s Padres y Principes. (3) 

>s incurrieron desde el vicio brutal en tan 
dodeceguedad que olvidaron enteramente 
sambjeas de los Fieles, y ei culto de J3ios, 
•e transhrieron á las criaturas el honor de- 
|uei Senor, adorando y ofreciendo sacri- 
reilas, y à otros cuerpos celestiales; des- 
naginarios, à las animas de los difuntos, 
avian sido por lo general Ios mas infa- 
iuenes; tambien á troocos y piedras, pri- 

* ' 

Gent . (3) Maìmonìdes . Chavina Chidea x Si - 
y Lamy . Ayp* BibL 

su oblîgacion no de U Ley Natural, sino del 
e Dios que no era mas que temporal, por mas quc 
i en probar lo conttîirio. Vease la Rcvclacion 
ida con candor. f> Vol. 2. Diss. 1. p. 1. y su de- 
i de la abitinencia de sangre, <j° n de intenta pro- 
le aninaal, cspecialmente la sangre dispone al hora- 
ento salvage, crueldad, fiáreza, é ira: y U absti- 
nseduinbre. De esto parece ofrectr un txemplo 
s Indros que se abstienen rigurosaraente de todo 
pero el caraŵer de estos mas parece de floros 
s qoe son sutnamente vengativos para arruinar 
rncmigos. Vease á* Grose, Viage á las Indias 

Eeee* 
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grartde' de PreceptoS ceremoniales de’ 
tos; y observancias rituales, todas rè- ; 
^edcntor prometido, y de la nueva fu- 
jua aunque acomodada por la admira- 

Divina Providencia á las circunstan- 
estado de las cosas para que fué des- 
ichoS caminos imperfeda. Ett primer 
era mas quŵ un pedagogò pari ìnstriiir 
el conocimiertto de sus miserias espi- 
acirles á fuerza de suspiros, y prepa- 
y nueva. Sus ritos y ceremonias mas sa- 
is que sombras, y fìguras: por tanto lá 
:n rcalidadi de misterios quanto excede 
.iStencia.' / ' '• .1 - . 

ugar la F*ée de los que precedieron á 
lara y cierta en orden ai futuro Reden- 
jra en quaoto al modo y circunstartcia» 

• de stis misferíds. Las Prophecias mis- 
unciaba con mas claridad 1iavian de re*> 
i con el Cumplimiehto dc elfas. Y quárt 
yados se ven Ios Misterios de la Divina 
:ordia en nuestra Redenci.on, puesta í 
del dia del EvangeIiol En el se i unen 
osa <;arbionSa la verdad, 'Ià sabidufia, Iâ 
jonídad;' 'Y Ia ; jusficist, ;t>rilfa ndo con el 
ndeciírtte ctt 'ütt modo: dígno dê Dioí, 
ehensible á todas las criáturas. Aqui ve- 
e ádmiracton ias vehementes inclinacio- 
mör, la ceffiblie cnofrtrìdad del peCado, 
fable 1 dicha eẁ haver sidò Âbíer^ados del 
0, yIIevados 6 <oẁiuttion ,( y 'artíisfad çòn 
ada nuestra debil naturaleza én Ohrisfo 
acion de su Naturaleza Divina y Santi- 
iparables yentajas para lâ yirtuu y coa- 
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irío lugar ios sacriflicioB, y' otrds medibs dc, 
gracia que ofrtcia la Ley antigua, eran de-. 
bicn desrinados á significar que á dar. Eran 
socorros y ayudas, que bastaban para con- 
nbre á Dios: pero- debiles, y mas para ma- 
tras heriüas, que para aplicarlas un podçro- 
£n Ja nueva Ley tenemos en el Santo 
ìomenage mas perfoâo que puede trjbutareo 
'S sacramenros ios remedios mas podcrosos jw- 
)das /as gracias: en Jas deraas observanciasr 
' ayudas mas eficacca para la piedacj y,rew 
dis à tddías nuestra» eiigencias y necŵida-t 
oJ, y su íìelt interprete en los roisteriosde 
icia, el gran San Agustin, sicmpre que enu- 
rfeccioncs de Ja antigua ley, advierte, que 

> era buena, y medio para Ja virtud, sien-» 

r medio de la fëede’un Redentor futuro^ 
aIvacion, y amor Divinot peẃj tan debií 
ue mas venia á, ser un testigo y un acu- 
ansgresiones de ella que remedio eficnz 
ntar la Ley. Pero la Fé* y la Caridad 
fortaieza á los que vivian baxo de ella, 
s perrenecian á 1» Leỳ nweva, aunque sc 
elia. ' . •• .. -"r. .. 

(ugar los Sacramentos y Ritos Judaicos 

ni virtud fuera de la que derivaban dç 
e uo Redentor por vemr, y eran por si 
carios elementos..,,. (9) Los de la nueva 
uestras aímas el precioide la adorabJe 

> que ellos misn\os conrierrer», p?ra.pu- 
ficarnos. ,, EI primer mandamienro, ( ó 
r ué dexada á un Udo por lo debil 6 

n. 7. v. S. 12. (ÿ)Gal. 4« W9. ' *" 
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pedian á Dìös qitó ftò fes^oẃ-iese á hs^ 
murîêsen, pôr que ni podiaft sufrir tìt 
'Oz, ni resistir su presencia. Ni la Lejr 
?or Oios en persona, sino por un Angel 
u nòmbre. (13) Fué tambien esta dada 
da en tablas de piedra: pera la Ntieva 
tones de carnc por el EspirituSantorpor 
interior y delicia cn la ILey, en que eot>» 
de la obediencia Ia infunde launcionde 
amor. „ I>ia vendrà, dice el Senor, en qu« 
:vo Paíto çon la casa de lsracl, y con la 
á. No; sëgun cl' paôo' qi e dice con sus Pa- 
\tie serà uft paíto qife haré con la casa de 
tes de estos dias: yö daré mi ley én sus en- 
1 escribiré en sus corazoncs: y ) o seré su 
\os serân mi Pueblft.,, (»4} 

Jitdaida fùô bna DSsptnsacion temporal, un 
•• Ìa Nuev^>y sù'öbregacion eti ei cumplb 
lla,ẁe anunciada pob lòs Propheta*. £15) La 
tuvo un sûceso penmnente, (16) y habrá 

O7) . ' 

:y tw gracia es una Ley espirituaí, una Ley 
raVada' pot ef' Espiritu' Santo en los corazo^ 
horttbres. Una Ley ppopagada en «odas 
\es de la tierra. MiIdgroSa no sòío en cl adi- 

Hebr. u. (14 ) Jer. 31. î. C#r. 3. (15) Jsai. 1. et s*q. 
' 31. Estch. 34. Datu 12. M*L \.ib.%. Math. 11. Luc. 
1/4. Gfll. y Hebr. 8. y 9. (16) Deut. 18 . lsai. 2 . Mic/j. 
6 1. Jtr. u. 18. y 31. Eítch. 36. Math. 4. y 26. Joatt. 4. 
1 -y ii. (xj)Ps.i. 44. 71. y sjç. lsai. 9. 11 .ysig. Datt . 
Mìch. 4. Luc. 1. Joatt. 14. 1 .Cor. 1 ç. Math. 16. i.Cor.ỳ. 

31. 44. j 59. Ezrch. 36. 39. Joel- 2. Zach. U. Joan. j. 
Aíl. 1. Rom. 5,1. Cor . a. Gaí. 3. Efh. 1. 1 Joatu 4. Gal. 4. 

» 3 xm . tsti 
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I pocferoso; y á estos lés manda pre* - 
más subjimes, y los Misterios mas 
y es Y Priocipes de la tierra. Y hom- 
n dei los primeros rudimentos de la 
r ®°» P°co versados en los principios 
e la Religion, y cuyos entendimien- 


s mas aptos para recibir tan grandcs 
nenoí para ensalzadas, Jes dota de una 
podian contradecir todos sus enemigos. 
ma parecido á Ios Sabios del mundo 
:on sus objeciones, enredados en sus 
de confusion sus mentes de tal mo- 
paces de‘VOlver a Yer Ia claridad ! Pre- 
crucificadò por su mis- 
ido y despreciado de toda su Nacioo; 
i conocimîentos que Ios que Ies havia 
Maestroí pues confutaron, triunfaron» 
|os Doŵores de la Ley^daica, í 
iHosophos de los/GentiIes'. 
nos instrumentos tan de'biíes en si mis- 
lados, é incapaces fueron pronta y ad- 
phdas todas las Predicciones de Chris- 
;so felm de sú -Evangelio, y á h pro- 
yno espifitual. C^Las persecuciones 
los Discipulos de dhristo solo sirvie- 
sta grande obra. Si los que havian ido 
Jerusalem à celebrar la fiesta de Pen- 
en so lengua matriz publicar á los 
ina y Ia tesurreccionr de Christo, (24) 
patru esparcieron fas Nuevas dò estas 
secucÌprtes:lferVattta<Ja$ por los Saccrdo- 
jcasion a los Discipulos para Hevar ia 

)î*th.2%,M*rc. 16 .Luc. 24.AÍI. 1 . ( 14 ) Aít.i. 

Li’/îr _ \ •/ 
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irias Tribus de Gctulios, y Mores , eh 
Lspana y Galia^y entre los Sarmacios, ö 
Grermanos, y Scythas. (29) . 
del EvangeIio fueron admirables al pa- 
a sublime, incomprehensible del euten- 
3 , y contrari» á las pastones y maxi-> 
r preocupâciones del mundò : ytánpas^: 
>lecidp aquel sobre la combinddaJöposi< 
rincipes como de sabios emre i y 1 

iera que considere atentamente estas ciir- 
uede. mcnos de conocer, que uno de los 
* y mas patentes ha sido el que el mun- 
te tnodp en el »Evangelio. Pof ip qire »di- 
„ quaiquiera qtte para creier etì el Eswn- 1 
avia milagrof será un pj-odigio de incre-' 
no cree una dbctrina á que vé haver 
o el mundo entero á creer á fuerza de 


tos. (30) ,, Las evidenciai de esta Divina 
>n explayadas , y propüestas como cre- 
elo, coo la corlformidad entrê e 4 tas, y el 
e las antiguas prophecias; por la eroica 
ien las ensenaba; por la constancia de sus 
la sublimidad y excelencìa de 9U J mor,ali- 
su doctrina sobre los misterios y 1 atribu* 
tdÿ y ppr isu9 dispensacioneS hácia lòs hbmi 
icia interna, ò intrinseca de'esta reveIacion< 
coincidencia de la santidad y pureza de 


eptos, y en la sublimidad adorable de sus 
•terios se confirma mas y mas con las evi- 


tr» Jud. c. 7. S.'Cypr. I. de Unit. Eccles. Otìg. I. 
>■. Irtn. l:x.'c. 3.* ^30) S. Attg. I. j). âè 'Civ. c. 
•dalye Serm. in Dom. 6 . pott Eplph. T. 9 . S. Chrys. 
in 1. Cor. Racine. Poeme tur la Relig. c/ 4. 
b. c. 5. V. 369. 
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o. Aquella maxiraa de que uo hombre 
basta, está tomada de Socrates y Pla- 
no concedia'á un hombre, preciarse del 
alquiera vicio. E 1 detestable vicio de 
las mas vergonzosas impurezas se. ba- 
or los J?hilosophos mas eminentes, co- 
n, Seneca &c. (35) Turicron estos hom- 
nto de la rirtud rerdadera ? Sus mis- 
is no conrencen la verdad de quanto 
eclarado t „ yo destruiré la sabiduria 
iespreciaré. la prudencia del prudente. 
>abio? Donde el Escriba? Donde el Dis- 
r mundo? Na ha hecho Dios loca la 
ana ?■ (36) La sabiduria de cstc muodo) 
lante de Dios: por. que está escrito: y.o> 
al sabio enisu misma astucia.,, (gyỳ 
algunos, excmplos de cclo pdr la jus- 
e riqaezas y piaceres, templanza en la 
ieticia en la adrersidad, generosidad, va- 
cosas semejantes, son las mas veces soro,* 
tas que enganan á los ojos de los bqm- 
1 sufondb no conocen lo fino de ia vir- 
entados las mas veces dc- la soberbia, y 
jloria quedaron irtfcstadas con la ponzo- 
, cotno las aguas que naciendo dp una 
îa retienen su calidad mortiiera por quan- 
rboledas deleitan y reírigeran. Nos yemof 
i confesar las incotwparables ventajas y 
ad dé la Revelacion Diyina» nb splo para 
Misterios grapdes de rruestra, Redetrcjon, 
stras almas los cemedios de nuestra jjpsti- 
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o en Su cordzon por lo menos. No pòdemos es- 
ios con Christo sm estarlo con su lgiesia: si de 
dividimos ó separamos, nos apartamos y dividimos 
to,como un sarmiento lo es de Ja cepa } (39) 
uiera que á él se acoge viene á ser anadîdo 
uevo miembro á la Iglesia. (40) Es el cuerpo 
de Christo ; cuyo amor es tan grande que 
:uenta perfecto sin nosotros que somos miem- 
iyos ; por cuya razon la Iglesia es tambien 
Christo, (41) En ella preside como Cabeza, co- 
io para siempre á los Fieles , como miembros 
influso especial de sus gracias y dones, por MÌ- 
ie los que tiene establecidos como pastores, los 
que ha obrado, Ios medios que ha instituida, 
anales y conduûos que ha nombrado. Por que 
esia se poseen y se dispensan todos los tesoros 
:ia y misericordia. Es „ Ia TorredeDavid eri* 
n baluartes. Mil escudos penden de elJa, arma- 
todos de hombres valientes.„ (42) Ha sido ex- 
nil pruebas pero nunca pudo ser vencida, triíin- 
pre dc la persecucion y de Ia heregia. Es la 
jdamento de verdad , y esto por respecto à los 
por que ella ticne por cîmiento la piedra an- 
'hristo mismo. Se dá cste titulo á la Iglesia 
verdad de Dios no habita en otra parte, ni 
mtrarse mas que en la Iglesia. Qualquiera otró 
sumergido en tinicblas, en mentiras, en erro- 
uras, supersticiones, el espiritu de enredo y 
Y todas suertes de corrupcioo, y desordcn. La 
fundada en Christo, y por Christo^ esrà su- 
to, es por Christo governada y regîda siem- 

• • . .... ' j 

v . 24 . (40) Act. a. v . 47. (41) 1. Cor , 11 , 

v , 4. 

L <*ggg .* 
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sto principió i forroar su Iglesia durante su sa- 
inisterio en !a tierra, quando ^untaba á sus Dis- 
y les instruia por su propia boca. Pero la veni- 
spiritu Santo fue el ultinoo acto con que reveló 
Igò su Ley : infundió como si dixesemos una 
aquel mistico cuerpo, y k dotd de im \princi- 
oso de vida y accion. Desde este tiempo sus 
5, Ministros, y Oficiales corao comisionados, y 
s con la efusion del Espiritu Santo, se pusieron 
r sus potencias en sus respectivas funciooes, go- 
y propagando el Reyno espiritual de Chrisro, 
ya entonces establectdo y forraado. La Igle* 
i este dia guarda su propia festividad, y corao 
t su naciraiento. Todas las Fiestasde los San- 
ebra en el resto de todo ei afio no bfillan sino 
de luz participados de la' gloria dc. estcrdia: y 
> que se honra en csta 6olcnntidad ,derivanr 
cia y virtudes. A el es la lglesia deadora dö 
purà, celestial y sublimc que ensena, y dei 
elo y santidad de las vidas dc todos sus fie- 
de las milagrosas potencias que han solido 
briiios por toda ella : y dc la eroica forta-t 
ida en tantos Martires coma fueron probados 
ntos. mas acervos é inhumanos. A 1 mismo Es- 
debemos todos los privilegios espirituaies y 
quc gozamos en la Iglesia, y de los que es- 
rer ea cL eterno Reyno de la gioria- 

. i . - i 
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a. Estos son Misterios que pasaron, 
las ventajas de que ahora goza la 
ie todos debemos el trìbuto de ala- 
Pero aunque el Espiritu Santo no 
visiblemente, como lo hizosobrelos 
ostes, quando manifestd su presencia 
les, desciende todavia invisiblementc 
. Y aunque no nos comunica las gra- 
a potestad de hacer milagros, y otras 
eficio de otros, y de su Iglesia , y 
mistnos que las reciben, no por eso 
nos en las gracias interiores mas pre- 
inyisibles espirituales, como hizo con; 
tal que franqueémos nuestros cora- 
s. Como por su inmensidad está en 
con el Padre, y con el Hijo, el con, 
otros sus dones interjores mas precio- 
iyen al Espiritu particularmente, por; 
a que dicen con su propiedad per- ( 
fuente de la Gracia misma, ò amor 
del Padre y del Hijo. No menos nos 
tros que á sus Discipulos ò Aposto»- 
iped- Christo le diö para que habi- 
1 la Iglesia, y en sus miembros. (t). 
>rd por todos los que havian de creer 
iglos. (2) Los Apostoles confirieron 
ianto del mismo modo que ellos le^ 
Descendiò sobre Ips Samaritanos, y 
que sobre los Judios ; ellos han re- 
i el Espiritu Santo „ dice S. Pedro. (4) 

; abrio sobre los Apostoles en el Petj-. 

Joatt. 20. (3) Afl. 8.v. 17. (4) Act* 
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y necesario que Christo nos dexase dé 
1 podernos ver enriqueciëos con los tc- 
y fortalecidos con la presencia conti- 
Santo.,, Conveniente os es, dice el, que 
‘or que si no me voi el consolador no 
iristo pagó nuestro rescate; pero el Es- 
de aplicar aquellos meritos i la santifi- 
almas, y poner la ulti-ma mano á nucs- 
E 1 e« la luz espiritual de nuestro enten- 
ifica, é infiama nuestros corazones, nues- 
îl santificador de nuestras almas: nues- 
da espiritual: nuestro consolador y nues- 
>6 ambas cosas significa el nomhre de Pa- 
na nuestros mas reconditos senoscon las 
elestiales, y con la uncion de su santo 
on. Diccse que cl ruega, y ora, enno- 
'orma en nuestros corazones aquel espi« 
exbaiado en ayes y suspiros, (10) qua 
de ser oido. Es llamado por cxcelen- r 
Dios, porque dá â las almas todos loa - 
acia para ios grados de perfeccion en la> 
or esto hablando Christo del Espiritu que 
1 de recibír, dice„ q’ie manarian de sis 
e aguas vivas. (11) „ Que e* el alma do 
os.„ Fuefite dç agua , que ha de bi’otsb 
rna : „ (ta) el rio mas cristalino de aguá 
ite como ei cristal, que nace en el. tro- 
del Corderoecuyas aguas banamy fe- 
rusalem, y dan refrigerio y fructificacion 
irid», para que produzcà cada mes nuevo 
ì tengan d poder! curacivo para todas iaa 

. (10) £001.8. v. 26* (11) Je*n. 7. v. 39. 
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llenos de deseös terrenalw, llçnosde sus pasione^ 

: si roismos. Pero donde se encuentran las sena- 
leyno del Espiritu Santo en los corazones ? De 
eros convertidos por los Ápostoles se dixo, que 
bavia sido grande en ellos.„ (14) Pues como 
tan débil ? E 1 Espiritu Santo, creo quc se dió 
para su salvacion, segun dixo S. Bernardo á sus 
(15) pero no á todos en grado de fervör. A 
:itu son extrangeros aun la mayor parte de los 
que se precian y profesan ser seqüaces de Chris- 
bien descubren ser goyernados y dirigidos dol 
el mundo que es el enemigo declarado del de 
:ompatible, é irreconciiiable.,, Los bombres sen> 
qo comprehenden las cosas que son de Dios. „ 
amos preguntar à innumerables Cbristianos,, has- 
ido el Espiritu Santo?,, Podian mui bien rea- 
n ìos de Epheso que solo havian recibido el 
de S. Juan Bautista t „ ni aun hemos oido doo> 
ese Espiritu Santo. (17) Porqueen el mundo 
i quien sepa que hai mas espiritu que el del 
penas se encontrará en esta region de tinieblas 
>zca la delicia que es gozar del Espiritu Sari- 
)ones interiores de un espiritu lleno de Dios, 
>Io ame, busque,y dcsee : que nadaempren- 
1 la mira de aquella volurltad : no sienta alo> 
1 Ia esperanza de sus futuros bienes, gusto en 
espiritual, y descanso en Ios intereses de su 
desee servir à todos por anor de aquel, per- 
ofensa, sin dac animosidad ai mal; abrace lá 
>xnbres en afecto por motivos de sincera car|- 

, 33. ( 15 ) S. Bern. Serm. 3. m PentccosU (16) 'í. 

*• (*7 )-Ad. 19. v. 2. 

- , t 

: Hhhh 
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para tÿencr la parte prindpal en íu favor 
uando ltegase' à ser colocado en su tronò 
ìporal, como ellos esperabaU estableceria el 
mundo. De aqui dimáhâròn tambien las 
putas por la precedencia entre los Discipu- 
yaban à cada momento que se fomentaba 
i. De aqui la desconfìanza dé aquellos do*s 
e iban á Emaus con ningunaesperanza des- 
!,rucitìxion de ~ver á Israel restituido jamàs 
gloria. De aqui la pregunta que le hicie- 
pues de su Resurreccion, sobre si era ya tiem- 
lecer las ruinas del estado Jùdaico. Ën vano 
Dios repetia á cada paso, para desenganarleé, 
to no era de este mundo: que era mui dife- 
: los Grandes de la tierra; que paraobtenér 
ar mas elevado era necesario abatiráe hasta lo 
e la humildad y el abatimiento erat> el unico 
: 1 . El corazon de ellos estaba todavia rebelde 
as instTucciones, y sus mentes obscòrecidas coo 
e las pasiones: continuabân infatuadoö todavhi 
ritu del mundo, y las preoíupaciortes 'de stís 
imas, fundadas eri las pasionès mismas delhoiA- 
. de corresponder á' su 9 quìmericas expedlaciones 
i sberapre lo vano de sus preguntas y esperan- 
para curarles de una ceguedad tan inveterada lés 
enviar uo Maestro desdo ’el Cielo, qud retirà- 
corazoneS todo lo terreno, y les dîesa cierio gus- 
rta delicia en lo espiritual. Disoles, que dentfo 
dias serian baotizados por el Espiritu Santö, 
o, bautismo de fuego> «deberia consumir y des- 
s afectos mtmdanös, ! , y llenarles de un dieséo ẁ- 
stimacion y amor á> los bierws celestiálesv Este 

.1 (18 ) :A&, i. v. j.' 
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e el miedo de la desgracia y de ta pcr» 
dexaba parecer en publico. Todo esto 
ia sus corazones no acababa de separar- 
£sta fué obra del Espiritu Santo,eldedo 
. pasmoso milagro de la gracia omnipo- 
istante solo con el Desceoso del Divino 
tieron los Discipulos convertidos en nue* 
)esde aquel momento murieron para si 
is vanidades los deleites, y la soberbia del 
ciaron soberanamente toda su loca obsten- 
inas sombras sin mas realidad que la de sus 
ros. E 1 mundo mísmo ha producido mu- 
lsos de una virtud iroperfecta que preten- 
>reciar tambien sus fingidas riquezas y en- 
dores; pero la confesion que estos hadan 
id havia sido adquirida en la experiencia 
sus aleyosias y cautelosos fraude?, y à vcr 
is que estratagema de una mentida vani- 
1 sutil de la soberbia. A 1 mismo tiempo quc 
asophos se preciaban de despreciadores de las 
:1 aplauso hacian ver su ninguna sinceridad 
con que procuraban sus intereses y elogios 
riticas ocasiones. En los Apostoles fué since- 
0 este menosprecio. Ya tenian por carga pe- 
les, por quc no amaban mas qne los eternos, 
con&uelo sino en la esperanza de gozar de 
ic decian con el Real Propheta: Senor,què 
en el Cielo? Y fupra dp ti, que busco yò en 
Pot ti mi corazon y mi carne ha desfalle- 
ere* el Dios de mi coraíon, y el Dios que 
• para siempre mi porcion.,, (20) Temian U 
de los cuidados del mundo, el peligro de U 

(10) Ps . 7». v. aj. aó. 
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de fucgo, hasta quedar rcdocido al es> 
feŵa limpieza. E 4 altna puriíìcada de ü 
.clinacìones'viciosas y terrenas queda pitf- 
genero, concentrada al fin de su creacion, 
de corazon, y una unidad de deseos quç 
dir en un punto indivisible dé la .gloria 
>olo desea, y esto solo intenta en toda pro* 
lo caso, y en toda accion. . 1 

iattos que estan sumergidos en el mundo 
l encomios feliz á esta disposicion de los 
arece que Ia miran como peculiar uoica 4 
glesia primitiva, i los dcsiertos de los Mon- 
inos, é incompatible con las circunstancias 
va$ oblìgaciones. Esta es una iiusion mtri 
ido: y el exemplo de tantos Santos de to- 
stados está demonstrando que este espiritu 
îsprendimiento de las cosasdel mundo puc-* 
lograrse por medio de la Divina gracia eä 
cortdicion: y qu0 este milagro de la grad» 
do continuaraente en las almas en la Igle* 
:os no lc conocemos es por nuestra negligen- 
;uiir en nuestros corazones «1 amor munda- 
ìos solicitos en buscar al Espiritu Santo, f 
praâica íos medios de atraerle, y preparar 
as para recibirle no dexaria de verse forta-i 
a flaqueza, (24) 008010 purificando nuestro 
tel Espiritu, sino iluminando nuestro enten- 
on un conocimiento claro y praíHco de lsi 
todas las cŵsas temporales, 7 la importancia 
infìnita de las eternas. Esta luz es el segun- 
aade del Espititu Santo en aqueüos en qtueoet 

' • ' - 4 - . . ' 't 

(úìj Rm* 1 
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, á no mediar la influencia del Espiritu 
puede producir en nuestra mente este 
cimiento. Solo el que las hizo puede tam- 
>. £1 Espiritu Divino que en su primera 
tndo, espaciandose digamoslo asi sobre un 
iuxo las bellezis incomparables de todo 
itable sacandole de las tinieblas y de la 
necesario que arrojase un rayo de su luz 
ndimientos para producir en nosotros como 
icion en el conocimiento de la virtud, sa- 
«Je enmedio de nuestra obscuridad, y di- 
rores, y las preocupaciones de nuestras pa* 
rayos de la verdad. A esto alude S. Pablo 
, Dios quc mando salir y brillar la Luz 
jlas, ha resplandecido en nuestros corazo- 
irnos la luz del conocimiento de la gloria 
•27) Los Apostoles pues estuvieron mucho 
ìces de pcnetrar aquellas verdades espiritua- 
in á la razon corrompida, y repugnan à 
el entendimiento de ellos estaba tan dcbil 
ca se huviesen arrimado á la fuente de ia 
ì su plena instruccion y reformacion estaba 
adorable Espiritu de la verdad. Por esto 
emitió á el para el perfeŵo conocimienro 
y sus misterios. ,, Quaodo venga el Espiritu 
íad, os ensenará la verdad toda £28) E 1 Espi- 
> que enviará mi Padre en mi nombre, os en- 
las las cosas, y os las insinuará en vuestros 
entos.,, (29) Este Saoto Espiritu es verdade- 
lestro Maestro, por que es el Senor de Jas mis- 
huestras. Los máestros dc la tierra no llegan 
los oidos; pero el Espiritu Santo alcanza á 

• 4« 6. (18) Joan. 16. v. 13. (29) Joan. 16. v. 26» v 

Lli. Iiii 
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:sta preparäcioo es el desprendimiento 
odas ias cosas terrenas. Es imposible re* 
pkno de la luz celestial,ni coucebir bien 
ks hasta haver aprendido á cerrar los 
à usar de él como si no usascmos, de* 
:ras obligaciones con la diligencia de un 
■ tiene que dar cuenta á todo un Dios, 
ios, y á nosotros mismos, y cuidando 
laz>que nos tiene prepaPado su caute- 
tacion con los demas exerciciosde ora- 
pradica de todas las virtudes Chris* 
uestros entendimientos à la operacion 
, y son medios necesarios para la pre- 
as almas, y para puriticar los ojos de 
nto, para recibir los rayos dc la luz 
a del Espiritu del Altisimo. Los efeo 
acion los describe Jesu-Christo, dicien- 
i convencerá al mundo de pecado, dc 
ici®.„ (30) Antes de su venida tienc 
n mui excasa' y fria de la enormidad 
iritn Santo le dá un pleno conven- 
de sus males: demuestra cl desorden 
aron y dà sus acciones; y la' excita 
10 Medico, el onico que es capaz de 
?s dolencias: la convence de la justi- 
iad de limpiar con lagriinas de peni- 
de stt pecado: y de juicio, con que 
no de su propia conciencia se conde- 
•xpiar sus delitos con ia severidad de 
1 . JLík instruye ademas de esto en to- 
, y en cada una de sus virtudes, dan- 
onocimiento, y los sentimientos rots 

ÍJ°) J 0 **' 16. v. 8, 

liiiâ 
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■anto nos dirige por las reglás de la pru« 
TÌrtud perfedta á seguir una ruta de su- 
I, y docijidad o sus eternas verdades. 
le nuestro entendimiento quedd ofusca- 
que esparcio el pecado en nuestra na- 
e cnteoder ni adherir á las verdades so- 
n raodo conducente para la s^vacíoo, 
10 puede ver sin luz Jos colores. Esta 
rstar continuamente solicitandoia, y ha- 
?n ella. O Espiritu Divino, Maestro 
1 sonido de Ias voces enriquecei la mc~ 
ì importantcs, é ilumiaas cl entendi- 
'nos coaocerlas y abrazarlas ai mismo 
sitar nuestras almas, que sin ti ni pue- 
, ni retener nocion alguna saludablel 
d ensenanosia, y destierra de nuestra 
reocupacionos de la pasìon^ tôdas laa 
' muhdo, tpda iiusion, y etror, para 
o debcmos saber, y dirigirnos en tu 

into no solo e» eipiritu de luz y pu- 
lad y santidad. Si pone übrc.al coran 
el entendimiento es ,solo. para dispo** 
las cminentes gnacias de sajjtidad .y 
itablece su reynb en los corazoncs que 
con su prcsencia, y con los dones ce- 
ics. La santidad impHca una pureza 
de toda mancl)a ( 4 e mdlicia»soberbift» 
linoso, y defeÄiyoj vá siotnpre joota 
irtud, con toda ce&itud rooral, y oon 
sal. La infinita santídad es el mas cle- 
atributos de la Deidad, el que dá 
los demas, y el que dá de sí todçs 
quo puede formar iaûdca eoccasa qu« 
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le la Venida del Espjritu. Santo consistio eti 
de fuego, „ para manifestar, dice S. Carlos 
(44) que vino à inflamar al mundo cyn cì 
amor. O admirabJe bondad de Dios! con 
ios de. recompensar ? Con qué amor hcmos 
Las demas fiestas y misterios de Christo 
dei amor; pero en este Mistçrio -se nos dá 
imo. E 1 Éspiritu Santo, eterno y reciproco 
dre y del Hijo, es enviado, á que difunda 
la gracia de su amor en el coraaon dci 
idn podrá ser tan duro que no arda er» 
î eterno é inhnito amante del amor? Cot| 
id dixo Isaiast el Senor consolarà á Siop, 
sus ruînas.,, (45) Exclama luego: M todp$ 
is sed venid á las aggas/ y todos los quc 
nero, daos priesa 4 comprar y á comer.,, 
tiene sed venga á mi y beba: (4J.) Se d í 
ecompensa ni < precio.dc, plata ni. pro. Pe- 
vende por quc damos por ella nuestrps 
ios. Es tan abundante < c«e; dqn, quc eJ 
dicc dcèl: „E 1 ráudal dçi rio .haçe ale- 
I de Dios.,, (4ÍJ) Estas sigradas aguas qué 
:nte se derraman cómo un caudajoip ar tq» 
as alrnas qtie ahren su cpragpn para re,- 
5 âbismos dc roHfẁs np estamos, sumcr r 
igros no nos amena?an en Jos enemigos 
? Y no claraaremos à estc Espiritu por 
leza? No hemos de!franquear nuestras ai- 
s? Especialmeoìe .á santo, amorj puas 
:r la Gcneracipn de los que busyuen al 
quc le busqucn i él solo diçico^ia „ Tu 

Ptntrc. att. 1583. (45) Jsai. 51.*. 3. (4 f>) Jsai. 
'oan. j. V. 37. (43) pr f 45. v. 5» (49) Ps. 33.9.4» 
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va Jjara'' ef e'jcifticiô'de íás btlẀiáS obresî 
ts y' ftteriaS a los AjSbstcHeê; jP&òtro* 
ar á la mas eleVada álturá d« serriciò 
tos les levantaron de lä tierra y sobrè 
le ella para remontarse en lös aires-de los 
s. Por lo que ísaias les dio d nombre 
) S. Pablò Ilama sus extrinsecos ; exíuerzod, 
labras de Sabiduria, deEnténditẃiéntó^&è. 
iastico se representan como Denes espe- 
el Espiritu Santo dota Jas almas, y comO 
bituales con el tirulo de Espiritus de Sa- 
ehdimientò, &c. (4) Son otros tantos ha- 
alcs qüe disponen é inclinen 'al àlma 4 
1 roluntad la Tirtud , o el instinto dél 
(5} foi tificando la memoria para retenar 
, y el entendimiento y voluntad para 
jciones y sus luces. Expltcanse dcl modo 

1 j < ,';lv. 1 .. 1 . - , ’ . ; / 

Entenämientd es un Dojn def E'-pirirti 
•na al alma á penétrar' la^ cosjs sobrena- 
el mero conòcimientò de ellas por la F#e, 
íio d investigacion, siiTo por unff rfeccion 
/ cierta ddicia en eilas,.mcdiante" la tiniòn 
on Dios. Por la' naturàl estupidJÌ äe nuejt- 
:orriípcion somos mui tardos, d ábsòlòta- 
res para còncfbin Ios morivos dé rtuestfa 
lable y santo de las Divinas Providencia>; 
irn aspedo clafo y cierto nuestras obliga- 
Je ditnana ci cstar cxpuestos & varias tep- 

■ ’ "1 'i. / .. ( c.í ‘ 

l eh:> \ : ' . .. . <% 1# 

8. (2)' lsai. 11. v . 2. (3) i, Cor. <2. v . 8. 9* 

>• 3. Tìwm . .1. 2 d*. qtê. 68. art.y S*Gr<g* 

or*ii c. 26. (6) Dionyt. Cartus . Tr» 2« di Dottis % 

Kkkk • 


Digitized by <^.ooQle 



rorA.' x>b JEspirítu Sahto. foỳ 

cia eiwena io mîsnio porí Ihicau- 
nasy como ia Creacajn, JaPnm^ 
Con estos dos Dones aprendemos 
tas terrenas, y conceòimos las ideas 
as celeotiajes, las contèmplamòs con 
ackelanrtamos en eì r , conocimieritò 
xẁta à omarlc, y £ unrir ' eatrecha- 
zones ú J él. ••,,’Estos dan, dice S. Bue* 
uru dclicia interior la mas soave.„ 
Psalmista: „ prueba, y vé que el Se- 

2)< i 1, 

nsejo es un conoçlmiònto experimen- 
las cosas celcstialès, corao •sd.hadicbo 
ayuda al entendimiento á la rleccion 
oner en pra^tica las verdades que co- 
:xgusamos la precipitacion, la. pereza> 
otros peligros corno estf, y advertimos 
òacer paracumplir la.;yoluntadjde Dios< 
atos, y para < prâdiicar la otacion» men- 
ìos de este ctercicio. „ Yo tc daré en- 
f t« instruiré en tu camino, por donde 
iar-n (13) La virtud moral de la Pru- 
lqv»ifida como ânfusa, dirige á los hom- 
ar s»; copduâä eo la pradtíca de las Vir- 
y es.como ei ojo de ellas. E 1 Don de 
lo mismo con respeŵo á las virtudes Theo- 
into pertenece inmediatamente al fin sobre- 
icstrame, Setior, tus caminos, y enseóame 
Q.l*) -Gosiwjo: te guardasá,, y te pteser? 
ten« a '0'Çtí)t i.. 

. /. de 7, Dw». f, 7. (11) P s . 33. ». 9. (13) Pt. 

31. «.8. (14) Ps, 24. v . 4. (15) Prov . 2. v. 11. ' 

Kkkka 
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:> Döji del Espiritu Santo, no de- 
una inclinacion natural á ia com- 
nen hácia los Padres, los parienres, 
otras per.sonas de esta cspeçiej ni 
moral que nos dispone para desetn- 
aciones con ellos: por que es una 
tural é infusa del alma, (i9)quela, 
ipresLone& piadosas del Éspiritu San-, 
especialidad del respeto mas tierno 
ire infinito, y Soberano, (20) y que 
o miratniento y terneza por amor del 
sus coneriaturas, como suyas, y como 
igen Divina impresa en sus almas, es- 
>s Saptos, los Padres, y la Patria. (2 j) 
:u\tivarse y fompmarse continuamente 
n los efeâos del porazon, en pala.bras, 
Exer.çitate en. la piedad. (22). A lo me- 
tiempo dime; tu eccs mi Padre,, (23), 
ieroso. 

de Dios, corao Don del Espiritu San- 
filial de desagradarle por el amor que 
no tanto por miedo al castigo que tj\e- 
nsa. (24) Èn quanto virtud nacedei Di- 
quien deriva su vida o cjiistçncia. En 
t del Espiritu Saoto es una perpetua, y 
mision del alma à Dios con Ja mayor ve- 
\miedo de incurrir en cosa que le dé dis- 
deseo ardiente de haçer en todo $u volunr 

/ - . V- ■ , ' 

10 ) S.7hom. 1 . ìd*. qu. iì t. a. 1 . ( 21 ) Harp. Myte. 
fart. j.f. 3Î. (22) t. Thim. 4. *. 7. (23) Jer. 3. v. 4. 
». 2.2 d*. qu. 19 . art. 2 . y S. Bonav. in Dif/a sa'nti*, 
«SpitituiS. c. t. f I. 7. de Dw, c. i, C.isv-Vt. Co' 
• ’ 3 *' 
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nas perfecciones habicuales y pes. 
de la presencia del Espiritu San- 
cante, y de sus njociones o ins- 
regulan y ponen en buen orden 
. Se diferencian de las virtude$ 
ya presuponen ellos: o bien son 
con que Dios eleva, facilita, per- 
uellas virtudes mismas conducien- 
vadisimo de perfeccion, con gran- 
en la vida espiritual. En otras vo- 
otros tantos efeäos esenciales de 
:rna por medio de ellos los afectos 
ie á saber, primero por mociones, 
cicio de actos _repetidos de ouestro 
>tro proximo, y á nuesrras propias 
lugar con la santa alegria que ella 
inuo fcstcjo dei alma, y una espe- 
iraiso. En tercero por una Paz. in^ 
con Dioscon su p>-oxîtno, en quan- 
, y consigo misma dc modo que na- 
[uietar su tranquilidad. En quarto lu- 
or la Pacìencia y Longanimidad con 
, Espiritu Santo contra todos los m^- 
estos afeÄos y efeílos de la presencia 
govicrna el alma su corazon y sus 
y externas en orden á si misma: y 
Proximo con los siguientes. La Bene- 
ad de hacer bien á todos: la Benigni- 
\i apuella misma ' voluntad: la Manse - 
ie dispone á sufrir con paciencia las in- 
liäad, ò un aborrecimiento á todo en- 
i falta de buena fée. Ultimamente se la 
ir su corazon, y todos sus movimientos 
las cosas, con los fiutos siguientes: la 
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. î , r, ' , 

puros y celestialcs. Con la Manse - 
ìra, y todas las pasiònes dc Ia irasci- 
y exempIo dc Jesu-Christo apren- 
>das las virtudes Christianas es una 
t tanto en clase y orden como en 
una virtud que tenga influencia mas 
rar nuestra propia tranquilidad y paz 
i que mas nos ayude para subyugar 
ùcion, la vanidad, Ia envidia, el amor 
iosidad, la credulidad, la prccipitacion, 
nadvertencia criminaU Peroes la unica 
quien Jesu-Christo prometio tan ex-, 
compensa çn la tierra y otra eterna 
1 gloria: diciendo que los mansos po - 
in cuya expresion no debemos enten- 
fiones de terrcnos y riquezas tempora- 
imun poseen mas al hombre que él á 
janto en la tierra tenga h> poseerá con 
paz, contento, y tranquilìdad dejus- 
interior y domestica es la que hace go-r 
nte con delicia de los bienes; al mismo 
ura las bendiciones de Dios, y la benei 
ximo, por que al fin quando menos vie- 
alicia misma, á suavizar con Ia paciencia, 
:nganza, y hacer araable al hombre d$ 
migos. Asi lo expresa el Real Profeta 
el manso poseerá la tierra, y se deleitara 
d de paz. Un poco que posea el justo 
is que todas las riquezas dei iniquo. To-r 
nga ia bendicion de Dios poseerá Ja tier- 
m la hatnbre y sed de Justicia , d el ve- 
, y efeäivo anhelo Üe toda yirtud y de 
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il en Ja gloria eterna. Asi los limpios 
n á Dios con un conocimiento mas ple- 
letrante que los demas, y se deleita’-án 
misterios, como por un cristal trans'- 
esta peregrinacion mortal, y principal- 
î despues en la gloria. Con ser Pacjficos 
iotros de un modo especial la imagen dc 
a seüal nos manifestamos pecuiiarmente 
es Dios de Paz, (32) y Christo se lla- 
gel y Principe de Ia paz. (33) Su Paz 
us Discipulos en su ultima hora, (34) y 
3n antes de padecer fuè por ia paz y 
lesia. (35) Si amamos y cuItivamos esta 
antcndremos en primer Iugar en nuestras 
resistiendo al pecado y á nuestras pasior 
5 lugar con una disposicion afeäuosa y 
conducta quieta y no ofensiya á otros? 
rocutando en quanto esté de nuestra paf- 
rntre todo, y restituirla quando se halle 
> quebrantadà: „ tened paz con todos los 
antidad, sin la que ninguno puede ver á 
es posible,' Tened pàz en quanto estédô 
con todos lqs v ' hombres.„ (37) Dice el 
pdsiblé, por que aunqufe á veccs quera- 
jartarnos de nuestros derechos por amòè 
podcmòs abandonar lös deDios, descui- 
un íado obligacion ninguna de quantaí 
olvidar la fìrmeza de su Féej coîhfió ijiiô 
la ley quò ‘ptóféiamos, ' y á que iídheri.f 
tigüo iniqüd 'insist’a doritra l'ò fusto en ter-j 

33. (33) Jtai. 9. v. 6. (34) Joan. 14. v. 27, 

v: aa' at.; (36) Hcbr. 12. v. 14. {37) jRoẃ.iì' 
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orcìon de gloria mas que ordinariaen 
es lo que Ìncluye aquella bendiçioa 
ellos es el reyno de los CiîloS.,, Por 
el sacrificio mas perfecto de todo el 
o amor, acompanado de la concurren- 
es mas sublimes, y del (ef\or mayor, 
linacion y adhesion al amor Divino, 
á la medida el vaIor al sacrifieio ante 
consiguiente habilitar al .hombre con uti: 
tra un grado mas alto de gloria. Por. 
iago: ([40) ,, Hermanos mios, contad por. 

muchas probaciones: sabiendo que la 
tfuestra fe'e .ofira paciencia: y ia pacien», 
bra mui perfecra: para que seais ep to- 
integros, y no falteis en cosa alguna.,, 

» que se incluyen, d implicitas en las 
tranzas, son las mas sublimes y eroicas. 
pero no se llaman beatitijdfs sipo quap- 
t en tjiotivqs «obrepaturales, infusas poc 
y dimanadas de la Caridad, por consi- 
al orden sobrenatural que corresponde 
r que las Virtudes Theologales son ha- 
tles, fundadas en un motivo çnteramentc 
tal por su natoralejsá que no pueden, 
ledios humanos, y son neçesariamente in« 
racia especial: pero las Virtudes Mora- 
díjuiridas en cicrto grado por los exfuer- 
por morivos sugeridos por la razon na- 
nte en los hombres çontemplativos, do* 
ìte caridjMj, aun las Viftudes Morales sue* 

, obtenidas de un modo mucho mas noblc, 
quando se adquieren por repçtidos aâof 

1» 4» 
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de bebgr, acjfoj tu le 'huv»cr»s , p© 6 
huviera dado t böber,agtia, viva, 
yo le dé será pna fuente de agu* 
en la vida etprna,„ 
ieüamentp prepiradps lós Apostole* 
reçibi^jon, la JeÍMsion; del Espiriiu» 
î cu la^mayof pknjtud:> Jo que. se 
s eteâros visibles que produîtd su Ve- 
ellos poseyesen/ci espiruu de humii* 
y c^rid^d quç Çhristo, prtfdicabi- 
as Jeççiopes ûgn^eryien^s á Ja .(vcva<» 
nciaçj.on ,dt| fu -pfppb . voUiiHad,-».i* 
r Jaj./injuriast o«rç$>cia!n eJ amon 
»sas senaejantes. „ Esta-erai para ellos 
ìocida, y no eotendian las cosas que 
) Si alguno dç ejlos Utgó ,aiguna twgí 
;‘Ẁ9 ( ó ;Wîflîg^ncÌÄ : dtì.esto rtonpŵí 
»u perfecto ç>pjrit<u; poiftomaba deiici» 
S‘ sublin^tìs; Jfçbre iîfM» . rtP podiaa 
mjsççrio, y Yfljjtajas sublrmes dc sú 
erte^ . m^s fervoroso de sùs Discj ? 
lel Sacra CoJegiç s« «rtrçmeçia. á S0I4 
rtuUaaon. tan gîaed^ dtì su Dûvinq 

M Senqr, 4exos, dtì ti. scnsejante cosai 
Içbe 5?r ^ Ên JaJ grado'qoö 

tsta reprenension severa; ,, ponte detrá? 
tu tne escartdaU^a»; por qu.e.',no favo- 
«v® íH 06 »* 4 ? npp Ja s fó>s$S;qoc : sẃì 

» .AlgunOj dq eUq$, -haviŷqdö' reqs#\Io 
àd dp Sanjaria, çuvo pqt -Ct?Io sautq 
ne çomo Eijas baxar fuego del. QvJo 


( 43 )Z#c. i 3 . v. 34.. v (4 ÿ.Mrtlts 16. v, a^ 
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su Pasion buyeron mucbos de ellos, 
ios le negd à la pregunta de una 
»pucs de su Ascensioo, conociendo 
>n salir de sus puerras. Mas, Cbristo 
encargo: „ permaneced en laCiudad 
)oder,(^ d fuerza)de lo alto.„(49) Go- 
iicho: Yo os envio á dar testnnouio 
i y de otros Misterios; pero sois de- 
esta comision: Esperad por tanto á 
va la tiranía del Mundo con la tucr- 
Vosotros recibireis el poder ddEspir 
rendrá sobrc yosotros, y dareis ttítimo- 
en los paises mas remotos de la tierra.,, 
» en mi abono con'los Judios, y con 
> de los Escribas y Phariseos: para con 
'rincipes, y ]os EmpcraJores de la tierra» 
ibres, : hasta entonces escondidps* desco-i 
.ísps aun de su misma sombra, de im- 
nimo para principiar con valor intrepi- 
ios» ,,Principian á hablar. (51),, Pedrc, 
temblö delante de una dcspreciable tpo* 
ìoranla voz hasta las altutas,(5a) y pre- 
ìte la:Divmidad y Resurreccion de Je«u» 
UoS tnisrtios Judios, aquellos misrnos Esr 
os, aqucllos Principes de la Nacion, que 
ì le havian dado ^na muerte ignominio* 
lelante de sus ojos la enormidad del pe- 
ncotnetido, y lcs dixo coa una;coníianza 
ios torméntos, y aun la muerte: „ Muert^o 
itor de ia Vidá, i quien Dios Éa levan- 
re los muertos, y de cuyo misterio somos 

49 -(îq) J 3 . t- *.8. (5 \)A 9 . 2. v. 4. (52 ) A 3 . a- 
2. v. 31, 31. . . . . .. 

Mmmm 
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ò mas bicn como un hombre que 
sncontrase con olro que conduxcse 
Apostoles asaltaban á quantos en- 
onerseles Uenos del Espiritu Santo. 
qve contra ellos no se levantase$ Na- 
înn.penaron en destiuirles: guerras, in- 
espadas-' les amenazaban por tódas 
o hiẃ todo esto? No se commovie- 
de ello que si huvieran sido meros 
enemigos: desnudos marcharon contra 
tes enteras, y de Principes que las 
pobres iliteratos se alistan contraTro- 
, Oradorcs, y Philosophos. Pedro es un 
lo et cuerj o de ellos: confunde los so- 
es de la Acadtmia Platonica, los del 
co: teducidos à silencio quedaron mu- 
èl, como si huYÌeran nacido sin paia- 

de los Apostolcs es una îeccîon adtm- 
los pnedicadofes del Evangelio, para que 
r la palabra de Dios antcs de haver tra- 
e en llenar el Espiritu Santo sus almas. 
sus tareas todas, su unica prctension, el 
u comision no es otro que encender en 
ros.el fuego del Divino amor. Pero co- 
omunicar á otros si antes no le han en- 
con aquella sagrada Jlama? A no havcr 
ucho ticmpo en silencio, para traer á su 
Celestial á fuerza de oraciones, ruegos, y 
odo lo que hablen será en vano. Sus pa- 
Irán virtud mas que para tocar apenas cl 
, pero 110 iráo acompanadas por lo comun de 
divina, que es la unica que puede hacer 
uellas. Apenas los Apostoles se sintieron 
1 Mmtnnaa 
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, paciencia, benignidad, mansedambre, hu- 
destia, continencia,y castidad, de que tanto 
ol. Vivir con el Éspiritu de Dios, pro- 
racia sus írutos, y hacer sus obras, y no 
e, no es un mero consejo de perfeccion, 
:o indispensable, sin cuyo desempeno nin- 
marse bijo de Dios, perteneciente á Chris- 
su reyno. (62) Escuchemos al ApostoU 
is: De Dios nadie se burla: por que lo quc 
mbre eso cogerà. E1 que en carne siembra, dc 
rá tambien la corrupcion. Pero el que siem- 
iritu, del Espiritu cogerá eterna vida. (63) 
jue se dexa conducir por el Espiritu de Dios 
él.„ (64) A menos de no estar animados 
11 nuestras almas carecerán de vida. No- 
omo aquelIos huesos muertos y aridos que 
il Propheta Ezechiel (65) hasta que Dios 
rad, yo os enviaré espiritu ò vida y vi- 
como el Universo en su primera creacion 
ue un profundo chaos hasta que havien- 
cido el Espiritu sobre las agnas de aquel 
I, y moviö todas sus partes, (66) asi nues- 
coosideran muertas hasta que el DivinoEs- 
da por sus grácias en ellai 
rrtetiö su Espiritu del modo mas sôlemne: 
•é mis aguas sobre la tierra scdienta, dice 
67) y rìudales sóbre la arida tierra. Yoecha- 
itu sobre la semilla, y mi bendiciön alcan- 
tu familia.,, E! mismo Pr.>fet» predixo la 
lo$ Judios: ,,'hasta que sea derramadrt de 
sobre npsotros el Espiritu) y el Dèsi«çto 

. (6y)Gal. 5. v 2{. (64) Rom. i. v. 14. (65) Ezcch. 
) Gen. 1. v. 2. (67) ìsai . 44. v. $., - 
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a carnery vaestros hijos,y ruestras hijas 
estros ancianossonarànsueüos,y yuestros 
.iones. Ademas de esto difundiré mi espi- 
dlas sobre missierros y siervas.„(73) 
no repitió ei Redentor estas solem- 
nviar su Espiritu Consolador? (74) Y 
admirable no cumpliö estas divinas 
\postoles, y en quantos franquean sus 
ones Divinos hasta el fìn deí mundo 
;xpensas del precio infínito de nuestra 
iÖ para nosotros la gracia de la remi- 
y de nuestra santificacion, nos abriö las 
, y con nuestra reconciliacion nos res- 
rnpania de Dios, y de sus Angeles San- 
stableciò su Iglesia militante en la tier- 
con el Sjcerdocio mas eicelente y su- 
as adorable sacrificio, y los mas Santos 
a dotö de otros medios poderosos para 
iexando la tierra misma e.iviö al Espì- 
' Vicario suyo, de igual poder y digni- 
cionar su grande obra, no solo con la 
:mne promulgacion y revelacion de la 
Evangelio en su descenso sobre los Apos- 
:ecostes, y con la plenitud de sus dones 
ds; sino tambien habitando con su Igle- 
de los siglos, governandola, difundien- 
are todos los que esten dispuestos á re- 
cia, y prodigando su Espiritusobreellos, 
limandoles, y dirigiendoies con las secre- 
de su giacia. Es de su inspeccion por 

. A?. i.v. 17. Í74) Joatt. 7. v. 37. capt. 14. Tí. 
f?. 1. 6* 2.(7?) A t. i.v.\.ystg.yen varios otros 
i- C«r. i. i.i'or. ).Gal. 3. £fh, 1. i.Pa.i. Joan.y 
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isi còmo cn el' ifîrraamcntö lás cstrellas 
con la variedad de sus resplandores j 
- este' modo en la Iglcsia militante de la 
admirablemente variadas las diferentes, 
oleos de sus miembros éon (osdones y gra^- 
versos _ modos les áfdornan. No todos sort 
odos tienen los mismos Dones, ( 78 ) comd 
iblo. E 1 mismo Apostol dke en otro lu- 
Christo mismo instituyö esta variedadde 
olìciales en sa Iglesia, que hav»a de cotS 
1 fin del mundo, para manteöer la unîdbdL 
del error y de la sédnccion, precaviendo 
de la mente, y la inconstanda del jûiciò 
-onfirmando á las personas en las verdades 
virtiendo á los pecadores, perfeccionando á 
edifìcando el cuerpo de ChristO) ó dè sü 
do de la Metaphora tomado de un edificio^ 
Espiritu deChristo por taiediode estos ofi* 
do cada uno lo que respedHvamente debe 
oficio, conforme à la proporcion é influen- 
itu, y dones recibidos, une y ajusta firme- 
los miembrosde la Iglesid, y aumenta côn J 
a gracia de los Santos. t - - 

>lces tambien ta diverSidad de los Dones deí 
to en los miembros particulares, liamadoà 
gloria -de Dios como mas aproposito en’ 
ntemplativo, y otros en' la vida a€tìva,y 
exteri*otes ác caridldriinos poT el thartftrio,' 
ûdad- otros, y asl de los dtemàs esfados.' 
lád grande de gracíds pero el Espiẁu' eS el 
hai diversidad de operaciones, pero el Dios 


[I. 


v. 41. (78) Eÿhtt. 4. v. 
I, V.t$p ... .v\. ■> 

Nnnn 


ii. b'c. (79) Efhtt. 
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> sus caras con sus alas, y Claraandot 
o Senor Diosxle los Exercitös! Ôrroi 
elante el extretno de la bondad y’ aimot' 
mensas prcndas y muestras de éltós qu« 
us iniìnitos benefìcios y misericórdias* 
ocendidos afeâos de puro amof, repi- 
sus corazones, Dios- mio» y todo mió! 
de profundos sentimíentos de gratitiid 
beneficios, -decian; rnuchâs vects: qu4 
i recompensa de tanto como por mi ha* 
:eptaré el caliz de salvacion-, y* llevaré 
;as cruçes se me presenten. Yo te ama* 
os aterrados conisus jüiûiQs, y penetra- 
uncion profundi desus pecados, no ce^ 
con suspiros, ayes, y latnentós su mi-» 
hacian la humildad, o qualquiera otrí 
objeto de sus prcces, y tiernaS oracioi 
s las denaas virtudes sobrenaturales eraii 
e un mbmo Divino Espiritü, que fui> 
msolacion de todos los Martires, ia foaí 
el Santificador de noda's las Sàntas Viri 
y justos Vardnös. B1 Reyno de la Dí-> 
Virtud en todas las altiias y tòdà lÿ 
le su Iglesia es todo obra suya. El pu-í 
nas dei pecado^ y las pntsehtd sW ma-> 

; de los xloaes mas seleŵ)s,y precitìsbSC* 
Espiritu Autor de una nudva CrétiCiOn,! 
nuevo cspiritual, cuyo iustre, aun^ne 1 ' 
jos.carnalesi, es el mas glorioso áyists* 
i Real Pfofetaoín el Psalrao 103,‘des* 
Dk)Dicdq' 3 os . 8entimÌentos mas"- prd^ 
ioni, y hacârfentö. de. gra<ŷas pbr^lasf 
de su providencia, en la creacion y di- 
erso, levanta sus ojos sobre cl mundo 
Nnnna 
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y dirigir nucstros corazoncs. Y -poseyea» 
o el Espiritu Santo quedamos enteramea» 
St csta mudanza es en nosotros imperfec* 
no franqueamos nuestros corazoncs á taa 
L con las disposiciones necesarias, ni pro* 
tar en ellas con anhek>. No es bastante 
:ros ai Espiritu Santo, si el no reyna en* 
tuestras almas. Habita en el Christiano por 
fícante) pero para que liegue á> establecer 
j gracia y amor en nosorros es necesariç 
esterrar todo afeíto de pecado aun vcnial, 
es. imperfecciones: y todo movimiento y 
ijetarse sumlsatneete ai imperio de su amor, 
por este hecbo tnismo principio, alma, y 
bre todo, de sus potenCias, de sus sentidosÿ 
micntos, palabras, y obras. Un Christiano 
sicion podia decir con San Pablo:,, ahaca 
o: sino Christo en mi: w (82) esto es, su 
ige y me goviernju su amor, su bumiliad, 
bre, su modestia, reinan en mr corazon, én 
odas mis acciones y deseos. De este declara 
Reyno de Dios está dentro de vosotros.,> 
ei objcto de nuestra oracion quaodo decU 
4 nos el tu Reyno.,, Pcro quaa lexoses>> 
qs dç .estc ftliz fstado! No es el espiritu d«J 
i<$ vì dcscubre eti; nosotros .poc una secreta 
/idU, cclos, condicia, sensualidad, y los der 
carnales, y desarregladds? E1 tempío del Es* 
» eo 1 qs corazones no puedc erigifse \ s»no soc 
as del que tenemos levantado á nuestras pa« 
qüe tome posesion ha de ser cjtpelido at> 
ligo. Todos los obstaculos se han deremo* 

(81) Gal. 2. v. ao. (83) Lue. 17. V. 21. 
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todos .los Espiritusbuenps. (95) No po- 
nos ser, oidos, ni heredar aqucÜ9s bendt- 
estemos preocupados con io que es cn- 
ario à su Espiritu, y resistamos su con- 
é influencia. ...» 

1 Santo mismo'removera de núestros co- 
aculos, como no faltc nuestra còncufren 1 - 
ranzadas que esten nuestras doieticias, por 
nuestra debiiidad y miseria él puede en 
trar nuestra enfermedad, y restituirnos la 
;imas de Ia sabiduria Diyina son mui con- 
á la prudencia dé la çamc. „Pero donde 
taestro, con que facilidad se aprende :io 
a:„ dice San Leon. (96) Y San Gregorio 
) „ yo levanto mis ojos y adrairò ia otnni- 
encia* del Espiriíu Divino. Contemplo á 
nos, à Daniiel, Pedro, Pabio, y Matheo, 
ra de mi del pasmo que mc causa aqüella 
lena á uá muchacbo cuya pericia consiste 
1 harpa, y le hace Psalmista. Lteoa à un 
hace Propheta; llena á un perseguidor, y 
ìoc de las NacioneS: Ueha á uo Publicano, 
vangeiista. Qué Màestro tan admitable es 
u?„ Eliseo, dice: „ San Chrisostomo, (98) 
uplicado Espiritu. que Dios havia çomuni- 
Maestro Elias. Pero Christo subiendp à los 
nviando al Espiritu Santo, hizo un numero 
ìliseos: y aun Eliseos, mucho mayores, y mas 
: buüuó aquel Propheft.,, 

' r • 1 • > ' 


5 )Hebr. ti. (< ) 6 )S.Lto,Serm.j 3 *.de Pf*tttc.c«p. î.f.73; 
5. M.Hom. 30. in £vanj.in ì cttum L y at;. (98J S % 
m.Aftat. 
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Lorár mi rida criminal y delinqüeote, j 
n que gime mi corazoa. Reiraevo mts 
males, consagrandome para siempre y sin 
o santo amor y servicio. Cura las heri- 
1, purifica mi coraron y luis potencia$>, 
mis afeâos al hnperio de tu sarrto'amor, 
queza, santifica y consagra mi cuerpo y 
sus potencias y sentidos, Uenatne de tu 
mor, de toda gracia y virtud, y reina eh 
re jamas. Tu eresel amor y bondadlmis- 
con un ardor infinito comnnicarte á mi 
ìigno. Bilata, ensancha ; mi coraaon para 
ì de llamarte, y suplicarte que le visites, 
:n él tu imperio cspirituil. „ Yo abrí mi 
î desèé tus mandamientos.„(99) 
rillop, y otros 1 piadosos Autores- han conv 
es^ müi pateticas para cada Bienaventuranz», 
câda Fruto d*el Espiritu- Santos otros para 
doral con correspondientes Meditaciones. 
'ttì Sattfte Spiritus puede rezarSe diarlamente 
el ^.eynOj perfeûo dej Espirittr Santo y del 
en el cor^ion d'el hombre. Está explicado 
una paraphrasis mui buena y larga (a) por 
00) 

■). 131. (100) Obrat Esfirit. del P . Valois, T. 4. 

» 

del Vmi Sänfle Sjpiritus es âtribuida por algunos al B. 
sabió de S. Gall en el Siglo diez: perö Ekkerardo ei 
pronxa y exafta vida de Nother publicada por los 
6 de Abril, solo le hace Autor de otra Sequencia del 
que principia con las palabras Saníii Spiritns ad- 
U que pretende aquel huviese en\iado su Autor i Car- 
qae este Principe en recompcnsa le enviase el Hyra- 
•utot: t<Sdo Io que carece enteramenté de fundamert- 
tribaye^ expresŵraente !a Prosa ' dèl V*ni Santtt Sjpi- 
Oooo ri~ 
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i : Debemos pedir ei espiríru penetrantp 
scubr ir la .maliciá secreta > y Jas pa&ioncs 
mos á nosotros snismos, con un pleno 
de sus impurezas, que penetre hasta lo 
ina cotnpuncion grande de cada uno de 
es, y >que nos fortalezca para desarraigar 
rnas leves,- por que en tiempio ninguno 
á reproducirsery puriücaáde modo nues> 
las bagamos digno Tetnplo para Jpeclbir- 
ta pureza y santidad que es éi. : ' 

ds pues tan grandes no dá este admirabie 
la> aiegria espiritoai, >alabanza, adoracian 
1 él v se dá á, los hombresç npda menos qde 
>to, Tercera . .Persona.de la Santidma Trim- 
:to de nuestra Redencion, todos sus frutos, 
as' Dtyiuas que. se nos confìeren son obras 
rinidad Santisima: qua)esquiera efeâo que 
ì fuera, de sî ó ad. ea,trA>. en las criaturas, 
n su Yolòotad, Fropiedad de Ia Naturaleaa 
t â ias Ties Personafc. Pero hai ciertas acci©- 
ò iramanentes, peèuliares d cada tuna de las 
no es aquella con queel Padre eogendra al 
adre y el Hijo produccn al Espiritu Santo. 
q«e el Hijo procede del Padre, y el Espi- 
el 3 Padre y del Hijo: aquella con que cl Hijo 
ó by.postaticámente á sí la Naturaleag hunaa- 
tismo modo aqueila con que el Espiritu Santo 
iobre los Apostoles. No obstante justamente 
> aévierte. la precaücion (105) de que no ima- 
roneamcate que las hguras, o etnbJetnas del 
Ae las lenguas de fucgo, fueròo..laj substancja 
u Sarttw „Pbr que èl raanifcstò su oficio y 

O05) S. Ito, Strm. 73. de Penttc. c. 3.. 
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nenos grande que el Hijo y que el Padre. 
que el Padre es fuente y principio nos 
o á nosotros. Podrémos jamas llegar á 
itemente tanta bondad? No le glorifica- 
todas nuestras potencias, palabras, obras 
Penetrados de una profunda sensibilidad 
a y amor infinito no harémos todos los 
>s para amarle y alabarle? No nos en- 
ramente á él, pues que se did à sí mis- 
infìnito como es? ,,Ò obstinacion! O du- 
s, diamantinos hijos de Adam ! á quien 
enternece un extrcmo tan grande de amor! 
abrasa un immenso fuego de amor tan 
clama pateticamente S. Bernardo. (b) In- 
la condescendencia y la bondad dcl Es- 
en una visita en que se dá à si mismo í 
>nes: y consigo comunica toda la efiision 
r de sus gracias: O misericordia y bondad 
bl«s! (108) 


[ro 8) Ps. 67. v. ro. Epfus. 4. v. 8. 

> o&durati , & indurati Filii Adam quos non incollit 
! tatnta Jlatnma , tam ingens ardor Amoris! S. Bcrn. 
X . a. 2. 
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afirma quc el PölitheisniOi o plti- 
s esendalnaente Atheismo, d negariós 
;sta singular Unidad de Dios se hallan 
ìas, lo afirma claramente JesuChristo 
is. La razon natural jamas podrá al- 
», comolo declara bastantemente Jesu- 
theocap. n.‘v.27. ycap. 16. v. 17. 
demonstrable por la ra?on naturaJ, 
0 Abailardo, Serjeant, y el Cabaliero 
error, sino una extravagancia mui 
cas y Prophetas de la Ley Antigua, 
bios creyeron la Trinidad, que les 
:eshabIando de sí mismo en numcro 
capitulo 1. del Genesis, 3, y 11, 
or iloviendo fuego del Senor, .esto 
ia de ia primera: en elGenesisip. 
ìa Geneftcion. del Hijo Ps. 2. He- 
Isimismo ert varios typos y figurasj 
Profetas. San Cypriino ( 1 . de ,Or. 
icontramos tres ninos con Danicl, 
;uardando la oracion de- tercia, sex- 
in emblemt de la Trinidad, que 
Je tiempos muy rcmotos.,, Christo 
y los demas Profeías le vieron co- 
:ijaron de ello. Matíi. 13. v. 17. 
;uyo pasage inficren S. Ambrosio 
conocieron la. Trinidad; que es ex-? 
gepes, S f Epiphanio, San Agustin, 
la Fóe entera, ejcpîicita, y disrin-» 
Persouas no fué gjncralmente co-f 
r ulgarcs; pues no huvieran acusado 
quando se llamò Hijo de Dips, 

iir. Gent . n. 38. T. 37’.. < 4 * $ en ' . .. 
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>or que este no menos que el Hifo 
îvo Testamento como reales y subsis- 
o quando se habla de la forma del 
o pjdemos ser bautizados en el nom- 
lidad. El Espirîtu Safttóensena, Joan. 
ncia, Joan. 15. v. 26. revela verda-‘ 
4. v. 1. alcanza los arcanos de Dios, 
ra y reparte los Dones de Dios co- 
. 13. v. 11. procededel Padre, Joan. 

, Mat. 3. v. 17. A€t. 1. v. 3. Pueí 
len atribuirsô pecüliarmente à lasi. 
e le llama Jchovah,'d el DròsGran- : 
h 28. v. 25. < A 6 t. 5. v. 3. Math.’ 
omunican tambien los atributoS per- 
10 Ia inmensidad, Sap. 1. v. 7. Ps. 
v. 16. la Omnisciencia, Joan. ì6. 
10. 'la Omnipotencia Ps. 32. v. 6 . 
racion, Gen. i. v. 2. Ps. 32.v. 6.* 
s Criaturas, Ps. 103. v. 30. los Mh 
t8. 1. Cor. 12. v. 4. la Concep- 
1. v. 3*5. su Uncion y Mision, 
ion de lc» pecados 1. Cor. 7. v. 11 .• 
ÄÌa,‘ Aẃ. 13. v. 2. el distribuir 
7. la Santificacion de läs almas 
?s. j. v. 13. 1, Petr. r. v. 2. la 
im. 5. v. 5. la Resurreccipn de 
v* 2. &c. La tradicion Aposto- 
•espedfco al misterio de la Santa jr 
ds cUristrtta por los dos prirne- 

. • 1 * \ * 

idad no podemos concebir la En- 
Oios, ó el misterio de nuestra Re- 
dos foasas y cimientosde nuestra 
ie k>$ Misioneros cntre lofieles 
Pppp 
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ados, ■ jr . somoVChrisli«m«s.^ 
a Trinidad .se nos há ẃveiado de 
Lo. todavda. qbscuro é> impehetrable.. 
infìnito si qualquiera pura Crìatura 
retratarle, y esfo por perfe&a qué 
rocnos por nosorros en nuestro 
ribulacion y ; probaçion» en qiie nacfa 
► ni’.mas >oonvenieme q<uä el exercierẁ 
i sacrificio de nuestm 1 Razôrl eaiiti<Vìfda 
quio de ia'Palabra dè Dios; y nada 
mismo que ouestra silenciosa adoraeion 
: naturaleza. ,, Afc»> fótest atìtjuij’ dìg* 
i hoa.ipsa indignuMMt\ qttödpóteft dicitf 
cosario que algö> dfigamos' de aquel do> 
irender io que WJ se puede explkari 
*t al\qnid dicas. ut srt unde cogìtes quod 
lice S. Agustin. Qoé cosa pues dice, ex- 
ìtisima Trioidad? ' ; . 1 of.n -..j 

Natucaíeza unipa é rndivisible, sii> parJ 
î- qoaIquieta especie que- (sea; é incapa» 
cion aun mental, como .que a'un ên"l$ 
►» ò. como dicen los Theologos secundttin 
.ciâmo, siagularisimo, y uno por esencia^ 
nahdo, (libL jiideConcíC. y.') Por quequa!u 
composiiioù en el concepto de Deídâdi 
t de tal.Bias, como Cfsrs es repugnanẁf' 
stmplicidad esendal: no obstante hai tres 
:as realmenta en una misma 'Nâtarálezà,’ 
Mÿ jt .paffâajíjt' ẃalmteme'dgualesíen pò ^ 
:omo que por la.conidad dé îä NatẃfalbJ 
d,'y tarperadoft &idividua S0n tin tósmo 
Padrej diijo;. y Es'pirîtü Santo. > HJnià'Tnu 
mas guí desde.' uoa eteroidad y para eter- 
*&owa. de m L reciptoca coneemplaci«ö r é 4 
Ppppa 
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iraleza: y no puede haver en Dios 
ic estas. Ei Padre conociendose y eom- 
L mismo y todas sus perfcçciones in- 
Verbo eterno y subsistente, especìe 
la Mente Divina, verdadera imagen 
nsubstancial y Div»no Hijo. Quandq 
:riado entiende ö cotnprehende un obje*; 
e si una iraagen de él, que los Filo- 
o, ò especie expre$a de la Mente (ò 
jirla de la palabra, ò expresion con 
nuestros conceptos á otros. Este verbo 
>ofros un merö modo, (a) ò accidente, 
ò entidad que$ubsista por si misraa. 
cialmente irnrautable no puede admi- 
í accidentes; por que nada puede ha- 
ìada acabar, nada principiar que antes 
tede qstar sujeto á la raas leve aiterar 
as.á que suelen estar sujctps los espi- 
a accesíon, y rempcion de qualidadesl 
isiooes, alegria, tristera, pecado, &c* 
cuerpos no solo por qualidades, sinp, 
ta de situacion, y ‘disposicion de par- 
as raaones no puede la Mcnte Divinÿ 
itna modo ni accidente: y asi el Padre 
tocjmiento de si mismo produce inte- 
k> de su Mente, que es una verdadera» 
ona, (b) con que expresa la imageai 

n los PhîlosOphos aqu1 todo aquelIo que no ( 
ni en- si, sino por otro y en otro quq sca subs- 
, pçro no siempre reafmente distinta del suje- 
ostura del cuerpo es una entidad real, pcro 
listlnta del cuerpo mismo. 

1 la Logica y la Metaphisica, stgnifica una Subs- 
) el hombre. Subtistencia es utu palabra mai 
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?ntre otros, lös Ptdr.es Niceríos repre* 
neracionde Dios Hijo Ilamaudoía Luz, 

iginaj pàra signitlcar Figura ó Imagcn, 
ie una cosa t]iie se grava, como quç. 
Imagen del Padre, no por mera $e^ 
una inefable y perfeŵa union ,eon ej, 
aturaicza, y por la comunicacion dc su, 
sus perfccciones con absoluta pleni-. 
ei Hijo oi en un apicees inferior al 
procedcj.y el Padre miraodose á si- 
Q'Jas las; bellezas y perfecoiones de su 
en la enfera brillantez de su glotia, 
y tan inmensa que deslumbra los ojos 
los Seraphines mas elevadoss ni puede 
capaz.de joo. deslumbrarse: cpn la efu- 
d. Esta X.u«t obscurcce y aublatodaá 
saparecieodioy dösterríndóse con sòlo 
rt'ros Ie adoramos entre los resplando* 
arrojando dardos de Juz sobre todas 
pedimos que ilumine nuestrós' ojos, 
oraíones,.’y goie aiucstros errantes pa». 
derla ; yida eterpa; !quc estajnpc e ira- 
a!ma%>los rasgos de su inoçencia, pu* 
jr.a«qpc podamos Iterar su imagcn tan 
pueda borrarse de nuestro pecho: que 
os todolo quesea relatjvo aJ bombre 
wluntad y aòaor en nusstros co»azo- 
indeiebles, asi coA>o,il esicara&er in- 
de! la substancia de su Padre. : 
esto Ja ra;on de Ilamarse Dios Hijo 
razon y su lengua: luz tambien y sa- 
jo de este caracter engrandecen á c^- 
tos Prophetas su.Etcrnidad, Podcr, y 
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asi como no pudîerori dafse el Ser, 
e necesitan á cada momento la mis- 
a de la Divina Voluntad que es la 
todas Ias cosas. A 1 producir pues al 
>sas usa Dios de las palabras en nu- 
iya expresion no- puede ser de digni- 
;s personales, particulaimente en la’ 
1 de sencillez en lenguage y en cos- 
s al hombre á nuestra imageri y se- 
rde esta expresion dirîgirse á Ios An- 
n modo pudieron ser Concriadoresj 
conocimiento infinito. No podia dé 
lam ha quedado como uno de noso- 
de entenderse de otro modo, que por 
I mismo Dios Trino, ódel Padre diri* 
Personas, que en la misma natura- 
in mismo Dios con él. Y á la ver- 
• que los tresson de una misma na- 
le las mîsmas esenciales perfecciones^ 
itees una Sobstaricia misma o Reíl 
decir, que la Obra de la Créaciori 
as personas, ni pudiera concebirse 
tras la atribuyen unas veces à una 
Clarisimamente se halla atributda 
gares del Viejo y Nuevo Testamen- 
dice S. Juan que el Verbo Divino’ 
iador de todas Ias cosas, y que sin 
;nfe de él, nada fue hecho por el 
hecho por él. {9) Muchas.veces se 
ídre ciîö todas las cosas en el Hijo, 


/. 8. 2J.' (8) Prov. 8. v. 30. Pt. 101. 

Pablo Hebr. 10. v. 10. CoJ. 1. Rom. 1. 


v . 3. 
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a, (20) la Immenstdad, ú Omnispresencia (21) 
i palabra la Esencia misma, y el incomuni- 
re de Dios se le atribuye y dá tanto en el 
?n ei nuevo Testamento. (22) Isaias le Uama 
►ios con nosotros, ei Dios poderoso, el Eter- 
Principe de la Pâz. (23) Jehovah, o Dios. 
tambien ie dá el incomuniCable Nombre de 
h. (25) Christo mismo deciara: „Yo y mi 
os una misma cosa,„ (2 6) Donde no entien- 
; consentimiento, sino de naturaíeza y esen- 
jue dice tambien, que todas las cosas qut 
ìe son suyas. ^27) Y hablando él mismo con 
j, Todas htls cosas son tuyas, y Ias tuyas 
) S. Pablo en una sola linea estableciò la 
ncia, la inddpendencia esencíaJ, y Ja immu- 
Jad dei Hfijo de Dios, en unas voces que 
guálarse con la emphatica desdripctbn què 
si misirto á M'ôyses, en que expresa el ca- 
r <Je su Deidad, en ia Exi*-rencfa necesaria 
y por sí mismo, quando dice: „10 soí èl 
29) quequiere decir que él solo existe im- 
; por necesidad de su Ser, désdé la Eterni- 
ipre, no como los demas entes, que ó pu- 
istir, óhaversidode otro modo que ahora 

Terem. 17. Apoc. 2. Joart. 16, Luc. 11. Math. 23. 
) Hebr. 1. Math. 18. Joann. 3. Vfase áHuet. De- 
.. Tournely\ y otros. (22) Ps. joç. comparada con 
r. 9 6 , pomparajo con Hebr. 1. Ps. 44., Ps. , ioi. 
t. J4. 1. tor. io. Isai. 11. Rom. 15. Jcrem 2j. 
. 1. JRom: 14. Phtî. 2. Âft. 20. ILír, 3. 1 .Thn,%. 
Tim. 6. Apoc. 17. Joan. 20. id. Cot 2. Philip 2. 
p) Js. 7. Mat. I. (24) Isat.a. (25) Isai. 45. y 40. 
tfr. 3. Marc. 1. Luc. 3. Joan. 1. (26) Osee i. 
LttC. *,■•'(«7 yjoam. io. .(28J Joan. x6. (29 ) Joatu. 

Qqqqa 
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ofioció principio, asi cotítinúa immudable- 
y en una Generacion sin fin continuará 
d de mudanza. Su ayer es Io mismo que 
misma será su duracion para siempre. Su 
jn punto à que están reducidas todas las dis- 
ras de pasado, presente y futuro; y el pleno 
tad con que está sentado en el trono de su 
le padecer disminucion, ni admitir aumento. 
entido dice Dios:,, Yo soi Alpha y Ome- 
) y fin, el que es, el que fué, y el que 
) Poderoso.,, (33) 

dogos se valen de varias comparaciones, 
mperfedas é inadequadas, para facilitar la 
este gran misterio de la Beatisima Trir 
a gravado upa inaagen de ella en el hom- 
que tenemoi dêntro de nosotrbs una Af? 
taocia que pósee tres distintas potencias 
rmoria, Entcndimiento, y Yoluntad, que 
is como ella misma.,, Yo soi, yo conoz» 
ro„ dice S. Agustin (Conf. I. ij;. c. 3.) 
misma cosa que „ conozco y quiero, 

• lo que soi. Todo esto se haíla en un* 
ncia;, en una alma. Entiendalo asi todo 
iz de entender: por que esto es lpque 
te y percibe dentro de si. Pero no por 
ninguno que es capaz ya de compro- 
imynudable ser, que es sobre tpdas Us 
en quien la unidad.no e&cluye la raulr 
ia multiplicidad se opotoe à la uni* 

. t r 

ien dá una idea, d figura iraperfe&a de 
que en él hay luz, rayos, y cajor, tor 

. i . • í 

( 3 °) U v. 8 V 
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ue' en realidad dimanaa de todas trcs igual- 
coino el Padre es el principio que parece 
i que Ias dttas dos, en la Creacion y con- 
todas las cosas, todas las obras y senales 
poder y grandeza se atribuyen á él pecu- 
que él es cl priraer Origen y Fuente dc to- 
como que lo es de la misma DWinidad,. 
rres Personas es causa de todas las demas 
a alusion es llamado Padre, y por algunos 
haticamente Dios, pero incluyendo en tales 
otras dós Personas. Por esto Ia Iglesia tam- 
él mas bien que á Ias otras dos sus. pre- 
:er expresion de las tres'áxmque las supo- 
nifestar imicamcnte la Unidad en la Di- 
quando dice. Eadre cntiende impiicitamen«. 
il Espiritu Santo. Qualesquiera preces, di- 
îrsona que se dirigicsen, se hacen siempre 
risima Trinidad, como que el fin y los 
s nuéstras peticioncs lo son de todas tres 
: toda ia.Deidad, como lo demohstró S.- 
rxpresos Tratados contra Ios Arrîanos. Pé- 
inemos nuestra atencion particularmente 
sona, á cuya propiedad parece convenir 
icion. Como la propiedad del Hijo es sér. 
’adre y $u eteraa increada Sabiduria, tai 
i Sabiduria peculiarmente se le atribuyen, 
e todos los Mysterios de nuestra Redta- 
or el Hijo, como que èl, y no el Padre. 
Santo, se hizo Hombre, tomando en su 
nuestra humana Naturalcza hypostatican 
>do .que la ,hizo naruraleza propta de.s^ 
ccamcote unida á eüa. Taóibien pòr que 
tia y «iirige en su composicion por Ja Sa- 
que el Padre crid todas. Jbts cosas por 
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> Entendiraiento en su propia esen- 
os podemos formar conceptos mas 
nes, aunque imperfeûos siempre, é 
ì este es absolutamente ìncompre- 
Este es el Misterio de los Misterios: 
nente Divino, sino el mismo Dios: 
quien los Cherubines se anonadan 
que ni pueden, ni osan descubrir. 
en el cap. i. dice á Dios: ,, Senor, 
no puedo hablar:,, corao si dixera, 
lo mismo que concibo. Como pues 
ras santas Leyes à vuestro Pueblo? 
mos nosotros para decirlo asi,quando 
Lar del incomprehensible Misterio de 
l. 

CAPITULO II. 

TENERAR T HONRAtL EL MlSTERIO 
i Santisima Trinidad. 

os á hacer todas nuestras vidas unq 
iterrumplda de la Santisima Trinidad: 

. Bienaventurados en el Cielo por tod» 
je es obligacion nuestra alabar à Dios 
os este Misterto con nuestra fèe, con 
:stras vidas, y con nuestros homenages 
tor. Quanto mas incomprehensibte es, 
ara Dios el sacrificio de nuestra razon: 
o de Fèe puede ser jamas contra la 
o que sea sobre ella, por que nada pue- 
rme á la razon reäa que creer tìrme- 
js revela, aunque la razon no sea capaz 
û alcanzarIo. Ésta fée es confesar á Dios 
Rrrr 
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io praûica: „ no sabian disputar, pero 
■ Dios. Sciebant mori, non sciebant dis - 
ano, ( Parnenes. ad poen.') Y S. Cypria- 
„ Nosotros no decimos cosas grandes, 
Dios, y predicamos á nuestro proximo 
umbres; por que wmimos el E'oangelio. 
\imur , sed •vi r vimus.„ 
irio en nuestros dias conocemos todas 
á la ReJigion, menos la praAica: sin 
e solo seryirà de mayor condenacíon 
îspecie de profanacion de Ios sagrados 
•fesamos, y ocasion para que sus £ne- 
le su santo Nombre, y de que insul- 
Divina; cuyo peligro es mayor, y mas 
os la obligacion de precaverie, quan- 
numero de Ios Incredulos en nuestros 
á nuestro primer padre á su imagen 
cialmente enriqueciendole con sus do- 
ificante; y nosotros llevamos tambien 
ioterior santidad: la destruimos, o bor- 
:ado, y ponemos en su lugar la del 
crilegio! que blasfemia ! Qué injuria 
llo á Dios? En què monstruos no con- 
almas ? Nunca podemos respetar como 
ir bastantemente la gloriosa Imagen de 
si la ensuciamos con la manctra mas 
ener siempre hermosa y limpia corres- 
mente á su gracia. 

de la Santisima Triniiad es honrado 
:ros por la Yirtud de la Union y Ca- 
udtifero dentro de si mismo, o fecun- 
iplicidad de Personas en la simplscidad 
ara gozar de las ventajas de Sociedad 
coda la eternidad. Asi al criar al hom- 
Rrrra 
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s que seamos capacey redotíâado nues- 
presente solemnidad? Ofrezcaraos con 
itu todas nuestras acciones ai honor y 
able Trinidad, pidien^o. que podamos 
y en todo su saota voluntali. Ioterrum* 
jestras diarias ocupadoóes coo àlguna 
'gia, carao la que se contienc en la.for- 
. Senal de la Cruz, o la que adoptd 
la heregia Arriana: ,, Gloria al Padre, 
Espiritu Saotoj como fué cn el prioci- 
iiempre, y por los siglos de los siglos, 
îs, sea todo honorjr gloria con el sacri- 
> de adoracioo, y aoiquiiacion nuestra, y 
aturas, ai Padre, al ntfioito Senor de to- 
Hijo coeterno y consubstancial, nuestro 
cordioso: y al Espiritu Santo gran Con- 
cador de Jiuestras almas: como fué por 
onas una respeäo de otra por toda una 
infinito amor y gocc de.sus immensas 
iesde el prindpb dc los Tiempos en el 
Creacion por los Angeles buenos, y los 
Dios: y como lo es ahora profundatuen- 
todos los Btenavebturados EspiHtus, y 
ilitanteen la Tierw^y como loserá por 
te su misericordia, can todas nudsiraS fuer- 
ì por todà unti eiernidad. < 

: haver rendido nuestro homenage á la 
lad debemos contiderar, que tambien debe- 
ferir á la raisma, todo lo que somos,lo que 
î obraraos. Paraentender esta obligacion es 
á la memoria que fiiimos bautizados en ei 
ìantisima Trinidad, y renacidos espiritual- 
gtesia: que entonces hicimos una promesa 
:onocerle pot nuestro Dios dc quien uni- 
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3 ensenò que Chrísto era puro Hòmbre. Çt) 
ra en parte de confutar à estos dos Heresiarcas 
Juau su Eyangelio, (3) que principia aseguran- 
Verbo fue antes de todos los siglos verdade- 
:on el. Padre, (4) por consiguiente distinta per- 
ma misma individua Naturaleaia. Despues di* 
e el Verbo se hizo carne impugna la impie- 
îrintho, y precondena la Heregia de Nescorio, 
ado toda ia Doârina Catholica de ia Encarna- 
tiempo del Papa Vi<ílor, como á fines del siglo 
Theodoto de Bizancio, Correo ò Portador de 
aviendo negado a Christo ante los perseguido- 
extenuar algo su culpa, renovo Ia. heregia de 
, y de Ebion, negando que Christo era Dios, y 
cse tenido ser ni existencia .alguoa antes de ser 
C 5 ) P or 9 116 íué descomulgado por el Papa 
' su Heregia confutada por Cayo, Presbítero de 
r otroS Cathoiicos por el concurrente testimonio 
los que antes de elios havian vivido desde Ios 
Apostoles. Theodoto auitd :de las Sagradas Es- 
todos Ios textos que habiaban de la Divinidad 
to: y tuvo un Díscipulo Iiamado Theodoto el 
°, que pretendiendo que Christo fuesc inferior 
icsidec, dio principioa Ia Heregia de Ios Mei- 

n her Pg ia renovaron Artemas y 

i. ( y) X Paulo Samosateno, impio Obispo dc An- 
protegido dç Zenobia, Reyna del Oriente cn el 


f. i.r. 20. Epiphan. H<er. 20. Eus. 1 . 3. c , 27. Le Clere. 
.cclet. ad An. 72. TiUent. t. 2. ltlig. Dist. de Heras. Sac. 

• Le Oaten Dtss. tn op S. Joan. Dam. (3) S. Hieromm. 

C ' 9 - 2 ) 7 - (4) Jan. t. v. r. 

, V h - \J' Theodoret. Har.fab. /. 2. f. \ Euseb. Hist. 
w8. (6) Euseb. Hist. I. 5. c. 28. Theodoret. Har. fab~ 
c» 4 * 
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io Nic><no, todo el tiempo en que reynó Cons- 
ié entceramente desconocida la Ptofesion mani- 
Arrianismo, aunque los Fautores de la Here- 
saV>an baxo de varios veIos y sutiiezas de tur- 
5 de la Iglesia, y adelantar los intereses de su 
nstancìo sucediò á su Padre en el ano de 336, 
e 340 por muerte de Alexandro Obispo dc Cons- 
1, se dexò à un lado despreciada del Tyranola 
Ganonica de S. Pablo, y fué transladado á aque- 
Eusebio de Nicomedia, donde muriáen el ano 
Este havia propagado ei Arrianismo, y dexado 
el Oriente á sus fautores y sequaces armados de 
ler, y con el nombre ya conocidos de Eusebia- 
os fueron unos Arrianos tan disimuladores y cau- 
ue acomodaban los terminos y Confesiones de su 
s circunstancias de los tiempos ,y al humor de 
cuyo favor y proteccion necesitaban; como que 
el Carafter de su Caudillo, hombre mui praŵi- 
ui antiguo en las maximas y artificios ambicio- 
an Cortesano Palaciego.. EI sucesor de Eusebio, 
»nio, á quien los Arrianos intrusaron en perjuicio 
‘ablo, fomentò el Segai-Arrianismo r cuya heregia 
diò en tantos ramos como cabczas tenia. Algunos 
n la Divinidad del Espiritu Santo, pero recòno- 
Consubstancîalidad del Hijo Otros, cjue eran los 
1 numero llamaban al Hijo semejante al Padre, aun- 
3 Con substancial ni Coequal, sino de inferior y dis- 
íaturaleza, semejante en Substamia, pero no Con - 
ncial. De estos muchos llamaban á Chrîsto eterno, 
io, y comô el Padre en todas las cosas. Veanse sus 
ciones en el Concilio de Ancyra ano de 358, ce- 
lo por Basilio Ancyrano, Eustathio de Sebaste, y 
Cabezas de aquel Partido. Otros negaban la Eter- 
1 del Hijo, y sin enabargo de las grandes prerroga- 
>moXIII. Ssss 
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tio, pero que descubriö la impostura deaquel 
t y ie delatö al Papa yiäor, despues rebelan- 
ra la Iglesia, nego este Misterio fundamental, 
en Roma en el ano de 250, que las Personas 
itisinna Trinidad no eran por respeäo alguno 
: distintas, y que el Hijo era realmente el Pa- 
consiguiente que el Padie se havia hecho Hom- 
adecido en Christo: por lo que sus sequaces fue- 
:idos porel nombre de Patripassianos. £sta blas- 
é confutada por Tertulianp, en aquel tiempo Moo- 
sJoeto, Natural de Smirna, ensenö la mìsma he- 
la inferior Armenia, ö Asia Menor, un poco 
ie Praxeas por los anos de 240: y fué descomul- 
it lo cnismo. Fué impugnado por San Hipolito 
ra Noet. t. 2. Op.) Sabellio propagó tambien 
eregia en Ptolemaida, y en la Libia superior por 
» de «55, contra quien San Dionisio de Alcxan- 
ribid una celosa carta en que le acusaron algu- 
que ensenaba que Dios Hijo era mera Criatura, 
justiíìcd en su Refutacion y Apologia que diri- 
San Dionisio Santo Obispo de Roma. Sabe- 
ind mas Proselitos que Noeto ni Praxeas; y 
el ensehaba como estos, que Padre, Hijo, y Es 7 
Santo no eran mas quc tres distintos nombres en 
derivados de diferentes acciones o efcäos, y que 
re es llamado Hijo en Ia accion de nuestra Reden- 
f Espiûtu Santo en lade nuestra santitìcacion, ne- 
10 obstante que el Padre fuese Crucificado: de lo 
irece infeiirse que él creia á Christo pura Cria- 
quando Praxeas y Noeto creian una Encarnacion 
îs, llamado en quanto á este efeäo Hijo, pero siem- 
1 misma Persona que el Padre. 

e estas mismas opueStas heregias, á que did ocasion 
orancia de los hombres en un misterio un incom- 
Ssss2 
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1 Ser*vef-um t 'alias Rrnes, ab Aragctàa. En est» 
înde, que las palabras Jesus y Christo é Hijo de, 
>ten Hombre puraraente: y con el lenguage mas 
r blasíemo rechaza una Trinidad: pero al tnism» 
ue niega este Misterio por incomprehensible, 

: una nocion acerca de la Persona del Hijo, ó 
'o Salvador, tan obscura que es absolutameato 
ible: Por quehaceá la Persona de Christo Modo 
> del Ente de la Deidad, preformado en la Men- 
j y cuyo Modo dispuso Dios en si mismo, para 
dexar conocer de nosotros, describicndo las efi- 
[esu-Christo en si mismo, ( 1 . 7. foL 110.) donde 
oonceder naas que los Sabellianos y Socinianos, 
misrao no sabe qué. A 1 ano siguiente 1532 pu- ' 
ro libro en Haguenau en defensa de sus errores, 
varios puntos .esenciales inconsistente con el pri- 
:on estc titulo, Dialogorum de Trinitate lihri duoj 
icia Regni Christi t Capitula quatuor\ obrade,moi 
>nsideracion. Era joven, y sumamente celoso «ie' 
ra opinion, y ensenaba que sobre el principio de 
etar ias Escrituras cada uno por sn Espiritu pri- 
qualqoiera persona en un Pais Protestante pôdi*. 
rse contra Ia Trinidad lo mismo que contra J* 
ibstanciacion: pero mui presto fué asaltadode uoa 
ira que se levanro contra él. Una Carta bien fb- 
enemos de Oecolampadio á Bucero, escrita en cl 
1531 contra él, (Öecolampadii & Zuinglii Epis- 
. 4. p. 801. Basileae 1592. in Quarto.) Y Me-r 
on ( 1 . 4. ep. 240. Anno 1533^) lamenta losa!bo-> 
que levantaria 3 a Heregia de Serveto, por que. pre- 
que muchos no havtan.de estar contentos con kt 
:inas de Luthero y CaIvino, sino que querrian tam- 
armarse contra la Trinidad, &c. 

Sctyeto pasó á Leça de Ftancia, y .estuvo .alii.dot 
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ì h explicacion propia que á ettos ba< 
se enfadó roucho Calvino, le Jlamò 
ìado, lleno de Soberbia, de orgullo, 
10 era raenos obstinado que Calvino 
por sus Cartas. En su Christianimi 
n una comparacion la circulacion< de 
rpo humano, y parece ser el priroero 
le ella, aunque el Dr. Harvey perfec- 
imiento. Vease el pasage en Wottot» 
ìtigua y moderna (229) y en la vida 
informes de CaWino fué preso et| 
0 bien, y se fugò al fin á los dos 
r sus Cartas à Calvino que confeso él 
ítimo libro, fué condenado en Vienna 
; en 17 de Junio dc 1553 á ser que- 
quc su estatua, ò efigie fuè atada al 
iuplicio, y despues quemada con cin- 
os. Serveto resolviò retirarse á Na- 
la Medicina, tomö el caminp de Gi- 
Je estar alli sola una noche, y pa- 
i Zurich. Caivino informö de su lle- 
de todo al Syndico General, tnandó 
dirigiò á sus acusadoros roismos. 
í la audiencia en 14 de Agosto de 
se presentö varias veces en su causa, 
Restitutio Christianismij sobre que 
nente condenado. Los Magistrados 
ntes de .los Cantones de Zurich, 
y de la Ciudad dc Basilea fueron 
casion, y enriaron largas respues- 
obre que Serveto debia scr conde- 
:onsequencia de esto, y despues de 
é sentenciado á ser quemado en el 
>esde aquel momeoto pareciç un 


Digitized by 


DyGoogle 



IINGO OE XriNIDAO. (S97 

ií 9 natural de Cosenza en cl Re/no 
or Napolcs y Sicilia, y toda la Italia, 
ionde algunos Italianos se havian re- 
9 y ensenaban nucvas doítrinas. En- 
el Arrianismo, y tenian continuas 
bre aquel articulo hasta qtie cn el ano 
os desterrados de Ginevra, Jorge Blan- 
;heo Gribaldi, jurisconsulto de Pavia, 
( uTisperito de Milan ( de una familia 
L\a profesion antes y despues de aquel 
e Telli, Paraíta, y Leonhardi. Gribal- 
dor de un Estado se havia retirado antes 
Canton de Bern. Gentil se Ies junto en 
en que no havia quien conviniese en 
pero todos ellos ensenaban que el Hijo 
unto eran inferiores al Padre, y no te- 
. esencta, ó naturaleza. Gentil asegufaba, 
id constaba de tres distintos Espiritus etepi 
todos en esencia y naturàleiá. Este ern 
,e Trithertmo, comocIque algutîos Autot 
uido á Joaquin, Monge Cistercîense, Abad 
Calabria, que murio en- ei ano de ^ 215 ., yi 
>pono*Grammatko.y Philòsopho de Ale'Äan-» 
,• ou3 distinguian en Dios tres nattiralezasjyi 
\tcen primeros Autores del 1 Tritheismo, aun* 
issemani demuestra( Bibl; Oricnt. 1 . 2. p.327.) 
uan por sobrenombre Ascasnago, fué el pri- 
propalo esta heregia. Haviendo dedarado Gen- 
üŵente su sentir, fué preso, y por libertar lz 
ada mas etplicita retraílacion: en virtuddeTfU 
tohdenado por los Mngistrados de Girievrá‘á^hab 
confesion puWica por vi* de satisfaccion, d quh 
netiócon tédis' las senales aparetate», y grandw 
ûotws (dtsiftteridad^eneLaiio. >4e. 1J581 Pèroiâpda 
>XU 1 Tttt 
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nna , esparciendo por todas partes suà 
5 de sus triunfos sobre Calvinistas y 
>isputas. Haviendo muerto Calvino en 
Ginevra, y andando siempre vago è 
.oWiò volver á aquel pais, creyendo 
tdì todavia vfvo. Loego que llegó à 
peticton al Oorernador pidiendole pro- 
Conferencia publica. Esre Magistradoŷ 

> c\ue en otro tiempo havia sido aíren- 
\tos de aquel herege dedicados á eí, le 
una prision, y diò cuenta detodo al Se- 
.nte el que fué llevado en 19 de Julio de 
1 fueron producidos un libro escrito de su 

4 Segismundo Rey de Polooia, suS va- 
:s de fée, su libro de Antidotos, uno en 
>enLatin, todos UenosdeBlasfemias Arria- 
todos sus papeles fueron cogidos con el. 
es eternos espiritus, unos solamente por con- 
voluntad, poder, y dominio: que el Hijo era 
de Dios secundariô y diferentc, y otras im- 
esta clase. Fué examinado, y se dispufo con 

> del Senado desde el 5 de Agosto hasfa el 
nbre, en que fué condcnado á decapitacion. 

Uevaban al suplició iba repitiendo Sus blas- 
glotiandose de que moria Martir del Dios AI- 
>u*ndo le obligaron á que doblase el cuello 
á tartamudear, y de este modo acabo su in- 
. en el anbd* 1566. Algunos no quieren con- 
: fwese Tritbeista, por que atinque á veces atrî- 
tnidad à la segundâ y terçera Persötias, slémprè 
a urn Esencia y Naturâleia inferiores; y otras 
>caba en la clase de Criaruras: de modo que so- 
cia concedertas una eternidad dependiente deJ Pa- 
9 eseocial è independiente del mudo que es atri- 
Tttta 
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lratg. ptsçjiç #11 í, la ;Tran«kaoh 
;n c( . 4 «?': i;55Ö, tuvo una Coníewocia 
bleza y . cî Pucbjo côo Francisco Da- 
;staik> á rnucbos con opiniones mons- 
atra^o 4 vjuaö SegisrnunvO Prtnçipe 
4 oçŵn»<>rv ApŵTiinitariani,: y jíe.asis- 
ML^dico. y.. id« fPaîtpr i à lai hpra cjei su 
\ i 57Q. Quêdòdý. Modicdt eti Ja Corce 
pos stguìentcs Esteyan Battprj y Chris- 
o baxo cstç ultimp se dice p«r los Sp- 
agru^ar -.ú ,eye, Principe, -y por codicia 
ereges, y : sp bjgo. Çatholico, Matole uti 
r jobarle ,p««- IpÇrçÄos de ,1590.. Pattlo 
Lasnbien de^ Giqevra ,a Polonia; peto se 
muchp dp sus Colegas, ,y se dice que se 
Va* pero que murio en Dantziç. Francisco 
Lungaro, : era superjntendertte, y prinoipal 
os Vmurianos de Tr«nsiívania, y spstenia 
udor que ChrHto np debia ser jnyocado, 
do. El Principe Battpri, para poner reme- 
aJbptotos, le puso .en prisiop dopde murid 
le 1569. Su Discipulo Çhristianp FranHeo 
pttu contra Socino: y u.cu disppt? qhe cou 
ha\b eptre l«s,obras de este pltimo. T. %, 
ase ii §andio Bíkl> Soŵ*, p. 57. 58. y 86. . 
Socino nació en§gna de una fam.ilia nobleen 
1525, y tmiencjo aprendido Ecye? se retiro á 
a çn el 4 e 1546,. y, w> yjc?.QZ3> ti|vp varia.s 
»s con otros Anti frinitarianos, y pupd^doreç 
seftas: á saber, con Óchinrel Frayle Çappchi- 
>tata, con Gentil, y Paulo Alciati. Ioformado el 
<k Venecia de todas estas juntas y confcrencias 
as penonas que á ellas concurrian, que se dice 
a,ÿe.qaatçnta,» vìftjon pbligadae ; á hgirr,T-ciÌP 
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cinioDOs.* &%is. Líbros <ôbre k iljtn' 4 ad 
ntìfìcacìon dé'Christo contra Ja Rç$ r 
Socino, son roui çstiroados en aqöella 
pcrmanecio hasta el ano de ; i0$8, 
loen -castigo de los albotötos y rinas 
que hav.U»n->deriiibftdO Cruçes-pù 1 * 
\as Tglesjas. .Fausto Socino ;Vivjó ow- 
icow,; pero : gastòt st>s; u.ltimçs jdias» y 
de Catnpo de. un -Cabailero del ;páÿ 
aqueUa Ciudad en el ano de 1604. JL.OS 
anos de Polonia» fayprecieron á Ragotai, 
vs\lvania, ep suí\.gçer,fp$ contra Polonia* . 
petaron . de tal naodo. al Esrado que le* 
Xeyn<o.enel aho de 165.8; sin darles roa* 
de uno para vender sus ef<í£kos y bienet» 
áe eUos se. retirarod á. Holanda» aunoue 
çerínitia el ejtercicio ptíWicpr de »u Se<ia» 

:vos hechos, lq : pruefha <Pdyle., Yçasft V#f 
descripta ab Bquit^Pjûimo en 4to,;«d. 11684» 
t Saro^praycopio, ^prcfùuda^á lj*s Qbras r dp 
aien Christophori $àn 4 ix bib.l\oifí Antìtrìnitar 
l». prẅ ;çuriosa ( y s^bi* p«eza: y' quc ha sidp 
fcnitnpw,sa? Pilîlnjŵroo,Sípdiç çfrW.NucUye 
unaisdrie no..ÌptenjytjnjM;- 
tnos y Socinianos desde f .lps pfin?ìt\yqs>igjt» 
tist&tf, Yfrtö «nÿeJoiCaŴ^liûo^ iígapopflano 

hmẁiÜMM' ad.ap^ tj68, tsroyoííi^ 
nn^í4to v siwjtque ( .e« 4 ; 4 wtof ho^s^n taẁ 

Oíl 'M.Ui 1 ) r. j -,f ! -A 0 , 

^vnçvçaAeíc,PrÌDCípipsne K beiegçs : SpqiŴP<P 
ctodjè íaff, Uoûrinps-de ( 1 as ■ Eícr i tu ra *, ; de)?eR ijp 
e fcntenderse que padn .tepgan sobre [ la. razoo; p 
ẄŵŴf y todat U?! ŵxpresiones qpe„,p9rfc*çft 
t tflRstase.iiibrafŵiOcagetat^^ dp 
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n Polonorum, impres* en 1656, eo 
que se contienen las principales 
as de los primeros Escritofes de 

conceden que Christo havia te-. 
por Creacion antes de haver na- 
pero niegan que él huviese criado 
Jo todos los pasages en que se di- 
Creacion de la espiritual suya,d 
lel pecado con la perfeccioti de su 
que Christo podia ser reverehcia.* 
>ostuvo contra Francisco Davides y 
ken y Soraer, &c. á quienes Socino 
•s t y publicò contra ellos un libro 
as T. 2. Es cosa que pasma el quc 
que prendiesen á Davides sin em* 
; este punto era de mui poca im- 
]ue harian sin duda mejor los quê 
ino á Dios Solo. ( Responsione ad 
.) Lubieneitsky le llama tambien 
ancia (Hist. Reform. Tolon. 1 . 3* 
>ianos que niegan, que Christo de- 
as preces y suplicas, culto y ado- 
>munmente Budneanos, d primer 
òimon Budneo, á quien sig. .c un 
ti-Trinitarianos à Lithuania y J?o- 
íocino y sus Amigos le privaron 
ro y Predicador, y apartaron de 
Jos sequaees de èl. Budneo sc di- 
ues esta parte de su dodrina, y 
m de los Socinianos. (Veasc 4 
gletaube, &c.) Una Faccion opues- 
os adhiriò à Estanislao Farnovio 
i en el ano de 1614. Y k por ẁ 
Vyvy 


Digitized 


ed by GOO^C 



Domingo m Trinidad. 707 

todas Ias cosas tanto en sí como fue- 
hay parte por peguena que sea ep 
10 sea un Enigma para él; mucho mas 
á quien las Escrituras presentan una 
en reyclacion y en Misterio. Esta in* 
íus patente en examinando de mas cer=> 
los mas hábiles Socintanos, dirersa en-» 
lociones entre sus mismos sequaces, lle* 
niones de estravagantes Misterios mu« 
hensibjes que aquellos de que elios tanto 
que puedc darse nombre de Misterio 
tcia de razon y á una insensatéz in- 
sidad tambien y la evidencia de la re- 
que con su claridad misma des.vanece 
>eismo, manifiesta meridiananàente Ios 
fugios , y estudiadas . evasiones del 
e no es mas que una mera remo- 
ó una Religiòn natural mera. Por que 
dernos defienden ser util'la Revela- 
esaria para adquirir el conocimiento de 
man la dispensacion tauto Judaicaco* 
a mera Republicacion de ja Ley Na* 
lcro de Socino se gravq el siguiente 

« 

;m Babylon destruxit Tedfa Lntherus, 
vinus, sed Fundamenta Socinus. t 

< á descubierto á Babylonia: Calvioo 
Ijasj pero Socino rcmoYÌó sus mi$mo$ 
en iugar de Babylonia podemos leeç 

' , J l 

as qûé sobre aquel principlo Socíhiano 
tetio Eucharistico, y varios çtros Arti- 
Vvy V2 


Digitized by VjjOOQIC 



Bomingo de Trinidad. 709 

ibrmas: pero fué estinguido del mis* 
Ginebra. En el Reynado de Eduar* 
-lla Nacion un Caballero Polaco, lla- 
con otros muchos que le siguieron des- 
Holanda. E 1 Duque de Somerset, Go- 
del Reyno, les concedid licencia para 
Casa en Londres donde celebrar sus jun- 
disputó con un furor indecente con- 
:es, la costumbre de arrodillarse para 
entos, y varias otras cosas qúe aun rc- 
itonces establecida en aquel Reyno. A 
la Reyna Dona Maria, tuvieron què 
:on su caudillo Lasco, y sc hicicron^a 
send en 17.. de Septiembre del ano de 
inamarca donde. desembarcaron en 29- 
.ey cuya proteccion imploraron a soli- 
nistros Lutheranos, les did una respues- 
separo su quadrilla, y les mandd^ de- 
sin dilacion por diferentes caminos. 
lamburgo, Lubec, Wismar, y otras Pla- 
ia apenas llegado quando le havian ya 
i que se ocultd en la Friselandia Orien- 
;o no obt.tante fué admitido su compa- 
:ronio á dos conferencîas ó coloquíos 
itphalo, Superior de aquella Iglesia Lü- 
con Aierte animo sostuvo y defendio 
a del Cuerpo de Christo en la Eucha- 
:mpo que los elementos de ella^ perma- 
:cies de èllos incorruptas. Micronio publi- 
_de su cootroversia, y de las perseeu- 
sus Companeros havian padecido por 
causa de los Lutheranos, fecha en Nor- 
lia Oriental, ano de 15 57 -. con .! l 
dcum Scriptum Martini Micronu.,» Ln 
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y los DiVorcios á discrecion. Este viajo 
;r y un Hijo para Holanda y Westphalia, 
íostein en el ano de 1561.De su nombre 
ìus sequaces Menonitas, reduciJos ai pre- 
nero inui pequeíío en Holanda. Vease so* 
ro, Cimbrìa Literata , T. a. p. 835. y ■ 3 
Pleniore deduilione Historite Mennonit. c. 6, 
odernos que son Anabatistas rcchazan el 
> Infantes, y generaimente no conceden mas 
I de la Immersion, y en los demas pun» 
Calvinistas. (Vease áCrosby, historia do 
Ingleses.) Hornio, en su Historia Ecler 
: cuentan, que varios de los primeros Ána» 
nania blasfemaron de la Trinidad, pera 
îglado ó regular:' y probablemente algu* 
e acompanaron á Lasco se tinturaronde 
'En el-Reynado de Eduardo VI; sola* 
decieron por la Heregia Juan Burcher, j 
(es, cuyas blasfemias iban mezcladas con 
ti-Trinitarianas, iir Juan Hayward nos 
de Eduardo VI. que este principe era 
senaiar sesion, ò el Tribunal de muerte 
de algun Herege, por no enviarles al 
o mucho tiempo firme en* esta nsismá 
caso de juan Butcher, afirmando què 
at Diablo sq cabeza; y solo queria 
1 otros castigos corporales hasta ver ri 
que el Arzobispo Cranmer que havia 
tecucion de Jas Leyes sanguiiiarias ea 
gion en tiempo de Enrique VIJI. uso 
e todos sus esfuerzos, y quando consU 
í fuerza de importunaciones que el Rey 
o 9 le dixo este Principe que todo lo 
á cargo del alrna del Arzobispo. En el 
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isencrentes de Inglätemi hi r tíaívi<ft>’ mu- 
Arrianos, y Socinianos: y e«ta« beregiaf 
rofesan publicamente por Asambleas en- 
's y en otras partes. Las Aẁabatistsas á[ 
i Confesiou de fee que fticierön en Lofi~ 
1646 reconocieron „ai Patfre, al Verbo, 
Santo, como tcnieodo cada ono de por 
isencia, y una Esencía iqdivisa.„ Y cn^ 
s, ö Temblantes, Wyeth, ono de los 
debresCampeonesde elios, en At Sütìtpfá 
. 34. confiesa una dístìnciot» en Díos, y> 
aídad entre ei Padro, el Hijo, y el És- 
^ue reptigna la palabra de Personâ. 'No. 
tnabatista Jorge Fox, el Zapatero, que 
ae propató esta Seâa enel ano de 165$^ 
mpanorojaime Jlftnlof, 1 Quartakhaesfro 
mienta de Lamberti .en el Efceròito^d^ 
1 esplicitatnonte la Trioidad. Ni se haíla- 
>n en la Apologia de ]R.oberto Barday 
. No obstaate k> yeoeral de eflos re- 
as de Trinidad ó Persomas en Dios, y> 

1 de los.Texros.de- la Escritura de que 
de eílos parcce negar 1 enreramente este^ 
êl Anabatista, Jorge Whithead, y los 
n su Conferencia sobre este punto, te- 
*n el aho de 1674, parece probar cla- 
î Fox m gaba la Divinidad deChrísto, 
tincion, corrtcr nosotros la Uamamos. 
r los Bautistas por Crosby, T. 2. p. 298. 
fcs en su Carta í Nelst>n, relativa al- 
:oloca á los Quakeros entre los Uni- 
ocinianos, y Arrianos, (VidadeBull, 

' 1 * í > 1 1 1 11 ( 

Xxxx 
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teoido su educacioo eh Catford e s tc+ 
con mas ditfstro de los Analfllatiitas.Jio- 
lemas de muchos iibrce cçotra. B 4 xter 
76, de. sus Aatmadmarsioatsoen La*iQ 
Apostolica de Büll, co • defensa del '• Sys- 
Tianjsmo (Vease á Crosby. T. ‘ 1.) No 
r Wiiiîams con so ceio .io&tigahfe tu- 
que aotes de su muerte Ids Aptinamia> 
uctdos cntreTes^Püesbttâi^âoosi'ý tresid 
>, yestos- de, muinpdca «stimáiaian a<qn 
bien se disminujo mucho' su èuoaero 
dientcs y Anabatistas, . 
ttes relatÌYos á Ja ÿhsiticacionv iÁcurrio- 
crror Soclnûmo coa. I respcdp 3 / la Sir 
>toj condú«ido.^llLid<arie{.tHìbl$nda, y 
ameotrr asegorahdé qacl Gbristomó pí 
or la Redeacbo Idel Hombrr d la s sir 
)ecado, y que ningUDa, satisíaccion hi 
coocederẁf .qne h«y« de suponerso bef 
ombrt.idcótro eiO;Coiirp^utajcioo.drf Peít 
; fué «oufutado pòr «l Dr» ŴHliamsiy 
fltfct: pero atít paso abtiq la puatta a í 
iciniano^ de qur Christo era bombré 
av,ia tenído existencia alguna an.tes de 
jienito.cbe Ja V. Maria: el que jímta>- 
ianiarao* eni tödaa $us íbrraas Jitao ea 
graodts pcogrfcsos on.Tbglatenr»n Loc 
ían sjue se tuvieseh .Cowefer.cífls* ge> 
ì n110v<rrsias se decidiesen por la Escri- 
a,flio miramictito alguno, ni hacer ca- 
ös christwndS antiquisimps. Pero lo$ 
bao jde que lo$ Paures que vivictroa 
ioneiíio Nicepo h»vian 'sidd del senrif 
ros .sioçinianos^ y Arriauos pnbUcadoa 
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t f Misiotty Proctsion , y Produccion , es un 
ssconocido en las Escrituras y en la 
explicado por sus Autores cathoiica* 
no obstante y malsohante; por que la 
5 subordmacìon inciuye por lo general 
lo que algunos tomaron de aqui oca- 
rrttheista al Autor, cuya heregia adop- 
gunos Escritorcs Ingleses. El Dr. Clarke, 
otros Arrianos han pretendido valerse 
producirse de Bull, y de otros Escrl- 
iaa Eduardo de Cambndge, en sus Ani- 
re Clarke, condena severamente al Obis- 
Bult por unas expresiones como estas 
XKdmacion y dependencia, ò infèrlori'- 
mo Hijot pòr que í lo qne miran todos 
dŵílrina de ia Trinidad, ò á inducir à 
s falsas sobre ella. Bull parece algo mas 
r de este nüevo termino, cotno que su 
cÌpalMeòte excluir las expresiones hece- 
>, que Uama al Hijo no Dios dt Dio* f 
no JDios de sí ntismo, no mçnos que eí 
legar la Procesion del Hijo, y la Prerro- 
: como primer principio y origen de la 
excluye la distincion de las Personas è 
las confuode còft los Sabelliados, ò di#- 
raleaas con los 'Tritheisrasi ’ Esta doâri- 
1$ Autores entre Protestantes y Catholicös 
ista de Authotheistas. Vease á Calvino 
.ensaras de Bellarraíno, Posevino ( 1 . die 
Ci 6.) Petaw, Arminio, Èpiscopío, y 
. (Seŵ. 4. c. 1. |. 8.) &c. De los Arttcti- 
Irina catholiCa re 4 ativo»al Hijo, esrábleci- 
ull, la Divinidad del Espirttu Santo se 
MBtf) aunqu» solo la degiuestra por inct- 
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an le Clerc de Amsterdam, o traslada*. 
r èl en su vida de Eusebio de Cesarea. 
dnante error escribiò el Dr. Bull, é im- 
1 en el ano de 1694 su Juicio dela lgle -• 
que por la Escritura, los antiguos Pa- 
i' los tres primeros siglos demuestra la 
acion de crcer la Diviuidad de Dios Hijo, 
sterio de su Encarnacion. 
cker, Medico Prusiano, que nacid en: 

161 a, y muriö cn Amsterdam.eptì de 
do piezas mui perniciosas en defcÄsa del' 
tes de Sandio, que Ie copia las mas vc- 
: y sutil Heresiarca pretendio probar,- 
on eterna del Hijo de Dios fué inven- 
Mago y de sus dUcipulos que corrom- 
ez del Évangelio: eJ principio del Evan-- 
n lc Uama-él, composicion fofxada por al-. 
joniano: de quien dice, quc S. Justino 
Fadres sucesivos aprendieron la Loârina 
ncia del Divino Verbo. Ademas de un nu- 
1 Libros Socinianos á que prefixd su notr.» 
a Sandio, que ftié Autor del íamoso Yre~ 
im % ó Regla .triple de reconciliacion de 
>r la Razon, por la Escritura, y. por Ia 
licion, impresa en Amsterdam en el ano 
que se difunde con .la mayor sutileza el 
tno. Dispersadas, d exparcidas pór Ingla- 
as de Sẁicker las confutó el Dr. Bull en. 
|ue tituló ( Primtti'üi and Apostolical Tra - 
tg the Diiînity of JesuS Christ. ) impre- 
5 en eLajio de 1703. Confiriò la Reyca 
lull el Obispado de S. David en el ano de 
ó enel de 1709. Sus obras fueron acytri- 
adas pw Gilbctto Qetke, Atui-Trinitaria- 
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tincion de tres naturalezas en la Divi- 
fué inmediatamente condenado por los 
ilios Orientales. ( Vease á Phocio, Cod. 
icc.) Entre el cumulo monstruoso de He- 
endida Reformacion brotó de su danado 
iel Tritheismo que revivio' primeroVa- 
ue sostenia que la Trinidad era'n Tres £s- 
, y que se diferenciaban en sus Esencias 
uyo error, y el del Arrianismo diximos 
ado en 9 de Septiembre del aho de 1566: 
;ron su error dos famosos Protestantes 
Iglesia Anglicana. Ralpho Cudworth, 
su Teologia, y particularmente por sus 
sobre los Systemas de los antiguos Filo- 
contra los Deistas en el ano de 1678, 
'ystema inteleîlual del Unimerso, obra ile- 
1, en que con respedo á la Deidad, Es- 
siguió á Platon, y aun á los modernos 
>u imaginaria nccion de la obscura Trinidad 
ituvo que Ias Tres Personas eran tresdis- 
:ia$ Espirituales, pero que el Padre sola- 
piamente Dios, ó propiamente supremo, 
>r absoluto es debîdo á él unicamente, co- 
ijo y' el Espiritu Santo solo son Dioses por 
a del Padre con ellos, y sujecion y subor- 
stos ó él. No niega que se Jcs pucdan atri- 
ledades Divinas de Omnipotencia, Omnis- 
ás; pero dice que no son Omnipotentes ad 
sí mismos sino ad extra , ò pôr concurso 
te sistema, fraguado de nociones Paganas y 
: la Divinidad, en un punto que solo 
la reveIacion, implica en sì un conocido 
pero parece que murió con su Autor. 

Yyyy 
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lock sostuvo su Errór en nauchos tra- 
ta llegö à acalorarse sumamente de am- 
endo sido asegurada la asercioo del Dr. 
redicado ante îá Universidad de Oxford, 
mo cuerpo, fué condenada la Doftrina 
> general de los Gefes de Coüegios, y 
; Canciller en 25 de Noviembre de 1695. 
>ía, y heretical: contraria á la Doärina 
itholica, y particularmente de la Iglesia 
)r. Sherlock escribid utt examen äe la 
ones de este Decreto , y otras piezas mui 
que fuè respondido por el Dr. Eduardo, 
olegio de Jesus, y de otros. Pusose un 
bate por las Cartas que escribiò el Rey 
à los Arzobispos y Obispos, extendidas 
:llos, en que se mandaba que se excusa- 
inos y voces nueva$ en la explicacion del 
Trinidad. Vease la historia de estas ma- 
la de Valentino Gentil, el Tritheista, con 
ontra Sherlock, impresa .en el ano de 1696: 
de Burnet tambien: Biographia Britanica 
South. Murid en el ano de 1698. Mr. 
gadot principal del Socinianismo en Ingla- 
por esto han dexado de continuar impri- 
ì Soeinianos en aquella Nacion. Sherlock 
i Clerutün antes dcl Congreso del ano de 
á. sus. hermanos con el mayor fervor á 
üellos viperinos y peligrosos pasos que 
ienazaban á la Iglesia* Publicd contra ellos, 
0 de<,la,.c<mtrcrvenia Socinuna cn'el anode 
<ie la Dhiniaad äe Chrìsto t ea elde 1706,)' va- 
za$ hasta su muerte acaecida en 1707. E 1 
ebeodado entonces de Westminster, ( Escri- 
aâftte, y distinguido eottelos Predjucawes In- 
Yyyy 2 
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>rroda: Edicion de . loso ''Camentarhs. rdê Qe-l 
al Duqoe de Malbprough, y'pooo despaes- 
anoísu Doctrina de la Trinidad segun las 
que hai una segunda Edicion coniltera- 
no de 1719$ y ocra preparada que no.se 
despues.de su rouerte. En la primeca par» 
stos reladíyos á la TrirridaJ} em Ia segun-. 

•en favor dpl Arrianismo; 1 ý ca>la terce^ 

S' pasages de la EsCritura rélativos á r aquel 
publicacion fué como una scnal 'dada £-■ 
ì de su misma dascy que derramaron pot > 
torrente espantaso doiibeios, y Ensayos so-: 
aateria. Los Protçstahtes tocaron tanibieoi 
itaròn sus fuerzas y clamores contía ellosí 
as. Entre estos Dánid WaterIand, Rtdtor 
lá Magdalena de: Cambridge, despues Ca- 
j.se dfstinguid' por su celo y do&iiina. jSus* 
ts *obre>esta. controversla fuerop \Vindicari 
’tnd aobre la "Dindnidad dt Ckristo,Wontra . 
Seeix\daí : Vbídic(iciin de la JDivmtddd d& 
itsta al Dr\ ClarÀe. Qimtiones deWateh 
'rinidádi Hqs D'efensas de- las. Questiottest 
Goéúhtprio, isobre tl Crsdo Atfmiasio í Eti 
cste ContíaỲersisti manífteMa.grande éruf 
esfueraaiiCdn sblidealrtniohas'.firnebat^ sa 
s 4 tsus contrariOs trayCndo algunos pdsaw 
so, ó\Jnui poco aprdposito. E 1 Dr. Glar-i 
>uesta í los mas dâiestos libros, y varios 
o dcí «714. la Camara Baja de Convoca- 
nna qucxa á 14 alta'concrä la DoBriaa 
y .coritra varias dcfensás de la misma, 
e algunas asercioncs Ariridnas/La Camia 
ipto manife to mucho.ardot icootra él, 
isp masbdeo los suaves ançdiosde la com+ 
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re aquella innovacîon, y escribio con 
trà' la * .Ojtlen .dei Obispo de Londres, 
no usar de nuevas formas de Doxo- 
6 de Drciembre de 1718. 
ma$ peligrçsa gue se hizo en favor del 
de R.oberto Clayton, Obispo de Corclc 
ics de Gloghçr. •srt^Ensayo del Esj?b 
1750, despues de haver establecido el 
la Orthodoxia es Iocal, y varía en cadlT 
la Religion establedda en cada lugar, 
futaciòn de la Doârina Catholica de la* 
:nde qué Christo fuese el Archaàeéi.Mi- 
á quien concede <el Tjtulò de Diosao- 
lios, llamado asi y adorado, por> havert 
> por Dios para protcger aquella Nacianr 
1 llamarse Jeovah de Sion, criatura Tor.-! 
ih de Jòs Espiritus, unico Súpremo Dk».* 
to es segun éi el Archangel Gaferielr aun-. 
asercion solo la>ilatm corigetüra en sa 
1 sayo del Espirìfu.. :Sus repetìdas ja&ancias 
morin Martir de aquellàcausa no pudie- 
as primeras amenazas de ;un mal ó dano 
que la imierte. Maviendose lertntado una 
leral y una grrteria Tiiriosa èn iá Camara 
e Irlanda ;èn uiia . faarenga que en ëlla 
?ebrero del ano de 1756, excluyendó do 
Credos Niceno y Athanasioj y haviendo 
gritos eo medio de la confusion que era 
cuenta de rllo á la Camara, quedó tan 
* consternacion ÿ agonia, que se le mudo 
l áemblante, y le, llevaron à casa desmà- 
e cstado le vieron tan alterado y tan otro* 
î conocicron susamigòs; y sin poder expli- 
pasaba mtjrió mui poco despues. 
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3 en tiempo, y muerto en una Cruz por los 
hombre, es un prodigio que hombres y An- 
rarán con rapros de pasmo y adoraciön por 
ternidad, sin ser capaces jamas de acabarlode 
l concebir. Es un Misterio que nunca podian 
as haver imaginado posible al todo Poderoso 
se en ci'edo verificado. Pero es un Misterio 
gno de un Dios infinito, quanto mas elerado 
La comprehension de las inteligencias criadas 
nes. Pero no paró aqui el omnipotente, le re- 
continua hasta el fin del mundo en el Santo 
o del Altarjy esto del modo mas estupendo y ad- 
osotros vemoseJ exterior y apariencia de pandes- 
Consagracion lomismo que antes. Nuestros sen- 
ernen los mismos acciJentes Phisicos,el color, la 
el sabor, y las demas calidades de Pan: ni se 
en el objcto inmediato; por que en realidad re- 
is impresiones. No obstante no hai alli Pan: es- 
ntes existen alli sin sujeto. Las Leyes de la 
i estao sujetas á la voluntad de su Criador: 
e las estableciö, y formó todas las cosas cn la 
a armonia y orden es Dueno de suspenderlas, 

, y disponer de ellas à su arbitrio para mayor 
icion de su Poder. Y en consequencia de esto 
nfìnida I de pasmosos miiagros obrados por el. Pe- 
la Eucharistia es el milagro de Ios milagros, 
en que quiso el Criador de todas las cosas mos- 
extcnso de su Poder, y las riquezas inexhaustas 
andeza de su amor. E 1 Pan no existe ya aunque 
“rcicio de nuestra Fée, subsisten todavia las apa- 
. especies, ö accidentes, para ocultar de nucstros 
iteriales este adorable misterio: por que si vie- 
10 creeriamos, y si Christo se diese visiblemente 
ros, ni fuera ya Sacramento, ni fuera velo, ni se-, 
XIII. Zzzz 
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ias. palabras de su ofició en ests dia, Jlama à 
stia prenda pcrpetua de ia Pasion de nuestro 
Coanpendio de sus sagrados misterios; el ma- 
los los milagros obrados por él: nuestro singu- 
lo en su ausenciaj y el cumplimientó de 1a« 
üguras y emblemas de la Ley antigua. Noins- 
c Sacramento en el principio de su ministerio: 
parar á sus Discipulos á Ja Creencia deeJ,con- 
el agua en vino, y con los innumerables mila- 
obrö antes á presencia de eJlos. Y en realidad 
/ieron á un .Dios hecbo horabre, y muerto por 
e que podian tener por imposibleásu öondad? 
lo ia Sagrada Euchanstia no puede ser increi- 
ie creyö una vez la Encarnacion dei Hijo de Dios. 
uria infinita compite con el Poder en este San- 
rio, á que podemos aplicar las palabras dei Sa- 
ipientia ardificavit sibi Domum:,, ( Prov. 9. v.i.) 
uria edifico Casa para si: por que ninguno sino 
dia haver formado semejante designio, ni inven- 
1 pasmoso medio de gracia, que excede á toda 
entendimiento criado, y es objeto del perpetuo 
r admiracion de los mas eIevados Chcrubines: aqui 
r ilimitado, el amor jnfinito, la bondad, Ja misei 
, todos los ati ibutos se encuentran exptayados de 
lo el mas milagroso: el remedío mas noble y mas 
o se aplica en el à las heridas del aima: planta- 
mestros cuerpos cicrta semilla de incorruptibilidadt 
>s confiere Ja fuente de todas Jas Gracias. Nues- 
/ino Redentor incentó en el un modo de satisfacer 
ir, y comultar mtestro bien espirítual, ofreciendo- 
rante nuostro destierro, el consuelo de su verda*- 
real presencia, mientras nuestra misma utiiidad^ 
abia Dispensacion de Ja Providencia por las nece- 
de niíeapo prcsente estado de probacion, le tienea 
Zzzz 2 


Digitized by C.ooQle 



D* jla Fiesta de Corpüs Christi. , 733 

amantes prometerse y exígtr unò deotro qwe 
dstrá n. Esto es lo que quiso Jesus recomendar- 
: caso, y con la muestra mas fina de su afec- 
tede darsele á Dios de que nosotros le olvide- 
perdida será toda nuestra, pues que nuestra fe- 
isiste en pensar siempre en el; y ía misẅiaei- 
iirecer de su presencia. Su infinita bòndad y con- 
:ia. es la que hfa hecho que aquel Sefior sedí£- 
objeto de-nueStros pensamienios, la que le ht- 
en una mente tan villana, y dexarse meditar 
;ntre tantas vanidades y locuras como Con las 
:zcla el pensamiento humano: y aun ehtre pe- 
é impuras ideas: péẅ hä! que despwes'se qúí- 
-mente de que le hemos olvidado. Ert’ quë 
rl Jesus que le meditemos mas, y le tengamOs 
nte? En el de su Pasion y Muerte, para que 
: mas nuestro amor. „ Todas las veces que cò- 
este pan, y bebais de este Caliz recordareis la 
del Seíior hastaque vuelva á venir.„(t Cor. ir. 
ues tan preciosas tlagas, y tantas boças como en 
llaman, no nos han de mover á amarle? Podre* 
r, tocar, y recibir baxo de aquel velo Sacramen- 
>rable Carne que estuvo recostada en el pesebrtf, 
bofeteada despedazada, y pendiente de la Cmz 
tros; y que ahora resplandece gloriosa en los Cie- 
mano derecha del Padre, y no sentirnos inftjma- 
>n santo amor, acordandonos del exceso del suyo 
anto por nosotros ha sufrìdo! Pues este Misterio 
:nda mas segura - que de su amor se nos ha de- 
la memoria. Christo mismo nos manda que nos 
os por el de su muerte y sus tormentos; „ haced 
»commemoracion mia.j, Instituyò la Eucharrsria 
rilìcio commemorativo de aquel cruento que ofre- 
nismo ea el Monte Calvario: aunque cs tambiea 
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?s, y hacè mas soportable nuestra peregrLnacionr 
instifuir este Sacramento en que poder qucdar 
un modo particular con nosotros, aunque oculto 
sencidos, como correspondia á nuestra prcseûte 
fal. . 

uestro bien, y toda nuestra feiicidad çonsistft 
irernos dexado. Era necesario que tamase po- 
j gloria, y completase su triunfo: que abriese 
ros los Cielos, enviase su Paraclito, limpiase 
£tos de tpdas las escorias terrenas, y se He- 
los Cielos todos nuestros corazones y . descofc 
ecesario que se fuese por. ntiestro mismo ambr, 
mo' le hacia estar.todavia entre nosotros inrU 
complacencia le movió à inventar é instituir 
ento admirable para este intento. Fué à pre- 
ido en el Reyno de su Gloeia, ,y se. quedd 
os, aunque no en los brillaotcs rayos: dc Ma« 

Io sabia economia de nuestra sahacion. La 
her se desmayó á vista de la Magestad dcl 
o. Estb. 15. Aterrados los Judios pidièron que 
s hablase. y no Dios, Exod. 39. Ddoiel no 
tar la gloriosa aparicion de un Àngel, Dan. io; 

haviamos de haver podido sufrir v<r à Dibs 
ros con el esptendor de su gloria î Ni podia ha- 
tido esto à un estado de fee y de mortaiüdad. 

' no pudiendo su amor sufrir la separacion de 
os se quedo oculto en este Sacramento hasta 
)s siglos. Para conocer el extremo de su amor 
1 la Institucion de este Sacramenro,csnèçesa* 
*r, que cl que nos dà este çran Misterio es el 
enor de la Magestad yGloua,el qual se. abate 
tanto, que no se cotttenta con dispcnsarnos 
missricordias 6in limite, siendo nosotros unas 
^iles, impuras, y peor que todo esto pecadoras 
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ete, permitiendo que sus almas pereciesen en- 
e hambre espiritual; y quantos le havian de 
mismo recibirle con poquisimo respeto, y sin 
su presencia. Todo esto lo conocia; no podia 
preveer cada uno de los insultos y abusos en 
que los hombres havian de cometer contra es- 
ento hasta el fin del mundo. No obstante nada 
la ardiente llama de su amor. Deseaba dar una 
erna de lo mucho que nos amaba, para admi- 
las criaturas: de que nos amd sierapte, y de 
imaba mas al fin, ò en el momento felir de 
rios reparatorios. Por esto dixo por S. Lucas, 
'.19 ,, con deseo he deseado: „ esto es con el 
s vehemente, y mas enardecido „comer esta 
:on vosotros antes de padecer.,, Desiderio desi - 
:. Trastorno todas Ias Leyes de la Naturaleza 
se hombre por nosotros: volvid á hacer lo tnis- 
1 mas inaudito de sus milagros, dandosenos á 
en un banquete celestial: y lo hizo asi para 
él con una eterna alianza. „E 1 que come mi 
bebe mi sangre habita en mí, y yo en él.„ 

. 57. Es propiedad del amor el deseo de estre- 
, Jesus Amante eterno de nuestras almas in- 
institoyd este Sacramento para poder hacernos 
íl, y para colmarnos de riquezas: por que en 
vel mayor de todos sus Dones. 
ìe los efe 3 'os que produce la Sagrada Eucha- 
nuestras almas son, en primer Iugar, el que 
omos hechos Cottcorporales con Christo, en Ia 
de su Divina carne y sangre, para usar de la 
de S. Cyrilo de Jerusalem, (Cat. 22. p. 319. 
de S. Chrysostomo ( hom. 6. in Hebr.) y de 
res. Christo se mezcla con nosotros, y se hace : 
piritual alimento. Pero nuestro alimento cor- 
XIII. Aaaaa 
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rcer lugar nos preserra la Santa Eucharistia 
alececontrael pecado mortal. „ Este csel Pan 
el Cielo, para que no rauera el que le coma.,, 
56. y 59. En quarto lugar reraite los pe- 
lcs quando se recibe con disposiciones de pe- 

to debilita las fuerzas de nuestros Enemi- 
el ardor de las pasiones, y fortalece nues- 
ontra ias tentaciones. Por lo que dice San 
Serm. de Bapt. et Sacr. Altar. p. 891. } si 
vosotros no sentis ahora tantas veces, ó cpn 
ncia Ias mociones de la ira, de la enridia, 
r ia, y vicio$ semejantes, dad las gracias al 
iangre del Senor: por que ha òbradoen el 
el Sacramento.,, Y San Cirilo de Alexan- 
jo an. c. 2 .) „ Increible es, imposfbie que 
dé vida en aquel en quien c>tá. Por que 
imos con ceniza ei fuego para conservar 
asi nuestro Senor con su carne introduce 
nosotros la vida, y como que planta con 
iiia de eternidad, ö inmortalidad, que ex- 
rrupcion.,, Esta carne virginal dá tarabien 
icuiar contra el vicio de la impureza;y 
cimiento de la union con el Padre, y 
los fieles con la sangre de Cbristo, es ca- 
ia caridad fraternal: por lo que es Ua- 

gar sierabra en nosotros la semtlla de 
ie inmortalidad, como notan S. Irenco 
El que come de mi tiene vida eter- 
itaré en el ultimo dia.„ Joan. 6. v. 55. 
es un oculto Manna, y fuente de de- 
y de alegria suma en las almasdevo- 
ía deiicia espiritual se bebc en su mi&- 
Aaaaa 2 
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; asi mismo en nombre nuestro. Nada tenemös 
: que ofrecer dignodela inmensidadde Dios: pe* 
i/ìcio Eucharistico tenemosuna vi£timae>n nues^ 
q ue es iníìnita, y omenage digno de la Grande- 
la Magestad: un hacimiento de gracias pro- 
á ia inmensidad de sus beneficios: un sacri- 
3 de satisfaccion por todos los pecados; y una 
segara de las gracias. En lugar de coger to- 
estinnabîes ventajas, y de ser en recompensa 
devotos, y fieles, los hombres pagan las mas 
rpisericordia con las injurias mas ignominio- 
:1 mismo adorable Sacramento; en que nues- 
ue reside por ei en nuestros aítares, se que- 
del mismo modo que hizo en la Cruz: „ hiel 
i de alimento, y para apaciguar mi sed me 
beber Vinagre.„ Ps. 68. Los infieles y he- 
ultan negando obstinadamente la verdad de 
>, y con las blasfemias que comra el produr 
tarholicos con sus sacrílegas Comuniones, ir»- 
iucta en la Misa, d en la Iglesia, y con su* 
ue Paganas multiplican sus ultrages contra 
amantisimo en este Misterio de amor. Quien 
mi cabeza, y fuentes de lagrimasá misojos 
îstas indignidades? O!' juntense los Cielos ý 
.ngeles y Hombres, todas las Criaturas scn* 
tnsibles pàra^ aflabar! Ia bondad de nuestrô 
î Santo Sacramento, y para procurar con dẁ- 
ges recompensar las injurias ya cometidas. As- 
is que fuisteis sensibles á Ja < müerte del Sal- 
lundo de vuestro Seiior, y Hacedor suprema* 
lo sois tambien á'JaS irreverenciàs que tom» 
to Sa.cramento se com'eteri? Vuelve, <d-.,SpI, 
rostro de tinieblas! Y vosotras, Rocas, vol- 
eceros de horror! Descended á lo menos, d 
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Papa Urbano IV. enel de 1264. la 
•ues de Ia Odtava de Pentecostes, man- 
e en toda la Iglesia, con una solemni- 
0 principales del ano. En su Blulla 
siturus de hoc Mundo ,, despues de 
'e angusto Sacramento , se produce 
, en esta santìsima Commemoracion 
1 Iagrimas , regocijandonos devota- 
inados de alegna todos nuestros co- 
a poderse contener á los ojos Ias Ia- 
3 inmensidad del amor Divino! O 
>iedad ! O profunda liberalidad de 
ios havia dado ya todas las cosas: 

el Dominio de todas las criaturas 
1$ havia exaltado hasta el extremo 
pard guarda nuestra, á quienes en- 
ìtrasen ò sirviesen á aqueílos que 
1 herencia de salvacion. Aunque sa 
Jo tan grande , para tnanifestarla 
caridad inmensa que nos tiene, se 
ismo : y excediendo á todas sus 
; sobrcpujando á toda especie de 
nosotros para alimento nada me- 
admirable generosidad, en que aquel 
nismo. Prodigiosa libcralidad la que 
á si mismo. Se nos dá en genero 
: el hombre que havia incurridoen 
especie de manjar , por otrp man- 
restituido: el hombre cayò por una 
olviò à levantar por el fruto del 
m un arbol pendia el bocado de 
ro arbol estuvo pendiente el ali- 
ustar aquel nos trastornò ; el gus- 
u Por donde entrò el mal, vino 
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% por cada uno de estos actos Ies concede- 
o de perdon.,, Esta Bula fue conlìrmada por 
]íemente V. en un Concilio General celebra- 
ienpa de Francia en el ano de 1311. ( Cle- 
mìmm in Sanctìs , Ttt. 16. De Sanctorum 
Ven.erationc. ) EI Papa Martin V. renovó . 
onflrmo' la misma Bula, y los Privilegiòs é 
en eda contenidas, anadiendo otras, y man- 
odos los Prelados y Pastores las publiauen 
sel Domingoantes de esta Festividad. ( Vea- 
leýabile Sacramentum, Ao, 1429, Bullar. T. 
ì Papa Eugenio IV. repite este precepto í 
ores: coníirma todas Ias dicbas BuIIas; pe- 
teró de Dias en cada una dc aquellas In- 
ase su BuIIa Excelentisimum Corporis et San - 
ìstri J.C. Sacramentum. Bullar. t.i. p. 342.) 
doramos á Christo como presente en el 
«ento del Altar. Aun como hombre debe 
ti 1 a adoracion suprema porque subsiste 
Persona de la Santisima Trinidad. Por 
Concilio de Trento que debe adorarsela 
iquelia expresion dc la Escritura Hèbr. 
p» ìoa Angelés de ,Dios.„ real y , 

en este Sacramento aqucl aquipn Jos 
en el Pesebre, y los Apostoles y otras 
en el díscurso de su Vida en la Tier- 
esfros Altares adoran los Angeles cpn^ 
\n stí han acercado y recibido muchas , 
>rf ‘adîôs de adóracion interìor, ý exte- 
o puede.verse S. Agustin (in ÍPs. >i8.ì 
^m. 24. In 1. Cor. y lib. 8. deSâcerdg . 
em, (Cat. Mistag. 5.) Origenes (hom. 
n. 5 . de div.) S. Greg >rio Nazian- 
ìia. Gorgonía p. i8ö.)&c. 

Bbbbb 


Digitized by Cjoogie 



